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PERSONAS. 

Don  García ,  labrador. 
Doña  Blanca ,  labradora. 
Teresa ,  labradora. 
Bélardo  ,  viejo. 
JE/  i?¿/. 
Zfl  Reina, 
Don  Mendo. 

(Qfrfyn:.-:  cu  .^  7m¿  jaa 

í/  Conde  de  Orgaz ,  viejo. 

€^?í¿ffS?%Ái¿  ::t.:-.IA/ia¿.I  Y 
Do*  caballeros. 
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ESCENA  PRIMERA. 

..      . .  ".  uctf\ 
SAtOH  DB  PAAACfO..'  . 

*  A. 

El  Mey  con  banda  mja  Ufando  un  memorial ,  y  don 

Mcndo. 

Rey. 

DodilMen^,  vuestra  aerhán^á     - 
he  yuto.  Ai 

Don  Mendos n?  ,<:     • ;. .<:. 
t  ¿Decid  quere)!*:,  ,.;.<,.      .1 
que  me  hagáis ,  suplico  vea  ella, 
caballero réé  la. banda,  kj  ■.. 
Dos  meses  há  que  otra  vez 
esta  merced  he  pedido :  '  •■.',-, 

diez  años  os  he  servido 
en;pálació,  y  otros  diez 
en  la  guerra  ;  que  mandáis,  •.  ; 

que  esto  preceda  primero  > 

á  quien  fuere  caballero  .!»  -, 

de  la  insignia  que  ilustráis. 
Hallo,  señor,  por  mi  cuenta  ;9  ;-.il3 
que  la  puedo  conseguir  ; 
que  si  no ,  .fuera  pedir 
una  merced  para  afrenta»'  ,  ••  i 

Respondióme  lo  vería. *  0     *     :'    :» 
mereico  vuestro  favor.*  !.-, 
y  está  en  opinión  ,  peñor  , 
*in  ella  la  sangre  mia.  .íf    ;  s 
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»•  t 


•■!■■' 


ñey. 

ítem,  llené»,  al  Conde  llamad* 

,     Dpa  Mendo..  .  ,,, -^  « 
T  á  mi  rue¿¿  ¿qué  responde?    *      * 

Rey. 
Está  Wen jlIiArá  al  Coridé,  r 

Don  Mendo* 
El  Conde :*ta*rk  \  -•• 

"'     •'  •*'•■'  Apartada  •-¿•■.t-.-a  r,r,-\    ...-.   ^  » 

■  •  •      • 

ESCENA  II. 

Dichos  y  ¿J  Conde  con  xtnpapéffl  c 

Don  Mcndo,     jf*'""'    "' 
Pedí  con  satisfacción 
la  banda  ¿y  no  la  pidiera * 
si  primero  no  ine*  hiciera  r 
yo  propio  mi  información» 

-  '.   :    Rey.  ■   •'.:  • 

¿  Qué  hay  de  nuevo  ?  ..u 

;   Conde. 

En  Algechra 
temiendo  «stfcft  vuestra  espada  s 
contra  vos- el  de  Granada 
toda  el  África-  conspira,  v 

Hcjr.     ..  .... 

¿Hay dineros?  ...   o 

;•  ■  Conde. 

Reducido         > 
en  este,  veréis*  señor  y 
el  donativo  mayor 
con  que  el  reyno  os  ha  servido. 
«  "  '^-  Rey.-     ■".!•.•>.• 
¿  La  informad1**  como  está  * 


[ 

que  os  mandé*  hacer  %ú  secretó  , 
Coñete»  para  cierto  afecta 
de  don  Mendo  ?  ¿  Hisose  ya? 

Conde*} 
Si  señor,* 

fí*T* 
¿Cómo  ha  salido? 

lvt  verdad ,  ¿  qué  resultó  ? 

Cond*.    " 

Que  es  tan  bueno  como  yo. 

¡R*r.  ■  • 

La  gente  con  que  ha  servido 
mi  reyno ,  ¿  será  bastante 
para  aquesta  empresa.? 

Freno 
seréis,  Alfonso  el  oncena , 
con  él  del  moro  arregante. 

fí*r* 

Quiero  ver ,  Conde  de  Orgaz  ,. 
á  quien  debo  hacer  merced 
por  sus  servicios-:  leed.   . , 

Con4$*  • 
El  reyno  os  corone  en  pa*  _ 
adonde  el  genil  felice 
arenas  de  oro  reparte. 

Rey. 
Guárdeos  Dios ,  cristiano  Marte : 
leed,  Don  Mendo- 

Don  Mendo. 

Así  dice: 
Lo  que  ofrecen  los  vasallos 
para  la  empresa  á  que  aspira  , 
vuestra  Alteza ,  de  Algecira , 
en  gente ,  plata  ,  y  caballos : 


» . 


A 


Don  Gil  de  AU>or»ot  dará  -: 
diez  mil  bombee»  posten  lado»; 
el  de  Orgaz  dos  mil  soldados»; 
el  de  Astorga  llevará! 
cuatro  mil;  y  las  ciudades    < 
pagarán  diez  y  se». mil: 
con  su  gente  hasta-  el- Gemí 
irin  las  tres  hermandades  .  ^ 
de  Castilla  ;  el  de  Aguilar , 
con  mil  caballos  ligeros  ,    • 
mil  ducados  en  dineros ; 
García  del  Castañar 
dará  para  la  jornada 
cien  quíntales  de  cecina , 
dos  mil  fanegas  de  harina, 
y  cuatro  mil  de  cebada , 
catorce  cubas  de  Vino  ,      •  '    ,  • 
tres  batos  de  sus  ganados , 
cien  infantes  alistados  , 
cien  quintales  de  tocino; 
y  doy  esta  poquedad  , 
porque  el  año  ba  sido  corto ; 
mas  ofVezcoJe,  sí  importo  , 
también  á  su  Ma gestad  %      ••    ' 
un  rústico  c<¿  razón 
de  un  hombre  de  buena  ley  , 
que  aunque  no  conoce  al  Rey » 
conoce  su  obligación. 

Rey  i 

¡  Grande  lealtad  ,  y  riqueza ! 

Don  Mendo. 
Castañar,  humilde  nombra  'J.;'{ 

Rey. 
¿Donde  res'uje  este  hombre  ?    , 


*  /    j: 


ie 


del  trigo  que  Dito  le  embia , 
qoe  loé  pósitos' de  Espada     •    s  _ 
son  de  sus  t reges  hormigas»!  • 
Es  la  segunda  ira  jardín » 
cuyas  flores  repartidas  9 
fragantes  estrellas  son 
de  la  tierra,  y  del  Sol  hijas.* 
tan  varias ,  y  tan  lucientes*  . 
que  partee  cuando  brilUn  , 
que  ha  jó  la  cuarta  esfera    - 
sus  estrellas  £  esta  Quinta.  . 
Es  un  cuarto  la  tercera  t    . 
en  forma  de  galería , 
que  df  jaspes  de  san  Pablo 
sobre  tres*  arcos  eatriva. 
Ilustrante  unos  balcones 
de  verde ,  y  oro ,  y  encima: 
del  tejado  de  pizarras  , 
globos  de  esmeraldas  filias. 
En  él  vive  cdn  su  esposa 
Blanca ,  la  mas  dulce  vida , 
que  vio  el  amor ,  compitiendo 
sus  bienes,  con  sus  delicias ;   • 
de  quien  no  copio  ,  señor  % 
la  beldad  que  el  Sol  envidia , 
porque  ahora  no  conviene 
á  la  ocasión ,  ni  i  mis  dias  * 
baste  deciros  t  que  siendo 
sus  riquezas  infinitas , 
con  su  esposa  comparada*  tf  . 
es  la  menor  de  sus  desdichas* 
Es  un  hombre  bien  dispuesto*; 
que  continuo  se  egercitá 
en  la  caza  ,y  tan  valiente »  :    - 
qué  vence  6  un  toro  en  la  lidia. 
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Jamases' ha  visto  el  romtro, 
y  huy»  ile  voa9  poique  afirma» 
que  es  sol  el  Reyy  yiio  Jáene 
para  tantos  rayos  ?isJta¿    .   . 
García  del  Castañar    :    >    - 
es  este ,  y  os  certifica 
ini  fe ,  que  si  le  lleváis 
á  la  guerra  de  Algecirar» 
que  llevéis  á  vuestro  lado 
tina  prudencia  que  os  rija  y 
lina  verdad  sin  embozo , 
tina  agudeza  advertida , 
un  rico  sin  ambición  f 
un  parecer  sin  porfía, 
un  valiente  con  discurso  9 
y  un  Labrador  sin  malicia. 

Rey. 
¡  Notable  hombre  í 

Corufe. 

Ps  prometo , 
que  en  jél  las  partes  se  incluyen  y 
que  en  Palacio  constituyen 
á  un  caballero  perfecto. 

.    fiejr. 

4 No  me  ha  visto  t 

Conde. 

Eternamente, 

Rey. 
I*ues  yole  tengo  de  ver, 
de  él  experiencia  he  de  hacer. 
Yó,  y  don  Mendo  'solamente , 
y  otro»  dos  hemos  da  ir ; 
pues  es  el  camino  breve. 
La  cetrería  se  lleve, 
porque  podamos:  fingir, 


iá 


;.'• 


L.      •    l- 


qae  vamtajl  éaza;  que  boy.  c^  ' 
de  «estia  i  ünertepkt  he  de  bábku^  i 

y  en  llegando  al, Castañal, 
ninguno  dirá  quien  soy.  'r! 

¿Qué  os  parece?' 

•       La  agudeaan 
á  la  ocasión  corresponde* 

'■'■''  -Rey. 
Prevenid  caballos,  Conde.         ,  .   - 

-  •  Gande. 
Voy  á  servaros. 

ESCENA    III.      . 
El  Rey  ,  la  Rey  na  ,  y  don  Nenda^ 

Don  Mendo. 

Su  Altezft* 
Rey  na* 
¿  Donde ,  señor  ? 

■'  A.  bascar  ♦  ••         » 
un  tesoro  sepultado, 
que  el  Conde  ha  manifestada. 

Réyna.  •         - '  i 

¿Lejos? 

r-,     .  •    Rey. 
En  el  Castañar. 
.Rey  na. 
¿Volvereis!? ■?  ,   ,  ?:. 

■•■;*. k\    Rey.  .;.  v    »  4  .' 

-;   Luego  qde  e&sarye 
en  el  crisol  so;  metal. 
Reynü. 


••    •  •« » 


ht  Es  la  ausencia  ^mve  mal 


.  *j.¿  ■;     ., 


4 «";'  o-      í  Rey  i*'  k»n   /I-  ..  '.   ...#f 

Antes  que  los  montes*  ifaye 
el « Séfcj  J  vbfoenf  .  ¿  señora  t  .'■.•• 
á  vivir  la  esfera  -Taré!::  t¡y   ;       .    !   r-.'j 

Noche  es  la  ausencia.  ••  «!i 

'    v^Ji.Vos^dia»       ;.-  .ü 

VOS  lili  Sol.  .'!-.«•»;    fj.«    .,         >    „ » 

.oiib-íY  :i    ÜeK.  *!**v •  «■•■•■•■«•/>  / 

Y  vos^  mi  Aurora.  .  *.4   :•:« 

; -c%oi^n^H^i^  don^Memfio. 

,   Don  Mjtniio. 
¿Qué*  decís  á  mi  ¿emanÜár  '  "* 

„  r.r.'.  '     :..  ■  -j    .  .    r/í 

De  vuestra  nobleza  estoy 

satisfecho,  y  pondré' noy''01    '       <4ít,/ 

en  vuestro  pecho  est,a  banda  ¿ 

.  i      j  i»*  i"t  /    '■■■  i  .tí 

que. si  la  doy  por  honor 

a  un  hombre  indigno,  don  Mcnaó, 

secaren  su  pecho  remiendo. 

^rn-Mf  «.oa,/.    *  ■■■*■!»),  <'i'    ■-...../ 
y  mudará  de  color ,     ■  f- 


r'. 

j  í:;í        ..  '..  r  ;ir-i 


.7»7>uJ¿'i  sil-;';  ,.-,  Il7i7 
:...:..rf;    ti    fiíS-BSOSM^Xn   *   ...  ;■,.* 

SALA    KM  CASA  1>E.  DO^'t/XRClA.       ' "' "* 

Z>o/i  <?flrc#av{;iJ£;i  t-j     . 
Fabrica!. bemu^a; mía,    [0  okl'^sx  .¿ 
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habitación  de  un  infeliz  dichoso , 

oculto  desde  el*  día  ¿  «..^  .,•■•.:*. 

que  el  Castellano  pueblo,  victorioso  ¿; , 

con  lealtad  oporUuia  >  ,  ;.(í.  ^ 

al  niño  Alfonso  coronó  eri  la  can». 

En  tí  vivo  contento •  ...    .1  ,..-j    ,¡i,  ..; 

sin  desear  la  Corte,-  ó -.su  grandeza, 

al  mÍnisAe*io«.atento 

del  campo,  donde. encubro  mi  nobleza g 

en  quien  fui  peregrino,       \u'¿  im   .w7 

y  estraño  huésped  y  y  quedé  vecino. 

En  tí,  deibientes.-rflico^    . 

vivo  contento  can  mi  ama,da  espoM  , 

cubriendo  su  pellico  ' 

nobleza ,  auriqwéíi^O  orada  yAgtf&eroift  ¡ 

que  aunque  su  ser  ignoro  , 

sé  su  virtud», y  su  belleza  adores    ,, 

Jta  la  casa   vivía  r 

de  un  Labrador  de  Orgáz  prudente  y  canftdi 

vila  ,  y  dejóme  un  dta  , 

como,  suele  rquedar  en  el  verano , 

del  rayo  a  la  violencia  ,        , 

ceniza  el  cuerpo,  sana  la  apariencia.  • 

Mi  mal  consulte  al  Conde , 

y  asegurando ,  que  en .  mi  esposa  bella 

sangre  ilustre  se  esconde,'*  '/ 

**  'Kl  "->  t'i,>-  '  JÜCJX1      » 

cáseme  amante»  y : me  .ilustre  con  ella,; 

que  acudí  •  como  es  justo , 

primero  á  la  opinión  y  luego  al  gusto.* 

i  vivo  .en  feliz  estado, 

aunque  no  aé  quícnf  és ;>  y  ella  lo  ignora: 

secreto  reservado 

al  Conde  que  la  estima,  y  que  la  adora; 

ni  jamas  ha  sabido 

que  nació  noble  el  que  eligió  marido* 


ít  : 


Mi  Blanca  ,  esposa  amada» . 

que  divertida  entre  senciUa  £ente» 

de  su  jardín  traslada  . «?»     t  .. 

poros  jazmines  á  su  blanca  frente : 

mas  ya  U&kiwoa  arwa  .  »   , .... .-,■.,.      .   .     ,.-,¿ 

que  sale  Blanca ¿  pues  que  bctUa  risa.     .  ,    ,} 

ESCENA..yx. 


¿* 


1  T  » 


ion  García .  Do/fo  Blanca  de  Labradora  .  c¿/i*  ñores* 
Bros,  Teresa)  Belardó  viejo  >jr  músicos  pastores. 

r*:- Música*  -i..?      m:  ..  .-»  .,,1 

Ssta  es  ¿Hanoi»  como  aluo^  , »  f.  ^  ;íf 

que  la  t  nieve 'no:  .-.■»■?  /,  i.n    ...      ,  . 

esta  es  «harinosa  *  y  lozana  »/l       ¡. 

CÓlnO  eí  Safc*-'   ■  •.:-.;';:.    ..I     .  ;  ,  ltf 

cjue  parece  á  ,1a  mañana».. .    . ;» 

conlo  «fcSól/  ;   •■         ».  ;-.,:  .  .:.|.).-..      .  :•.,,,.;,[ 

que  aqueatoe  campos  alegra  r>i.  ¡:,  ,.i:ul 


con»'  «4  Sol> 
con  ^ttkmes' 
y  del  almeaidrb  la  flor 


Con  fttkn: es- :1a nieve.  nt^ra.>,..  ,...';.,.,:i 

esta  4*f>Bl*nca.  cotnoi*l(SdJ:  Ji4..,  , 

que  la  outvJa' ¡aOr         ■>;■!  *t «;"••:.  j  oh  y 

^vn    ..  ..    €Uar€Ía...\       :.  ;a  nr|(? 
Esposa ,  Blanca  qneridavX 
injustos  son  tas  rigoraa,  , ;  .-,;:.-  ....  .lf|Mly 
si  por  .dar  vida  ilasíor**^     r...    .     ¿^  ,„,» 
me  quitas  á  mi  la  vida»;  >«><•.;,  Y.I  -  ...    the  2¿f 

:.ii'i  S'j»v¿.  #**9ti*o  .,!,  ti  .  ■.,   ;<>  owu 

Mal  daré  vida  rala*  flotea  ,;,,,;         Ví;íí4í-,  j!. 
cuando  pisarlas  sudada? ¿  <,  i,  ,.; 
¡raes  mi  vi4a>asuenteq«ed*.í 
adonde  animas,  amóse**:».  ,  <:  • 


■••    •        f.j   i;. 


sabiendo  cuanto  me^uieres,  -  ;   .  .  ;-í  ;;,',. 
que  si  tu  vida  fcídieres,  .,   4 

puedas  vivir  con  la  mía*         . . -;  i.  :,j..; 

No  habrá  merced ,  que-  sea:  maohht*)  ¿y  ,    t . 

Blanca  ,^í:g*^ft& '4aj»7ar>.  ;  .  ¿;uü£iti  ole*  -j-;» 
si  le  mides  con  mi  amor. 

No  quiere  el  segador  eiváaraLfria , 
ni  por  abril  el  a¿oa  imi&  stmbradtofc  *•*  r. :  1 
ni  yerva  en  mi  dehesa  mis  ganado*»,.;  m.., 
ni  los  pastores  la*  astaraénr  funtniáai»  »••»  i  ¡ 
ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  diai*<'  !  .  «  ¡  .    > 
la  noche  los  gañanes?:  fatigados  I,  n  •.»•/«  go    ,wi> 
blandas  corientes  los  amenos  prados;*  ,i.:...» 
mas  que  te  quierfvj^ticeresposa  jni*t}f|>g  -. 
que  si  hasta  hoy  su  amor  desdi» i «1;  primero 
hombre  juntamn\itaai»do  ast!te«ofreea})  JU: , 
en  un  sugeto  á  todos:  los.  preiúfo**L.if.;  i  ■  . 
y  aunque  sé  9  Blaita£,fque.mi  fe.agtíádtoes , 
y  no  puedo  querer  mas  que  Lcjquitffai,  ¿[  ... 
aun  no  té  quiero* \-  •oouto  tu  mereces. 

Btútícatf,*  a  Adfí  t  ex:-..-,  .' 
No  quieren  mas  lastflanesal  rotio^j^  ;•.,;>;' 
que  en  los  fragan4JM»^Msos'el  sol  befaev 
las  arboledas  la  desee  bainie  vé  ¿  a  i  ct  ! 
que  es  cima  de  oftistaAV'  7  después  rio : 
el  índice  de  piedra<**'Noitté  ¿frío  j    ,i£Í>  í:  . 
el  caminante  al  iris  cuando-  llueve.,  .¡  .fíiii.--. . 
la  oscura  noche  l* traición  ale ve¡4" '    i0  <>-1  \  gg 
mas  que  te  quiero ,  du4ceesposoRmio|;  ■:!»,•■■  ' 
k .  porque  es  mi  amor*  tina  agrande ,  tque  ¿  ta  ftombre, 


►  '!«■ 
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17 
como  á  cosa  divina  ,  con  si  ni  vera 

aras  donde  adorarle ;  y  no  te  asombre , 

por  que  si  el  scr  de  Dios  no  conociera, 

dejara  de  adorarte  como  hombre , 

y  por  Dios  te  adorara ,  y  te  tuviera.    :. 

Eras* 

Pues  están  Blanca  ,  y  García , 

como  palomos  de  bien  . 

resquiebremonos  también; 

porque  desde  ellotro  dia 

tu  carilla  me  engarrucha. 
Teresa. 

Y  á  mí  tu  talle,  mi  Bras.       > 

Bras* 

¿Mas  que  te  quiero  yo  mas? 
Teresa*, 

¿Mas  que  no  ?  ■  L 

Bras, 
Teresa  ,  escucha* 

Desde  que  te  vi «  Teresa  , 

en  el  arroyo  á  pracer , 

ayudándote  á  torcer 

los  manteles  de  la  mesa ; 

y  torcidos,  y  lavados  * 

nos  dijo  cierto  estudiante, 

así  á  un  pobre  pleiteante  ■  ■ 

suelen  dejar  los  letrados : 

eres  de  mí  tan  querida  , 

como  lo  es  de  un  logrero 

la  vida  de  un  caballero . 

qut  dio  un  juro  dé  por  vida. 


IB 


ESCENA  VIL 

Dichos  y  Ttiio. 

Envidie  f  señor  García  , 
vuestra  vida  ei   mas  dichoso : 
solo  i*n  vos  reina  el  reposo. 

Dona  Blanca* 
¿  Qué  hay  Tello  ? 

Tello. 

¡Ó  señora  mía! 
¡Ó  Blanca  hermosa,  de  doude 
proceden  cuantos  jazmines 
dan  fragancia  á  los  jardines! 
Vuestras  manos  besa  el  Conde* 

Doña  Blanca* 
¿  Cómo  está  el  Conde  ? 

Tello. 

Señora  , 
á  vuestro  servicio  está.  » 

Don  García, 
¿  Pues  Tello  ,  qué  hay  por  acá  ? 

Telio. 
Escuchad  aparte  agora  : 
hoy  con  .toda  diligencia  •• 

me  mandó  que  este  os  dejase 
y  respuesta  no  esperase : 
con  esto  dadme  licencia. 
Don  García* 
J  No  descansareis  ? 

Tello. 
Por  vos 
me  quedara  hasta  otro  dia  ; 
mas  no  han  de  verme,  García, 
los  que  vienen  cerca  ;  á  Dios. 


't 


I » 
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ESCENA  VIII.       ,     tí. 

Dichos  menos  Tello,         •-   .. 
Don  GareiaK 
El  sobrescrito  es  á  mí : 
l  mas  que  me  riñe.,  porque         ,.r 
corto  el  donativo  fue, 
que  hice  al  Rey  ?  mas  -dice  asjUf    ' 
4,EI  Rey ,  señor  do»  García, 
que  su  ofrecimiento  v¿ór 
admirado  preguntó»   '•      ■ 
quién  era  V. ?  señoría. 
D/gele ,  que  unj^brador   : 
desengañado  ,  y  discreto , 
y  á  examinar  vá  en  secreto 
su  prudencia  ,  y  su. valor. 
No  se  dé  por  en  tendido,  /[ 

no  diga  quién  es  alJRey,;      ....   ,;, 
porque  aunque  estime  su  ley, 
fue  de  su  padre  ofendido;       '.;    >• 
y  sabe  cuanto  le  enoja 
quien  su  memoria  despierta.     -:..rI 
Quede  á  Dios ;  y  el  Rey ,  advierta, 
que  es  el  de  La  vanda  roja. 
El  Conde  deOrgaz  su  amigo'* 
jRey  Alfonso  ,  si  supieras 
quien  soy,  como  previnieras 
contra  mi  sangre. el  castigo 
de  un  difunto  padre  ?  '    •«:> 

Doña  Itlonea. 

•  »  Esposo,  ■  »'  * 

silencio ,-  y  poco  reposo  ■•!•■'* 

indicios  de  triste  son  ;  í(í 

4  qué  tienes  ?  •  '•■  ■  -jop  ^ 

DowG<*rcÍa. 
i  • .  -  . . •  o  Mándame >  Blanca , 
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en  este  el  Conde ,  que  Hospede 
á  unos  señores.  ■• ..    < 

.Doria  Blanca. 

Bien  puede ,        »■  :.A 
pues  tierna  esta  casa  franca. 

'  Bras.       •  ' 

De  cuatra 'rayos  con  crines  , 
generación  española  ,  ;  ' 

de  unos  cometas  con  cola ,  ,< 

6  aves  ,  y  al  fin  rocines  y  i 

que  andan  bien,  y  vuelan  mal  >  ■» 
cuatro  bizarros  señores  f 
que  parecen  caladores, 
se  apean  en  el  'portal. 

• ;f bon  García. 
No  te  des  por  entendida 
de  que  sabemos1  que  vienen. 

*  •  *  T-ércsa.  . 

| Qué  lindos  tatl es  que  tienen  ! 

:  Bras. 
Par  diez  que  es  gente  Nocida, 

ESCENA  K. 

Dicho*  ¿  el  Rejr  *iñ  panda ,  don  Merido  con  ella,  y  do§ 

¿cazadores. 

7 ."  '    m¡ ".'  *  <  v     •<if': "  ■  p 

Guárdeos  Dio*,  i  los,  labradores»    ó 

JDo^.^Garcia. 
Ta  ve/>  ai,della  divisa.  ap< 

Caballeros. de.. al  (aguisa/,    -   ::  "M 
Dios  os  de  bienes ,  y bono  res :       ¿ 
4 qué  mandáis? 

,  w  >*r  r  :;l  .  :.;..    i  4  Quién  es  aqnj 


García  cid  Gas  faltar  f « 

»•'       Don  García»  «'  -;.  T 

To  soy,  á  vuestro  mandar.         :Lr4 

*      Don  Mmda  :IJC  -, 

Galán  sois.  >         :,■. . '.--.q 

Don  García n¿ 

Dios  me  hizo  así.  i    ,  /  i;¿ 
.    Bros. 
Mayoral  de  sus  po loqueros  ,.•    .,.'•)  ¿ 
•o ,  y  porque  mucho  vajgo  f 
miren  sj  los  mando  en  algo 
en  mi  oficio ,' caballeros  ;  >-    -:  jun 
que  lo  haré  jde  mala..  £?na, 
corno-verán  por  la.  obra,  .«.  ¡  *J 

,  '-Don  Gércia*      «¡   .,,    ¿{ 
Qtaita ,  beajia.  :  .  >      ,"5  C1„^ 

; :  .  Bras.  •    •  -■:"■:■.  i, 

•  ELbestia  sobra, 
/te^.  i  ;  tí 

|  Qué  simplicidad' tan  Alna ! 
guárdeos  Dios.    <  . • í.  # 

Don' jarcia.  \ 

.  Vuestra  persona,: 
aunque  vuestra  nombre  ignoro,  r 
me  aficiona.     -  .;/«-.: 

Bros. 
Es  como  un  oro;  .,,'1 
i  mi  también  me  inficiona. 

•  •  Don  Mendo.  -j  >  J> 

Llegamos  al  Castañar.  »\ 
..¿volando  un  cuervo,  supimos 
de  vuestra  casa  ,  y  venimos 
á  verla,  y  á  descansar     ■  :.."> 

un  rato ,  mientras  que  pasa 
el  Sol  de  aqueste  Orizonte. 


tu 


» 


\ 


Dan  García.    .  ■> 

Para  Labrador  de  un  monte» 
grande  juzgareis  mi  casa  ;  r 

y  aunque  al  vengue  pequeño 
para  tal  gente  será  ,  .     1     > 

sus  defectos-  supl irá 
la  voluntad  ác  so  dueño. 

Don  Mando, 
¿Nos  conocéis? 

•       Don  García. 

No  en  verdad  ; 
que  nunca  de  aquí  salimos* 

•    Don  Mendo. 
En  la  cámara'  servimos  .-. .  > 

los  cuatro  á-su  Magestad-, 
para  serviros.  ¿  García  ,       .    !.." 
quién  es  esta  Labradora? 

Don  García. 
Mi  muger. 

Don  Mendo.  ' 

Gocéis ,  señora  9 .  ■ :  * 
tan  nonradar  com'panía 
ai)  años  ;  y  el  GeJo  os  dé 
mas  hijos,  que  vuestras  manos 
arrojan  al  campo  granos. . 

Doña.  -Blanca. 
No  serán  pocos  á  »fe. 

-   jDo/i  Méndo* 
¿Gfcmoes  vuestro  nombre? 

Doña  Blanca  *».  • 

•    •  Blanca. 

■'  jDoh  Mendo. 
Cdj|i  gVvestra  beldad  conviene. 

.,..     Doña  Blanca. 
No^  puede  serlo  quien  tiene 


la  cara  i  los  ayres  franca. 

He,. 
Yo  también  ,  Blanca,  deseo, 
que  viváis  siglos  prolijos 
los  do» ,  y  de  vuestros  hijos  , 

vesis  mas   nietos  ,  que  veo 
arboles  en  vuestra  siena; 
siendo  4  vuestra  sucesión , 
breve  p.ira  habitación  ,    . 
cuanto  descubre  esa  sierra. 

Broa. 
No  diffsn  mas  desatinos. 
¡Que  poco  en  hablar  erparan!         i 
i  si  todo  el  campo  poblaran, 
donde  han  de  estar  mis  cochinos? 

Don  Garda. 
Rústico'  entreten  i  miento 
será  para  vos  mi  gente  ; 
pues  la  ocasión  lo  consiente,     ■'   ' 
recibid     <\a  cnmiilimienlo  ,         -■■-. 
algún  réjalo  en  njsMMt    - 
tu  disponía  Bisara  ,   mia. 

Don  Mead/i.  i 

Llámala  fuego',  García  ,  "W* 

pues  el  coraron  rae  abrasa. 

R*y.  .  ■  :  ■- 

Tan  hidalga  voluntad 
es  admitirla- noble». 

Bou  García.  ■>    •  '■' 

Con  esta  misma  Danesa 

que  aunque  no  le  he  visto ,  intuito 
servirle  con  afición.  ' 

Rey- 
¿Para  no  verle  hay  tliOtt?    '.  ;.v.:-: 
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Don  García,  ~> 
O  señor  ,  ese  es  gran  cuento; 

de  jad  I  tv  para  otro  día.  '  ' 

Tú,  Blanca  ,  Bras  ,  y  Teresa,  "t 

id  á  prevenir  la*  mesa    '            •  -    • 
con  alguna  niñería. 

•     FSCEN  A  •  X. 
Dichos  ,  menos  Doria  Blanca*,  Bras y  Teresa. 

Rey. 

Pues  yo  sí  que  el  Rey  Alfonso      -'*'■ 
tiene  'noticias  de  vos. 

•  Don  Metido. 
Testigos  somos  los  dos.    ..  » 

Don  Gñroia.y 
¿El  Rey  do  un  villano  intonso  f     í 

Bcy.>  *■ 

Y  tanto  el  servicio  admira  ■ 

que  hicisteis  á  su  corona* 
ofreciendo  ir  en  persona;  .'■.-; 

á   la  guerra  ^Je  Algecira,       ■ :  -lj 
'  que  si  la  corte  seguís-)  ■  v 
&9  ha  de  dar  á>  sor  lajta?;  .     T 

el  lugar  mas  envidiado \*  •.' t 

de  palacio.      .       ••- 

Doá  Garéia*  •  ■''* 

¿Qué  átela? 
Mas  precio  entreuúfuellos  cercos 
salir  á  la  priraevthifc  ¿t   :  r. ■'.) 

prevenido  el  areahu»,   <  •  *  «v. 

yque'levanten  iriis  ferros 
una  vanda  de  perdices  <j 
y  codicioso  en  la  emjfresa 
ftcguülas  por  la  dei*sa  ,  .'í ;, 


t 


:.»•*, 


f 
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con  esperan  ¿as  felices  c'1  •{ 

de  verlas  caer  al  suelo ;  "   i 

y  cuando  son  á  los  ojos  '■ 

pardas  nubes  con  pies  rojos  '•" 

batir  sus  alas  al  huelo , 

y  derribar  esparcidas  ¿j 

tres  ó  cu  airo  ,*  y  anhelando, 

mirar  mi&pi-rros  buscando 

las  que  cayeron  heridas  , 

con  mi  v  03  y  que  los  provoca; 

y  traer  las  íefue-  palpitan  »« 

á  mis  manóse  que  fas  quitan    - 

sin  disgusto  de. «ú  boca  : 

levantarlas,  ver  por  ¿onde  • 

entró  entre.  Jai  pluma  el  plomo, 

volverme  á  mi  casa  ,  como 

suele  déla,  guerra  el  Conde  P 

á  Toledo  ,  vencedor ;  •.,.;.. 

pelarlas  dentro  en  mi  casa  » 

perdigarlájDen  la  brasa  f  '  ', 

y  puestas,  al  asador ,    .      •••    )<[  ■;•.".: 

con  s%ss  dedos ideun  pern^y*-  '*»■   *■- 

que  á  cuatro wueftas ,  ó  tres 

pastilla  dé  lumbre  es , 

y  cáetela  del  brasil ; 

y  entregárselo  4  Teresa  , 

que  con  vkiagre,  su  aceite , 

y  pimienta,  sin  afeite  ^ 

las  pone  enuni  limpia  mesa  ,»  • 

donde  en  servicio  de  Dios»   " 

una  yo ,  y*tftra  mi  esposa  l 

nos  comemos  ;  que  no  hay  cosa     * 

cómoda  dos  perdices,  dos:      "  '       * 

y  levantando  una  presa  •* 

dársela  á  Teresa,- mas  ^  >       \ 


ti 
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porque  tenga  envidia  Bras-, 
que  por  dársela  á  Teresa; 
y  arrojar  á  mis  sabuesos 
el  esqueleto  roído , 
y  oir  por  tono  el  c rugido 
de  los  dientes  y  los  huesos  , 
y  en  e\  cristal  transparente 
brindar  ,  y  con  roano  franca , 
hacer  la  razpn  mi  Blanca  f  -  . 
con  el  cristal  de  una  fuente  ¿ 
levantar  la  mesa  y  dando 
gracias  £  quien  nos  euyia 
el*sustento  cada  dia  ,  .. 
varias  cosas  platicando,; 
que^quetfto  es  el  Castafiar , 
que  en  mas  estimo ,  señor  t 
que  cuenta  hacienda,  y  honor 
los  reyes  me  pueden  dar'  .  • 

t  Rey.     .'..'•  f 

¿Pues  como  al  Rey  ofrecéis1  ; 

ir  en  persona  á.  la  guerra  #■  ■  •   • 

si  amáis  ^  tanto  vuestra  tierraf 
.  Don  Garciai  .  ■  *    •  • 

Perdonad  ,  nq  lo  entendéis.  ; 

El*  Rey  es  de  un  hombre  honrado  , 

en  necesidad  sabida  9  .  >. 

de  la  hacienda ,  y  de  la  vida 

acreedor  privilegiado.      t:v       ■« •   ;  «. 

Agora  con  peeho  ardiente  >••! 

se  parte  álla  Andalucía*  -f 

para  estirpar  Ja  heregia., 

sin  dineros  ,  y  ¿imgentof- 

asi  le  envié  á  ofrecer .  < 

mí  viia  ,  $\n  ambición  » 

por  cumplir  mi  obligación  9 


y  por  que  me  ha  menester;    -ir 
que  como  hacienda  debida  ■ 
al  Rey ,  le  ofrecí  de  nuevo  .  , 
esta.. vida,  que.  le  debo         > 
sin  esperar  que  la  pida. 

.■  Rey. 
l  Pues  concluida  la  guerra  9 
no  os  quedareis  en  palacio?    : 

Don  Garda,  .  ui 

Vívese  aquí  mas  despacio  f  •      '  ' .  . 
es  mas  segara  esta  tierra.  <  r 

Ut^.  •.   .♦,,,■  -I 

Posible  es  que  os  ofrezca 
el  Bey  lugar  soberano.       f 

Dan  García.    .  . 
¿Y  es  bien  que  le  dé  á  un  villano* 
el  lugar  <que  otro  merezca  ?  •'•:  • 

Rey, 
Elegir  el  Rey  amigo 
es  distributiva  ley:  •   >s    . 

bien  puede.   *.•■  •     > ..  :       t 

Do/i  García* 
Aunque  pueda  el  Rey  V 
no  lo  acabará  conmigo, 
que  es  peligrosa  amistad , 
y  sé.  que  no  me  conviene ; 
queá  quien  ama  ,  es  el  que. tica*., 
mas  poca  seguridad : 
que  por  acá  siempre  he  oido , 
que  vive  más  arriesgado 
el  hombre  del  Rey  amadon,  ' 
que  quien  es*  aborrecido ; 
porque  el  uno  se  confia  ,  j 

y  el  otro  se  guarda  de  él.  | 

Tuve  yo  un  padre  muy  fie)f    ,  . 


que  mucha  aveces  decía, 

dándome  buenos  consejos , 

que  tenia  certidumbre 

que  era  el  Rey  como  la  lumbre , 

que  calentaba  de  lejos , 

y  desde  cerca  quemaba. 

•  Rey. 

También*:  dicen  mas  de  dos , 
que  suele  hacer,  como  Dios, 
del  lodo  que  se  pisaba  , 
un  bombré  ilustrado,  á  quien 
le  venere  el  mas  bizarro. 

Don  Garda. 
Mucbos  le  han  hecho  de  barro  f 
y  le  han  desecho  también. 


/  •  ^ 


♦ 


Oír 


Mejr. 


Seria  el  hambre  imperfecto. 

"    Don  García* 
Sea  imperfecto  ,  ó  no  sea : 
el  Rey ,  á  quien  no  desea  ,  ' 
¿  qué  puede  darle  en  efecto  f 

•'  Rey.  <*••'■  •. 
Pcrlbi  premios.      • 

Don  García» 

Y  castigos, 
Mtcy. 
Daráos' gobierno. 

Don  García, 
t       •  Y  cuidados* 

Rey.  ■'■■ 
Darlos  bienes; '  b 

Don  Garifa. 
•         Envidiados. 
Rey.  'i--' 
X>arios  «favor.  - 


T 
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DonJGarcia. 

f..:\-         '■    Y:  enemigos : 
y  no  os  tenéis! que  cansar  ,  ;¡  :• .  ¡.  j. 
que  yo  sé  no  me  conviene » 
ni  Jará  por  cuanto  tiene  ' » 

un  dedo  del  Castañar  :  « 

esto,  sin  ¿}ue  un  punto  ofenda*.^ 
á  sus  reales  resplandores. 
Mas  lo  que  importa  ,  señores ,  .  M 
«s  prevenir  la  merienda.    -  -: .    u? 

4       ESCENA  XI.     ',  "*.'X"'* 
Dicltos  menos  don  Garfia. 


Rey. 
Poco  el  Conde  lo  encarece : 
mas  es  de  lo. que  pensaba. 

Don  Mendo. 
La  casa  es  bella.  .  v 

Rey. 

Estremada: 
l  cuál  lo  mejor  os  parece  ? 
Don  Mendo.    * 
Si  ba  de  decir  la  fe  mia 
la  verdad  á  vuestra  Alteza  f 
me  parece  la  belleza  * 
de  la  muger  de  García. 

Rey. 
Es  hermosa.  ,  ' 

Don  Mendo. 

Es  celestial  9 
es  ángel  de  nieve  pura. 

Rey. 
¿Ese  es  amor  f 


.  t 


.».  / 


.•  •  i* 


Don  Mendo. 

¿La  hermosura 
á  quién  le  parece  mal  ? 

Rey. 
Cubrios ,  Mendo  ,  ¿qué  hacéis ? 
qne  quiero  en  la  soledad 
deponer  la  magestad. 

Don  Mendo. 
Macho  f  Alfonso ,  recogéis 
vuestros  rayos  ,  satisfecho 
que  sois  por  fe  venerado 
tanto ,  que  os  habéis  quitado 
la  roja  banda  del  pecho 
para  encubriros ,  y  dar 
aliento  nuevo  á  mis  bríos. 

Rey. 
No  nos  conozcan  ,  cubrios  ; 
que  importa  disimular. 
Don  Mendo. 
Rico  -  hombre  soy  ,  y  de  hoy  mas- 
grande  es  bien  que  por  vos  quede. 

Rey. 
Pues  ya  lo  dije  9  no  puede 
Tolver  mi  palabra  atrás. 

.      ESCENA  XII. 

Dichos  y  doña  Blanca. 

Dona  Blanca. 
Entrad,  si  queréis  Redores, 
merendar,  que  ya  os  espera  , 
como  en-  verde  primavera  , 
la  mesa  llena  de  flores. 
Don  Mendo. 
J  Y  que  tenéis  que  nos  dar  f         i 


•v  Doria  Blanca. 

¿  Para 'que  saberlo  quieren.?    . 
comerán  lo  que  les  dieren, 
pues  que  no  lo  lian  de  pagar : 
ó  quedaránse  en  ayunas  : 
mas  nunca  faltan ,  señores  r 
en  casa  de  labradores 
queso  ,  arrope  ,  y  acey tunas; 
y  blanco  pan  les  concierto, 
que  amasamos  yo  ,  y  Teresa  ; 
que  pan  blanco,  y  limpia  mesa 
abren  las  ganas  á  un  muerto. 
También  bay  de  las  tempranas 
ubas  de  un  majuelo  mió,  , 
y  en  blanca  miel  de  rocío 
berengenas  toledanas ; 
perdices  en  escabeche ; 
y  de  un  javalí ,  aunque  fea  , 
una  cabeza  en  jalea , 
porque  todo  se  aproveche  : 
cocido  en  vinp  un  jamón  , 
y  un  icborizo  ,  que  prevoqut 
á  que  con  el  vino  aloque 
bagan  todos  la  razón  : 
dos  ánades  ,  y  cecinas 
cuantas  los  montes  ofrecen  * 
cuyas  hebras  me  parecen 
deshojadas  clavellinas , 
que  ¿uando  vienen  á  estar 
cada  una  de  por  sí , 
como  seda  carmesí , 
se  pueden  al  torno  hilar. 

JUjr. 

Vamos ,  Blanca. 


33 


fe 


Dona  Blanca. 
r  Hidalgos  ,  ea  f 

merienden  ,  y  bttena  pro. 

ESCENA  XÜI. 

Dichos  menos  el  Rey  y  los  dos  cazadores. 

Don  Mendo* 
Labradora  ,  ¿  quién  te  vio 
que  amante  no  te  desea? 

Doña  Blanca, 
Venid ,  y  callad  señor. 

Don  Mendo. 
Cuanto  previenes  *  trocara 
á  un  plato  9  que  sazonara 
en  tu  voluntad  amor. 

Doña  Blanca* 
Pues  decidme,  cortesano: 
el  que  trae  la  vanda  roja, 
¿  qué  en  mi  casa  se  os  antoja 
para  guisarle?        » 

Don  Mendo, 
Tu  mano* 
Doña  Blanca, 
Una  mano  de  almodrote 
de  baca  os  sabrá  mas  bien: 
guarde' Dios  mi  mano,  amen*    . 
no  se  os  antoje  gigote : 
que  harán,  si  la  tienen,  gana  * 
y  no  bay  quien  los  replique , 
que  se  pique,  y  se  repique 
la  mano  de  una  villana  , 
para  que  un  señor  la  coma*  # 

Don  Mendo, 
La  voluntad  la  sazone 


para  wdh laSfel J '*' >  ••**  < ■••  -  -,^1 

..Vi., .i-. -Perdone , 
Bien  aeftjftá'Batt'PtároenRoiliit'fc 
yi*,|*0  lo!  hcubefenarafeidov?  ■•*  í"f?j» 
sabed ,  sf<áor^én>mt«Íraio , 
que  soto  «iíve '<^íj)Jtíto  M»¿;n  T 
aV^d*to»^t!  mi' mar  ido»  '-.uühv 
y  me  lo  pagAJtatoy  Liwij  bvntiJ  r 
sin  lisoujajy  ni^ode^*. 

Yo  con  nñ  ^isiáfto^y'ácseo» 

te  lo  pa«i>¿;TáVfffiií¿'.    '  *  n  °»  ;*" 

Dona  Blanca.  ' 

En  mejor  me^ca(^tt/a  -t 
gastad  los  intentos  vanos, 
que  ntf  éngó&arÁh  £ftano'Á 
á  la  muger  de  García: 
que  es  muy  Yud'á  . '^montara* 

Dqn^cnd^ 
Y  bella  como  una  flor.         ,       .. 

¿Qué  de  aijpn^^y,  svÜojtl  nt{ 
para  serviros^  de. Orgaz. 
.ey  ív.    Don.Jttnto.'.*.  •>  f-,  ^ 

'  Que  «res  ¿el,  cielotTsospech/oVÍ  :>& 
y  en  el  rigorff.d«. la.  sierra  i;,j:;í 

¿Son  boba¿  )a»4c  mi  ¿ier**?;  a. 

Mcrenda(l,,j,.1b«cn,  provccfco<:Cu^ 

c      Do/i  Jtfkndo.     ,¡  . ,  .  ,.P 

#¿No  me  enljej^lcft,,  Blanca  ro/a^ 

(         \Ppua  Ijlanca,'»  ;    ,,-,;> 

Bien  entiendo  >U£¿lra  trotad* 

6 


ti 


;  t  .■  r  (  \ 


t  » 

•        *  * 


porque  no  es  del.  tofo  frota        [ 
la  de  Orgaz.,  por  yidattnia. 

.    Dq^[Menáo% 
Pues  por  tu3ti»ítíst«HBEi|iáas  , 
que  has  de  oírme >  tarde. Orga* 

%      ,£>*$<*  Jiktncm* 
Tengamos  í a:  fiesta  «n.  pac:      m  j» 
en trad  ya.  ,  .que  «está  A  «balado* g ; 
y  tened  mas  cortesía; 

Don  Méndx 
Tu  meaos  riguridad  . 

Doña,  Blanca 
Sí  no  queréis,  aguardad. 
:  Ah  marido!  Qla ,  García. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  j  4on  Carda* 

Do/2  García.. 
¿Qué'  quereis>  ojosdíyinosf 

BoTiá^Bianca: 
Haced  al  seílo'r  tht  rar  » 
que  no  quiere  Vasta  acabar 
«n  Üilento  de  caladnos. : 

>> '  JDlohÓarcrai  *  '  i 

¿Si  el  cuento  fuera  de  amor        ap 
del  IVey  •  *jne  Blanca  me  ¿Tice ,' 
para  «*r  siembre  infVlice  r'  " 
mas>s¡  viene  i  daYmetoonor 
Alfonso,  no  puede  íserv    ' 
cuando  no  de  tnilínag*',  " 
se  me  ha  pegado  ¿VI  trage 
£*  ftuilida  ,  y  prbcMer. 
Sin  duda  no  qihVre  entrar  t 
por  no  estar'  coií  sds  criados 


■:.'-> 


w    » 
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en  nm  mesa  sentados* 
quiéraselo  repKcar 
-  de  manera  ,  que  no  entienda  * 
que  le  conozco.  Señor  í 
entrad  »  y  haréisme  favor  # 
y  aJcanzad  de  la  merienda 
un  bocado «  que  os  le  dan 
con  voluntad,  y  sin  paga; 
y  mejor  provecho  os  haga 
que  no  el  bocado  de  Adán* 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Bras  que  saca  migo  de  comer  y  un  jarro 

cubierto». 

■    -. 

■  Bras. 
Un  caballero  me  envía 
á  decir  como  os  espera. 

Don  Mcndo.  , 

¿Como  Blanca  eres  tan  fiera 
?■  ••-••••  Dona  Blanca*  > 

Asi  me  quiere  García.  , 

ESCENA  XVI.  v 

í 

Didíos  menos  don  Siendo  y  dona  Blanca  poco  dcsputt* 

.  Don  García* 
l  Es  el  cuento  ?  , 

Dona  Blanca. 
Proceder 
con  ¿1  quiere  pertinaz  ;  , «  ,.  x 

toas  déjala  á  la  de  Orgac, 
que  ella  sabré  responder. 


ílbw. 
Totlos  están  en  la  mesa  t 
quiero  á  solas  ,  y  sentado  f 
mamarme  lo  que  he  arrogad* 
si  a  queme  viese  Teresa.  f 

¡Qué  bien  qae  se  satisface 
un  hombre  sin  compañía  ! 
Bebed  f  Bras  ,  por  vida  mía. 
Dentro. 

Bebed  vos, 

B.as. 
¿  Yo  ?  Qae  me  place. 

ESCENA  XVII. 

os  t  el  Itey ,  don  M crido ,  dona  Blanca  y  los  do* 

cazadores, 

nejr. 

Caballeros »  ya  declina 
el  sol  al  mar  Oncean  o. 
Don  García* 
Comed  mas,  que  aun  es  temprano; 
ensanchad  bien  la  petrina. 

Rcjr. 
Quieren  estos  caballeros 
una  ave  en  tierra  rasa 
.y.^  jvolarltj  ,' 

Don  García* 
Pues  á  mi  casa 
os  volved.  :•» 

Hey. 
Obedeceros  - 
no  es  posible.1 

i  '  Don  García*  * 

Cama  Llanda 


ofrezco  á  todos ,  stores, 
y  con  almohadas  de  llores  , 
sábanas  nuevas  de  Holanda;  v 

Hejr. 
Vuestro  gusto  fuera  ley , 
barcia,  mas  no  podemos; 
que  desde  mañas-a  hacemos     :    ' 
los  cuatro  semana  al  Rey , 
y  es  fuerza  estar  en  palacio.       > 
Blanca ,  á  Dios  :  á  Dios ,  García^ 

Don  García. 
JE!  cielo  os  guarde. 

'      Olro  día 
Iiah1aremo«  mas  despacio.  ■ 

Don  Mendo. 
Labradora  hermosa  mia  9 
ten  de  mi  dolor  memoria. 

Dona  lila  neo* 
Caballero ,  aquesa  historia 
se  ha  de  tratar  con  García.   .• 

Dan  García  t 
l  Qué  decís  ? 

Don  Mendo, 

Que  dé  Á  les  dos 
¿1  cielo  vida  ,  y  contento.    * 

Doña  Blanca 
A  Píos ,  señor ,  el  del  cuento. 

Don  MendQ.  ap* 

Muerto  voy.  &  üjqs. 


37 


38 


t, 


ESCENA  XVIII. 
Pon  García  y  doña  Blanca, 

Don  García, 

A  Dios, 
T  tú ,  bella  ,  como  el  cielo, 
ven  al  jardín,  que  convida 
cou  dulce  par.  á  mi  vida, 
sin  consumirla  el  anhelo 
del  pretendiente  ,  que  aguarda 
el  mal  seguro  la vor , 
la  sequedad  del  señor, 
ni  la  provisión  que  tarda 
ni  la  esperanza  que  yerra ,    • 
ni  )a  ambición  arrogante 
del  que,  armado  de  diamante 
busca  al  contraria  en  la  guerra; 
ni  por  loa  mares  del  norte  9 
que  envidia  pudiera  dar 
¿  cuantos  del  Castañar 
van  esta  tarde  á  la  corte: 
mas.  por  tus  divinos  ojos,- 
adorada  Blanca  mía, 
que  es  hoy  el  primero  día 
que  he  tropezado  en  enojos. 

Daña  Blanca. 
I  De  qué  son  tus  descontentos? 

Don  Gurvia. 
Dvl  cuento  del  cortesano. 

Doña  Blanca» 
Vamos  al  Jardín  ,  hermano; 
que  esos  son  cuentos  de  cuentos* 


3» 


i 
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ACTO  SEGUNDÓN 

ESCENA  PRIMERA*  <    * 


$¿¿ov  ¿z  palacio; 

Xa  fieytMf  él  Conde*  .-.    .-.I 

ir 

•  • '  ■  ■     *  ..      • '      •  '     .  • .  i 

Vuestra  estrada. relación 
me  ba  enternecido;  y  prometo  ^ 
que  he  de  alcanzar  con  efecto    .  ¡ 
para  los.  dos  el  perdón  ;>  . 
porque  de  RLauca  %  y  García 
me  ha.encarecida.su.  Alteza»*  *  . 
en  el  uno  la  belleza  % 
y  en  el  otra  gallardía* 
Y  pues  que  las  «los  sé  unieron' 
con  sucesos,  tan  prolijos, 
como  los  padres  ,  los  hijos 
Con  una  estrella  nacieron*    : 

Conde      , t 
Del  Conde  nadie  concuerda 
bien  en  la  conspiración: 
salió  al  fin  de  la  prisión  • 
y  don  Sancho  de' la  Cerda 
huyó  con  Blanca  ,'  que  era  í 

de  dos  ai1ost  á  ocasión ,    "     :     ' 
que  era  yo.  contra  Aragón 
general  de  la  frontera  t  ' 

,  donde  el  Cerda  con  su  hija, 
se  pretendió  asegurar  ¿ 


y  en  nn  peqneno  Tn^ar  f 

adolescíó  dental  suerte. 
qut;teWir{ne  lá  oeuif  crt  sefcreto^j 
en  dos  días  en  efecto, 

cobióychtr^iftfete  ratíexie.    I 
Hícelc  dar  sepultara 
con  silencio  ry<£fúa¿axfo  ^ 
mande  ,  que  á  Orgáz  un  soldado 
la  inocfttle  rriot^jw  ; ■'•     -  3- 
llevase;  y  un  labrador 
la  crió,  hasta  <fu©Hiu  día 
la  casar  ira- xxjh'Gsrafa-  »  ■  "  "*  -■'? 
íjjíaieatKsejo^;,  y  ^*att*or :        *•■«:» 
que  qiiiió  t  ski  «linfa  alguna  4  i  >:>]> 
el  cielo  ,  rfiiu  bmfyofe'tfe  Viesen  r-  r 
y  de  Ios-padres*  ttWHNftn 
jimta,lasá*^i»*f ,  y*  fortuna 


.' » 


Yo  o¿  Dro^e,Íp'^^^¿r,;i.:'|,.í- 
el  perdón.  '  ' 

.    ":'ES¿ÉNÁV«,'     :"-:''  " 
.  Dichos  y  Jiras* 

Ll.  I  >]VÜ.  :    !    ■■•!••  • '     -•     <  •     '    ••  •  « 

JSrón 

.  í>»»t>ca  rulóle, 
pardiofyr.c  que  me  colé  > 
como  fraile   f  sin  llamar; 
tópele  :  su  Sonscp'a  ,      j 
me  dé  ias  m  3.1404,  y  pie*. 

Bien  venió^>.,,\W¿9*  ,  - 


..I 


^-3-t..     v    .  .     ..'>     J!    ¡      JU 
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Rfíj'na. 
'  ¿Qo'réii  es? 
Conde, 
VVV  v    Un  criado  de  García. 

.    Rejna. 
Llegad. 

Bras. 
,    }Qvé  brava  hermosura! 
Esta  sí  que  el  ojo  ahonda  ; 
pero  si  vos  sois  la  Comía , 
tendréis  muy  maJa  ventura. 

Conde. 
¿Y  qué  hay  por  allá,  mancebo? 

Bras. 
Como  al  Castañar  no  van 
estafetas  de  Milán  , 
no  he,  sabido  qué  hay  de  nuevo: 
y  por  acá,  ¿qué  hay  de  guerra? 

Conde. 
Juntando  dineros  voy. 

Bras. 
.7  Pe  buena  gana  los  doy 

por  gozar  en  paz  mi  tierra;  - 
porque  el  co cazón  me  ensancha 
cuando  duermo  mas  seguro  , 
que  en  Flandcs  detrás  de  un  muro, 
en  un  carro  de  la  Mancha. 

Bey  na. 
Escribe  bien  ,  breve ,  y  gravé*     * 

Conde. 
Es  sabáo¿  . 

Beyna. 
A  mi  parecer,         *     ; 
mas  es  que  serlo,  íoner' 

en  palach  quieA  le  alabe,   i-     '•  'i 
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ESCENA  III. 

Dkhos  y  don  Mendo.  La  Rey  na  se  va  poco  después* 

Don  Mendo* 
5u  Alteza  espera. 

Mejrna. 

Muy  bien 
la  vanda  está  en  vuestro  pecho* 

Don  Afondo, 
Por  vos  su  Alteza  me  ha  hecha 
aquesta  honra. 

Conde, 
También 
tuve  parte  en  esta  acción* 

Don  Mendo 
Vos  me  disteis  esta  vanda  % 
que  mía  fue  la  demanda» 
y  vuestra  la  información. 
Ayer  con  su  Alteza  fui  % 
y  dio  me  esta  insignia  ,  Conde  % 
yendo  al  Castañar  (  adonde         ap< 
Ufare  fui ,  y  otro  volví  )• 

ESCENA  IV. 

Dtcfws  j  Tello. 

Telia 
El  Rejr  llama. 

Conde* 
Espera  >  Braiu 

El  hillorete  leed.* 

Conde. 
Este  hombre  entretened 
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mientras,  vuelvo. 

Jiras. 

Estov  de  mas « 
desempachadme  temprano; . 
qu/i  él  Palacio,  y  los  olores 
se  hicieron  para  señores, 
no  para  un  tosco  villano. 

Conde* 
Ya  vuelvo» 

ESCENA  V. 
Dichos  menos  el  Conde  y  Tcllo, 

•  •       • 

Don  Mendo. 
Conocer  quiero 
este  hombre, 

Jfras. 
.    ¿No  hay  habrar? 
¿Cómo  fue  en  el  Castañar 
ayer  tarde ,  caballero  ? 

Don  Mendo. 
Daré  á  tus  aras  mil  veces 
holocaustos,  Dios  de  amor 9 
pues  en  este  Labrador 
remedio  á  mí  mal  ofreces. 
¡  Ay  Blanca  !  ¡  con  qué  de  enojos 
me.  tienes!  ¡con  qué  pesar! 
;  Nunca  fuera  al  Castañar  ! 
¡niraca  te  vieran  mis  ojos! 
J  Pluguiera  á  Dios  ,  que  primero  > 
que  fuera  Alfonso  á  tu  tierra , 
muerte  me  diera  en  la  guerra 
el  corbo  Africano  acero !  •< 

J  Pluguiera  á  OioS  ,  Labrador ,  | 

que  al  áspid  fiero ,  y  hermoso  %       


que  sirves  ,  y  cauteloso- 
iue  causa  de  mi  dolor , 
sirviera  yo,  y  mis  estados 
te  diera  y  la  renta  mia  ;   ■ 
que  por  ver  á  Blanca  un  dra¿ 
Cuera  á  guardar  sus  ganados!  v 

Bras. 
I  Que"  diabro»  (teñe ,  señor  , 
que  salta  ,  brinca  ,  y  recula  ? 
Sin  duda  la  tarántula 
le  La  picado,  ó  tiene  amor. 

Don  Mcndo. 
Amor  ,  pues  norte  me  das  ,  ap< 

de  este  tengo  de  saber 
si  á  Blanca  la  podré  ver: 
¿Cómo  te  llamas  ? 

Brás. 

Yo ,  Bras. 
Don  Mando* 
¿  De  dónde  eres  ? 
Bras 
De  la  villa 
•de  Ajofrín  f  sí  sirvo  en  algo. 

Don  Mcndo» 
¿  Y  ere»  muy  gentil  hidalgo  f 

Bras. 
De  los  Brases  de  Castilla» 

Don  Meada* 
Ya  lo  sé. 

Bras, 

Decís  verdad « 
que  so  antiguo 4  aunque  no  rico; 
pues  vengo  de  un.  villancico 
^l,día.,/de.líaviíUdl,  . , ;:  .  ¡ 


** 


trepando  voy  como  cabra, 
y  la  ha  lío  sin  embarazo 
sola  esperando  á  García  ; 
porque  le  aguarda  hasta  e!  día, 
recostada  sobre  el  brazo. 

Don  Mendo. 
En  tí  el  amor  me  promete 
remedio.  ' 

Bras. 

Pues  esto  haga. 

Don  Mendo. 
Yo  te  ofrezco  mayor  paga.     . 

Bras. 
Esto  no  es  ser  alcahuete. 

Don  Mendo. 
Blanca,  esta  noche  he  de  entra* 
i  verte ,  á  fe  de  español  ; 
que  para  llegar  al  Sol , 
las  nubes  "sé  han  de  escalar. 

ESCENA  VI. 
£1  Rey9  41  Conde  y  Bras* 

Mcjr. 

El  hombre  es  tal,  que  os  prometo » 
que  con  vuestra  aprobación 
he  de  llevarle  á  esta  acción  , 
y  ennoblecer. 

Conde. 

Es  discreto  f  ' 

y  valiente*  en  «Testan 
sin  duda  resplandecientes    - 
las  virtudes  convenientes 
para  hacerle  capitán  ; 
que  yo  sé  que  suplirá, 
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la  falta  de  la  esperieacia 
su  valor,  y  su  prudencia. 

Rey. 
Mi  gente  lo  acetará  , 
.)  pues  vuestro  valor  le  abona;    r 

/    y  sabe  de  vuestra  ley%, 

que  sin  méritos  ,  al  Rey :  <: 

lio  le  proponéis   persona. 
Traed  le  mañana  >  Conde. 

ESCENA  VIL 

Dichos  menos  él  Rey ,  y  poco  después  ct  Conde» 

Conde. 
Yo  sé  que  aunque  os  acuitéis  , 
gue.  en  la   ocasión  publiquéis 
la  sangre,  que  en  vos.se  esconde. 

Bras. 
Despachadme ,  pues  ,  que  no  9    , 
sc/ior  ,  otra  cosa  espero. 

Conde. 
Que  se  recibió  el  dinero  , 
que  al  donativo  ofreció, 
le  decid  ,  Bras  ,  á  García  ; 
y  podios  ir  con*  esto,  -  '    "T 

que  yo  le  veré  muy  presto \ 
ó  responderé  otro  dia 

Bras.        , .  ■ . 
No  llevo  cosa  que  importe: 
sobre  tardanza   prolija , 
¿largo  parto,  y   parir -hija? 
Propio  despacho  de  corte. 


.  .■»«.-.  •«;  *n¡í.*  »  v  . ■•  imiub  wp 

Don  Garda  de  Amo^ar^ámc  |qp  /w«ra|^4f«|«te5itt. 

BiHíÚétcia.  :  3  i&  <»ho*i» 
Bosques  mios  fróndW^sV^;''1  ,3  i*  olnam 
de  día  alegre*  <  rtáftW  téfiebrdJitf^  a£Í!tl 
mientan  bf^Moyfeo^'t  ^'l  **<*  * 

la  noche  con  las  ag*a*;lef  lefio11,103  *°^> 
hasta  qu«?*aleá¥«««tána  esp¿*Íl'm')b  °* 
cr  roñada  de  plumas, ydfc  rosa  , ;•  t.-rAsiidít 
en  Vototrtt  drfMrfíitf'  "«•-•"•"  :  :£íJ  v  «*>fc*  v 
halla  sobre  quien  Márte^predotírinr,  '^  ■** 
disponiendo  sangrentó  ■  '■  S    ,:  ¿-:*^^ 

á  mayores  contiendas  el  alíenlo ;''  '  '",;*  in 
porque  furor  influya  •:::»:»*•■'.•»     » 

la  caza  ,  que  á  la  guerra  sóa t i tuy¿ÍT  *l,P 
Yo  soy  el  vivo  rayo-  "**■'  '  r'  rt  '  < 

feroz  do  vuestras  fieras,  que  me  ensayo00  " 
para  ser,  con  U*  sangre  que  me  Inspira?  *' * 
rayo  del  Castañar  en  Algccira;  *"  *-»•  -» 
criado  «en  vuestras'  grutas, -y  cahrpañai  s  **' 
Alcides  español  de  est as  montañas }"mi%H,  •  ll 
que  contra  sos  tiranos  '"    •;-.    ^m"  i>l 

clava  es  etiál^tiie'rrdcdo  de  mis  tísWs^  ' 

•Sendo  por  mí  estadera.       *       ,u '**  '/' 

pródiga  en  carnes,  abtfitttaiite  etí  ¿¿^a;  .^ 
vengador  ÓTsW  róbb*7  '  ;     '"'l  "'* 

■1    iM'ÍJ    -• 


y  cuando  embiste  a^ratifo 

á  deborar  el  tímido  ganado :,  t:  iiq«^ 

ai  me  arrojo  *4  combat*,    ■   •■    ■  « lí*,íiU,  **        J 

-  4  * 


ocioso  el  can  e^fr  palear*  late; 
que  durmiendo  entre  flores , 
en  mi  valo^  fiados  lp^^a^toref^; 
cuando  abre  el  sol  sos  ojos  , 
r  ude»pWW%ao*  ^  ,  4os"miembros flojos*^ "°  r  l%l 
cuando  al  ganado,  a*ttto>>t\ 
cuando  al  corsario  embisto.,  -  •     ••  r-u-r»*^? 
pisan  difu^^la,  3 or*>  caterva         ..  *,¡» 
mas  lobos  sus  abarcast,qtfe no  yer  vag  r  -  ¡i 

¿Qué  colmenar  WW9,,,.; >i  t  i.I 

no  demuela  defensas,  cpnJtra.  el  Ofo  t ,.   y  >.»;i$ 

fabricando  sin. ntujoa    .  .  ,   3 

dulce,  y  blanco  licor  en  nichos  puro*?/  ht 
Que  por., eso  l?an.,ten4u>,  ....  .     ,.:«;..{ 

gracias 'al  plomo  a  tiempo  a>m pelado» i    ;■  h 
en  sus  cotps  a  meóos  %¿. ;  .  >.••".<•; 

un  enemigo  las  abejas  menos;        ..i  r-»:;'v»q 
que  cuando,  el  solfeaba,     ,,        ■•:,  f  ••* .■  •■■  r.! 
y  en  el  postrero  parasismo  e* taba  c.;   "..-.  oT 
i  dos,}co^menas  ,  ,que,  rohadp.  bahía  c  ;,  wi'/f 
las  cató  dentro  de  una  fqentt  fría  9  ->  .  f .  ^ 
abogando  en  sus  cristales  ...  ...:,  (,7r/i 

las  abejaa(Jr. que. obraron  ana, panales. 9%i:.r  v> 
para  engullir  segura.  ,;  .  .\K 

la  miel,  que  misturó. en., el  agua  pura»  ..■•» 
y  dej£,,,bfen  que  .turbia  su  ¡corriente*,  twi¡¿ 
el  afeua  dulce  de  esta,  ciara  fuente*    -  ,>■'.,«  .;* 
Y  esta^pehe  ba,¡an^o  .'      ■  ;!,? 

un  javalí  i  aqueste  arroyo  blando r   :; :  ,.t •■  .- 
y  cristaliuo  cebo  ,     ,  ,  ■    ■  ■  ...    l   ..  .y 

con  Ja  luz,  que  mendjga  Cintia  á  F¡elM.f  ..(»L.. 
le  miré  cafa  i  c^ra  , ......  .  ■ ..   :I.  i  ^ 

haciéndose  lugar  entre  la  jara-t : .  .  ',.-.,,  / 
despejando  la  senda  sus  cuchillos  9         ,s 
tic  marfil ,  ó  de  acero  sus  colmillos ; 


•«•  t ' 


« 

la  luí  condujo  i  peneíWr  ?#<««';'*  '''    "'  "■ 

Oyrpdo  íl  V.ilri^D'tícrfí'po'V^Wd'ü*''"   ' 

de  la  pólvora  el  «o,  y'lb.  tír¿Aiftoiíol/  "" 
Loa  do*  aeran  létóffl   ■'  ."■«>■'"  «  * 

pendientes  en  mi»   pWfta*/ .unqóí'  ftóiV  \ 
después  que  Blanca  con  $¿  breve  plantía'.'/''' 
•u  cervís  pise ,  y  por  vi-olura  lint»"'1  ^ 
diríniyíh'en  la' muerte  IJ"  "  "J' .' 

tSWí  et'Wdkvfr  -de  un  dichoso  i«eru'¿''  ".  '. 
qneléBTi  ocasión  maíduVa/'1  "''  ,'M'1 
á  lai  fien»  „o  laltá  la  Veñtuis.  v     ,  . 

Has  el  ruidftniíV*i»a","''  Ml"i     ' 

qne-íHtfSjaíiftf  iTwieiX  :\D„  gríj  'priáV'1' 
íuelve  huyendo ,  Wtiri  oído  - 

alguu  ruido  distante  su  sentido)  *," 
porque  en  distancia  larga  *  '!' 

«ye  calar  «I  arcabW  U  carga',  ^  ' 
respiradas  |aJ  pintas,;  'p 

que  sobre  *)  cerro  acomúlába  jauta*» 
si  oye  la  bala  ,  ó  cornear  la  cuerda','"' 
t»  Jdft,  cuando  bt^e^tWi'cfKU. 

■■«■*  «JBflBdi'Bt;'  -••:'»r- 

Don  Gomia ,  Don  Afe/irfn  *  j*.  M>«rAH**»«M  wa 
etcata,  _  .;  ¿i,.. 

JDon  'IwifnjDi  ' 
Para  esto,  amor  íirtrnb",1  «a 
del  Cerco  Toledano*  •'''  '"""i  '  "■'  ""I  3* 
al  monte  me  tragfiífe>,>lr  ""ü 
para  perderme  en  Wta.lfe*a  «*«*•>* '  * 
¡Manqué  ei|»>rÍ!r|bdMí',,,i  '--»■■'  ''•  T 
ciego ,  que  i  un  ciego  le'dtgitt  por  |aíar? 
Una  escala  previne '¿'tos  intento,  ■••»?■» 
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Blanca ,  de  penetrar  ¿n^^men^o.,  ¡.  .„,,,, 
y  lo  mismo ™~.t;-...« 


•  ««II,     V     -■       -ir-.    I    -«i-j^ 

'íiww'to., .  j..)t *  *  -i  ni 

■tu  honor,  sin  esposo'  '(Uf,¡f¡  ¡afftd¿j  >"!<  «'--i 
?"a«l«S.,If?,lílrW.'»,  »¡'.  .-»  -Iwba^ 
"tWSfíWfW.r»  .«  .....  »«|f4 
•i  fnru^  ^MJiiS^V-,..  .  .  :  ¡  *i/w  u> 
como  naciste  humana,,  jira  estrella;  n¿-,iu 
Wen  qne.á  la  ticrca'^  bien  que  al.  cielf,  Iflffl? 
bajára'én   polvo,"  y  ¡ascendiera  en  bflNSu^ 

¡f3¡2¡jr9&      .  ,92  «i  t 

Llegó  "primero  al  animal  valiente  ^.. ,  K  ícW 

qwi,  lul^enlido,  el  luido  de  esta,.geflíe,Up 

"  **  ijwi 'Afcflíif .      , ., ,  ,.j,»  irHu* 

Ed  esta  luna  3e  Octubre       ,jjul  „BS|* 

auelen  salir  taiadare^  ...,  nupioq 

.      á  esperar  los.  jÍ\*Í¡csj  .  ,  ,tI,a  „ft 

quiero  llamar:  a'h.dei  monlr<,111BnM  ( 

Criado.  ...    („„.,,),„«„„ 

Ota  ,  han. 


Pesia  sai  «idas , 


íqné.!xucan¿ijf(£:3n¿4an  Toces? 
Boa  Menda. 
da»  iYErtkí4-d**Gasitó)i*    '-0-   •  '«.««i  *¡* 
'       catalejos?         .«Urt*i         i 

*■  «^nVít***  ■■-  ...tu  ais* 
ae  pueden  poner  en  #.    .  .. ,  ^j  |,¡/ 

Jten  *?**;■  .,,í  -„.i  vlittfl  le 
P*^¥lW  A4Wff»fllrtíW:i  :->fcr..j  £i«q 
y  el  camino  hemcg  nerdidfl, ,  .,  ,(i  tí(f  % 

■uiüg  -■  ■  dSipMSfcq*,   . ':.  -..ip,,^, 

Aqacseaiiy.yncJp^pcM,,,     /(flaij  ítl  j 


al  camino. :  ^«^  «'  -  «'w-"0 
Poco  mentó  JU1  Ja's'doce.      ,|,|,,b 

fi^Ufc¿ft¿fl''lbtítíf 

¿De  dónfltf 'tólPr ' i:,rr ■'<">  ^,n 

id  en  bnén  1ia?á  i  teUtres'!  "^ 
no  me  espanteWnUviá'dra^ 
que  me  ennjaré,  pardiobre. 

"Z?o/i  Men3b. 
¿La  lunz.kftsiXrTuzuúo  dora  ? 

Don  Garfia. 
Hasta  qae  se  acabar 

,  Pq^Méncfó. 

'     -l       '.  .   Oye-"1 

lo  quecs  villano  en  el  campo? 

Z7o/i  García.  \ 

Lo  que  un  Wor  en  la  corle.1  * 

flcwi  fícndo. 
¿Y  en  efecto  hay  donde  errar?' 

' s   Don  Garda. 
¿Y  en  efecto^  no  se  acogen^      ^ 

Terrible»  sóií.íí:   '  K-.-«r.  .*.f- 

K  Vúntítrci^- l;ti ¿:,M; 

"Mal  sabéis  f 
lo  qtíAi  estorbar  £  un  bomtó 
en  ocásiin  ^¿ejfiñie.    ;tT  ~  " 

x/ojfi  Mendó. 
¿Quién  sois1?'   ;  k|       <• 


S3 


r*  .* 


2fe¿  García* 


thyo  de  'ertoJTnumU»  ¿ 


Blanca ,  de  penetrar  ^a^mamen^o,  ?  „,„ 
y  lo  mümotf#pfen¡Íiera  j...  (.  ,_,  ,  ,  J 

al  foera^^H^^ Tonare  Eifci^,,,Lll  ..^ 

tia  honor,  sin  esposo' i|u¡, Je  ,a^4í¡  (,,|,  „.J 
q«m,«[te  loe»  abjania    ^       ,.  ..,Jn,1¡J1,.^ 

**ftÍÍSSf,-í'*  m!*"ifí'»i'". .M.jq»»% 

■i  fueras:  Blanca. bella,    .  ri»M>  ui 

como  naciste  humana  ,, pura  estrila:  «¿jib 

w™  wj.-f '»  ti=,;s»,'f.^^:a'9uc  ¡•'■.wV.wa? 

bajara  en   polvu,  y  ^ascendiera  en  hnntn^, 

lAtffi  primero  al  animal  valiente^.,,  },  «CM 
T"  *,;ffi'J«n|i'lll.,e!  >■*'<>'«  de  Wta^penje, 

^  Df,n  Memlo.  ,,,.,,(  ,,!*„* 

En  esta  luna  ¿c  Octubre  [,„.,  „„<,|» 
anelen  salir  cazadorc.f  ..„  ,„,,(,-„, 

á  espora^  los  jivalicíj  ,     1  =  |„'  .1V,A 

quiero  llamar:  ah.ilel  raonlíí^j,,,»*»'/ 
■  Cr'iodu.  ^  i,,  ..-ni Di  mil 

Ola,  bao.         .         ,!_  ;,     ,'_J  t¡  -,•,,  ii 
'.  .ZÁrá'doreM, ,  '.      .,.,     di  „ 
■"P'es'ia'-s.fstid.iT 
Jqoí  boscun^iijie^goi^an  voces  7 
Don  Metidn. 

u.A*i\ff*ll|(tlí>-dt|ieaatiair>  '^  .  »-Wu,0  «;*.'. 
'       «lá  lejo»?         i»Wi 

BadfMntBI*«  ..■    ,..u*  Bi¿1 

M  pueden  poner  en  #.         . ,  0¡nO  j.^ 

iton  «fqft...,.,  ,,_,  ,,,loi7T  u 

y  el  camino  lifincg  pr.rdiila-  ,  Vl|  ttff^ 
■U-1,3  --■  ■  8f*&*r,vi<*r  ■  .  ':.  v.p  ,*  <=-.;. 
Aquose  arr^iflc^^ocge..^  /laj. ,  ,,,-j 


al  camino/  ""^«D  «'  *  «fc-^O 
Poco  W<52  &! lis'doce.      !,,?,,b 

¿De  dónWmYil,f'''r*->  Hm 

f;T,'D¿r  infiel?  Kb 
id  en  bnén  nó*á\  Señores'!  *1JMI 
no  me  ejpantáViUviáttW?^ 
que  me  enjjjajé^  pardiobre. 

¿La  Inna^sl^vjumúo  dora  ? 

Don  Garfia. 
Hasta  que  se  ácaÜáT 

.miM#4¿.%  ■-■••*;* 

lo  que  es  VÜlanjo  en  el  c^m^ 
Jbón  García/  '* 

Lo  que  un  sé$oV  en  la  coVle.1  * 
Qan  Jncndo 

¿Y  en  efecto  hay  donde  érfcarT 
XA7/1  García* 

¿Y  en  efecto,  no  se  acogen^      -, 
,    **  uí)on  Mendo.     ''*  '"  *' 

'  *    ÜónOarcfaV  KH  u,í* 

.  *v,,3Mfalsátós;'-'-  f 
lo  quAs  estorbar  a  ún  borní** 
<n  ocástóa  s¿6ej?nte.    ;tT  "^ 

¿Quién  sofe'f  ^  *  ^ ;: 

pon  García. "-'  ^ 

Ha)ro  de  éstoá  mou\<s* 
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* 


$4 

García  del  C»itafl*r ; 

que  nunca  niego  mi  ^nombre. 

Amor,  pues  rstiU  p^doso  op. 

detente .  porque,  no  j^torve    .  •« 
mis  deseos ,  y  en  sarasa 
mis  esperanzas  sroatpgre.       ./:• 

Y  para  qnefJBian^á,  vea  f 
dame  tus,  ala* .veloces 
para  que  mas  presto  llegue, 
Quedaos  con  D¡Qf:.     , 

Buena*  noches. 
Bicerra  ocasión  perdí, 
imposible  es  que  la  cobre; 
quiero  volverme  á  mi  casa 
por  el  atajo  del  monte. 

Y  pues  ya  me  vpy  ,  o$  t 
de  grutas  partos  feroces  • 
salid,  y  bajad  al  valle* 

vivid  en  paz  e&ia  noche , 
que  vuestro  ma  y\?r  opuesto 
á  su  casa  se  vá «  adonde 
dormirá  9  no  en  doras  penas. f  "* 
sino  en  blandos  algodones. 

Y  depuesta  la,  uereza , 

tan.  trocadas,  mis  acciones ,, 
en  los  brazos  de.  mi  esposa, 
verá  el  Argos  de  la  noche, 
y  el  Polifeino  del  dia  . 
si  las  observan  feroces 

;% ÜT»  W*  ?»•' "*■  P*01"* 


se  ocultan  ¿ós' ¿tiritones; 
el  uno  de  blanda  <jer»; *"  "  **  r 
el  otra  dé  duro* BftiflceV    '  ",fi* 
ablandó  t>áft'mr^tfsa:,    '  cLSÍ 
el  dnro'pKfa  cfitdsH&on¥eK:,&  im 

:í:"ÍBCB|fA»Saí,-!-  '*  'M,!> 

Dbcoeaciok  de  5a la  bw  casa  bk  *o*  Gamcia. 

Ifcila  ¿Manca  f  jr  Teresa  con  una  bujía,  que  pone  en- 
cima %U  un  bu/ele. 

Doria  Blanca, 
Corre  velo» ,  noche  fría, 
porque  ven^á  con  *lál  Aurora 
del  campo  >  donde  testé  ahora  p*r 
á  descansar  mi  García:, 
•u  las  anticipe  el  día, 
el  cielo  se  desabrochen 
salga  Faetón  en-  su  coche*    .!  'T 
veri  su  lux  4¥s**d*V 
la  primer  enamorada  f 
que  ha  aborrecido  la  noche*  '*"* 

Cereta*  \ 
Mejor  9  señora  ^  acostada 
esporteas  á  tu  'ausente;         ''••■!>. 
porque  asientan  lindamente      v-t 
sobre  la  holanda  delgada 
los  brazos,  que  por  el  -Greéofi^ 
que  aunque  fúeVa  <  Intimando 
\      Bras,  que  tampoco  ha  venido 
de  lo  ciudad. 'de.Xoltjdo  , 
que  le  esperara  tiíOBÍoandfüúr  •-,.-•<? 
•••■  &o&m>Mlahc*v  •     ,  ,uq 


e 


ss 


DaAtt  £l*a£b. 

¿Qué  le  trae?.-i>":oi"    3  ? 

Teresa..  »;-t  r.^i-T 
.^  Mu?  lindo  "alito: 
,  un  galán  como  tinas 'Miabas* 

¿>o&s  Blanca. 
Sara  sabroso-.        ■'»  *> -.•*'.  '  «v  >.  "*- 

ESCENA;  XHL   i  i  •-- 
Dichos  y  Bros.    ... 

■>  Bras.ít  - .  *     ■ 

¿Qué  hay, 
Blanca  ?.  Teresa^  estoy  muerto* 
l Qué, ;. no  me  a braaa*  l 
Teresa., 

.Por  cierto  ^ 
por  las  cosas  que.  me  traes. 

Bras. 
Dimuños  sois  las  mugares  : 
¿á  quien  quieres  roa»?       i 
[  '     Teresa* 

A  Bras. 
,."  ■  Bras*  "    ''.  •  • 
Pues  si  lo  que  .quieres?  mas 
te  traigo ,  ¿  qué  es  Id.  qué  quieres  ? 

Liorna,  Planea* 
Teresa  tiene  razón  : . 
mas  sentaos  todos-,  y  dff 
¿  qué  viste  en  Toledo? 
-';•*  Bras*  ■  .    • 

Vi 
de  casas  un  burujón  ,' 
y  mocha  gente  holgasavev*  >  * 
y  en  calles  buena*  r  y  vainas  »  . . 


la  basura  á  celemines  , 
y  el  cielo  por  cerbatana ; 
y  ¿icen  que  hay  infinitos 

desdenes  en  caras  buenas ; 

■  *  *•  *     j  •.  • 

en  verano  ver  en  grn  as , 
y  en  el  otoño  mosquitos. 

Doña'  Blanca. 
¿No  hay  mas  nuevas  en  la  borle? 

-  Bros* 
Sátiras  pide  el  deseo 
malicioso »  ya  la  veo  : 
mas  mi  pluma  no  es  de  corte ;  " 
con  otras  cosas ,  señora  , 
os  divertid  hasta  el  alba  » 
que  al  ausente  ,  f)ios  le  salva. 

Dona  flanea. 
Pues  al  que  acercare  ahora 
este  enigma  ,  de  los  tres , 
daré  un  vestido  de  paño  ; 
y  el  de  grana  •  que  hice  ogaño : 
á  Teresa  digo  jj  pues. 
¿  Cuál  es  el  ave  ski  madre , 
«fue  al  padre  no  puede  ver, 
ni  al  hijo ,  y  le  vino  á  hacer 
después  de  muerto  su  padre  ? 

liras, 
¿Polainas  y  galleruza 
ha  de,  tener  ? 

Doíia  Blanca, 
.   Claro  es: 
digan  en  rueda  los  tres. 

Teresa. 
£1  cuclillo.   .       .  • 

Bras. 
Lalec.huAa* 


<$) 


No  hay  ave  á  quién!  iñeior  cuadre  9 
que  al  Fenix,¿i  cítra  ser  pujede^ 


.'."i:  %  fK»  vtfí 

:ed< 


pues  esa  misma  procede 


de  las  cenizas  del  padre]."  ,' 

Doñ<*  Blanca. 

El  Fénix  es.  -.r:  .>  , 

Belardo* 

Yo  gané\  "^ 

Yo  perdí  eorao  otras  reces. 
Doña  Blanca. 

No  te  doy  lo  que  mereces,    '■    .„* 

Br*s>  ■     ,■■■■•■»• 

Un  gorrino  le  daré     ' 
á  quien  dijere  el  mas  cairo 
vicio  que  hay  en  el  mundo. 

Doña  Blanca, 

En  que  es  el  juego  me  fundo. 

Bros. 
Mentís ,  Branca  ,  y  esto  es  erara. 

Teresa. 
El  de  las  mugeres ,  digo, 
que  es  mas  costoso. 

Bros.  v 

Mentís.    '  ; 
¿  Vas ,  BelardoY  qué  decís  ? 

Bétordo. 
Que  el  hambre  de  caz»  'amigo      • 
tiene  el  de.  mas  perdición  , 
mas  costoso ,  é  infelices "  * 

la  moralidad  klvd¡¿e 
del  suceso  «kf'Anteoirir*  / 
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Mentfe,tamhíen ,  qu«  á  mi  juicio 
sin  quedar  ele  el.|o  du¿q*Q  ';'■■„•):,.* 
es  el  vicio  ma*  .Qwtflsq,  •.;i:*í,3  „.  ¿ 
«1  del  W^icboij^q^^.v^i^b  :»n 
con  quien  fain^iiiW)  compre ¿.  .x:i;> 
qaf  A|VpWvieiifi4fflfr9r..jl-:'i^ll  , 
de  lo  que ¿aail; f¿  Afther»? i: Tíii-i 
no  puede J^^nápfqftite,,»  f>::-.  .-,   (i) 

Doña  filática.  >  ■  i  •.    > 

Oye,  ^K§JHirfWaÍgo^fif#^j  «■,.-.,•  . 
abrid,,  qtjfl  «ti  4*liaa  roja>~:  ¡  > 
Teraprajtfcwfaie,  &arc^>  <,„  ,l5,n 
quiera  b$8#*  qu?  rpor 4 bit o»  sem. „* ,, 3 

DftXtm 4on  García* .„. ...  d 
Buenas  no3phw.#^nte,fiel,llf,,M}  Y 

Seáis,  s¿5to»jb¡en  v¡wid>,v  '  .,*fr>x 

ESCENA, XIV.  ..,¡,¡,,,liK 

n  Garda  ,  Bra8,<rer*é&f',Blertfa:qneÍttbl  encueñ- 
o  de  su  esposo  rf'Ttfrirrtá' don  Gtírctí'eF&'cábuz  al 

bufeleí  ■'    '.   ^í^'*- 

9  '  *.i  I  •.  <  .  1 1 J  í'   . .     r.fi  t  .T  j  ».*  ;   ■ 

¿Como  e*  jojedo  te  h?*  ido  f  ..  „  , 

y  dijo  re»Wfl)taía,      _  ...¡.j  .,  „,,. . 

Esto  WEapo?»  »f»;»4»  .».!.:>..  ••!. 
¿  no  «tais  ■pJWrttftagkA..  ,  
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del,s*l£ila>lMirttdir  hirg'/  -  •     r o  > 

herido  coiUTnt  ajrcftbwt'vo  i*  i  .  y 

el  cerdoso  ja vaKv>í  •>  ^  >»>•;  i-c  m 

ni  el  oso  laáron>t>qttéVf 

htfttanr detxMrio  v*r$eh<'  s^rll 

dos  repúblicas  dé  utifety  *i»,w¡  *¡¡:->il 

y  despuesiápooé^  ^áfcbs*V  '  *'J  ''"? 

en  el  humor  de  sWMratatv')  «»-'t«»ij<» 

banarafelicdieo  ff^l  f«o:>  , -  JubíU 

te  traigo  en» v«tttót>«nrf&s.'i  !-?i¿ 

de  javaliasvf *>••****  *b  " 

por  lo  bien*rgfcJ4df  Jfrwiaoflaa» 

y  distfauñnent»  ftw?£  «i  ..vi*'  *  ^ 

ana  a  lo*»  y  y  tiwitffceJ  tfatijír":  <*h 

para  aUfomferas  de»  t*fi'|§jhi  j *  L . .  -  uo 

y  in€*ftorJce¿qnp*q)  i  ,  &1  i.vj  .     .*i 

cuando  ¿us^értroaittftoiv     -  ::  ' ,l 

:«nuiPtÉi«*heieowto4to<p0atrr?''  jp;» 

coataiofitpooa  tftfefcttpfefet  ■••:». «^  o» 

Teresa  sdlf^vHc  filoiq  h  ■■  :»•  *  •■» 

JWvsmt  swij!-       .*.i 

¿  Puestíaqují  quié*  vive' «j  Bras  ?     ? 

■  (■•(Bhtti  i*»'ii  •  •»•  •.'■  >?, 

Aqur  virriBautafaáa  ,¿t  «rcJL 

hasta  qae  chante  á  ¿oshlo»    *.i./¡? 

las  bendiciones-di  cu*?*  *:  -  -  »u-:>  *{ 

porque  un:  casaA^.aaiiqtie  pett*  §'{ 

con  lo  que  6t*«'isteoa>ftdniá~''  *»•*  <-ri 

su  salvación  aseguran'  •  "•      i  *  *í 

f^L^e)  ftrusp^^íí'1  ■  ■•*  «uta 

¿Con  qvé??  •  ,  s««>íl  *  eu.»'  a     vi   ( 

iu(aiii  <Bn*éa< "o  v-  -*;'¿> 

Gon^  tener  ia  mor-    •  >  ***** 

á  so  muge? f  y>jÚHrieaiaiu  .      ■'-  ■-  -  t 


6i 


r       i  r 

*    *  t 

■ji-* 


ZVrtór" 


Eso ,  Bras,  es  Ttertta  jar 
en  la  viña^derSeáoft  -  :  •         ":  iJ¿ 
DodwBíitficaí  •" 

Desnudaos  ,  queden  tanto  <jiiier<* "•• 
preveniros,  prenda  am* da,    >  ' -•»:• 
ropa  por  mí  n&nd  httauV, 
que  btféie  masque  el  romero  t-  ■'  • 
y  os  juro,  «¡ve^s  mas  soiil  t 
que  ser  la  de  Holanda  suele ; 

|,,A  Vl  ¿Swi¿  cúaqdQ  álim^í  1iuelé>  '   ***"&  •  ■'■?. 

-**••»  W  méneVier  aí  ábrllí  V  ^W»    ... 

Venid  los  do*.  u    r         " 

ESCENA  XV.'  ■••  -  •;-> 

Dicf^os  trenos  4óñ0  Blanca?  \  x> 

>. 

4   Siembre  he  oido, 
que  suele  echarle  dé  ver  '•"** 

H  atóof  de  la  mu&tr  .  :  ;}  - ¡t \\ 

en  la  ropa  del  marido.  r  ¿  :;  " 

Tfresa.    ■  \l  ]' 

También  en  la  sierra  es  fama  9 "' "'  '* 
que  aStior  ni  fórara  no  tiene ,  *''rV 
quien  vá  á  la  corte ,  y  se  viene  •'" '  P 
sin  joyas  para  «í  dama.      ■•••'»  'í 


« . .  • « •■  \ . 


ESCENA  X V¿  i  Al 

*  *  » 

/  Don  García.  "  r, 

Envidíenme  en  mi  estado  o  -,.J 

las  ricas ,  y  ambiciosas  magestadety 

mi  bienaventurado    i'  '  •'»:  o  / 

alvergue  ,  de  •■  flejjcia*  coronado  V f *  Jtl 


y  rico  de  verdees:. .  # 
envidien  las  deidad^  f  '•'",•»  va 

profanas  ,  y  ambyc¡Bsas.t  •    ,- L;  no 
mi  venturo^wgHo;*  . . 
en#i<Mfin  cq#cío$a¿  * . . .       .:[,,>   A 
que  cuando,  á  Blfnca^vep  f    „.-..« 
su  beldad,  p«o*  tffllj&t  al  deseo, ,:,.  j. 
j  Válgame  el  cáelo,,, «qué  miro!,    y.p 

•    ESCENA  'XfVfL    ,:,«  *"  < 

Don  Gorró»  r  don jjí^o^^  entra  «g-«|  bal* 
abriéndole  de  golpe,  pü^^ 

Don  Mendaz    ,„:  [^^  / 
l  Vive  Dios  9  que  es  el  que  veo 
García  del  (Wajftarf  )    ? 
Valor ,  corazón  v  ya  es  hecho : 
quien  de  un  v.Hána  confia  ¿,,;*-t. 
no  espere  mejor  ^uoeso. 

Hiáaígo  r  si  ferio  pjw^e  ...  ..  n,  .mr> 
quien  de  acefon^a^  ^aja  es^ejBto^ 
si  alguna necea^Íin  ¡,.  ;,  1£[  „5 
á  robarme  os  hp,  dispuesto  9 
decidme  lp  que, quepis r  .  -,¡  .iírf.y 
que  por  qme^sojE^jpromfito^  .iriFi 
quedemÍ9asa,voJy.ajs,:  ,  ^  ,-,.„„ j> 
pormimanQ.sati^echo.     <§  ,  ^  tUr. 

Don  Mendo. 
Dejadme  v.olviU\¿  García» 

Don  Gqrcia* 
Eso  no  /  porque  primero 
he  de  conocer quién  sois;     •  •'  •>  .;•'$ 
^.^tocnbriosjBHiy  presto  9  .  •> 

ó  de  este  arcabui  la  bala 
penetrará  cvuestrópecho.  , 


«**- 


»      »     .;f 


Don  Meneé;  :>  f 
Pues  advertid  no  m>  érreky 
que  si  con  vos  igual  quedó/ 
lo  que  en  rasión  me  lleváis , 
en  s&égí'kf  valor  os  llevo.! 
Yo  sé  que'tí  conde  Aé Orgaz    '    ¿». 
lo  ha  dicho  á  álguíftren  afreto,    * 
informándole  de  mi^    v 
la  vándtf  faé  ciWel  pechoj 
de  quien  soy  testigo  sei.  ■■:,,:<j;¿\  : 


C  {  J   »»r-        Tísir*  fl„XÁ*X^<'* 


*      Don  Gátcíá} 
¡El  Rey  es  ."válgame  eícíéíóír  .     r 
y  que  le  contteto  sabe:       '   ''• '  *' 
honor,  y  lealtad  ,  ¿  q¿é nVirexnos  ? : 
i  Qué  cfttlWdíción  íñipríca  U%"     : 
la  lealtad  con  el  reWedio'í  ' ' 

Don  MéhOo^  N,!  "^    " 
¡Qué  propiaaccioii  oVvfflanoJ 
temor  me  tiene  ó  r¿sp&oT         i;  J 
aunque  paraún  hdnYb'ire  humjloV 
bastaba  solo  ni r esriérzoV"  '""'     r 
¡El  que  encareció  él  Wevbrga* 
por  valiente!  Al  finges*' vYej^'       r  ' 
En  vuestra  casa  me  Halláis1,' " ''    '  L 
ni  huir  ,  ni  negarlo  ^üeop  ; 
mas  en  eJla  entré  Vsta  n¿¿be¿f     "  ' 
í;      DonCaAÍír^'iri;%tt'  ' 
A  hurtarme  el  honóV  tftfe  Vengó : 
muy  bien  pagáis  á  mf  í£'    :  '    p 
el  hospedag^por  cierto     ';,!    '"'. 
que  os  hicimos  Blaiici  ^' ^o?     '    : 
ved  que  contrarios  efécios 
verá  entre  los  dos  éi  m'unilb^  ' 


anao; 


\ 


(i)    Desembozase,^  6áe$eté el árttiéáiáfon  García* 


« 


* 


petes  yo  ofendido  os  venero* 

y  vos  de,  mi  fe  servid  .>,    . 

me  dais  agravios  por  premio!, 

Don  Mendo. 
Ko  hay  qpe  fiar  de  un  villano    l(  > 
ofendido :  pues  que  puedo? 
me  defenderé  cqn  este, 

Don  García, .-•■..        i  . 
¿  Qué  hacéis  ?  Dejad  en  .ei  saelp 
el  arcabuz,  y  advertid.  .... 
que  os  le  estorvo ,  porque  quiero 
no  atcihqyais  á  ventaja.    .. 
el  fin  <le  aqueste  suceso:    >  -' 
que  para  rmi  hasta  solo    ■    , 
la  vanda  di  vuestro  cuello  # 
cinta  del  sol  de  Castilla  f  .■.■'„.  ; 
á  coya  lu¿  estoy  ciego. 

,        .   Don  Mendo*  ,    ..,<*• 

¿  Al  fin  me  ha^s  cot* peído  ?    •  <,  ., . 

J)ón  García* 
MíradTo  por  Iqs  efectos, « 

Don.  Mendo. 
Pues  quien  r nace  como  yo 
no  satisface  «.¿qué  haremos? 

$on.  García*  . 
Que  os  vais ,  yf  rogad  á  Dios* 
que  enfrene  vuestros  deseos; 
y  al  Castañar  no  volváis 
que  de  vuestros  desaciertos 
no  puedo  totnar  venganza.  ¿ 

sino  remitirla  al  cielo. 

•  * •     *  _i  •  *    ■ 

Xha  Mendo., 

To  lo  pagaré ,  García. 

Don  García* 

No  quiero  favores  vuestro*. 


1 1 


No  separe!  conde  dé  Ürgk*  :  r' "   ' 
taU«action¿  '«>  ;;  «•»  V  í!  -  ;*   , 

•  'JDon  Gameto; ;Lr  n.  "'"•; 
:  t   v  ;  Yo  os  lo"  proinetó, '   " 
Don  Méhdo.      ^  [ "'    * 
Quedad  con  Dio*.  '  *  :<?:;(  f  i  *      '   l 
DoñtiaMá.  f 

El^^artjfe;     ' 
y  á  mi  de  vtoéstr&  Intentos,        , 
y  á  Blanca.,    .'••■•  •    '•"•';*  .sf-''-ri-\ 
•■     Don  Méndó.1  "■'-•-" 
Vueskrá;  titageV.il       -í 
'Don  García.    7i-       '  '■ 
No,  señor,  no  habléis  en  eso ,  "■'? 
qwe  vuestra  será  la  culpa V       ■  M  -í 
yo  sé  la  muger  que  tengo. 

Don  Mendo.      •  'i'.wTf  ;. 
|  A  y  Blanca !  sin  vida  estoy  :       ap. 
I  Que  dos  contrarios  opuestos ! 
Este  me  estima  ofen4j&o , 
Id  adorándote  me  has  muerto. 

''-"D'onGátcia. 
¿Adonde  vais?    *    ;  ""'  '"'    ;11UT 
'Don  Mendo. 

Ala  puerta. 
!'  Don  Gárciá. 
j Qué  ciego  venís,  qué  ciego! 
Por  aquí  habéis  de  salir. 

Don  Mendo. 

¿Conoceisme?  ,r> 

Üon  Garda.    '  ;  nt 

<        Yo  os  prometoV     J 

que  ánó  conocer  cjtíién  sois,:  *  •  1\ 

que  tofértdts  m*s  ptezlti  i  {  '•  '  :P 


$ 


mas  tomad  eMe,  arcabt* 
ahora  ;  parque  qs  advierto, .....  -./'" 
que  hay  en  el  monte  ladr^nes^,-:^ 
y  que  podrá^  ,qfen4er0¿ , 

8i  c?ff ttj&V ••  nQ  W  conocen : 

bajad  aprísá¿lM,qqierD  f 

que  sepa  Blanca  e&t  encaso*  ;.  .1.  ■:•*;> 

Aprisa,  aprisa,  señor  9  ,<•.-..:  r.Ui  ¿  v 
remitid  los  c^mnlimi«%tos; 
y  miráflgu*  al/descender 
no  caigas ,  porque*  no  "quiero  , 
que  tropee^ ;en; mi  casa fi<-,v.     .    '/. 
porque  deella  os  vais  mas  prestty 
,  JQojfi  Mendo»  .      .!    f.  o{ 
¡Muerto  voy^.% ".    \     \ 

'••JJkk'tSarcú»;    ' 


i»     »-:.1»     '■'-. 


pues  que  yo  la  escala  os  Jten&ty  ^  ; 

¡Cansada  estachas  ♦  fortuna  , 

de  estarje.^ja,  un  momento! 

¡Qué  vuelta.árMe.tanífiera 

en  aqies^taftr,!  ¡.Qué.  presto,,  . ■. . 

que  se  ban.^rop^ioi^r^.  .,..  L 

¡ E«  q«é  ¿Ki1*&  ,^110 , 

contra  mi  seguridad  .  :)V  ...ltlMl  /*: 

fulmina  ray^je¿  ^¡ejo^ 

Cierta^mía^sdíchaíson , 

pues  noiúpfa  Tonque. ye#,  f#n  ;;  01r- 

que  á  Bla^fem^^npsa;3Í>nipaK  .„.. 
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•¡no  desmaya  «1  aliento  9 
y  tí  no  al  alzar  lo*  Jwraso»  $^t-    -      «    -¿-w 

«ntre  L*<yéa  9  y  el  «ilcnc\oit  -  .  , 
la  ¿an¿re:  falta  á  las  veiía*  Y'J  k 
y  el  corte  le  falta  al  hierro. 

/    :    I  \  r  :    •  •'.»•.■  'V 

^ .  i         «     •  .  .  •_ ». 


■ \«  «  »  » 


•  A  - 


,  .»:.    ... 


•  r 


.*V 


>  « 


i 


i 


.i    » 


*    r     .       i 


r  • 


' '  «       < .    « 


■/■■».  '  f  ; 
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I    l 


Acto  TERqEKO/  ■■; 

ESCENA  PRIMERA, 
Decoración  de  selva* 

JE l  Conde  f  de  camino» 

Conde, 
Trae  los  caballos  de  la  rienda  ,  Tello  t 
que  á  pie  quiero  gozar  del  dia  bello  , 
pues  tomó  de  este  monte 
el  dia  posesión  de  este  borizonte. 
j  Qué  campo  deleitoso  ! 
tú  que  le  vives  morirás  dichoso , 
pues  en  41 1  don  García  f  • 

doctrina  das  á  {a  filosofía, 
y  la  muger  mas  cuerda  f 
Blanca  en.  virtud,  en  apellido  Cerda; 
pero  sino  me  miente 
la  vista,  sale  apresuradamente, 
con  señas  celestiales, 
de  entre  aquellos  jarales, 
una  muger  desnuda  ; 
bella  será ,  si  es,  infeliz,  sin  duda, 

FSCENA  n. 

El  Conde  y  doña  Blanca,  con  parte  de  sus  vestidos) 

en  el  brazo. 

Do  Pía  Blanca* 
¿Dónde  voy  sin  alien*0  , 
cansada ,  sin  amparo  »  sin  intento  ? 
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entre  aquesta  espesura  ?    '■■-.'.  ... 

Llorad,  ojo* ,' llorad  mi  desventura  $~  ;,    •  ■• 
y  jeto  tanto  que  me  visto  9   t 
decid. »  pues  no  resisto >=  :  t      i  ■•  • 

lenguas  del  corazón  sin  alegría ; 
¡  ay  dulce*  prendas ,  cuando  Dios  quería  í 

Conde*     . 
Aunque  mal  determino  , 
parece  que  se  viste,  y  imagino 
que  ;¿s&  turbada  ,  y  sola.;  .  (.     • 

déla  sangre  española  ■  '  •"   i.  • 

digna  empresa  es  aquesta.    - 

Doña  .Blanca»  ~ 

Un  hombre  para  mí  la  planta  apresta.  * 

(¡onde,  •       »  :•..,:•• 

Parece  i  hermosa  dama...-.  .  j  «i  ;.-;.. 

Doña. Blanca» 
Quiero,  .esconderme  entre'  la-  verde  rama. 

Conde,  ■'.-■.. 
Muger ,  escucha,  ten  te  v   ■ 
¿sales,  como  Diana,  de  la;  fuente  <  '  "' 

para  malar  sebera  ,.•*■■  ■  •    '■  * 

de  amor'  al,  cazador  ,  como  á  la  fiera  f 

Doña  Blanca,  ■-'■■    ■' 

¡Mas  ay  suerte  dichosa  !  *     •; 

este  es  el  Conde.        ...  i 

Conde*  .  ' 

Hija,  filanpa  hermosa  f  •  •■  "í 
¿dónde  vas  de  esta  suerte ?  ,,.....     .  .t 

Doña  Blanca*  •■'.'  .  ■:•>■•»  •  » 
Huyendq  -de  mi;esppso  ,  y  de  , mi  muerte.  ¿ 
Yá  las  d tüJfees  caiicionos ,  <.  t,  ».:.  i;;.-? 
que  ea  ta>nto  quf,  dorjniá^en  mrár  balcones  •■ 
alternaban  Las  aves*  >  ;  :  í..  ■  i  ¿//y  •• 
110  son  ;  ó  Conde!  epitalamios  ¡gr  ave*  p!   i<  * 
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serán    ¡  ó  dueño  mió  !  •  '  ■ "  *  ♦ 

de  pájaro  funesto  agüero  impío  , 
que  él  dia  enteró.,  y  que  las  noches  toda»  . 
cante  mi  muerte ,  por  cantar  mis  bodas* 
Trocóse  mi  ventara;  ■'   ■  ■ 

oye  la  causa ,  y  presto  te  asegura  9 
y  vé  á  mi  casa  ,  adonde 
muerto  hallarás  mi  esposo ,  muerto,  Conde* 
Aquesta  noche x  cuando  "''¡ 

le  aguardaba  mi  amor  en  lecho  blando 
último  del  deseo,  * 

término  santo,  y  templo  de  Himeneo v 
cuando  yo  le  invocaba-, 
y  la  familia  recogida  estaba  9 
entrar  le  vf  severo 

blandiendo  contra  mi  su  blanco  aceró;    - 
dejé  entonces  la  cama  , 
como  quien  sale  de  improvisa  llama, 
y  mis  vestidos  busco, 
y  al  ponerme  me  ofusco 
esta  cota  brillante'; 
mira  qué  suerte  peto  de  diamante:  • 
vis  tome  el  faldellín,  y  apenas  potdb 
hallar  las  cintas ,  ni  salir  del  ruedo  ; 
pero  sin  compostura 
le  aplico  á  mi  cintura  ,     . 
y  mientras  le  acomodo, 
lugar  ,me  aró  la  suspensión  á  todo* 
La  causa  le  pregunto  ;  ' f  ' 

<  mas  él  casi  difunto  ,       •-•'     • 
á  cuanta  Vid ,  y  á  cnanto  le  decw  ;■ 
con  un  suspiro  ardiente  respondía, 
lanzando  de  su  pecuo,   y  de  sus1  ojos     "    ' 
piedades  confundidas  con  enojos  y 
tan  juntos  que edudába i<  i-'-*  '•  -¿  u  .     ■  "•  v;'! 
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ji  eran  iras ,  6  amor,  lo  que  miraba  iy¡  >...  ■ 
pnea-ifc  mí  retirado,    ■.  • 
le  vf  volver  mas  tierno,  mas  airado,   '      ■ 
diciéndom?  entre  fiero  T, y  entre  amantrir  .  i 
tá  Blanca  ,  has  de.  morir  ,  y  yo  al  instante. 
Mas  e(  sbca«a  levanta  ,         ..  1         :  .  ¿    .  ,  - : 
y  abortando  su  voz  en  su  garganta  ¿ ■!  ■•. 
cuando  mi*  fin  reedo,,  .*>  :•  \,  .-/ 

caer  le  vi  en  el  suelo  f  ■■.-•  ! 

cual  sutoie  el;  risco  cano 
del  aire  á  impulso  descender  &  llano  ,.:'♦     .* 
y  yerto  en  él,  y  mudo$i-;     .-i-sí        •  J  i  •::  n   •» 

de  aquel  monte  membrudo  y.  ■-  í ' 

suceder  en  sus  labios  *  -y  en  sus  ojo*    r.    u  • 

pálidas  flores  á  claveles  rojos*  . 

y  con  mí  boca,  y  mi  tufbada  mano:)  .. 
busco  el  calor  entre  su  yelo ,  en  vano ; 
y  estuve  .detesta  suerte  »       ■  "■••'• 

neutral  un  rato  entre  la  vida ,  y  muerte,  > 
basta  que  ya  latiendo ,  »-n:    ■# . 

oí  mi  corazón  estar  diciendo  i 
yete  Blanca  iufelfce ;    ••■         < 
qué  no  son  siempre  iguales,. 
los  bienes, y  los  majes*»'  .  .  > 

y  no  hay  acción  alguna   ••»•» 
ana*  vil ,  que  sujetarse»  á  la  fortuna.    ••••  ♦• . 
Yo  le  obedezco  9  y  dejo >  ■  •  •-  .-'■!■♦ 

mi  aposento  *  y  mi  esposo ,  y  de  él  me  alojo?, 
y  en  mis  brazos ,  sin  bríos  ;  ••»;>  ¡w 

mal  acomodo  los  vestidos  mios  :         •    •:■:>*. 
por  donde  voy  no  veia*:';.  :->:;  *;   t» 

y  era  ,  Conde  forzoso  ,    *  t\  ¿  .:;:;. it<í  ;•» 

por  volver  á  mirar  < mi  amado  esposos*  -  *<•  j 


■  '■*•••       "  .  r 


«• 


f'i 

i       * 

•    til*      1 

. ,  • 

1 

1   • 

•  •  • 

■ 

H  I '!•».• 

• 

->í 

r. 

í 

•  tj;»t;     ■ 

« 

>. 

If 

> 

« 

'1  •!•  ti.    >; 

,jr. 

„ 

• 

t 

T 

• 

■u 

ri 

•i 

ii'» » 

* 

1 

1  : . 

'> 

« 

• 

••O*»» 

..1 

78 

Las  copas  que  me  dijo , 
cuando  la  muerte  me.  intimó,  y  predijo-»* 
los  lla¿i4os,  los' cía  mures  ¿  •,,.., 

la  blandura  ,  inezclada'icún  rigores  9-   •  •    • 
Jtaaleoñetimieivtos'i,-  ;lo*'  retiros',  .     •  •■»■ 
las  disputas  ,  las  dudas  t<  los  suspiros  f4»  *•»**' 
el  verle  amante,  y  fiero  ,•"    '     '  ■  •■'•  *  •■  *¡fi 
ya  derribarse  el  brazo^ya-sevetfo    >   «  inu  ■• 
levantarle  arrogante  ,!    '-  !•  'i  n-¡- 

como  la  damy^u  su- postrero  irista*t*e  • '-'> 
el   teuvpl»r  síSenaps: - 
con  llanto  de  mis  ojos? i  ' 
el  luchar,  y  no  &Bt>f*ikOj\'    • 
con  su  puñal.. mii .mano*  ?■• 
que  cotí  arte  cpnaentc  :  •  -r  • 
vencense  facildierí1re;¿   -.-.i       .  • 
comot.aniaiitp^^ue  niega 
lo  que  desea  dar  á  quítale  ruegan:  -  '¿jI?. 
el  especar  mi  pecho*'1   :'?>-.  '  •«••   !~i!i'-:r. 

el  crudo  golpe  y  en  lágrimas: deshecha  t » ■'■  -í 
ver  aquel  miiniUiiBreiue  *  •  :».\j  >•»•    u»  «» 

que  en  fuego  comenzó  ,.  y >  acabó  nieve1  £  ••'*»*■ 
y  verme  á   mi  asombrada. y  .      •  m.    «,,i   •>.>'•. 
sin  determinación,  sola',  y.  turbada  y.  ;'.4  i  «. 
sin  encontrar  recurso»».    .    ..    ; .  .•:    /*■<!  <.,. 
en  mis  pies*  en  re L:  araño,,  ea  mi  disemr sor 
el  dejarle  en   la  tierra*,!--  ••.  A  .       •*'*    '•' 

como  suele  en  lastrera  .  >n  •  •  .  %l.    .\ 

la  destroncada  encina!  ...  .  •    .  ..    y. 

el  que  oyó  de  aú  guarda  .la,  vocinay»..      ¡,  -.r 

que  deja  al  enemigp».i*r .    *  ..  <*; l>  *t  - 

desierto  el  tronco ,  en  quien  buscaba  alpiste 
el  buscar  de  mis  puertas.,       .  ,  '»!>ir    >  ,  t  • 
con  lasí  plan  tas  incWrt»,  •:  . ,  _x  -r   _••_ 

las  llaves,  cuando  siento 


■»  .*■ 


7* 

(  aquí,  señor ,  me  ha  de  faltar  ¿liento) 
al  abridlas £¿s&pw ,  ..,  ,  .liS) 

el  no  poder  hallar  las  cerraduras. ,»;  ,   .     .,.  .■ 
tan  turbada,, *y,«n  juicio^. .....    ../...    „•,.,{ 

que  las  buscaba  de  upp.en  «t/ja  .oficio;.  *  . .  ; 
y  las  pena*^ue,¡pa>a        ...    r;?  ....,..,!      tt[ 

el  corazón  >  cuando  dejé  mi  $$**;>  t .  . . .     p|II- 

por  estasteApti#caí>W!.V  -,'.  v  ..  m,i:i  ..  .  ,.:    .«.. 
en  cuyas  ramas  duras      ,...,  '.,  ,i;}ll|n  .,.,.      .,., 

hallarás .m'i&óAMh*  >     .  ;i.¡>  ^.,,11...    ■  ó¿ »  •■? 
(¡pluguiera  á  Dios  me  suspendiera  en  ellos!) 
te  coniae^«tffp4iar;  .;.  .........  ¡., .     .     ¿q 

agora  3Mi¿iMupr,*|.aÍ  *}&* #»•»;:;  i;  ■  .  ,  '.j..-„ 
que  queda  de  este  modo : 

yo  ío  perdono  todo;      /.O;;».* 

que  no  es  ,  señor  *  posible » 

fuese  su  brazo  contra  mí  térrlole 

sin  algún  fundamento;     ;  r  a 

bástele  por  castigo  el  mismo  intento , 

y  á  fmí$ ójbpenpJbasteme  el  cuidado,   ,  f 

pues  yace  *  si  no  muerto  desmayado» . 

Acódele  á  mi  esposo ,         -..;.,;.,;:  ,,i  .       .   ...¿ 

6  conde.JwJenofiay .       •      ,  .4..w-     ¡,  •  ,    • 

sucesor ,  y  pariente      ..¿  ,  f,.Jlv<^  *ti  ., 

de  tanta  |  couidifldema,  honrada  frente  f 

asi  la  blanca  plata ,  .•  ■'.  /;*  k.  I; 

que  por  tttigraareí pecho  se  dilata., , •.  .-, 

barra  de  España  las  moriscas:  huellas  , 

sin  dejar  en  su  suelo  señal  <de  ellas*»  .     ■      '  » 

que  los  pasos  dirijas  ¡,t  .•?  r.   . •  » 

adonde ,  st  está  ¿vivo ,  le  cor íi jas  .  :, 

de  fiereza  tan  dura, 

y  seas,  pooqae.  pobre  mi  ventura,  u    .  . 

cuando  de  mi  te  informe, i 

arbitrio  entre  los  dos  que  >ao*  conforme  9     f 
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pues  los  hados  fatales      ■   -*-*  * '■    ■'■■» 

me  dieron  el  remedio  éntrelos  males; 

pues  mi  faffmia' -quiso 

hallase  en  tí  favor,  amparo,  aviso,'  :¿ 

pues  qtte/nVhrai^niis  ojos     ¿» 

no  salteadores  de  quien  ser  'despojos  ¿  '  { 

pues  eres ,  C¿n3e  ilustre,    ■  ::;*.::>..  •  í? 

gloria  de  Ulan ,  y  de  Toled^tas***,       '      H 
pues  que  plugo  á  raí  suerte  !  :'-»:m.r\  ?.-..  -i--,  i;  ¡ 
la  vida  hallase  quien  tocó  la  muerte.    -      -.*i 
.'I.  "      v,  t¡-'>^€óhde  :"'  ••■"•■    ■■•■■■;';; 

Digno  ese!  caso  de  prudencia  mutbttf        •  >* 
este  es  mi  parecer:  ha  TelJoY escucha.  '  '    ' ' 

ESCENA  IH;,:"íí  •••*'»_"»   '     ■  «•? 
Dichos  y  Tdlpy     .  "*. 

Co*A?.       :  ",*\   '  ;'"  i:      '*■     :fc 

Ya  sabes, flanea  ,  como  siempre  es  justo     ■' 
acudas  á  mí  gasto  í    «■"•'        J  *-'ji  . -.-  - 

así,  sin  replicarme ,        .  ^...::-j  jju,  .*• 

con  Tello  al  punto,  sin  escusas  darme  f 
rn  aqueste  caballo,  que  leatm*nte. 
á  mi  persona» ^i-rve  juntamente,    -  ,  -    ■     .   <l, 
caminad  á  Toledo  :  .  oJr*.-   •  ;  .» 

esto  conviene  'Blanca  f  esto  hacer  puedo- 9  •  •••■ 
y  tú  á  Palacio  llega ,  ..í -1: :;. 

á  la  Rey  na  la  entrega  , 
que  yo  voy  á  tu  casa ,  -th 

que  por  Ueg&r  iei  corazón  se^orasa* 
y  he  de  estar  de  tu  parte  <-•:•  >  ■■  ■ 
para  servirte >  'Ufanea  ,  y  ampararte, 

Tello»       ».!    .!.'.-». 
Vano* y's4fto»*inia»  # 


t: 


*.     w  •.; 


Doña  Blanca- 
Mas  quisiera  ,  señor  ver  á  García. 

Conde. 
Que  aquesto  importa  advierte.  , 

Dona  Blancd% 
.frineipio  es  de  acertar  obedecerte^  r.. 

j  .     "i  »y  ■ »   w 

ESCENA  IV.   '        '  '•,  ' 

Sala  bm  casa  de  Dow^^acÍA*  ¿ 
JDo/2  García  con  un* puñal  desmido*  ¿n  tá>mano, 

m  • 

¡Don  García. ,  '    -. 

¿  Donde  v  voy  ,  ciego  homicida,?  , 
jponde  me  llevas,  bonos  ,*  4 

sin  el  alma  de  fui  amor,.        ,, 
sin  el  cuerpo  d«*rai  vida  r  *■     _, 
A  Dios,  mitad  dividida1  ^     , 

del  alma  ,  sol  que  eclipso 
una  sombra;, pero  no  fT 
que  muerta  la  esposa  mía ,  „ 

no  tuviera  luz  el  diav,  \ 

ni  tuviera  vida  yo.  , 
¡Blanca  muerta  !  No  lo  orea  i.      r 
el  cielo  vida  Ja  dé  ,    ,  ..,,..;,, 

aunque  esposo  la  quité  f 
lo  que  amante  la  deseo: 
quiero  verla  ;  pero  veo         .  y    •   *         V 
solo  el  retrete ,  y  abierta 
de  mi  aposento  la.  puerta , 
limpio  en  mi  mano  el  puñal/ 
y  en  fin  yo  vív-o  ,  saflal 
de  que  mi  esposa  no  es  muerta. 
¡Blanca  con  vida,  £  ay  de  mi)  \ 

1  cuando  yo  siu  honra  estoy  ! 


t* 


Como  <?iego¡  amanté  sój¿ 

esposó  ¿¿barde  luí. 

Ál  Rey  en  mi  casa  vi , 

bascando  mi  prenda  hermosa  ¿ 

y  aunque  noble  ,-  fué  forzosa 

obligación  de  la  ley »' 

ser  piadoso  con  el  Rey  ¿ 

Y  tirano  con  mi  esposa. 

¿  Cuantas,  veces  fue  el  tirano 

acfcrb  f  a  é^cuciott  ?        1       '    ' 

¿  y  cuani?*  el  coraron 

dispensó  el  goípe  á  la  mano? 

Si  es  muerta  ¿  morir  es  llano  j 

s¡  viVe  \  muerto  he  dé  ser. 

Blanca ,  filáhca ,  ¿qué  he  dé  hacer? 

I  mas  o  ué  me  puectes '  decir , 

pues  solo'  páf  á  morir 

me  has  dejado,  en  que  escoger'  ? ' ' . 

esceéía  v-  ■  ; 

JDon  Garda  ¡y  ét  Cante*    : 

Coháe. 
Dígame  Vuesefioríá ,    

¿contrayqué*  morisco1  affange 
sacó  el  puffiat  ésta  noche  f 
que  está  en  su  mano  cobarde?  •' 
¿Contra  unatfaca  tnuger,  '   '"''' 
por  presumir  ignerattté  * 
que  es  villana  ?  Bien  Jreatfcerdl , 
cuando  pYopuso  casarse , 
que  le  dije  era  su  igual , 
y  mentí;  porque -'un  infante 
de  los  Céfáas  fué  su  abuelo , 
•i  conde  ¿ü  noble  padre. 


¿Y  coa  una  labradora 

se  afrentara  ,  como  sabe 

que  el  Rey  ha  venido  i  verle  9 

y  por  liri  Voto  le  hace  '••  - 

capilaw  de  aquesta  guerra, 

y  m¿Cn*ia  de  su  píirté  :     - 

á  que  le  lleve  á  Toledo  ? 

¿Es  bien  <(ue  aquesto  irte  pagua 

con  si*  muerte,  siendo  Blanca 

lúa  de  mis  é jos  brilfanté  ? 

Pues  vive  Dios  ,  t\u#lé  hábia  : 

de  costar  al  loco ,  61  fácil ;» 

cuanta,  sangre  hay  en  ;¿is^renas ,  "■ 

una  gota  de  su  saii^wV" 

Don  Gitfic&n         ;     - 
¿Decidme,  Blanca,  Vfaük  es f 

•■■-    r-  Conde*  ••,i,": 
Su  muge*,?  aquesto  baile. 
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v.  •- 


Don  GaPcü*. 


•  V  •  *   i     '  í  » • 


Reportaos  :  ¿ qürcW^  fcm dtóho 
que  quise  •tftttart*?^  * 

que  haUé^etnnuV)  énXel  monte  t 
Blanca,  q«*entrli  tfs ^Jarata* , 
perlas  ¿afta**  toa  arroyo*, 
triste*  sus{>író**l 'aire.  *>íji 
-  Dún&arcéa.*  ■' 
¿Donárosla  Blatíelf  <.»•- 
:  '  '  Co/ttfeV      •'-■»" 
...  ^ ...  ^  Apiario, 

esfera  de  su  rearatfnfcréy 
la  envié  con  un  criado.    * 
DonGárcia. >:*  • 
Matádme,  señor;  matado*. 


«4 


;  Blanca  en  pa)a£¿oj  y  yo  Tifia!  . 
Agravio*,  ^onor,,  pesares?,-  .  . 
I  como  si  ¿pis  tactos  junio?  ¿  ,   ...,y 
no  me  acaban,  tantos  majes*?  .on  .' 
¿Mi  esposaren  palacio ,  conde  ?  . .  > 
¿  Y  el  Rey ,  que  los  ciclos  guarden  y 
me  envia  contra  A^gecira    *'  •••.-..  < 
por  capitán  de  sus  haces  4  ,,  .;v.  . 
siendo  en  sn  opinión  villano  ?      •  > 
quiera  Dios^  que  en  otra  parte  : .y. 
no  desiftre  cpu.  afrentas       ,   , 
estas  honraos.  ;que  me  hace.    ' .  . 
Yo  me  holgara,  ¿Dios  pluguiera  > 
que  esa  muge^que  criaste*;  _   ..•'•■« 
en  Orgáz  pasa,  mi  muerte , 
no  fuera  ffo  **ti.rpes  i£al««Sf;r  ¿  -/l; 
sino  villana,  y #9  hermosa  : 
y  á  Dios.pjngujera^.queafttus,.-  v.¿ 
que  mi  pecho.eji^necitra , 
aquesta  j>a¿a^iu£siiie    •    =wl¿/ >  ^  J\ 

su  corazón  con^inficWI((p9¿iiJp  t>up 

le  dividiera  en  do*..£irtea  $ 

qne  y*  Qj¿scjtiá>a ,  Conde , 

el  venarla  i^y^^aaíarmsy h  t\  'w  p 

murténdomf;  Pyo  primean  t  «.3.1  'E 

jQu¿  mcptftuVft  HTlfaftfr  •■  .•■  i-4 
hubiera  sido  ^y,  nq.AgOira,  ¿¿  <  0ul  it 
oír ,  para  attKpwQMlgQe , 
qne  está  sin  defensas  fttoijfeaoü  i 
todo  el  poder  l%$oin)>ate ! 
HacetJ  cgefcta  ^ue  mi  esposa 
es  nna  b¡Earra,lniave*. 


st# 


que  por  roerla, ,  la  busca ..;-,    .  :,i 

el  pirata  de  los.  mares  ,, 

y  en  los  jMtimjgps  tfi*P#o*¿.*.r.i,l 


se  entré ,  cnanto  rígilante 
en  los  propios  la  buscaba  ,'*'•' 
sin  pertrechos  "tfoe  1*  guarden  , 
sin  pífelo  <pie  la  rija , 
y.  sin  timón ,  y  siñvmástil. 
No  es  mucho  que  temay  Conde  ¿ 
que  se  sujete  l*  «nave  ^ 
por  fueras  ,  -ó  por1  voluntad , 
al  capitán  que  la  bate. 
No'tfnise  por  ser  humilde         -  * 
darla  muerte,  ni  fue  en  valde; 
creed  ,  que  aunque'  no  lo  digo,    ' 
fue  causa  mas  importante. 
No  puado  decir  porcjué : 
mas  advertid  f^tie  más  sabe, 
que  el  entendido  en  la'ageua  , 
en  su  casa  el  i£no>anJe. 

Conde.    '■  '   ■ -.- 

¿Sabe  quién  soy  ?       .      . 
Don  Gorda. 

Sois  Toledo, 
y  sois  Ulan  por  linaje. 

Conde, 
¿  Débeme  respeto  ? 

Don  García* 
*    ■  Si; 

que  os  he  tenido  por' padre;' 

Conde.    • 
¿Soy  su  ami^o?       "*" 
Don  García. 

Claro  est£. 
Conde.  1' 
¿Qué  me  debe?    » 

*      •    Don  G ardía. 

Cosas  grandes. 


%i 
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Conde. 
i  Sabe  mí  verdad  ? 

.   Es  mucha. 

'  • .    ...       *. 

Conde. 

¿Y  mi  valor  r  ."-.  '. 

Don. Gorda* 
Ea  notable. 
Conde. 
¿Sabe  que. presido  á  un  reynetr, 

Don  García.  .    * 

Con  aprobación  bastante. 

,        Conde. 
Pacs  confiese  lo  que  siente»   . 
y  puede  de  mí  fiarse 
el  valor  de.  un  caballero 
tan  afligido  y  tan  grave : 
dígame  ,*  Vueseñoría  f 
hijo »  amigo ,  como  padre, 
como  amigo ,'  sus  enojos , 
cnéiiteme  todos  sus  males, 
i/fiérame  sus  desdichas : 
I  teme  qne  Blanca  le  agravie  r 
hue  es ,  aunque  noble ,  mugar» 

Don  Gorda? 
Vive  Dios  i  Conde \  que  os  mate  , 
si  pensáis  que  el  sol ,  ni  el  oro 
en  sus  últimos  quilates , 
para  exagerar  su  honor  , 
es  comparación  bastante.     . 

.  Conde. . 
Aunque  habla  como  debe 
mi  duda  no  satisface 
por  su  dolor  regulada : 
tolos  esUmof » acabe ; 


por  la  cruz  de  aqnest*.espada 
lie  de  acudtfle,  araparalle*, 

*  '      '  '"i  ■**  *«  L       **  *      ' 

si  fuera  Blanca  mi  ni  13  , 
que  en  materia  semejante , 
por  su  honra  depondrá 
el  amor  f  y  las  piedades, 
¿  Dígame"  sijtjene  petas..?,    \ 

Don  García* 
No  tenga  SfiJos.  d«  «adié.  . 

Conde*  * 

¿Pues  qué*  tiene? 

Don  Garda* 
\      ,  .    Tanta  mal* 

que  no.  podejs.  rentediaUe. 

¿  Pue$  que  Jb*mo#  de  hacer  los  dos 
en  tan.  aproado  Janee? 

.  Jfcwt  Garc'10,        : 
¿  No  manda,  el  Bey  que  4  Rolado   , 
me  llevéis  ,  C.o.nd*  ?  (levadme  : 
mas  decid  ,  ¿*abc  quien  aojí* 
suMagesUd? 

GoxtéU*   ■  v 

No  losaba* 

Don  García.  , 
Pues  vamos;*  Conde ,  A  Toledo. 

Conde. 
Vamos,  García.  . 

Don  (¡arfi*. 
Id  delante* 

Conde. 
Tu  honor  y  vida  anxenaza ,         ap. 
Blanca  ,  .silencio  tan  grande; 
que  es  peligroso  accidente    , 
ma|  quecos  labios, no  »ale« 
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Jjóh  García» 
¿  No  estás  en  palacio  ,  Blanca  ?'       ap* 
¿No  te  fuiste,  y  me  dejaste? 
pues  venganza  será  ahora 
la  que  fue  prevcnriopT.antés. 

ESCENA  ^>f 

SaÍ.©#.DB   PAIA'CIOV 

•     •  •«  ■      » 

La  Rey  na  y  dona  fil  anca,  ; 

i 

A  vuestro  amparo  me  obligo  , 
y  creédmele  me  pesa -«v/  <*«■ 
de  vuestros  males;  Condesa. 
*-•■..  ?».'      Doña  Blanúkr  t   *>; ■*' :; 
¿Condesa?  No  haMa  conmigo.'    '-" 
Mire  Vuestra  Magestttá  , 
quVde'^tfHí*  soy  nú  se  acuerda.- 

Reyna*    >  >  'x    •"• 

Dona  Blanca -de  la  Gerda  »        : 
primai  mis  brazos  tomad.  • 

Doña  Blanca. 
Aunque  escuchándola  estoy  > 
y  sé  no  puede1  mentir ; 
vuelvo ,  señora  ,  á  decir  ;  '♦  • 
que  una  labradora  soy, 
tan  humilde,  que  en  la  vül*   "    * 
de  Orgaz  pebre  me  ctíé 

sin  padre. 

Rey  na. 
•  *  *  Y  padre,  que  fue 
propuesto  Rey  en  Castilla.- * 
De  don  Sancho  de  la  Cerda  ^ 

sois  hija  y  vuestro  mar^io-  ;  v 


«9 


■  r 
¡i  < 


«5 ,  Blanca ,  tan  Bien  nacido 
como  vos;  y  pues  sois  cuerda, 
y  en  palacio  habéis  de  estar  f    '."  ,%? 
en  tanto  que  vtietaéet  Conde , 
no  digáis  quien  sois,  y  adonde  í*u 

ha  de  y&er ,  voy  á  ordenar.       #k :  > 

i   ■  '  ■  \v  ^Ti.itV 

ESCENA   VIL 

Doria  Blanca  y  luego  don  Mcn$pf 

Doñt*  Ulaaóa. 
I  Habrá  «alguna  «  cielo  in jas.  to  Y    •  J 
&  quien  dé  el  hado- cruel    . 
los  males  tan  der  tropel,  -      u->  ■. 
y. los  bienes  tan  sin  gusto 
como  A  mi  ?  ¿  NíNpodrií- estar 
yiva  con  malta»  ese  neto?  ,      «w-.l 
¡  Qué  no  dé- vida*  rfn* conten ton/;;5f. 
y  di  la  muerte  itn  pesar  ! 
¡  Ay  esposo ,  qtie.dc  enojos  r      ;-/. 
me  debes  !  mas  pesa»  ¿anto  t 
¿como  lo , dicen' sin . llanto         ■■•..,,• 

V  el  corazón  y  los-«jbs  ?  (**}" 

"  Don  ftfendo.       ■>■    •*  .  » 
Labradora  ,  que  al  abril» 
florido  en  la  ga&  imita  , 
de  los  bellos  ajos  quita, 
ese  nublado  sutil  ¿ 
sino  es  que  con  perlas  mil 
bordas  ,  llorando  ,  la  holanda  :    T 

•     ¿quien  eres?  la  Reina  manda 
que  te  guarde ,  y  ya  fe  espero.    . 
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( i )     Pone  un  Uenza  en  tos  pM&  y.  sale  4on  Mendo. 


]•■'- 


Doña  Blanca. 
Vamos  ♦  señor  caballero . 
el  que  trae  ]a  roja  yanda. 

Bella  labradora,  mia , 
¿conócesme  acaso? 

Doña  Blanca. 
'  -    -Si; 
pero  tal  estoy  que  á  mi 
apenas  me  conocía. 

Don  Meneo. 
Desde  que  te  vi  aquel  día ,      ? 
cruel  para  mi  x  scSóra  , 
el  corazón,  que  td  adora 
ponerse  á  toa,  pies  procura. 

Doña  'Pionca. 
Solo  aquesta  desventura , 
Blanca ,  te  faltaba  ahora. 

Don  Meneo, 
Anoche  en  tu  casa  entré*  v 
con  alas  de  aanpr  K  por  verte ; 
mudaste  mi  fetiE  suerte,   • 
mas  no  se  mudó  mi  fe; 
tu  esposo  en  ella  encontré, 
qué  cortés»  roe  resistió. 

Doña  Blanco* 
¿Cómo?  ¿Qué dices.? 

Don,  H^mdo. 

Quena* 
Blanca  v  la  ventura  halla 
amante ,  que  vá  á  buscalla , 
sino  acaso  como  yo. 

Doña  Blanca* 
Ahora  sé ,  caballero  , 
que  vuestros  locos  antojos 


M 


son  eausa»  de  inris  enojos.»'! 
que  sufrir  y.  callar  quiere). 


escena  yin. 

Dichos  y  don  Gardas 

■  *'  "'  ■ 
Don  Garda. 

Al  conde  de.Orgaz  espero :  „ 

¡  mas  qué  miro ! 

Don  Mcndo*. 

Tu  dolor 

eatisf aré  con  amor. 

• *  •      '    • 

Doña  Blanca.  -■ 
An^es  quitareis  primero 
la  autoridad  á  un  lucero  •.    . 
que  no  la  luz  á  mi  honor. 

JBo/i  Garda* 
¡Ha  valerosa  muger ! 
¡O  tirana  m  a  gestad  ! 

Don  Mendo. 

Ten  Blanca  menos  crueldad- 

»    .  •  »  ■  .» 

Do£a  Blanca* 
Tengo  esposo. 

Do/i  Mendo* 

Y  yo  poder  ^ 
y  mejores  han  de  ser 
mis  brazos ,  que  honra  te  dan  9 
gue  no  sus  brazos. 

Dona  Blanca. 

Si  harán; 
porque  bien ,  ó  mal  nacido , 
el  mas  indigno  marido 
escede  al  mejor,  galán. 

Don  Garda. 
¿Mas  como  puede  sufrir 


un  eaballert?  esf  a  ofensa  f 
Qu«  no  fc  conozco  piensa  7  "''■ 
el  Rey  i  saldréle  á  impedir. 

'  jfcwi  Mettdó. 
¿Coma  le.  ha  $  vde  resistí  r%?^ 

Doña  Blanca- 
Con  firme  valor.        vV 
Zfo/i  Meneó, 

¿Quién  ¿r¿ 
tanta  dureza  ?: 

Doña  Blanca. 

Quien  «dio '    *  • 
fama  á  Roma  en  las  edades. 

'Don  Metido.      '• 
¡  O  que  villanas  crneldaoW ! 
¿  Quién  puMé  impedirme  ? 
Don  García*' 

''••YO'; 

que  esto  solo  se  permite' 
'  á  mi  estado ,  y  desconsuelo  x 
que  contra  rayos  del 'cielo    " 
ningún  hmnano  compite ; 
y  sé  ,  que  aunque,  solicité' 
el  remedio  que  procuro* , 
ni  puedo ,  ni  roe  aseguro  : 
que  aquí ,  contra  mi  rigor , 
ba  {puesto  un  muro  el  amor  t 
y  aquí  el  respeto  otro' muro. 

*     Doña  Blanca. 
I  Éspbto  inio  ,  García  !       . 

•    Pon  Mendo.  ' 
Disimular  es  cordura.    '    ep. 

Don  García.  ' 
¡O  m  alocada  hermosura ! 
¡O  poderosa  por  fia! 


*»i.  »\ 


'« «» 
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Doña  Blmne&\ 

CFWfc:fre*a  dicha. jmía.n  ,     :    y 

Don  García  ,.%¡¿  ,.., 
Mí  desdicha  fue  nviyo^. 

'    ¿«  :•■    fiP"a  Blanva*  • 
Albricia*  jiido  á  mi  a<mo¿\, ;  . .      . . 

Zfai  Gur<xOg 
Venganza  pido  á  Iqs,,  cif*{o¿  ¡  .  •   ¿ 
pues  en  mis,  jttnas  ^  j^zclos 
no  baila  remedio  el  honor: 
mas  esle.^remejdio  t¡$ne, -..:  .» 

Vamos  ,  Blanca,. a LQastaiiar. 

. '.    .Don  Mendo.   ,.  . 
£n  mi  pod?r  ha  de jr star  ...7  .  •        ^ 
m ien t rta^.  otra  -cosa  piden* ;      ;  i 
qn«  #tt  han,  dicho  que.  couyieae  ¿ 
á  la  quietud  de  Jos  dos 
el  guardarla.    ■•.       ,CJ> 

Don  García,     .  • 
Guárdeos  Dios , 
por  la  merced  q'de  «■&.  hacéis  : 
roas  41»  «*  fosto  vos  gnafrki»     a 
lo  qnc  fatidc  guardar  d«  vos;      . 
qirr«or'es:rason^ta£att»l'9  v 
ni  se  ha  vteto »  ni  se  ha  asado y  , 
qti&guardfe  «1  lobo  .al  ganado  , 
ni  goardt  «1  oso  el  panal.;, . 
Antes,  «nitor  #  por>mi  miü9      u-. 
será*  si*  Blanca  no  os  quito,    > 
•  rifado  por  vuestro  apetito , 
oso  ciego -,  Voraa  lobo  ,  .■  * 

ó  convidar  con  el  robo , 
ó  rogar  con  el  delito.  ■••  . 

Doña  Blanca»    ■   .- 
Dadm*  licencia  ,  señor.  .  . 


Don  Mendo. 
Estás  v  Blanca  ,  por  mi  cuenta  ¿ 
y  no  has  de  irte. 

Don  Garda. 

Esta  afrenta 
no  os  la  merece  mi  amor. 

Don  Mendo» 
Esto  ha  dé  ser. 

Don  Garda. 
Es  rigor  , 
que  de  injusticia  procede. 

Don  Mendo. 
Para  qué  en  palacio  quedé  ap. 

á  la  Reyna  he  dé  acudir. 
De  aquí  no  habéis  dé  salir; 
ved  que  lo  manda  quien  puede. 

ESCENA  IX. 
Dichos  menos  don  Mendo* 

Don  Garda. 
Denme  loa  cielos  paciencia  0 
pues  ya  me  falta  el  valor ;    - 
ftorque  acudiendo  á  mí  honor, 
me  resisto  é  la  obediencia. 
¿  Quién  vio  Un  dura  inclemencia  f 
Volved  4  ser  homicida  * 
mas  4d  cuerpo  dividida 
el  alma  »  siempre  inmortales 
serán  mía  penas  ;-que  hay  maltf, 
que  no  acaban  con  la  vida. 

Doikf,  Bianc*. 
Garda ,  guárdete  el  cielo  9 
Fénix  vive  eternamente  9 
y  muera  yo ,  que  iaeoenle 
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floy  ta  causa  á  tn  desvelo ; 
que  llevaré  por  'consuelo , 
pues  de  tú  gusto  procede , 
ni  i  muerte:  tú  vive  i  y  quedé 
vivaren  tú  pecho  al  partirme. 

Dori  García, 
l  Qué  en  efecto  no  he  de  irme  ? 
No 9  que  1q  marida  quien  puede. 

Doña  "Blancal 
Vuelve  i  si  tu  enojo  es , 
porque  rompiendo  tus  lazos, 
la  vida -no  di  é  tus  brazos : 
yá  te  la  Ofrezco  á  tus  píes ; 
já  sé  quien  eres  V  y  pues 
tú  honra  está  asegurada 
con  mí  muerte;  en  tu  alentada 
ibahó'biátóné  tu  ácéro , 
qué  aseguró  á  üh  canillero  f 
y  mató  á  Una  desdichada. 
Qué  quiero  qué  mé  des  muerte , 
como  lo  ruego  á  tú  mano ; 
qué  si  te  temí  tirano, 
ya  té  solicito  fuerte. 
Anoche'  temí  perderte , 
y  agora  llego  á  sentir ' 
tu  pena.  No  has  de  vivir 
fin  honor  ;  y  pues  yo  muero 
-porque  vivas  ,  solo  quiero 
que  me  agradezcas  morir. 

Don  Garcial 
Bien  sé ,  que  inocente  estás , 
y  en  vano  mi  honor  previenes , 
sin  la  culpa ,  que  lio  tienes , 
la  disculpa  i  que  me  das  : 
tu  muerte  sentiré  mas  4 


yo  sin  honra,  y  tii  sin  culpa; 
que  mueras  el  amor  culpa  v. 
que  vivas  siente  el  honor, 
y  en  vano  me  culpa  amor, 
cuando  el  honor  me  disculpa* 
Aquí  admiro  la  razón  , 
temo  allí  la  Magcstad , 
matarte  será  crueldad , 
vengarme  será  traición ; 
que  tales  mis  males  son, 
y  mis  desdichas  son  tales,  ■ 
qne  unas  á  otras  iguales, 
de  tal  suerte  se  suceden , 
que  solo  impedir  se  pueden 
las  desdichas  con  los  males. 
Y  sin  qne  me  falte  alguno , 
los  hallo  por  varios  modos, 
con  el  sentimientp  á  todos, 
con  el  remedio  á  ninguno : 
en  lance  tan  importuno 
consejo  te  he  de  pedir , 
Blanca :  mas  si  has  de  morir, 
¿qué  remedio  me  has  de  dar, 
si  lo  que  he  de  remediar, 
es  lo  que  llego  á  sentir  f 

Daña  Blanca. 
Si  be  de  morir,  mi  García; 
no  me  trates  de  esa  suerte ; 
que  la  dilatada  muerte 
especie  es  de  tiranía. 

,  Don  García. 
2  A?  t  querida  esposa  mía  , 
qué  dos  contrarios*  es t remos  ! 

Doña  Blanca. 
jarnos ,  esposo. 
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'Uto/i  Garaa. 
-  "*  «  *     '  Earpe reñios 

á  quién  itfos  pudo  manjar 
bo  volver  al  Castañar':  '  " 
aparta,  y  disimüléníosV      & 

ESCENAS  -'-:  ,    • 

Jfcy  #  /a  J&eynct  ,^cl  Conde ,  don  Riendo ,  y  los  qup 

«<      /Mdiefián.  * 

¿Blanca,  en  palacio  ¿  y  García  ? 
Tan  contento  de;  ello  e&,toyt 
que  estimare,  tengan  hoy         ,   i 
de  vyeftia  mano  ,  y  la  infic- 
ió que,  ¡izttreceii.  .    ,  ,     . 
Z>o/j  Mendo:  ^  .. 
(io  es  bueno, 
quien  por  respetos,. señor ', 
no  satisface  su  bonor, 
para  encargarle  el  ageno: 
críame,  pues,  se  ¡confia 
do.  mí,  vuestra  Majestad. 

Rey>      v  r, ;,  .^ 

Esta  es  poca  voluntad :  ap. 

mas  allí  Blanca .  y  García 
están.  Llegad  ,  porque  quiero 

mi  *mor  conozcáis  los;  dos. 

,  i'  ii 

QQn.&qrciaí 
Caballero,  guárdeos  y  ios  ; 
X"  dejadnos  fcesarpf  jotero   .  •     .      * 

de  su  Magéstad   íos  pies. 

.Don  Mando. 
Aquel  <s  el  Rey  ,  Garda. 

7 


Don  García* 

Honra  desdichada  mía  9  ap~ 

l  qué  engaño  es  este  que  vés  ? 
A  los  dos ,  sn  Magestad  , 
nos  dad  la  mano  »  señor  ; 
paes  merece  este  favor, 
que  bien  podéis—.. 

Rey. 

Apartad*   .  i 
qnitad  la  mano ;  el  color 
habéis  del  rostro  perdido. 

Don  García* 
No  le  trae  el  bien  nacido4         ap. 
cuando  ba  perdido  el  honor. 
Escachad  aquí  tín  secretor  "* 
sois  sol ,  y  como  me  postro 
á  vuestros  rayos ,  mi  rastré 
descubrió  daro  el  efeeto. 

Rey. 
¿Estáis  agraviado? 

Don  García. 

Y  sé      •■ 
mi  ofensor ,  porque  me  asombre* 

Rey. 

¿  Quién  es  ? 

iíon  García»  . 

'Ignoró  sil  nombre.. 
Rey. 
Señaládmele/ 

Don  García. 
'  Si  haré. 
Aqní  fuera  hablaros  quiero 
para  un  negocio  importante , 
que  el  Rey  no  ha  de  estar  delante. 
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Don  Mhndo,     f  • 

En  la. antecámara  e&pero.,     . 

.,.'":  ESCENA.  XI i"!  . 

)¡chos  menos*  déü  ñftndd  ,■  y dtipües  don  García. 

•  .  ••.■■!■      1 1.'  ' 

,  .         Don  García*  . 
Valor,  corazón,  f  valoi».  VJ  ... 

¿A  dónde  ,,Qar£Ía4  vai*?/w        .  ^ 
PofcGprcip^,    ...... í;...m 

A  cumplir  )q  que.  ni  andáis^; :     ,¡ 

PSS?»^°:  s°ís  :vo?  m*  f4lW,F:*.  \"       vase' 
Triste  de  su. ¿gravio.jestoy : .      :.. 

Pwfiawfa.,,-.  .,  Qeptro. 
Este  es  bonor  caballero. 


l 


T*n  vilano,   <(  ,     ,.., 

Don  Mendo^   -...  Dcpfro. 
...     Mqert¿  W/...jr     ;   ;  if, 

'  .    ESCENA  m-  .. 


.  »    -        ^      r  ¡  , 


koMy  don  García,  qut  áüi'foéWrñbáihanio  el  puñal* 
\í[    ensangrentado.    •"    ■  * 


'J  i  >;' 


i<  •  •  i 


'  ,    JÜo«  fiarciá,  . 
No  soy  quieu. piensas.  Alfonso:, 
no  soy  yiJMano  A  ni  injurio 
sin  razón  la  inmuniclad 
de  tas  palacras  augustos. 
Debajo  de  aqueste  .trage     .t    ... 
generosa  sanare  encubro»    ,,  t     * 
que  no  sé  m.a¿s.  de  lói  man^a,  ^ 


J  •   v.  ■      *     — 
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que  el  desengañó  ,'*y  et  u*o* 
Don  Fernando  el  emplazado 
fue  tu  padre f  que  difunto, 
no  menos 'que*  ardiente  joven 

.  asombrada,  dejo  el  rounjlo;. u 

y  á  tí  de  un  ano,  en  sazón 
qne  campaba  él  moro  adusto, 
y  comenzaba'  á 'fundar  *      -1'"- 
en  Asia  su  Imperto  el  Turco. 
Eran  en  Casulla  entonces    '- 
poderosos ,  coma  muchos, 
los  La  ras ,  y  de  los  Cerdas'  ír~ 
"•    cierto H^defeirfio'i  Vntrc: algunos \ 
á  tu  corona;  sí  bien 
Rey  té  juratón  los  tuyos  : 
lealtad i  íráfí/eá  'los  castelíáiíbs  ' ' 
■"-  'bolamente  cíabef  ^udo. 
/  Murmura^fitó^enla^corte,      :iyi* 

que  el  Conde  Garci  Bermudo, 
que  de  la  paz,  y  la  gtieYftt  '  n^* 

'  era' señor  absoluto  v'/ 
por  tu  poca  édád*7  y  Bacer 
,  reparo  á  tan  tos,  tumultos, 

conspiraba1 '¿'que  *Hgfcsen 

y  á  don  Sa.wcho  <le.  la  Cerda  4 
quieren  decir  que  propuso ; 
si  eon  mentira',  'ó  >ér\lad , 
¿i  le  defiendo  .  ní  arguyo. ;::  ^ 
Mas  los  deí  ¿ODÍerno  ,  áriteV    oa 
que  fuesoén  ci'firipanúbfo;  '"f 
el  que  era  apenas  '¿Troya,  :r    '" 
ó  Inese  rayó  rutuvir  * '* ,!""'( 

lo  que  era  apenas  centelfá  , '  xí  '3 
la  Va^áy tronco  roíuísto,  '•'  Jí;P 


preso  restaron  al  Conde 
en  el  Alcázar  de  Burgos. 
Don  Sancho ,  con  una,  hija 
de  dos  años ,  huyó  oculto ; 
que  no  fió  sn  inocencia 
del  juicio  de  tus  tribunos. 
Con  la  presteza  quedó 
desvanecido  el  oscuro 
nublado ,  que  á  tu  corona 
amenazaba  confuso. 
Su  esposa,  que  estaba  cerca, 
vino  á  la  ciudad  ,  y  trujo 
consigo  un  hijo ,  que  entraba 
en  los  términos  de  un  lustro. 

■ 

Pidió  de  noche  á  las  guardas 
licencia  de  verle  ,  y  pudo 
alcanzarla,  sino  el  llanto, 
el  poder  de  mil  escudos. 
No  vengo  ,  le  dijo  ,  esposo, 
ruando  te  espera  un  verdugo, 
á  afligirle ,  sino  á  dar 
á  tus  desdichas  refugio  , 
y  libertad ;  y  sacó 
unas  limas  de  entre  el  rubio 
cabello ,  con  que  limar 
de  sus  pies  los  hierros  duros ; 
y  ya  libre,  le  entregó     ' 
las  riquezas ,  que  redujo 
su  poder  ,vy  con  su  manto 
de  suerte  al  Conde  compuso, 
que  entre  las  guardas  salió 
desconocido,  y  seguro, 
con  su  hijo;  y  entre  tanto 
que  fatigaba u  los  brutos 
andaluces  ,  en  su  cama 
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substituía  otro  Bulto.        4  r       *f 
Manifestóse  el  ferina  ño 
otro  día,  y  presa  estuvo,  '    '" 
basta  qué  en  hombros  salió  '     ' 
de  la  pristánral  sepulcro.  r,ít 
Eu  los  montos  de*  Toledo     '  : 
para  el  Conde  ,  entre  desnudos  '' 
peñascos,  y  de  una  cueba    : 
vivía  el  centro  profundo  , 
hurtado  á  la  diligencia 
de  los  que  en  distintos  rumbos 
le  buscaron  ;  que'trocados 
en  abarcas  los  coturnos  , 
la  seda  en  pieles  ,  un  día  , 
que  se  vio  'en  ei  crista]  puro 
de  un  arroyo  ,  que  de  un  riKco 
era  precipicio  inundo  ,      ' 
hombre  mentido  con  pieles  , 
la  barba  ,  y  cabello  infurto  • 
y  pendientes  de  los  hombros  , 
en  dos  aristas  ,  diez  juncos  ; 
viendo  su  retrato  en  él  , 
sucedido  de  hombre  en  bruto  , 
se  buscaba  en'el  tristal , 
y  no  bailaba  su  trasunto  : 
de  cuyas  campañas  ,  antes 
que  á  las  flpres  los  coluros 
del  sol  en  el  lienzo  vario 
diesen  el  postrer  dibujo, 
llevaba  por  alimento 
fruta  tosca  en  ramo  inculto, 
agua  clara  en  fresca  piel  , 
dulce  leche  en  vasos  rudos': 
y  á  la  escasa  luz  ,  que  entraba 
por  la  boca  de  aquel  mustio 


Bostezo  ,  que  dio  la*  tierra 

después  del  común  diluvio  f 

al  hijo  las  buenas  letras 

le  enseñó,  y  era  sin  usq,_ 

ojos  despiertos  sin  luz  , 

y  una  fiera  con  estudio. 

Pasó  ib  ven  de  los  libros 

al  valor ,  y  al  colmilludo 

jávalí  opuesto ,  á  su  cueba   . 

volvía  en  humor  purpureo. 

Tenia  el  anciano  padre  \ 

el  rostro,  lleno  de  sulcos , . 

cuándo  le  llamó  la  muerte  9 

débil ,  pero  no  caduco  , 

y'  al  "jóveñ'le  dijo :  Ocáiz.] 

yace  cerca.  ^  importa  mucho 

vayas,  y  digas  al  Conde, 

que  á  aqueste  alvergue  nocturno 

con  uñ  religioso  y  enea  ; 

que  un  deudo,  y  amigó  suyo 

le  llama  para  morir"-' 

Habló  al  Conde  ,'  y  él  dispuso 

su  vía  ge  ,  sin  pedir 

cartas  dé  creencia  al  Nuncio. 

Llegan  á  la  cueba ,  y  hallan 

débiles  Tos.  flacos  pulsos. 

del  Conde ,  que  al  huéspecl  dijo  , 

viendo  le  observaba  mudo : 

ves  aquí ,  Conde  de  Or,gaz  , 

un  ra,yo  disuelto  en' humo, 

una  estatúa  vuelta  en 'polvos, 

un  abatido  Nabucó: 

este  es  mí  hijo ,  y  entonces 

sobre  mi  cabeza  puso 

su  débil  mano ;  yo  soy 
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el  Conde  Garci  Rarmndo  : 
en  tí,  y  estás  joyas %  tenga 
contra  los  hados  recurso, 
este  bijo,  de  quien  padr^.       % 
piadoso  te  sos  tí  tu  y  o : 
y  en  brazos,  del  religioso,^ 
pálido,  y  Tos.  ojos,  turbios,.        ,t 
del  cuerno  y.  al  n^a  ,  la  muerte,, 
tlesató  el,  estribo  n^do. 
Llevárnosle  al  Castañar 
de  noche  ,  porque  sus  lutos 
nos  prestase  K  y  d>  Tos  cíelos 
fuesen  hachas  los.  carbuuclos  . 
adonde  con  mis  riquezas  -  . 

tierras  corn  pro  y  y  casas  ft&ñdo  % 
y  con  Planea  roe  casé, 
como  á  am^or  y  al  Conde  plugo. 
Vivia,  sin  envidiar 
entre  el  arado  ,  y  el  yugo  ^ 
las  corles  %  <¡r  <Je  tus  iras 
encubierto  me  aseguro  ;  • 

hasta  que  anoche  en  mi -casa     .► 
vía  aqueste  huésped  perjuro  » 
que  en  Blanca  ,  atrevidamente  , 
los  o^o*  .lascivos  puso.  » 

T  pensando  que  eras  lú , 
por  cierto  engaño  t  quedado,. 
IV.  respeté  t  corrigiendo 
con  la  lealtad  lo  iracundo. 
Hago  alarbe,  de  mi  sangre  , 
venzo  ai  temor  con  quieu.  lucho  * 
pídeme  er honor  venganza  % 
el  pufial  luciente  erappiüo  y 
su  corazón  atravieso.:  ... 
Mírale  muerto .  I|ue  juzgo 


me  tuvieras  por  Jnfame  , 
si  á  quien  de  este  agravio  acaso » 
le  señalara  á  tus  b\¡ps 
menos  ,  señor ,  que  difunto  ;' 
aunque  sea  liijo  del  io\9 
aunque  de  tus  grandes  uno , 
aunqtíe  el  priraero$ii  tu  gracia  , 
aunque' en  tu  imperio  el  segundo ; 
que'eslo  soy  ,  y  este  es  mi  agravio, 
este  el  ofensor  injusto  , 
este  el  brazo  que  (e  lia  muerto, 
este  divida  el  verdugo. ,4 
Pero  en  tanto  que  mi  cqello 
esté  en  mis  bonibros  robusto, 
no  he  de  permitir  me  agravie  v 
del  Rey  abajo,  ninguno. 

Rey  na, 
l  Qué  decís  ? 

Rrjr. 
Confuso  estoy* 

Doria  Blanca, 
¿  Qué  importa  la  vida  pierda  ? 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
la  hija  i n felice  soy; 
si  mi  esposo  ha  de  morir  , 
mueran  (unías  dos  mitades. 

Rey, 
l  Qué  es  esto  ,  Conde  ? 

Conde. 

VcrdaJes  % 

que  es  forzoso  descubrir. 

Refría. 
Obligada  á  su  perdón 
estoy. 


10$ 


io<$ 


/  I. 


.Rey. 

Mis  brazos  tomad : 
los  vuestros*.  Blanca  ,  me  dad ; 
y  de  vos  ,.  Conde ,  la  acción 
pr.sent^e  de^nfiar. 
.    Don  García. 
Pues  toque  el  parche  sonoro , 
que  rayo  soy  contra  el  moro  , 
que  fulminó, el  Castañar. 

Y  verás  en  sus  campañas 

-•  f  *..  ■  j  ■■■■■  *  . 
correr  mares  de  carmín  , 

dando  cpn  aquejsto  fin  9 

y  principio  á  mis  hazañas^ 


«■  i* 


V* 
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García  del  Castañar. 

Oentiamos  alguna  repugnancia  en  poner  está  come- 
dia al  frente  de  las  de  Rojas  ;  porque  su  notorio  mé-1 
rito  ja  ha  hecho  tan  común  que  apenas  hay  en  Madrid 
una  casa  regular  en  donde  no  sé  encueihrtre :  pero  como 
era  imposible  dejar  de  incluirla  en  nuestra  Colección, 
hemos  creído  que  no  valia  la  pena  de  reservarla 'para 
otro  cuaderno  V  y  qne  seria  mejor  colocarla  en  el  lu- 
gar que  le  corresponde. 

García  del  Castañar  es  una  de  aquellas  composicio- 
nes que  los  'preceptistas  se  verían  muy  embarazados 
para  definir /gracias  á  la  cabilosidad  y  exuberancia  de 
sus  reglas.  Por  la  naturaleza  del  argumento,  es  una 
verdadera  tragedia,  si  se  puede  dar  este  título  á  una 
fábula  cuyo  desenlace  es  feliz.  Sino,  será  difícil  clasiíi- 
caria  y  hallar  nombre  que  le  cuadre.  Comedia  no  es; 
porque  no  ridiculiza  los  vicios.  Tragedia  urbana  ,  me- 
nos; porque  los  personages  que  en  ella  resallan  son  de 
alto  coturno.  Drama,  tampoco;  porque  no  escita  el 
sueño.  Melodrama  de  grande  espectáculo,  mucho  me- 
nos ;  porque  no  asusta  á  los  niños.  Será  r  pues ,  forzoso 
llamarla  obra  divina  ,  como  dijo  un  ingles  del  Paraíso 
perdido  de  Milton ,  á  quien  los  críticos  negaban  el  tí- 
tulo de  Poema  Épico. 

Para  acabar  de  confundirá  estos  últimos.  García 
del  Castañar  encierra  situaciones,  caracteres  y  pintu- 
ras humildes.'  El  supuesto  villano  se  deleita  describien- 
do la  caza.  Blanca,  pintando  la  provisión  de  su  des- 
pensa. Luego  pasa  la  velada  proponiendo  enigmas;  y 
los  criados  divierten  con  sus  sencilleces.  Por  fin  el  es- 
pectador  se  ye  transportado  á  Toledo,  á  la  aldea  de 
García ,  á  los  bosques ,  y  otra  vez  á  las  mismas 
p&rles;    y  en  esto  se  empican  dos  dias,  cpxt  no  « 


40R 
ciertamente  un  gran  desaguisado  ;  pero    siempre  es  el 
doble  de  lo  que  recetó  ,  no  se  sabe  porqué ,   Aristóte- 
les. 

...  ,  Quiere  decir ,  que  todo  esto  era  del  cas©  para  -Cor» 
mar  una  obra  maestra ;  y  si  los  preceptistas  no  dieran 
en  ello ,  deben  tener  la  buena  fe  de  confesarlo. .  ¿  Qn£ 
impávido  refundidor  se  atrevería  á  cnmc.ndar  ni  aun} 
rl  titubo  de  esta  comedia?  ¿Quién  creería  poder  tocar 
á  un  cuadro  de  Morillo  sin  asesinarle.? 

Ahora  que  hablamos  de  cuadros,  nos  parece,  epu 
perdón  de  los  preceptistas,  que  existe  una  diferencia 
esencial  cn^n*  la  pin  tura  y  la  poesía,  originada  de  *n 
misma  naturaleza.  La  primera,  que. salo  habla  á  loa' 
°)os  t  y  cuyo  carácter  es  la  inmovilidad ,  no  puede 
sin  cometer  sendo*,  absurdos ,  representar  situaciones 
diversas  en  un  mismo  cuadro  ;  y  es  por  consiguiente 
esclava  de  las  tres  unidades.  Pero  la  segunda,  que  habla 
sobre  todo  á  los  oídos,  y  es  esencialmente  sucesiva, 
¿  qué  otra  obligación  tiene  %  sino  la  de  impedir  que  se 
rompa  la  cadena  del  ínteres,  y  que  se  destruya  el 
prestigio?  ¿Y  no  se  destruye,  dirán,  cuando  cae  un 
lienzo  ,  y  convierte  en  palacio  lo  que  era  cueva  de  la- 
drones? Esos  son  incon venientes  materiales,  que  no  se 
pueden  evitar  sin  incurrir  en  otros  mas  molestos ;  le 
mismo  que  los  entreactos,  la  música,  los  bastidores, 
las  bambalinas,  y  todos  los  auxilios  que  las  demás  ar- 
tes prestan  á  la  poesía  para  la  representación  teatral: 
auxilios  necesariamente  débiles  y  precarios ,  comparán- 
dolos con  la  espresion  de  afectos,  que  puede  llegar  á 
equivocarse  con  la  verdad  ,  si  el  aclof  y  el  poeta  son 
1«»  que  deben  ser.  Con  todo  lo  (lerna*  transige  el  enten- 
dimiento, que  tiene  la  facultad  de  abstraer  todo  aque- 
llo que  perjudica  á  la  ilusión  ,  en  fuerza  del  hábito  ;  y 
■"unca  pide  al  artista  sino  que  imite  la  naturaleza 
»  *uan  fielmente  le  sea  posible,  atendiendo  al  lustrar 


KM 
toen  t o  y  la  materia  de  que  "puede  disponer»    :  ■ 

Volviendo  á  lá -comedia  de  Rojas  /ciertamente iib 
éfa  ffci)  con-ce-lrir  un 'Cuadro  maS  5  propósito  para  con- 
mover el  corazón  y  dejar  en  ?c*l  una  impresión'  satii- 
facloria.-El  heredero  do  un  nombre  ilustre  halla  en  la 
felicidad  doméstica  la  indemnización  de  todo  lo  o, ue  fia 
perdido  en  esplendor  y  poder ;  y  su  misma  oscuridad* 
fe  preserva  de  las  vicisitudes  de  la  fortuna.  En  rsta'sr* 
t  nación  tan  próspera  ,  el  deseo  de  ser  utii  á  su  Re'<,  fe; 
atrae  un  cúmulo  \le. males  ,*  que  no  hay  necesidad  d«j 
repetir  ,  y  le  coloca  pof  último  en'  una  elevación  que 
ños  ba  hecho  sentir  que  merece.  ¿QuMn  no  \\>  admira 
en"  verdad  cuando  hacehajará  don' Alendo  por  el  bal- 
cón? ¿  Quién  no  le  disculpa  cñandó  quiere  matar  á  su 
Blanca?  ¿Quién  no  se  pondría  á  su  lado  para  defen- 
derle cuando  hiere  á  su  enemigo  ,  y  pronuncia  aquella 
fiera  y  sublime  relación  en  que  hasta  <*f  infamo  aTsoua  ti- 
le «¿inspirado  por  ct  genio  ?  Pero  Sobre  todo,  j  ir  quién 
nó":sele  licriznn  los  cabellos,  y  baña  un  sudor  frió  des- 
dé fe  cabera  A,  los  pies ',  cuando  al  decirle  don  Men'do 

4^e:ktO  es  el  Rey  ,  le  oye  esclamar  ' 

..  .•  ■«-■  .■■» 

,f■,;,  ¡  Honra*  desdichada  mía,        v 

.., .:..-.        qaf;  engaño  es  este  que  ves  t 

*  ''  íoi  demás  caracteres  son  igualmente  acabados ,  y 
M  Versos  y  el  estilo  dignos  en  lo  esencial  de  la  obra. ' 
No  seria  difícil  hacer  de  Garc/a  del  Castañar  mía 
tragedia  arreglada.  La  armazón  se  presta  á  ello  ,  y  las 
principales  bellezas  se  conservarían  sin  alteración,  pero 
seria  preciso  renunciar  á  una  multitud  de  pormenores, 
que  dan  á  la  fábnla  un  carácter  de  verdad  admirable; 
otros  tendrían  que  pasar  en  relación,  y  no  producirían 
por  consiguiente  la  mitad  del  electo  que  producen. 
Tuda  la  obra  perdería  el  color  de  antigüedad  que  la  hace 


1tí) 
tan  agradable  ¿.sus  formas  -aparecerían  menos  sencillas 
y  agróstea;  hablarían  de. otro  modo  al  corazón,  y  es 
imposible  quejé  interesaran  tanto.  Cada ,  uno  tiene  su 
opinión.  Nosotros  vemos  con  gusto  ai  Rey  en  su  pala* 
ció  ,  leyendo  el  donativo  del  reino ,  y  sabiendo  por  .la 
primera  vez  qué  existe  García.  Nos  interesa  él  alterca- 
do de  ésie  con  don  Mcñdo ,  que  empieza  por  espantárte- 
la caza  y  marcha  luego  ;áa  quitarle  el  honor  ¿  García» 
$in  embargo,  le  enseña  el  camino ,  y  abandona  feliz- 
mente su  pasatiempo  ,  disgustado  por  semejante  asar* 
No  nos  contenta  meaos,  ver  á  Blanca  entre  sua  criados 
aguardando  á  su  esposo.,  y  engañando  .con:  inocentes 
juegos  las  tristes,  horas  de  la  ausencia  ^  pero  sobre. todo 
queremos  vería  perdida  en  lo  mas  agrio  de  las  monta- 
nas ,  huyendo  del  puñal  de  su  esposo  ,  sol  «y  media  des» 
nuda  en  la  .lóbrega  noche ¿  y  dejando  sus  largos  cafa- 
líos  prendidos  en  las  ramas  de  los  árboles»  La  ¡nftlip 
halla  par  fin  socorro  ;  pero  no  bien  le  halla  9  cuando 
ya^op .siente  su  infortunio  ,  y  nada  ,  nada  le  importa 
sino  que  vuelen  á  socorrer  á  García.  Una  escena  de-aste 
genero  hay  en  el  Rey  Loar  9  de  Shakespear ,  y  auaqua 
no  en  el  ínteres ,  escede  á  la  de  Rojas  eu  el  colorido. 

García  del  Castañar  era  una  de  las  piezas  favorita* 
de  Maiquez.  Sus  tradiciones  se  conservan  en  el  teatro. 
Si  Rojas  se  la  hubiera  visto  representar,  hubieaaestr» 
mado  en  mucho  mas  su  obra.  Derramemos  algua*  flo- 
res sobre  la  tierra  que  los  cubre.  Entrambos  e*t£n  ya 
reunidos  en  el  seno  de  la  inmortalidad.    .. 


■i 


DONDE  HAY  AGRAVIOS 

NO  HAY  CELOS, 

Y  AMO  OBI  A  D  O. 


PERSONAS. 

Don  Juan  de  Alvarado. 
Sancho ,  su  criado. 
Don  Lope  de  Rojas. 
Bernardo,  criado  suyo.    . : 
Dona  Inés  de  Hojas. 
Don  Fernando  ,'•  su  padre. 
Beatriz ,  su  criada. 
.  *Z>o/5¿  Ana  ¡de  -Alvar  ado. 
Acompañamiento. 


La  escena  es  en  Madrid. 
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ACTO  PRIMERO.^ 

ESCENA  PRIMERA.' 

¡L  TEATRO  RBPRESENTA  LA  CALLE  DE  ALCALÁ*. 

•  »» •         ■       • 

ho  y  don  Juan  de  camino  ,  con  botas  y  espuelas 

Sancho,  "  P 

O  es  que  te  has  endemoniado , 
ó  es  que  lo  qae  'naces  ignoras : 
en  la  corte,  y  á  estas  horas,        *' 
¿qué  bascas  recien  llegado? 
¿Dónde  tu  discurso  vá  ? 
¿  Qué  es  lo  que  intentas  hacer? 

Don-  Juan 
Calla  ,  necio  ;  esta  ha  de  ser      ;*    ' 
la  gran  calle  de  Alcalá  , 
que  -turbada  mariposa  , 
busco  mi  llama v  ó  mí  estrella. w  ' 

Satocho.  • 
¿Qué  quieres  hacer  en  etía?  •    ■"•  » 
Don  JiMn.  > '■'    "l  '  "  ■ 
Aquí  ha  de  vmrmv  esposa. 

Sancho:  *  •'    *»•*  :'     ÍT 
El  juicio*  hemos*  uV  perder ,  ' 
si  hay  algtíiro  'que"  perdamos. 
¿  No  asamW'f7a  'pringamos  ?    — 
¿Al  primer  ¿apoto  áhigei*?    ■■ 
Que  estás  cansádVífW^^in*;    '       ' 
mira  que  las  d#tt  habitado?1  >f ] 
tan  llanos  hku  temlaáfe"    -  <y^ 

t 
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mi  morlón ,  y  tu  frontina. 
Volvernos  por  Dios  podremos 
á  cjormir  á  la  posada  , 
que  ya  dejamos  tomada. 

Don  Juan* 
En  tanto  que  no  sabemos 
cual  de  aquestas  cosas  es , 
( sea  amor,  ó  sea  desvelo  ) 
adonde  se  oculta  el  cielo 
de  mi  hermosa  doña  Inés,  , 
bien  puedes  tener  por  cierto  , 
que  no  habrá  descanso  igual. 

Sancho.         ■  •.,.     , 
Acuérdate  ,  hombre  mortal  v 
que  hoy  hemos  pasado  el, Puerto  $ 
y  por  el  bendito  Dios^ 
que  te  acuerdes  de  por  sí, 
que  hay  desde  'Burgos  aquí 
y  muy  largas  cuarenta  y  dos  ; 
y  no  seas  tan  reacio» 
sobre  novio  *  que  me  pesa  , 
que  tomes  hoy  tan  de  priesa, 
lo  que  ha  de  ser  tan  despacio» 

Donjuán. 
¡  Ay ,  Sancho*,  que  su  hermosura  t 
aun  pintada  .m^  ha  abrasado ! 

Hombre  que  sft>  ha,, enamorado 
no  mas  %ap:  por  Ja  pintura  > 
porque  4  casLÍ£arr¿e.  emplee*     ■ 
su  amorpsa;  desvgngQefUfa » 
ser  sacado  ala.  vergüenza 
del  desengaño  merece.    . 
Díme  ,  ¿señor  ,  .por  tu  vida ,. 
engáñete  tr&  m¿t  .ej  primor ,  • 


il$ 


¿ha  de  pintarte  el  pintor, 
si  es  tu  muger  presumida , 
si  es  necia  ó  recatada  ? 
¿  Advcrtiráte  fiel , 
mjiy  solícito  el  pincel , 
si  es  sucia  ,  ó  desaliñada  T 
l  Del  pincel  colegirás 
(por  mas  que  avise  elegante) 
si  tiene  dientes  delante, 
si  guarda  cor  coba  atrás? 
I  Adverliráte  el  retrato  , 
con  curiosa  perfección  , 
lo  que  hay  en  su  inclinación , 
lo  que  hallarás  en  Su  trato? 
Porque  esto  solo  ha  de  ser , 
aunque  mas  quieras  ctripár, 
lo  que  se  ha  de  examinar 
en  una  propia  muger. 
I  Pues  si  no  has  averiguado 
(de  tus  celos  enemigo  V  ' 
nada  de  esto  que  te  digo  ,  ' 
de  qué  te  has  enamorado  ? 

Don  Juan. 
Ya  su  belleza  acredita 
lo  que  en  ella  puede  haber. 

Sancho* 
Oyes,  la  propia  muger i 
no  ha  de  ser  mas  que  bonita; 
y  que  ba  de  tener.,  sabrás., 
semblante  modesto  y  casto, 
y  hermosura  para  el  jgas4o 
de  su  marido  no  mas. 

Don  Juan.  > 
Amigo  Sancho ,  no  ^, 
dejando  lo  discurrida,   -         .vi  ^ 


\ 


cómo  le  habré  parecida 
en  el  retrato  que  envié ; 
porque  de  mi  original , 
no  vi  mas  cierto  traslado. 

Sandio* 
Yo  sí  señor. 

Don  Juan* 

¿  Qué  has  pensado  ? 
Sancho, 
Que  le  has  parecido  mal. 

Don  Juan. 
¿  Pues.no  me  dirás  por  qué? 
i  La  copia  J  di ,  no  es  igual 
con  mi  propio  original  ? 
¿  Pues  di,  por  qué  ? 
.'  Sancho* 

Yo  lo  sé* 
,     Z>o/i  Juan,  . 
Acaba  ya  '  mentecato  ; 
dime  la  causa  en  rigor* 

Sancho, 
l  Quereislo  saber  mejor  ? 

Don  Juan, 
Si. 

Sancho* 
No  está  acá  tu  retrato. 

Don  Juan, 
De  tu  necedan  me  rio ; 
l  mi  retrato  no  te  di  ? 
I Y  no  hiciste  el  pliego  ? 
Sancho,   ■ 


S(. 


Don  Juan, 
l  Pues  euál  .enviaste  f 


\ 
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Sancho* * 

El  mió. 
Don  Juan, 
Vire  Dios ,  borracho ,  loco  » 
qué  á  ser  lo  que  dices  cierto  , 
pienso  que  te  hubiera  muerto. 

.    .       Sancho. 
Señor  ,  vete  poco  á  poco. 

Don  Juan* 
l  Díme ,  cómo  ha  sido  f-* 
Sancho. 

Espera  , 
y  yo  te  lo  contaré. 

Don  Juan. 
I  Acaba  f  di  como  fué  ? 

Sancho. 
Fue,  señor,  de  esta  manera. 
Ya  te  acordarás  ,  señor , 
(  que  yo  harto  estoy  de  acordarme,  )      j 
que  en  Flandes  dio  en  retratarme 
por  fuerza  cierto  pintor ; 
pues  por'éstrafía  y  a  ge  na 
pintó  mi  cara  endiablada  % 
que  es  mejor  para  pintada 
la  mala ,  que  no  la  buena. 
T  después  de  aquesta  hazaña , 
que  España  observa  triunfante, 
que  nos  dio  el  señor  infante 
dos  licencias  para  España. 

Don  Juan. 
En  fin ,  que  á  Burgos  llegamos , 
patria  en  que  los  dos  nacimos , 
donde  apenas  conocimos 
los  mismos  que  antes  tratamos;     - 
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Sancho* 
Que  de  la  desdicha  incierto , 
siendo  tu  esperanza  vana  , 
menos  hallaste  á  tu  hermana , 
y  á  tu  hermano,  bailaste  muerto;, 
sin  que  te  avise  cruel  t       ''.• 
pena  que  tu  honor  profana  , 
ni  quién  se  llevó  á  tu  hermana  t    . 
ni  quiéu  le  dio.  muerte  á  él. 

Don  Juan. 
No  acuerdes  tan  inhumana 
pena  ¿sin  darme  sosiego. 
j  Ay.mi  hermano  !  ¡  A  y  nú  don.  Diego  í 
l  Ay  mal  nacida,  doña  Aua  ! 
¿  Mas  si  no  sé  mi  enemigo , 
por  qué  comunico  al  labio  9. 
sin  mi  venganza  mi  agravio? 
Prosigue  Sancho* 

Sancha» 

Prosigo. 
También  sabes  t  que  después, 
por  cartas,  de,  cumplimiento, 
trataste  tu  casamiento 
en  Madrid  con  doña  Inés , 
y  que  será,  da  ni  a  fio 
de  honor ^  prudencia  &  y  recato;    • 

que  rita  te  envió  *U  retrato 

Don  Juan. 
Y  que  yo  la  be  env  iado  ^1  mió. 

Sancho. 
Eso  es  fuerza   que  prosiga. 

Don  Juan. 
No  dices  cosa  que  importe. 

Sancho. 
Ya  'hemos  llegado  á  la  corte  ft 


y  es  fuerza  que  te  lo  diga, 
pues  ahora  al  retrato  llego: 
ya  sabes ,  si  te  acordaste , 
que  la  noche  que  le  enviaste 
me  hiciste  cerrar  el  pliego  y 

y  fue  porque 

Don  Juan, 

Sancho ,  acaba ; 
que  todo  es  verdad  to  digo , 
porque  me  llamó  dn  amigo 
al  tiempo  que  le  cerraba. 

Sancho, 
Pues  dióme  gana  ,  señor , 
de  mirar'  en  este,  rato 
tu  retrata  y  mi  retrato* 
por  ver  cual  era  mejor, 
y  vié'nlio  en  los  dos  pinceles 
la  propiedad  ,  y  el  primor , 
á  entrambos  con  mucho  amor 
los  envolví  en  dos  pá ¡teles  ; 
pues  envueltos..... 

Don  Juan* 
Dilo. 
Sancho* 

Espera  ; 
los  troqué  tan  torpe  >  y  ciego  > 
que  el  mió  puse  en  tu  pliego* 
y  el  tuyo  en  mi  faltriquera. 

Don  Juan* 
To  te  escucho ,  y  no  lo  creo. 

Sancho. 
¿  Pues  eso  á  mí  qué  me  inquieta  ? 

Don  Juan. 
¿Y  lo  echaste  en  la  estafeta? 
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Sancho* 
Que  de  tu  desdicha  incierto , 
siendo  tu  esperanza  vana  • 
menos  hallaste  á  ta  herjnftna  9 
y  á  tu  hermano  bailaste  muerto;, 
sin  que  le  avise  cruel , 
pena  que  tu  honor  profana  , 
ni  quién  se  llevó  á  tu  hermana  * 
ni  quién  le  dio  muerte  á  él. 

Don  Juan. 
No  acuerdes  tan  inhumana 
pena  k  sin  darme  sosiego. 
¡  Ay.mi  hermano  !  ¡  Ay  m\  don, 
l  Ay  mal  nacida  doña  Aua  ! 
¿  Mas  si  no  sé  roí  enemigo , 
por  qué  comunico  al  labio  * 
sin  mi  venganza  mi  agravio? 
Prosigue  Sancho^ 

Sancho,. 

Prosigo. 
También  sabes  t  qqe  después, 
por  cartas,  de.  cumplimiento, 
trataste  tu  casamiento 
en  Madrid  con  doña  Inés  % 
y  que  será  dama  fio 
de  honor»  prudencia  t  y  recato  j 
que  ella  te  envió  su  retrato..... 

Don  Juan. 
Y  que  yo  la  he  en%  iado  ^1  mió. 

Sancho. 
Eso  es  fuerza   qne  prosiga. 

Don  Juan. 
No  dices  cosa  que  importe. 

Sancho. 
Ta  bemos  llegado  á  la  corte  ft 
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Don  Joan," 
El  *e  llama  don  Fernando 
de  Rojas. 

1  Sancho. 
Quiero  llegar. 
Don  Juan» 
4  Y  á  quién  lo  has -de  preguntar?  . 

Sancho. 
pu  hombre  se  va  acercando, 

FSCENA  U. 

Pichos  y  Bernardo^ 

Bernardo." 
pobre  tener  gran  recelo ,  • 
no  tengo  poco  cuidado , 
que  mi  amo  salga  tan  tarde  %       ■ 
y  que  entrase  tan  temprano.        V 
Las  doce-'t  y  mas  de  la  noche 
son  ya  ;  y  estando  «errados 
los  postaos  de  la  calle  , 
mas  dudo,  y  menos  alcanio, 
amante  ciego  de  Inés , 
de  la  belleza  milagro-, 
Vrnix  de  amor,  mi  señor, 
vive ,  y  ntuerte  de  sus  rayos }    '    ' 
pero  siendo  Inés  su  prima , 
y  su  tro  don  Fernando,  .♦ 

los  que  entraren  en  sospechas  * 
son  discursos  temerarios; 
pero  aquí  he  de  esperar , 
en  tanto  que  el  sol  dorado, 
al  alba  que  los  avisa 
manda  recoger  sus  asiros. 
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Sancho* 
Que  de  tu  desdicha  incierto , 
siendo  tu  esperanza  vana  » 
menos  hallaste  á  ta  hermana , 
y  á  tu  hermano,  bailaste  muerto; 
sin  que  te  avise  cruel  t 
pena  que  tu  honor  profana  , 
ni  quién  se  llevó  á  tu  hermana  * 
ni  quién  le.  dio.  muerte  4  él. 

Don  Juan* 
No  acuerdes  tan  inhumana 
pena  A  sin,  darme  sosiego. 
¡Ay.mi  hermano!  ¡  Ay  m\  don. 
¡  Ay  mal  nacida  doña  Aua ! 
¿  Mas  si  no  sé  roí  enemigo , 
por  qué  comunico  al  labio , 
sin  mi  venganza  mi  agravio? 
Prosigue  Sancho* 

Sancha» 

Prosigo. 
También  sabes  t  que  después, 
por  cartas,  de  cumplimiento 
trataste  tu  casamiento 
en  Madrid  con  doña  Inés  % 
y  que  será  dama  fio 
de  honor  %  prudencia  t  y  recato  | 
que  ella  te  envió  su  retrato..... 

Don  Juan. 
Y  que  yo  la  he  en%  iado  ^1  mió. 

Sancho» 
Eso  es  fuerza  que  prosiga. 

Don  Juan. 
No  dices  cosa  que  importe. 

Sancho. 
Ta  hemos  llegado  á  la  corte  t 


tu 

Sancha. 

Ya  llamo. 
Bernardo. 
Oye  yvested,  caballero. 

Sancho. 
¿  Caballero  ?  Mas  abajo 
tengo  mi  alenda;  ¿<roa  sjojere? 

Bernardo* 
Que  bay  enfermos  en  el  barrio  9 
y  es  lardé',  y  mañana  bay  dio. 

Sancho 
Los  dos  que  vé  se  bao  criado 
en  )a  Noruega  ,  y  así 
por  la  noche  negociamos. 

Bernardo. 
¿Tanta  prisa  traen  loados? 

Sancho. 
flanea  traemos  espado. 

Bernardo, 
¿Diga  por  qué? 

Sancho» 

Porojoo  (juieicji 
jnny  apriesa  los  soldados. 

Bernardo* 
fío  lo  entiendo. 

Sancho* 

Dios  me  entiende. 
Bernardo. 
I  Has  cenado  ? 

Sancho* 
Si  be  cenado ; 
mas  tú ,  y  la  padre ,  y  tu  abado  , 
y  tq  alma  son  los  borrachos. 


To,  to/to 


Sancha. 
Que  de  tu  desdicha  incierto , 

sirndu  tu  rsperausa   vana  , 
menos  hallaste  i  ta  liermtn-i  , 
y  á  tn  hermano,  hallaste  muerto 
sin  que  le  avise  cruel ,       ''  ' 
pena  que  tu  honor  profana  , 
ni  quién  se  lleva  i  ta  hermana  . 
ni  quién   le  did  muerte  i  él. 

Son  Juan. 
No  acuerdes  tan  inhumana 
pena  ,  sin  darme  sosiego. 
¡  Ay.mi  hermano!  \  Ay  mi  ¿fm 
¡  Ay  mal  nacida  dona  Ana  ! 
¿  Maa  si  no  sé  mi  enemigo , 
por  qué  comunico  al  labio  , 

sin  mi  venga  nía  ni  agravio  T 
Prosigue  Sancho, 

Sancha. 

Prosigo. 
También  sabes  t  que  después 
por  cartas  de  cumplinjieulo 
trataste,  tu  casamiento 
en  Madrid  con  doña  InÓs  , 
y  que  será   dama  fio 
de  honor,  prudencia,  y  recato 
que  ella   le  envió  *u  retrato, .... 

Don  Juan, 
Y  que  yo  la  he  emiadoV  mu 

Sancha. 
Eso  es   fuerza   que  prosiga. 

Dun  Joan. 
Nu  dices  cosa   que  importe. 

Sancho. 
Ta  hemos  llegado  ¿  la  corte , 


Í2S 
•v      .  •  Don  Juan* 

Entremos  á  ver  á  Inés , 
y  ai  instante  que  salgamos 
le   irás  á  bascar. 

Sancho, 
Bien  dices. 
¿  Ha  de  esta  casa  ?  En  lo  alto 
lian  abierto  un  postiguillo. 

Don  Juan, 
$i  responden. 

Sancho. 
♦  No  está  claro*. 

ESCENA  IV. 
Híchos  jr  don  Lope ,  ottt  baja  por  un  balcón  al  tablado. 

Don  Juan. 
Un  hombre  ,  viven  los  cielos , 
ó  la  vista  me  ha  engañado , 
desciende  por  un  balcón. 

Sancho. 
La  grande  llaneza  alabo. 

Don  Zope, 
¿  Quién  es  quien  está  en  la  calle  f 
¿  No  es  Bernardo  ? 

Don  Juan. 

No  es  Bernardo. 
¿  Diga  quién  es  ? 

Don  Lope. 

No  es  posible. 
Aquí  hay  gran  riesgo  si  aguardo ;       ap. 
y  si  ■  me  voy ,  doy  indicios 
de  cobarde,  ó  de  villano; 
este  es  el  medio  mejor. 
Si  no  dejan  libre  el  paso , 


Sancho. 
Que  de  ia  desdicha  incierto , 
siendo  la  esperan»   vana  , 
menos  hallaste  i  la  hermana 
y  i  la  hermano  hallaste  muerto;! 
sin  que  te  avise  cruel , 
pena  que  tu  honor  profana 
ni  quién  se  llevó  i  tu  hermana  , 
ni  qnién  le  dio  muerte  á  él. 

Don  Juan. 
No  acuerdes  tan  inhumana 
pena  ,  sin  darme  sosiego. 
jAy.mi  hermano!  ¡  Ay  mi  don  I 
¡Ay  ma|  nacida  doña  Aui  ! 
I  Mas  si  no  sé  mi  enemigo  , 
por  qué  comunico  al  labio  , 
sin  mi  venganza  mi   agravio  i 
Prosigue  Sancho, 

Sancha. 

También  tabea,  qne  después 

por  cartas,  de  cumpliinieu  to 

trataste  tu  casamiento 

en  Madrid   con  doña  la&i  , 

y  que  ser¿  dama  fio 

de  honor,  prudencia  ,  y  recato J 

que  ella  te  envió  *u  retrato 

Don  Juan. 
Y  que  yo  la  lie  enviado Si   mió.  I 

Sancho. 
Eso  es  fuerza   que  prosiga. 

Don  Juan. 
Nu  dices  cosa   que  importe. 

Sancha. 
Ta  hemos  llegado  á  la  corte , 
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Sancho. 

I  No  lo  ve**  ? 
Don  Juan* 
¿  El  que  bajó  ? 

Sancho*  . 
¿  No  está  claro  * 
que  dará  mejor  carrera 
quien  atipo  dar  tan  buen  salto? 

Don  Juan. 
Sigámosle» 

-   Sancfto. 
¿Tienes  postas? 
Don  Juan, 
}  Que  se  fuese  ! 

Sancho. 
I  Verbun  caro 
factura  est ,  y  qué  de  cosas 
en  un  instante  han  pasado ! 
Don  Juan. 
,  No  creas-  que  era  cobarde 
el  que  bajó* 

Sancho. 

¿  Pues  yo  cuando 
pienso  qué  nadie  es  gallina  ? 
Todos  para  mi  son  gallos. 

Don  Juan, 
¿Si  has  visto  lo  que  nos  pasa  , 
que  te  parece  que  hagamos  ? 

Sancho. 
Lo  qne  á  tí  te  pareciere. 

Don  Juan, 
Discurramos. 

Sancho. 
Eiscur ramos , 
que  ya  amanece ,  y  tendremos 


Sancho, 
Que  de -tu  ¿radicha  incierto, 
siendo  tu  esperanza  vana  , 
menos  hallaste  á  tu  hermana 
y  á  tn  hermano  hallaste  muerto  ;B 
sin  que  te  avise  cruel , 
pena  que  tu  honor  profana  , 
ni  quién  se  llevó  á  la  hermana  . 
ni  quiéu  le  dio  muerte  4  él. 

Don  Juan.  . 

No  acuerdes  tan  inhumana 
pena  ,  sin  darme  sn.tipgo. 
]  Ay.rai  hermano  !  ;  Ay  nú  don  I 
]  Ay  mal  nacida  doña  Ana  ! 
¿Mas  si  no  sí  mi  enemigo, 
por  qué  comunico  al  labio, 
sin  mi  vengama  mi  agravigf 
Prosigue  Sancho. 

Sancha- 

También  tabes  ,  que  después 

por  cartas,  de  cumplimiento 

trataste  tu  casamiento 

en  Madrid  con  dona  Inés  t 

y  que  será  dama  fio 

de  honor,  prudencia,  y  refalo  i 

que  ella   te  envió  *u  retrato... 

Don  Juan. 
Y  que  yo  la  be  enriado  V  mio>| 

Sancho. 
Eso  es  fuerza   que  prosiga. 

Don  Juan. 
No  dices  cosa   que  importe, 

Sancho. 
Ta  hemos  llegado  4  l«  corte  , 


y  acuchillarnos;  4  aj*$rambos> 
y  por  no  ser  conocido,  |    .'      ...¿ 
irse  tan  aprisa!-.  .  „.\ 
*  *:•         Sanche. : 

Malo.  .  f     ,♦    :    . 

Don.  Ju<m> 

¡  Casarme  yo  con  Inés  9 
hiendo  loa  indicios  clares!  -*-. 

'     •       Sancho. 
Peor. 

Don  Juan, 
¿Pues  qué  hemos'  de  haoer? 

Sancho. 

Discurramos.  '  " 

Don  Juan. 

Discurramos. 
Ahora  bien  *,'  yo  tengo  un medio 
es t reinado.  "' 

Sancho, 
r     Va  le  aguardó. 

Don  Juan. 
Y  es  averiguar  yo  mismo 
mis  zelos  ,  y  mis  agravios. 
Bien  puede  ser  que  este  hombre 
no  entre  por  Inés  ,  y  en  tanto    - 
que  averiguo  con  la  vista 
lo  que  tan  ciego  idolatro , 
tú  has  de  hacer  por  mí  una  cosa , 
que  importa. 

Sancho. 
Vamos  al  caso. 

:.  Don  Juan. 
¿No  es  verdad ,  que  ppr  el  mió, 
vino  á  Madrid  lu  retrato  ? 

9 
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Es  verdad.* '  :^: 

Don  Juan. 
¿Y  hay  en  la  corte 
quien  te  conozca? 

-  Sancho. 

No  hallo  >- 
con  ser  tordo- de  tu  higuera  \  * 
quien  pueda  llamarme  Sancho. 

Don  Juan* 
Pues  desde  hoy  te  has  de  fingir 
mi  amo  i  y  yo  tu  criado  ;  ' ;  ¿ 
yo  tu  nombre  he  de  llamarme 
y  tú  el  mió  »  con  que  allano 
ser  espía  dé  mi  honor 
en  este  contrario  campo. 
Fingete  don  Juan  ahora 
eon  doña  Inés ;  porque  entrando 
td  en  mi  nombre »  y  yo  en  el  tuyo  t 
en  su  Casa  disfrazados» 
ladrón  de  casa  procuro 
averiguar  este  encanto* 

Sancho* 
l  Señor ,  y  si  me  conocen  , 
y  me  dan  quinientos  palos  , 
sino  es  qué  me  dan  dos  mil  * 
por  novio  de  contrabando  f 

Don  Juan. 
Estando  yo  allí  no  hay  riesgo. 

Sancho, 
l  Y  dime ,  señor «  si  acaso 
me  cobrase  doña  Inés 
afición  ,  y  entrase  el  diablo  t 
y  me  tentase  j  que  yo 
soy  mortal  f  y  fui  soldado 


• 


en  ílandes?.c. 

i.-   .  r» ~Dtoñ  Juan . 

\iCómo  es  posible 
con  ese  talle  ¿  raerigoado?; ' 

Porqu«íIáieiiípt,é  las  mugerés 
Quieren  la^óK 

Donjuán:'1"   ,;  :    '* 
'••■"  Pues  Sancho  i 
esto  hadé  ser1.  -' 

Sáhchbxl 
..;>.;,! i  ¿Eaeffpcto^   *';      '4 
estás  ya  determinado  ? 

Don  Juári.    -"'' 
Sin  remedio.  ^     *•  '■•*'* 

-  -    'Sancho f  ;- '''■-'  '.'■'* 
¿Ndhay  remedio? 
Piles  ánor*  jjíeír  ¿yo  roe  érhio» 
de  ptinta  en  nVcio ,  ijue  son 
ias  armas  di*  los  cacados.     !       :^  ' 

JDoii  Juan.  , . 

¿Si  te  Veridrán  mis  vestidos  f  ' ' 

Si ,  mi  señor ,.  ¿  porque  cuando 
á  un  pohre  no  le  ha  venada 
cualquier  vestido  pintado  ? 

Don  Juan. 
Desde  hoy  Sancho  he-de  llamarme. 

Sancha.  <  '■  ,{    • 
¥  yo  don  Juan  de  Al  varado. 
¿Estás  resuelto  ?  '  '■ 

DonrJtían. 

Si  estoy: 
Sancho ,  vamos* 
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Sancho.  1  ^íva*  !\     2» 
•    Donr  Juan ,  varaos. 
.?'■."■        Don  Jua/2. 
I  Sabrán  fingir  ?.    r.  {    ¡i„:    ;.» ..:  ,.v 

Sancho. 

7  ...    ,..  /¡kmfvíama. , ,   : 

D0/1  Juaa*  ;  .....,.■.   . 
¿Si  te  turbas?  ,-  <» 
c.  •  .      ;,  ..Sandio. 

Soy  bellaco»  :  ,     3 
Do/i.  Juan. 
Asi  sabré  quien  me  injuria* 

Asi  estaré  rega]a4<*u.í\ 

Do»  Juan.ttl^,n  7  .    > 
Hoy  veré  á  mi  Inés  'hermosa. 

-  *  :    •    SancfrQ,7[ : 
Yonienjio  engordar  *jpal  o*    - .   -j 
......   ZfcMi  Jímu?.    .  . 

Pero  si  Inés  no  es  quien  es..} 

Sancho.,  v 
Mas  sj  caen  en  el  engaño,,. .  ti     ?  . 

2)o/z.  Juan 
Tomaré  venganza  enJ  todos. 

c  ;      Sancho*./  7       ' 

Muera  Sancflo  ,'  y  mtítfrá  harto,    " 

Don- Juan. 
Ea,  don  Juan  i  á  -vestiros. 
.•••.v:-vrf'.    «Sancho.         '  \  ■•?    ■  "I 
Ea,  Sancho,  á  desnudaros. 

.*.'.:  Don  Juan.    '  7 

Bien  empiezas. 

¿ancho,  \ 
•..»»     Si  señor, 
que  soy  /por  ser  tltcrjadq  ,v ;       j 


» 


-    A 


tu  criado  pefetéb»,  rT1: 

que  xpe  luces  de  iédos  paJós.  ■- ■  ~ 

.  »■      »  »  .  »  |     I»  I        „•»  ■  'j 

ESCENAS. 
Sala  kn  jgasa  didoitEeiuu»dd¿ 

Beatriz  qpa:manto,y  doñaJnesíin  &• 

Beatriz..  .'■:;'.       ..-.  ¿ 
En  fin  i  tú  me  has  despedido. 

•  !:-.s9aífo  I>i¿s. 
Beatró?,  bo  repliques  mas.  ,  .... ■> 

^  'i.Écatri*.  ...--.    ,..': 

Injusto  pago  me  d*s  .  -  ¿  r:  > 
del  tiempo -que  te  be  servido. 
¿Con  tanfejra  y  rigor-  ¡c  ¡  J  c 
premias  mi  antigua  Jealtad  ? 
.  :* '  i .  * .-. .:  r  y.    Doña  Inés, 
sAnteslque  mi  voluntad/.  t>á  ¿¡.3 
tiene  su  lugar  mi  honor. 

.':■■.  -:  ^B^atrií^  d  f*>-t>¿^f 
Solo  te  pido  qsie  acafces , 
puesto  qj^me<haswdespe4ula, /.' 
de  decir,  ¿  en.  qué  bcv  ofendido 
tu  decoro?  •  -m   '. 

,  ?c.'    ..  •  Doña  Inés,,  1. .  oi     . 

v    -Tu  Jo.ajtfces»     •    t  r 
Beatriz,    \  ,  .-.-.  :■;• 
Mi  anima  seadoaaldita  t 
y  de  Píos  «seom  oJgadát, 
por  toda  mi -san  tigftftla  , 
y  por  estaicrAz  bendita  r  *      >  C  a 
señora,  qne  yo  nosé..'.~  ....  .    . 

porque  te  hayas  enojado.;: ,  ¿i  V¿. 


£» 
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Dó/fcs  Jáis. 
Pufs.il  tnq  mrf  he  declarado +<   ;    •• 
escucha  ,  y  te  lo  diré. 

.7  Beaírízs  "J 
Dilo,  puf 9  que  sin  rajón 
me  r4ae*~á/  troche  y ¿cauche*  •.?. 

Doña  Inés. 
¿  Pues;  Airee ,  P^atrii  9  mochen  '. 
i  que  abriste  mi  balcón 
á  mas  de  las  diez?  . 

.■■ '      ■ ;    peattiz*     '  •  t  •»  I  ■»"? 

Repara  9 
que  en  eso  no  hay  que*uJp«vr 
porque  puse  ¿serenar 
el  agua  para-  la  cara.  -    ;  < 

:  rfiéña  Inés.  '        - 
¿No  hablaste  al  abrir?      » 

No  hablaba, 
filia  lia  dtfdé  cog?rm*  aquí.       ap, 

*Pofta  Inés.         . 
Mientes ,  Beatriz ,  yo  te  o(. 

"■  Beatriz.  '    *~ 
$s  rfe'rdad  ,  ^ero  rezaba*. 

'•     i  ■  '  -  Z^fe*  //?&•    -      • 
¿Pues  dime,  por  qué  razón y    i 
cuando  en  la  Ventalla  estabas  ^ 
ya  que  razabas,  rezabas 
tan  recio*? 

r  Beatriz*  ■» 

«Es  mas  devoción, 

:  &oAa  It>¿&> 
}  O  que  bif  fl  sabes  tenar  :        . 
la  respuesta  prevenida ! 
¿  Y  di ,  á  <jue  efttabaj  vestid* 


13* 
antes  del  amanecer  £ 

¿  Y  si  acaso  sueldo  fue* :.    , .- . .  .  ¿ 
y  vestida  ;te  ,d>riaiate  ».■••.,.      .  •    ; 
cómo  np  me  respondiste 
al  tiempo  que,  te Jlamé  ? 
¿Cómo  i  habiendo,  alborotada 
la  ca^sau  np  re&po^dias  ? 
Dírasme  qu$  jio  m£ :oiaa.;       . 
Beatriz,..  .  . 

Tengo  el  suefto  muy  PW<*a.  .      - 
Yo  he  de  escaparme  por,  D¿os¿     '..  apu 

..,.;•.  Doña  I#i>&,    },  . 
¿Dormías  de  esa. maneja  „i: . 
cuando  echaste  un  homjbtrc  fuera 
por^  el  balcón  á  las  dos  ? 

BoaUi*.  .     . 

¿Yo  eché  unhonabiefa^ra? 

Si; 
tú  t  Beatriz  ,  en  conclusión  y 
luíste  quien  abrió  el.  balcón. 

'Beatriz* 
¿Quién  la  dice  ? 

Jijona  Inés, 

Yo  lo  vi. 
Beatri*.  ... 
Pues  si  la  viste ,.  señora ,. 
y  estás  en  eso  tan  cierta  % 
tu  primo...*. 

Doña  Jnés. 

3So  me  le  nombres- . 
Beatriz* 
Son  tope... 

Doria.  Inés. 

Irritarme  iatenAaj*, 
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Beatriz.  r;  •'  *"  •"  í,s 
Anoche ,  6  primera  noche  y  r, 

hallando  la  puerta  abiertay*'    7  'i 
se  acogió  acá ,  porque  dijo  •' 
que  llovía  :  en  la  escalera 
dijo  ,  que  hablarte  quévfái  <— ^'\ 
y  entrando' con  tanta  p*iesV>     •■' 
apenas  empezóla  darme    '-  :.::.::*si# .. 
el  hál)íto  de  tercera , 
y  apenas  yo  te  tomaba,  {*  ,"'<vi'-^ 
para  ser  criada' buena  ,  ">  ií:  <J< 
cuando  el  viejo  de  tu  padre 
por  esar  cuadra  atraviesa. r 
Yo  que  lo  sentí*,  ¿qué  hado  f '  " 
porque  á  tu  primo  no  sienta» 
al  banasto  de  un  balcón 
Je  zampuce*  con  presteza  ; 
cerré  el  balcón  por  de  dentro  , 
y  al  dejarle  por  defuera  , 
todos  sus  deseos  puse 
al  serenó  como  velas  ; 
pero  como  soy  tan  pía  , 
que  soy  paricnta  de  Eneas* , 
y  esto  de  hacer  bien  á  todos , 
lo  tengo  desde  pequeña  ; 
apenas  sentí  que  estabas 
sosegada,  aunque  despierta, 
y  apenas' vi  quv  tu  padre 
no  escupió  una  vez  siquiera  ,'    - 
ni  dijo  esta'  tos  es  mía  , 
con  ser  )á  tos  su  perpetua  , 
cuando  abriéndole  el  balcón, 
le  saqué  ,  porque  se  í'uera  , 
tan  quédito  ,  que* pensó 
qtre  íbamos  piáátfdó  yemas. 


Pero  como  el  buen  don  Lop* 
miró  la  casa  tan  quieta  , 
dio  en  decir ,  erre  que  erre  , 
cuando  yo  fuera ,  que  fuera; 
y  yéndose  á  tu  aposento, 
6  por  amor,  ó  por  tema , 
oliendo  hacia  donde  estabas , 
porque  es  amante  de  muestra  , 
te  alborotó,  y  diste  en  esto 
voces  tales  ,  como  buenas.   . 
£1  á  este  tiempo  asustado» 
como  silvado  poeta. , 
.recelando  que  tu  padre,  , 
ó  le  conozca,  ó  le  vea  , 
antes,  qne  baga  de  las  suyas  9 
dispuso  hacer  de  las  nuestras; 
volvióse  al  señor  balcón, 
y  en  electo  por  la  reja 
saltó  á  la  calle ,  en  la  cual 
hubo  no  sé  que  pendencia. 
Este ,  señora  ,  es  el  caso  , 
para  que  mejor  lo  sepas  " 
contado  al  pie  de  la  boca  , 
ya  qne  no  al  pie  de  la  letra  ; 
y  supuesto  que  tu  padre 
no  lo  sintió,  no  consientas 
dar  un  castigo  tan  grande 
á  una  culpa  tan  pequeña: 
así  tu  novio  don  Juan  , 
que  por  instantes  esperas  , 
nO  tu  marido  ,  señora   , 
sino  tu  amante  parezca  : 
así  tale  goce!...  ■ 

Doña  Inés. 

Calla,       , 
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amo-  quieres  qiw  sangrienta  t  -.  / : 
antes  que  á  don  Juan,  pronuncies  t 
te  despedace  la  lengua. 
¿  Yo  casarme  con  don  Joan  ?- .-  . 
No  lo  permitan  adversas  ,:    ■  -. 
con  violencias  mi  fortuna  %      » 
ni  con  influjos  mi  estrella  ; 
antes  el  mar  de  mis  ojos 
rompa ,  cuando  airada  crezca  *   - 
el  margen  de  las  mejillas  %        ■  ' 
que  son  sus  blancas  riberas;- 
y  á  tí,  porque  has  irritado 4  ■  » •  . 
ó  desconocida  %  6  necia ,  >■■ 

con  tu  ruego  mi  piedad  ,  1 

mi  obligación  con  tu  queja  * 
pues  con  don  Lope  traidora  y  •• 
pues  con  don  Juan  alhagüeña ,  . 
mas  que  me  obligas ,.  me  irritas  ¿ 
me  enojas  mas,  que  me  empeñas  v 
porque  4  don  Juan  me  nombraste. 

ESCENA  VH. 

pichas  y  don  Fernando* 

Don  Fernando* 
¿Inés*  que  voces  son  estas  ? 
¿  Qué  ha  sido  ? 

Doria  Inés. 
No  sé ,  señor,. 
Don  Fernando. 
I  Beatriz  ,  por  qué  estás  cuhisrU?- 

Beatriz. 
$eñor ,  estoy  despedida. 
Don  Fernando.» 
¿  Por  qué  ?, 


m 


Beatriz* 

Decirlo  quisiera :     < 
jbu  aunque  lo  intento  nacer  9 
910  me  deja  la  vergüenza. 
.    f)on  remando* 
¿Qué  es  el  caso?  .    á 

Béairi*.' 

Mi  se$ora  , 
que  fea  dado  en  aquesta  tema. 

Pon  Fernanda*     '     * 
¿Quéea? 

Beatriz. 
K        En  que  no  na  de  casarse 
£on  don  Juan ,  aunque  til  quieras; 
v  y  porque  la  dije  ahora  , 
solo  que  te  obedeciera...... 

Pon  Fernando» 
¿Qué  biso? 

Beatriz, 
Me  despidió* 
pon  Fernando. 
¿Esa  fué  la  causa  ? 
Beatriz. 

Esta» 
Don  Fernando. 
Quítate  el  manto  ,  Beatria. 

Beatriz.    . 
¡  O ,  vivas  mas  que  una  suegra  9 
.    cuando  es  rica  9  y  tiene  yerno, 
que  desea,  que  se  muera ! 
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ESCENA  VIII. 
Don  Fernando  y  doña  Inés. 

t  ■ 

.Don  Fernando. 
Ahora  me  llego  á  hablarla.  ap. 

¿  Inés  ? 

Doña  Inés 
¿Señor,  qué  me  ordenas? 
Don  Fernando. 
¿  No  dirás >  que  novedad 
ha  irritado  tu  obediencia?        .   , 
¿  De  qué  tan  triste  estos  dias  , 
:    ó  de  airada  ,  ó  de  suspensa  , 
le  trasladas  á  los  ojos 
las  pasiones  de  la  lengua? 
¿  No  es  don  Juan  gran  caballero  ? 
¿Por  qué 'neciamente  niegas 
á  mi  cuidado  este  amor  ,     -         j 
á  mi  fé  esta  diligeucia  ? 

¿  No  quieres  á  don  Juan  ?  j 

-Doña  Inés. 

No :  "  .. 
y  ya  que  entre  tantas  penas 
á  lo  secreto  del  alma 
rompió  el  recato  la  nema  , 
no  rae  be  de  casar  con  él  ;> 
y  porque  la  causa  sepas, 
repara  en  este'  retrato  , 
si  es  justa'  mi  inobediencia.  (i) 

Don  Fernando. 
¿Que  tiene? 

Doña  Inés» 
Que  no  es  posible. , 

Jl  ■«      I  -       M.  I    -  I " ~~ 

( i )     Dale  un  retrato  jr  míralo. 
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aunque  trr  me  lo  encarezcas ,~  •-; 

que  sea  hombre  principal 
uut hombre  de  esta  manera.     • 
¿Esta  es  cara  de  hombre  noble? 
¿  Puede  tener  sangre  buena 
quien  tiene  este  talle?  ¿Este  arte, 
es  arte  de  hombre  de  prendas? 

.•:  Don Fernando.  •■ 
¿Pues  di,  quién 'Jia  conocido 
por  el  rostro  la  nobleza? 
¿  Dice  el  talle  calidades  ?   . 
Las  "bbras  soja  las  que  enseñan; 
la  buena  sanare;  él  valor 
es  la  mas  hermosa  muestra. 
*    ¿i  ••  :      Dótia  Inés.       > 
Si,  pero  la  buena  sangre*       *" 
aunque  se  oculte  en  las  venas, 
puede  hacer  que  las  facciones 
participen  su.' influencia : 
bien  así  como  el  cristal , 
que  es  la. sangre  de  la  tierra, 
que  cuanto  mas  puro  y  Hmpia     r 
en  sus  entrañas 'se  hospeda  , 
1  Plantó  mas  la  tierra  misma , 
que  es  mas  noble  la  demuestra. 

■    Don  Fernando.        ' 
No  sofística  procures 
convencer  con  esperiencias , 
verdades ,  que  en  su  valor 
seguras  esperímentari. 
Tú  bas  de  casarle  con  él , 

aunque »  * 

Doña  Inés. 
<  '    •         Suspenda  la  lengua  , 
porque  nú  air«drío  es  miQ  , 


..  ? 


y  noea  justicia  que  ¿fuleras 
sujetarme  por  ser  padre, 
lo  que  aun  Dios  tío  me  sujeta.  - 
\  Don.  Fernando» 

Advierte  Inés ,  que  don  Juan  ¿  . 
aunque  es  pobre,  abora  espera 
heredar  de  un  tío  .«uriana  •  •  •     > 
dos  mil  ducados,  de.  reata. 

Doña .  lh¿$. .       - 
Antes  si  tiene  don  Juan  :   ~ 

parte  por  donde  le  quiera  ¿  . "  * 
e« .  por  ser  pobre  f  que  anrór 
no  se  paga  de  riqueza*.  •  ♦ 

Si  yo  hubiera  de  elegir  > 

uno  en  dos  hombres  ¿  y  fuer» 
timo  rico  *  ¿y  otro  pobrlfry      r 
y.  fueran  de  iguales  prendas  *     : 
poeque  me.  quisiera  mas  r 
al  que  es  mas  pobre  eligiera» 

.  Don  Fernando. 
Mira  i  toes  ¿  yo  no  te  pido 
que  te  cases. 

Doña  Inés* 

¿Pues  qué  intentas? 
Don .  Fernando 
Que  reas  solo  á  don  Juan ; 
porque  puede  ser.  qoe  sea 
mucho  mejor  la  persona  * 
que  la  .pintura. 

Dona  Inés. 
No  creas 
que  faltenf  á  la  malieia 
las  antiguas  esperiencias ; 
porque  el  mas  recto  pincel  9 
es.  el  ajumas  liaongea, 
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que  como .  ya  el  inleré* 

lisonja  •,  y  pinturas  premia., 
se  Han  hecho  de  un  mismo  modo 
los  pinceles  y  las  lenguas ; 
pero  por  obedecerte, 
y  porque  no  te  parezca  » 
que  es  mi  desden  por  impulso v 
ni  mi  enojo  por  estrella  ,  •  • ; 
yo  esforzaré  mi  desear 
á  quererte  cuanto  pueda. 
Venga  don  ¿uan  i  mis  ojos  -f 
qué  porque  bien  me  parezca, 
á  mis  motivos  presumo 
reconvenir  con  violencias ; 
■  y  porque  quiero  también , 
qu«  aborreciéndole  veas, , 
que  por  tu  amor  contra  el  mió, 
hago  la  nfcayor  fineza.....; 
¿Pero  quién  se  ha  entrado  aquí? 


.  «  '.    .    Ij    t 


ESCENA  IX. 
Dichos  y.  doña  sAna. 


Doña  Ana.- 
Una  müger  es ,  que  intenta 
hablar  con  vos,  don  Fernando. 
Don  Fernando* 

¿Asólas? 

Doña  Ana*       x 
Si. 
Don  Fernando. 

Vete  á  fuera. 
Doña  Inés»  é 

Ya  te  ohedtac^  •  € 
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ESCENA  X. 

Dichos  menos  doña  In¿$, 

/><wi  Fernando. 
¿Quién  «oís?       -? 
Dona  Ana* 
Una  ín felice  ,  que  espera       •„ . . . 
vuestro  amparo. 

Don  Fernando. 

Descubrió*.  .-... 
Doña  Ana.  •■  » ■  ' 

Aunque  mi.  propia  vergüenza  •  • 
me  aconseja  que  me  oculte  y 
mi  bonor  también  me  aconaej* 
que  os  bable ;  mas  mi  semblante, 
de  lo  que  es  dirá, mi.  pena. ,.  Descubre* 

Don  Fernando.      ,  -. 
¿ Qué  es  vuestro  mal? 
Doña  Ana. 

Un  agravio. 
Don  Fernando. 
¿Quién  le  ha  causado? 

•  Doña  Ana.  w~y 

Mi  estrella. 
Don  Fernando. 
¿Y  después  ?  -  ■   7 

.v.i...-.        Doña  Anat  .      ■  ?•.     ,\ 
Un  hombre  aleve. 
Z)o/i  Fernando. .'      . .  ¿ 
¿  Y  puesto  que.  yo'  lo  sepa , 
lo  puedo  yo  remediar? 
Doña  Ana.:. 
A:  eso  .vengo. 

Don- Fernando. 

¿  DiVqu*  intenta*?  , 
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DbñaAna. 
Oye  mi  mal.       -•■:•»»• 

Don  Fernanáoi 
Ya  W  espera. 
*: '  ,■  •■■  Doña  "Ana. 

Pae3  óyeme  atento;"'. 

Don  Fernanda:       *  .    V ' 

s  Empieza. 
♦  r    *:  '•  Dóitá  Ana:      ' 

Es  mí  iiomhre  doña  Ana  deAlvaradó,      * 
Burgos' mi  patria  \  Burgos ,  que  ha  iatenlada 
con  sus  agujas  i  y  sus  torres'  bellas :  ■■ 
competid 'con  la  luz  de.  las  éVil relias. 
Nací  de  sangre  noble ,  y  VHlerosa  , 
tan  infelw  cómo  si  fuera  Tiermifrsa; 
crióme  con  recato,  y  con  curdado 
mi  padre  don  Alonso  de  Alvarado.  -' 

Don  Fernando. 
Parad  ahcii*a , "que  el  dolor-mitigo^:  ' 
el  que  nombráis  fue  mi  m'aíyor  amigo , 
y  obligaciones  grandevos  confieso. 

Doña  AnÜ'.  •  '    ^ 

A  ampararme  de  vos  vengó  por  éso , 
que  en  v'ds  tiene  fundada  mi  esperanza, 
ó  la  satisfacción  ,  ó  la  venganza. 
Viví  tan  sin  amor,  tan  sin  cariño,'  ' 

que  no  temí  las  flechas  del  Dios  niño; 
pues  mebálló,  cuando  quisó  darme  enojos, 
muy  atento  el  "sentido  de  los  ojos  : 
-  nías  no  hay  quien  á  sus  iras  se  resista  , ' 
que  no  venga  á  quedar  con  menos  vista:   " 
en  fin  ,  rayó  el  amor  con  mas  violencia  , 
obró  mas  donde  halló  mas  resistencia. 
Vi  una  tarde  en  el  campo  un  forastero  j 
habló  amante,  creí  le  lisongero  :  - 

10      '      ^ 


146 

creíle ,  mas  loaba  mi  hermosura  9 

que  la  lisonja  tiene  esa  -ventura*  ■ 
Déjele ,  despidióse ,  fuese  luego  , 
inquiéteseme  todo  mi  sosiego  • 
y  aunque  estaban  entonces  divertidos» 
llamé  á  junta  potencias,  y  sentidos , 
y  porque  amor  ganase  la  victoria, 
la  voluntad  dispuso  á  la  memoria: 
obró  el  discurso  torpe »  y  poco  atento  9 
la  memoria  engañó  al  entendimiento  •      -¡ 
los  ojos  f  si  no  ciegos  «suspendidos , 
se  dejaron  guiar  de  los  oídos. 
Díle  entrada  en  mi  casa  con  recato » 
ardió  el  amor,  qne  le. atizaba  el  trato; 
salimos  á  un  jardin  •  él  me  rogaba.    ;  . 
yo  lloré  ,  sin  saber  por  qué  lloraba : 
consolóme,  admití  grata  el  consuelo, 
y  el  temor  le  guardé  para  el  recelo ; 
con  pasiones  procuro  convencerle : 

dijo mas  ,  tuve  gana  de  creerle  ... 

y  como  fuentes  f  árboles  y  flores  .• 

«-apadrinara  mejor  al  Dios  de  amores, 
como  la  noche  estaba  tan  oscura  • 
cuanto  después  lo  ha  estado  mi  ventura  , 
dándome  una  palabra  incierta  y  vana, 
que  el  deseo  creyó  de  buena  gana ; 
sin  rienda  la  pasión ,  que  mi  amor  llama  t 
ya  sin  temor  la  nave  de  mi  fama, 
sin  móvil  este  cielo  de  mis  ojos  • 
ya  sin  fuerza  este  ardor  de  mis  enojos  9 
me  aparté  de  una  fuente  pura  y  fria  f 
que  por  vecina  murmurar  podia. 
Y  al  fin  •  señor  f  ( jó  si  para  tal  mengua 
la  voz  se  deslizara  de  la  lengua !  ) 

y  al  fin •  señor,  (¡ ó  si  por  mas  enojos. 
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se  saliera  mi  ofensa  por  los  ojos  ! ) 
mas  si  digo ,  que  dijo  que  me  amaba  , 
que  amena  soledad  nos  convidaba , 
que  porque  mi  desdicha  me  convenza , 
le  dio  sombra  la  noche  á  nú  vergüenza, 
que  las  flores  mediaban  mi  cuidado ; 
¿  qué  te  cuento»  si  ya  te  lo  he. contado? 
Fuese  por  una  suerte  desdichada , 
en  que  fué  mi  fortuna  interesaba: 
•upo  mi  padre  tan  preciso  agravio, 
y  el  corazón  se  le  negaba  al  labio : 
enterneció  los  montes  y  los  vientos  , 
murióse  de  llorar  dos  sentimientos ; 
y  en  fin  ,  oculta  de  él  con  tantos  daños, 
viendo  que  se  pasaban  cuatro  años, 
en  que  por  mitigar  tantos,  enojos , 
regaba  mi  esperanza  con  mis  ojos , 
viendo  m^  honor  perdido, 
y  juzgando  que  aquel ,  que  me  ha  ofendido, 
en  Madrid  disimula  su  cuidado , 
vine  á  Madrid,  adonde  no. le  he  hallado; 
porque  de  su  traición  he  prevenido , 
que  fingiéndome  el  nombre ,  roe  ha  mentido: 
pero  aunque  mi  discurso  intentó  sabio 
np  verte,  por  caj lar t$. aqueste  agravio, 
hallo  por  mejor  medio 
buscar  en  tus  consejos,  el  remedio ; 
y  así ,  si  la  amistad  del  padre  mió , 
si  mi  delirio ,  acaso ,  ó  desvarío 
te  obligan  como  noble,  y  como. anciano, 
hoy  me  rindo  al  amparo  de  tu  mano , 
y  en  tu  casa ,  por  ver  mi  fama  honrada , 
ampara  una  muger.tan  desdichada;  j 

no  ande  mi  deshonor  tan  peregrino,  i 

porque  ganes. ' 
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Sale  Beatriz, 
Don  Lope  tu  sobrino , 
todo  el  color  turbado, 
de  algún  riesgo  sn  aliento  entiba  razado » 
quiere  hablarte. 

Don  Fernando. 
Di  que  entre.  Vos ,  señora  ,      '    Fase  Bcatriu 
con  mi'  hija  estaréis  oculta  ahora , 
que  yo  os  prometg^como  caballero, 
mirar  por  vuestro  honor. 

Doña  Ana.       ' 

Asf  ío  esmero. 
'    Don  Fernando. 
Elt mismo  honor  de  Vuestro  padre  es  mío. 

Doña  Ana. 
Pues  hoy  mi  honor  de  vuestra  sangre  fio; 

Don  Fernando. 
En  mi  fé  no  pongáis  vano  recelo  , ' 
.entrad  prestó. 

Dona  Ana. 
Ya  voy. 

ESCENA  XI. 
Don  Fernando  jr  don  Lope ,  con  un  papeti 

Don  Lope. 
Guárdeos  el  cielo. 
Don  Fernando. 
¿  Qué  es  esto  ,  amigo  don  Lope? 
¿  Qué  turbaciones  han  sido    • 
las  que  atentamente  cuerdo 
en  vuestro  rostro  averiguo  ? 
Don  Lope. 
Mngre  es  vuestra  ? 
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Don  Fernando* 
•  S/,  Lope. 

.Don  Lope.- 
¿No  somos  los  dos  axnigos?        t 

Uon  Fernando»        • 
Y  ese  es  para  entre  los  dos 
el  parentesco  mas  nno.s 

..  r..  ..     Don  Zope. 
¿Me  aconsejareis  ? 

t  .  Don  Fernando. 

Los  viejos 
no  tenemos  otro, oficio*. 

Don  Lope. 
I  Estamos  solos  ?0   < 
,    ♦    Don  Fernando. 

Si  estamos ;    . 
ea ,  declaraos ,  sobrino. 

Don  Lope. 
Pues  oíd  este  papel. 

Don  Fernando, 
Empezadle. 

Don  Lope. 
Ya  le  digo. 

Lee.  Amigo  don  Lope ,  el  hermano  del  caballero 
e  disteis  muerte  en  esta  cuidad ,  ha  partido  hoy  d 
%  Villa:  yo  no  sé  lo  que  en  ella  intenta;  solo  sé, 
e  d  mi  me  toca  dar  este  >  aviso ,  jr  d  pos  el  cuidado 
tan  grande  enemigo-  ==  Guárdeos  el  cielo.  =  Burgos. 

Don  Lope.  ■     .     .       i 
¿Habéis  pido  el  papel? 
Don  Fernando. 
Si ,  don  Lope ,  ya  le  pjdo. 

Don  Lope. 
¿  Es  grande  el  eronexto  ? 
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Don  Fernanda. 
S¡; 
l  pero  decidme ,  sobrino , 
fué  justa  la  muerte  ? 
Don  Lope» 

No. 
Don  Fernando. 
¿A  quién  matasteis?  decidlo. 

Don  Lope. 
Di  la  muerte  ,  sin  querer  , 
al  mayor  amigo  mío. 

Don  Fernando. 
¿Cómo  fué  ? 

Don  Lope. 
Para  el  remedio 
quiero  decir  el  delito. 
Por  celebrar  de  Isabel 
el  fruto  esperado  opimo  t 
primero  botón  del  árbol 
del  gran  Monarca  Filipo  , 
Burgos ,  esa  gran  ciudad  f 
cuyos  altos  edificios 
á  vencer  al  sol  gigante 
compiten  consigo  mismos , 
dispuso  toros ,  y  fiestas 
al  popular  regocijo , 
en  su  plaza ,  que  en  España 
es  antiquísimo  circo  ; 
y  un  caballero ,  que  ten  ella 
era  el  mejor  ,  ó  el  mas  visto  , 
muy  galán  sin  presunción, 
discreto  sin  artificio, 
muy  a  y  roso  sin  cuidado , 
sin  ser  prolijo  muy  limpio; 
y  sobre  todo ,  sin  ser 
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lisonjero  «1  más  bien  Vfmsto  f 

roe  envió  á  llamar  á  esta  corte* 

porque  con  mi  lado  quiso 

dar  novedad  á  su  patria, 

y  á  su  intención  un  amigo. 

Obedec-íle  ,  y  apenas  • 

el. aparato  festivo* 

del  pimpollo  Baltasar, 

disfraz  vistoso  corrimos , 

cuando  después  que  valiente , 

llevándome  por  padrino , 

á  la  cerviz  de  seis  fieras  ' 

fijó  penachos  de  pino , 

salí  monos  á  pascar 

por  el  margen  cristalino 

de  Arlanzon  ,  á  cuyo  espejo 

el  sol  se  estudia  Narciso ; 

y  entre  las  muchas  bellezas  , 

que  al  prado  ajado,  y  marchito 

le  hermosearon  mas  fragante, 

ó  le  hicieron  mas  florido , 

vi  una  belleza  embozada  , 

cuyos  ojos  fueron  vistos, 

para  el  yerro  de  mi  amor 

dos  imanes  atractivos; 

y  escusan  do  el  referirte , 

por  no  usado ,  ó  por  prolijo  9 

las  antiguas  novedades, 

que  usa  amor  en  los  principios  f 

digo,  que  á  su  casa  fuf, 

después  de  algunos  avisos, 

que  me  tuvieron  de  costa 

esperanzas  y  suspiros. 

Llegué ,  y  vi  en  ella  una  dama , 

tan  bella  (mas  si  es  preciso, 
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que  ¿ni  topar,  dudoso  busque  '.' 

las  veredas  y.  c»minos  ,    .       .  : 

DO   r  rul>3  racemos  mi  labio  ,  .  -; 

y  tu  ateiiiion  al  decirlos  ;  tt 

que  si  de  aducir  lúa  efectos  ,  .  .-  . 
con  los  del  honor  unimos,.  ■  ■ 
se  equivocarán  de  suerte, t  ■■  ■• 
gloria  y  dolor  respectivos  ,;  ¡ 
que  ui  tipos  serán,  de  pena .,  '  "■ 
ni  otros  servirán  de  alivia,)-  .  i 
Dentro  fu  su  casQ  una  noche,  ! 
yo,  y  el  djiefto,  que  fué  mjo  fi  ú 
con  ruegos  muy  de   la  peua  ,  ."..  ¡ 

no  hablados,  v.  ya  entendidos )•.', 
cuando  *  Inorólo  mi  amor,.         . 
que  en   elcfcto  amor  es   niño, 
un  golpe,   que  de  una   pueda.  ■  -.  , 
rom  ¡iió  v  ¡sagras  y  quicios.  ,1 

Mato  mi  dama  una  luz  , 

.ló   un    hombre,    yo  atrevido, 
doy  la  def'cn&s   á  la   espada,. 
y  la   indignación   al  filo.- 
A  oscuras,   puní,   me.  buscaba., 
y  á  oscuras  le  solicito, 
cu,audo  á  mis  pies  desandado  ,■ 
por  mi  siti'i'lf. ó  su  destino., 
cae   mortal,  y   tan   mortal     ,.  . 
le  fin jió  U   Mea   herido,     ,   .■ 
que  aqn  no  Ip  costó  la   mj>erle  ', 
la  propiedad  de   un  suspiro. 

Jtii  dama  ,  el.ancMO  miro  , 

y  hallo  ,  que  el  que  estaba  muerto 
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(aquí  la  memoria  a  (Jijo  V  :.  ,    , 

era,  (  ¡  qué  grave;  dolor!)  , 

era  aquel  amigo- mió, 

por.  trujen  fui  á  Bu,rgos  ?  aquel  ■- 

Fernando,  que  he  referido,  . 

que,  como  de  mis  deseqs ,  ,• 

fué -dueño,  de  mi  al  ved  rio.  • 

Ma¿  preguntará¡>me  ahora  9\  • . .  „ 

¿cómo  siendo. tau  amigos*,  ...,.  ; 

cómo  paseando  juntos  t        .    ,r 

ambos  á  d 03, «o  supimos,     ,. 

ni  él  9  que  .yo  ama  ha  á  su  hermana  y 

ni,  yo  el  .amor  que  conquisto  ?  * 

Y  era  el  caso  ,  que  esta  dama, 

por  enojos  muy  antiguos , 

apartada  de  su  padre 

con  recato,  y  con  retiro 

en  casa  de  una   parienta , 

viéndose  tan  sola  ,  quiso 

aventurar  con  su  tama 

la  lealtad  de  dos  amigos. 

La  muerte ,  ya  la  escuchaste ; 

mi  amor,  ya  le  has  entendido. 

Fui  me ,  sin  entender  nadie 

ser  dueño  de  este  delito  , 

porque  también  á  mi  dama 

hablé  con  nombre  fingido. 

Dejé  olvidado  este  amor, 

y  llegando  á  lo  precisa  ¿ 

sabe ,  que  el   menor  hermano 

de  es-fe  caballero  mismo, 

habrá  tres  meses,  y'mas, 

que  á  Burgos  de  Flandes  vino; 

y  aunque  no  sabe  quien   es  J 

su  ofensor,  he  presumido,  1 


qne  I  Madrid  viene  i  buscarme 
por  sospecha  ,  ó  por  indició ; 
y  aunque  á  mí  no  me  conoce  y 
puesto  que  nunca  me  ha  visto  9 
al  consejo  de  esas  canas ,  - 
prudente  y  osado  aspiró  :    ■  • 
que  viene  á  Madrid  >  es  cierto  ; 
que  ha  de  buscarme,  imagino  ;- 
huir  de  él ,  es  cobardía  ; 
querer  matarle ,  es  delito ; 
no  esperarle ,  es  gran  desdoro  ; 
solicitarle ,  es  delirio  ; 
y  así...  A  la  puerta  han  llamado* 

Don  Fernando. 
¿Quién  es? 

Sale  Beatriz. 
Albricias  te  pido; 
el  novib  de  tí  esperado  , 
mas  galán  que' diez  Narcisos  , 
mas  hueco  que  un  guarda  infante  f 
en  este  instante  ha  venido. 

Don  Fernando. 
Pues  á  Inés  llama  9  Beatriz  9 
y  abre  de  paso  el  postigo 
de  esa  antesala  ,  y  harás 
que  esté  todo  prevenido 

Beatriz. 
Voy  al  punto.       Vate. 

Don  Lope* 
¿  Qué  es  aquesto  ? 
¿  Habéis  casado,  decidlo  , 
á  doña  Inés  ? 

Don  Fernando. 
Si  |  don  Lope. 
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Don  Lepe» 
l  Cómo  í  siendo  deudo  mié , 
no  me  avisasteis  ? 
Á  Don  Fernando:  '■ ' 

Porque 
fue  no  avisaros  preciso. 
Don  Lope.   • 
l  Quién  es  ? 

Don  Fernando. 
Luego  lo  veréis. 
Don  Lope. 
¡  Qué  desdicha !       ap. ' 
Don  Fernando 

í  Mortal  vivo !     ap. 
Don  Lope. 
\  To  sin-  Inés  !  ap* 

Don  Fernando. 

•  ¡Vive  Dios,       ap» 
que  don  Juan  es  su  enemigo. 

v      Don  Lope. 
Pero  yo  lo  evitaré.       ap. 

Don  Fernando. 
Mas  remediarlo  imagino.       ap. 

ESCENA  XII. 

tichos,  dona  Inés  y  Beatriz  por  una  puerta,  y  por 
otra  Sancho ,  vestido  de  galán  con  yayas , don  Juan  y 

Bernardo.       ■>' 

Beatriz. 
¿Ea,  no  llegáis,  señor?  ' 

Don  Juan. 
Ea,  no  lleguéis  tan  tibio. 

Doña  Inés. 
.Veré  la  muerte.       ap. 
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Sancho. 

Alia  vqyv 

Do/*  Juan* 

Muerto  rengo.       ap. 

Don  (tope. 

Estoy  per4#ló*  >     <*P- 
Don  Fernando» 
El  llega,  ap. 

Doña  Inés.. 
•Bien  sa  lis  face :      ap* 
su  talle  á  lo  imaginado. 

Don  Fernando.-  : '  V  i 
Seáis ,  don  Joan  ,  bien  llegado 
v    á  esta  casa.  - 

Sancho. 
Que  nle  place;       •  ■  , 

JDóh  Fernando. 
Mucho  de  veros  me  alegro* 
Sancho.-       ' "  ' 
Desgraciado  vengo  á  ser: 
antes  de* ver  mi  muger 
me  han  pegado  con  mi  suegro. 

Don  Juan. 
No  dirás  cosa  que  importe.       ap. 
Sancha, 
.  Yo  lo  he  de  echar  á  perder.       ap. 
..¿Decid,  no  podremos  ver 
un  poco  de  la  consorte. 

Don  Fernando. 
Es  obligación  forzosa. 

Don  Juan. 
En  lo  que  dices  repara*:  - 

Dona  Inés. 
;  Qué  talle  2  ¡  qué  mala  cara  ! 
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Don  Fernando. 

Esta  *é¿,  don  Juan ,  vuestra  esposa. 

■i  .....  i 

Sancho. 
A  vuestra  luz  peregrina 
'  fallezca  el  alma  envidiosa  , 
qne  Wtes  os  juagaba*  hermosa  y 
y  ahora  os  halla  tan*  divina :    ' 
*   sois  de  notable  hermosura; 
y  sois-^en  fin  (  fuera  miedos)     '■* 
mas  íde  aquestos  cuatro  dedos    !" 
mejor- «qnewuestrá  pintara.    '    * 
Dais  quince  %  cuantas  beldades 
intentan...       •»-  l 

••    Don  Juan.  '  *-' 

Necedad  fue. 
t  . ;  Serteho.    • 

Señora,  en  estando  en  pie 
diré  dos  mil  necedades;  r  •  -        «■■• 

^  Do/»  Fernando. 
Sillas,  ola.        •   ■#   .        ;. 
Bernardo, 
.     (      El  ha  empezado,. It    A 
con  tiado.es tilo J:  en  eí?to.         Siéntanse. 

Dona  Inés. 
Por  solo  oir os  discreto  *  •-•..*.•    * 
.r  procura  veros  sentado.  •  ■ 

Dan  Lope.  i. 
De  rabia  y  de  enojo  muero."     api 
¡Pay  hombre  mas  desdichado  ¡ 

Don  Fernando.  * 
El  tal  don  Juan  de  Alvarado       op. 
parece  gran  majadero. 
Doña  Inés. 
¿Decid  i  cómo  habéis  venido  ? 
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. .  Sancho, .  • 
Como  quien  os  viene  á  ver, 
bueno:  ¿mas  quiero  saber, 
qué  tal  os  he  parecido  ? 

. .  Doña  Inés» 
¡Qué  esto  pregunte  don  Juan J  .     ap. 
Vuestro  mismo  talle  abona  »  ( 

que  no  habrá  en  Madrid  persona  > 
que  os  compita  en  ser  galán  ;  ,- 
porque  vuestro  tajle  ,  creo  t        ¡ 
que  es  el  mas  raro  que  vi.. 

'  •-'    .  Sancho*  ' 

Todos  lo  dicen  así, 
y  yo  también  me  lo  creo* 

Don  Lope  ~ 
¿  Pues  saber  también  espero  f 
pues  lo  mas  preciso  es,  , 

qué  os  parece  doña  Inés? 

'Sancho. 
¿Quién  es  este  caballero  ? 

Doria  Inés 
Es  mi  primo,  á  quien  estimo, 
y  que  es  mi  sangré  atended.      ' 

Sancho* 
Conózcame  vuesárced 
por  su  hermano,  y  menor  primo., 

Don  Fernando 
Esto  es  lo  mas  importante  , 
y  ana  no  lo  habéis  respondido  i 
¿Inés ,  qué  os  ha  parecido  ? 
decídmelo. 

Sancho. 

Lo  bastante.  Riensc. 

¿Ríen?  ¿Qué ,  fué  necedad? 


159 

Doña  Inés. 
Yo  he  de  perder  el  sentido» 

Sancho» 
Por  mi  vida,  ¿qué,  qué  ha  sido 
disparate  la  verdad? 

Don  Lope. 
Una  ignorancia  en  rigor 
de  nn  novio,  no  hay  que  admirarse. 

Sancho. 
Primo»  para  mi  el  casarse 
es  la  necedad  mayor •;, 
que  es  muerte  el  casarse  infiero ; 
y  asi  debéis  de  advertir, 
que  se  va  nn  novio  á  morir , 
pues  que  le  lloran  primero.      • 

Bernardo»    . 
Por  una  sospecha  incierta         (x) 
saber  mi  enojo  intentó 
si  él ;  ó  su  amo  llamó 
esta  noche  á  aquesta  puerta, 
porque  le  he  desafiado  , 
y  quiero  que  sepa  ,  que 
cuerpo  á  cuerpo  le  diré 
lo  que  allá  verá  en  el  Prado. 

Don  Juan. 
El  criado  es  ,  vive  D/os ,       ap. 
que  anoche  en  la  calle  estaba , 
y  el  que  á  su  amo  esperaba 
cuando  llegamos  los  dos. 

Bernarda* 
Y  para  tan  glande  empeño , 
que  he  de  castigarle  digo. 


(i)     Llegqsi  d  don  Juan. 


i 
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Don  Juan* 
Hidalgo,  no  habla  conmigo. 
Este  sin  duda  es  su  dueño.  ap. 

Bernardo. 

La  voz ,  el  aire,  y  el  talle 
todo  junto  me  engañó. 

Don  Juan. 
Y  el  que  £  deshora  bajó        •      ap. 
desde  el  balcón  á  1»  calle. 

Bernardo. 
I  De  qué  sirve  hacer  estremos  , 
pues  fo  niega  ? 

•    •      Don  Juan. 

¡Hay  tal  dolor!  ap. 

¡Hay  mas- infeliz  amor  ! 
Sospechas  ,  averigüemos. 
*    Don  Fernando. 
Decid.  ■■■.-. 

Sancho. 
'  Saber  he  querido , 
supuesto  que  ya  he  llegado  f 
si  es  la  novia  de  contado  , 
y  el  dote  de  prometido. 

•  Dfon  Fernando. ' 
Vos  habéis  hecho  un  reparo  f 
qne  parece  desvarío $ 
esto  es  presto. 

''  'Sancho. 
1  Señor  mió , 
cuanto  mas  yerno  más  claro. 

•    •  •         Don  Lope. 
Como  habéis  sido  soldado  , 
os  preciáis  de  des pa reído. 

Sancho. 
No  tengo  mas  que  haber  sido , 
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que  ser  don  Juan  de  Al  varado.    ..^ 

Don  Lope. 
Don  Juan  de  Al.v arado  dijo  f   '    ap. 
6  el  oído  me  engañó ; 
y  pues  de  Burgos  llegó  y 
que  es  el  hermano  colijo 
de  don  Diego  ,  aquesto  es  cierto  ,    , 
á  quien  yo  lá  muerte  df. 
¿  Vos  no  sois  de  Burgos  ?  t 

Sancho,  , 

Si. 
Don  Lope*  .    •  » 

¿Tenéis  otro  hermano?. 
SancJio.   .. 

.  Es  muetto  y 
que  le  dieron  muerte  fiera  , 
no  por  valor ,  sí  por  suerte. 

Don  Lope- 
l  Y  sabéis  quién  le  dio  muerte? •»,. 

'         Don  Juan.  <<  > 

¿  Si  mi  dueño  lo  .supiera  , 
sangriento  en  airados  lazos  , 
porque  su  ofensa  vengara,  , 
del  pecho  no  le,  arrancara 
el  corazón  á  pedazos? 
¿  Y  cuando  á  su  muerte  aspira , 
tuviera  en  otra  balanza.  ..., 

vida  para  su  venganza, 
ni  objeto  para  su  ira  ? 
Porque  si  de  ser  cruel 
se  redujera  templado  ,  ..         ^  .-- 
yo  que  nací  su  criado 
le  diera  muerte  por  él. 

Don  Lope. 
4  Y  á  yos ,  qujéii'eéJneto  aquí :    ■ 

U 


■•w» 
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en  hablar ,  ni  responder  ? 

Sancho, 
-  Tingóle  dado  poder 
para  enojarse  por  mí. 
Don  Lope. 
I  De  haberme  así  replicado  r 
decid ,  cuál  la  causa  fué  ? 

Don  Juan, 
Perdonad ,  que  me  llevé 
del  afecto  de  criado» 

-  Don  Fernando, 
De  ordinario  afecto  pasa 
enojo  tan  desigual. 

Don  Juan* 
Soy  criado* 

Don  Lope. 
Y  muy  leal» 
Sancho, 
Sancho  se  ha  criado  en  casa , 
como  á  hermano  le  he  tenido  y 
y  que  es  bizarro  advertid* 

<        Doña  Inés, 
Señor  don  Juan..,;--  • 
Sancha. 

¿Qué?  Decid. 

Doña  Inés. 
Buen  criado  habéis  traido. 

Sancho, 
Supuesto  que  á  escuchar  llego 
que  le  alabas  slu  compás, 
no  be  de  ponérmele'  nias  ; 
servios  con  él  desdé  luego. 

Bernardo. 
Ser  quiero  «n  amago,  fiel* 


'4  k 


¿fon  Juan.-  **"2  ^'-     * 
Saber  vuestro  nombre  «guardo*     . 
¿Cómo  os  llamáis?  •••»••  '•»•  «»»-,; 
Bernarda.  * 

Yo ,  Buhardo* 
Uo#*  Juartr    ••♦•«•  ••  v  ••< 
¡Viven  los  cielos  que  es  étí5    '     <yj>. 

Don  Fernandos    « 
¿Eaf  qué  es  lo  que  aguardamos? 

v*  Doña  Inés*     >'■'•'■  J  '•''•  -r  •   . 
¿  Qué  es  #  cielos ,  lo  -que  'me-paaa !  - :  ap, 

Don  Fernando.'  "> 
Venid)  veréis  vue¿t#a  casa.    : 

Sancho*   -     • 
Vamos  ;  Inés. 

"Dona  Inés. 

•'-  Don  Juan  *  vamos. 

•       Don  Juan.     >">  ■'•'■}■ 
Pues  esta  fortuna  sigo  •  ap, 

celos  |  sufrir ,  y  callar. ,  • '  ; 


•  ■  i  •  i 


•     Don  Lope.  M'  !-¿  ^»»  •'•  - 
¡  Qué  se  viniese  á  casar-      ap. 
con  mi  dama-  mi  enemigó  V>>->>  •      < 

Don  Fernando.' 
I  Hay  duda  y  pena' mayor!     ap. 
¡El  hijo  que  yo  he  efegidoy  '  . 
ignorante  y  ofendido,  <>:    '     •;  i  •*  :  . 
y  mi  sangre  el  ofensor) 

Deriülnés.  '>  *{  ■  - 
¡  Qué  mi  estrellaren  este  empeño  •  ap. 
dueño  me  haya  señalado, 
tan  malo,  que  aun  el  criado'  '  t  '"**' 
es  mueno  mejor  que  el»  dueño!  * 

•l  Santko;   v    ^* 
i  Que  te*g^yo4;toa  hon^aáaP,  -      ap. 

* 
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ave  de  gusto,  y  primor, 
y  me*  parezca  mejor 
la  baca  de  la  criada ! 

Don  Juan». 
[Que.rai'loal.  sin  esperanza ,         ap. 
halle  para  mas  dolor  f 
recelos  eji  el  amor , 
y  dudas  en, la  venganza! 

...Don  Lope.  t  .. 

¡  Que  para  tantos  desvelos  ap. 

baya  y  en  igual  recompensa  9     . 
de  callar  aquí  una  ofensa  , 
y  sufrir  aquí,.ttnos  celos  ! 
Don  Fernando. 
¿Pues  penas  ,  como  niasjuca  :..     ap. 
he  de  cumplir  con  mi  fama? 
De  mí.*e  ampara  una  dama  , 
y  el  que  la  ofendió  también. 

Don  Juan.     :  .      . 
Pero  ya  preciso  es  api 

dar  mi  silencio  á  mi  labio. 

.,  .,      Don  Lope. 
Pero  cauteloso* y.. sabio      < ■'>  '.  ap* 
pienso  pretftniiftr.álnes. 

Dm  ¡Fernanda..  •..;, 
Pues  ,  fuerza  es  que  medio  halle       ap. 
para  poderlo  atajar  •      •<       . 

ftoña  Inés. 
Pero  no  me  lie  de  casar  ap. 

con  hombre  de  tan  mal  talle. 

Sancho.  ,    .: 
Pero  vivir  regalado      .  ap. 

me  ha  de*, sacara  este  susto. 

-    Don  Fernando. 
Mas  n\nl  J9*c  ha,  cLejaudar^  gus,to  }     ap. 


6  he  de  agorar  ti  criado. 

r~-  '*■*     *ihn  Juan.      ^ —     - 
Pites  ea^  indicios ,  callar.  api 

.OU/ííh«'¿Sfc.OTjA. 

Ea ,  intentos ,  proseguir.  ap. 

Ea  f  cuidados  ,  á  morir.  ap* 

Afectos  |  á  adivinar.  ap, 

jDéttJtitoiy 
Y  qac£iallir¿' quiera  ji  lea  cfefos  %'  :   ap. 
mi  dilatada  espevtf)l«¿^ 
el  camino  i  mi  veftígariaáf  '»•'• ,:      ' 

y  el  datogañ»  á  j&itficelós/*  >  «• 

.  rt.  .  i.     «.!    :r>j*rn  rmp  ..  ,    ; 
.í. ».-■/.»!  »>».:. '»»;«•  "*iq  ^cíí.iíjiu;  víi*» 
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ACTO  SEGUNÍ)0. 

ESCENA  PItIM«RA. 

r      •  •  '  ■ 

Don  Zope  yf*#&mteo  criado» 
fio*  ¿qw* 

ftwnardo.,  ,.r... :..:;:.  ;..-, 
CortradecMer.pfi  pesa  ;¿:  í.-íi-n-o  •'•-. 
pero  enJtft  jtifefco*  dé-amorj.  ,  • 
para  qué  mejor  lo  sepas , 
aciertan  mas  los  que  miran» 
qne  aquellos  propios  que  juegan. 

Don  Lope. 
Yo  he  de  entrar  á  hablar  4  Inés, 

Bernardo» 
Mira  lo  que  haces, 

Don  Zope, 

No  quieras 
apagar  con  tus  consejos 
de  mis  pasiones  el  etna; 
permite  que  al  labio  salga 
esta  calentura  lenta , 
que  es  sanidad  en  el  labio, 
lo  que  en  el  pecho  es  dolencia, 

Bernardo» 
¿Si  ha  de  casarse  mafia  na 
doña  Inés ,  no  consideras , 
que  con  decirle  tu  amor, 
siendo  Inés  cuerda  y  honesta  , 
a¡  no  aprovechas  la  vos , 
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que  echas  ¿  perder  la  queja? 
Acostúmbrate  á  sufrir ;, 
nn  mal  á  otro  mal  suceda, 
amortigüe  á  ese  dolor 
tu  recato  y  tu  prudencia  :  , 

pon  de  tu  parte  el  silencio ; 
que  callando,  aunque  mas  sientas f 
en  breve  tiempo  estarás  r 

bien  hallado  con  tus- penas.         ..  , 
Don  Lope. 

Ta  solo  en  mi  voz  mi  mal. 

.-...•  .  ■  *      «... . 

si  bay  alivio  ,  alivio  espera  : 

con  fuego  de  amor  ayer, 

con  ser  fuego  sin  materia  , 

ardí  buscando  la  llama», 

y  teniéndola  encubierta,:,     - 

pues  si  porque  sufra  mas, 

6  para  que  mas  padezca , 

celos  boy. han.  avivado  ..¿-. 

de  mi  incendio  esta,  violencia^  ^ 

y  si  con  solo  mi  amor 

ardí  con  llama  violenta  , 

boy,  que  á  este  a. mor  se  le  anadea 

de  mis  celos  las  sospechas-; 

¿  cómo  quieres  que,  m#s  sufra  , 

cuando  Jts, fuerza  que  mas  sienta f 

Bernardo. 
I  Y  dime ,  señor  f  es;  justo 
que  tercera  vez  ofendas 
¿  don  Juan  ,  cuando  le  debes 
satisfacer  dos  ofensas  ? 
A  su  hermano  diste  muerte, 
y  á  su  hermana  noble  y  bella 
burlaste  fing'rendo  el  nombre: 
aunque  en  hombre  de  tus  preñe 
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viene  &  ser  mayor  traición 
saber  fingir  las  finezas  ; 
y  hoy  tercera  vez  procura 
cou  ruegos  tu  inadvertencia  ,    *f' 
que  elija  ser  prenda  tuya 
la  que  serlo  suya  espera. 
«  Don  Lope. 

Yo  no  le  ofendí .   sabiendo 
quien  era  el  que  ofendo ;  y  deja" 
los  consejos ,  pues  que  has  visto 
tan  incapaz  mi  prudencia.       '  '' 

Bernardo,  ;' 

Ea  ,  pues,  obra,  señor,  l"  ' 

si  sacar  el  premio  esperas         ;   "3 

de  tus  deseos ,  conforme    

al  indujo  de  tu  estrella.  ' 

Don  Lope* 
Hasta  la  propia  antesala' 
hemos  entrado,  y  quisiera 
hablar  á  Beatriz. 

m 

Bernardo 

Agora  Ií: 

"por  otra  sala  atraviesa. 
Ah  Beatriz.     . 

Doré  Lope, 
Ab  Beatricilla. 

ESCENA  II.  .•••"■ 

.i.  ;   .  1  ■    .    '■ 

T  I 

<Díchos  y  Beatriz! 

,  Beatriz. 
¿Quie*n  llama?  ¿  Qnién  me  cecea? 

Don  Lope, 
Yo  soy. 
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Beatri*. 
¿Es  don  Lopi ? 
Don  Lope* 

Beatriz: 
Abrá*am*  antes  que  venga 
mi  señora. 

Don  Lope. 
¿  Qué  bay  dtí  6 nevo  ? 
Beatriz. 
Tingóte  famosas  nuevas. 

-■•   Don  Lope. 
DHas.  ♦•  r 

Beatriz.  '  >  *»' 
Entra  mas  adentro , 
que  no  qwiero  que  nos  vean 
bablar  los  demás  criados 
que  esa  antesala  pasean.'   ••  ' 

Mi  señora 

Don  Lope-- 
Dilo   presto. 
•"      Beatriz., 
Aborrece  con  tal  fuerza 
á  este  don  Juan  ,  que  esta  tarde 
la  be  tenido  casi  muerta**'" 
Tanto  llanto  dio  al  dolor* 
en  dos  cristalinas  hebras,' 
que  recoger  perlas  quise,  • 
por  da  He  un  tesoro  en  etías. 
Pero  imán  rojo  su  labio , 
las  atrajo' de  manera ,       : 
que  pespuntó  sus  corales  ' 
con  guarnición  de  sus  perlas.         ' 

Don  Lope. 
¿Dónde  está? 


Beatriz; 

Ya  se  ha  vestido. 
Don  Lope, 
¿Don  Juan  qué  hace? 
Beatriz. 
.  La  gran  bes  tía 

duerme.  

Don  Lope, 
.¿Tan  tarde? 
Beatriz. 

Tan  tarde  f . 
y  es  su  dormir  de  manera 
que  ya  debe  de  pensar , 
que  se  ha  casado  con  ella. 

,  . .     Don  Lope. 
¿Inés,, di,  se  ha  desvelado? 

Beatriz» 
Como  si  tuviera  deudas* 

Don  Lope.     „  .   .       .* 
¿  Podré  hablarla  ? 

Beatriz. 

Si  podrás ; 
pero  de  tal  modo  sea  ,   •  _-    : 
que.  no  *epa.....  Pero  ya  .  . 
sale  á  esta  sala ,  y  es  fuerza 
que  me  yaya  :  yo  te  dejo ,. 
donde  aprovecharte  puedas .  . 
da  tu  prosa  :  diia  aquello.  . . 
de  mi  éjtgd ,  mi  bien  ,  mi.  estrella  ; 
promete  como  persona  - 
que  no  ha  <)e  dar;  mete  arenga: 
dila  que  eres  infelice  , 
que  tienes  infausta  estrella  ; 
que  de  piedad  puede  ser 
que  te  escuche  ,  y  se  enternezca  ; 


■  *.*» 
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y  si  pudieres  echarv 

aunque  más  por  fuerza  sea, 

un  lagrimón  ,  seráveosa 

para . enternecer . las  pejfo?»  -  •     ■>'* * 

Don  Lope, 
Pues  toma.......  •'-  —  LW;     (i) 

r       . «     , .  .  ■       Beatriz.  »     .  '» 

rio  hay  que  tratar.... 
Don- Lope,'* 
Este^  bolsillo.     *•  -  *»•''  '"•■:• 

t         Bcólviz:    ,:  - 

Eso  fuetea  'i 
por  pagarme  la  amistad', 
querer?  ¡que  yo.....  £eix>  Venga. 

*.*;■•*!  i     2X?/i  'Lopci  ' 
Mira  que  llega  tu  á*U*.  ^  * 

Pues  venga  el  bohíftb. "Llega  , 

y  créame  que  le 'toteo*'" 

por  no  parecer  groara:  Vose, 

Don  *  Lope  *  ! 

Vete  tú. 

t       Bernardo. 
<  ¿Dónde? 

Don  Lope, 

A  la  'calle. 
Bernardo* 
¿Te  he  de  aguardar?  - 

:                Don  Lope,  '  "■      •         r 
f  Vite  apriesa. 

Bernardo, 
-  -Mira  que 


i.»   • 


( i )     Dale  un  hoUtfJo. 
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Don  Lope»        ••  •      -  v 
Na  me  repliques.      - 
Bernardo, 
Tu  precepto  ts  mi  obediencia fas*. 

ESCENA  III.  ;..iaq 

v  Lope  y  doña  Inés.  Apártase  don  Lope* 

Doña.  Inés. 
Como  jamás  he  cursado     .    .  •  '-1 
de  los  males  'en  la  escuela , 
nunca  supe  que  'cabían 
en  un  dolor  Untas  penas. ;; 
Tres  afectos  ,  tres  cuidados , 
tros  tormentos ,  tres  violencias 
del  castillo  de  mi  amor      .      ..-;:{  I 
sitiaron  la  fortaleza: 
dos  sugetos.  aborrezco ,  «■•- 

y  uno  adoro  con  tal  fuerza ,    . .  , 
•que  aunque .  quisiera  querer     -  ^: 
lo  que  aborrezco ,  y  quisiera 
aborrecer  lo  que  adoro,       •  -¡:.7 
tal  mi  idea. está  suspensa  , 
qne  no  sé  si  el  odio  estime  9 
ó  si  el  amor  aborrezca. 
Don  Juan  (.hable  mi  dolor ) 
para  ser  duedo  le  espera 
de  mi  al  ved  río ;  don  Lope  ..'    "~ 
mi  fama ,  y  mi  honor  molesta  ; 
ambos  de  mi  amor  son  iras9 
ambos  de  mi  encojo  señas ; 
y  al  qne  en  el  alma  se  ha  en  trido » 
no  sé  por  cual  de  sus  puertas , 
procuro  echarle  del  alma , 
y  no  es  posible  que  pueda. 
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Yo  quiero  bien,  toas  no  quiero».  : 
( ¡  O  ciclos  ,  y  quién  pudiera 
hacer ,  que  aquesta  verdad 
se  quedara  en  ser  sospecha  !  ) 
á  un.  hombre  tan  desigual, 
y  de  tan  humildes  prendas , 
que  es  bajeza  de  mi  sangre  ; 
mas  no  piensa  que  es  bajeza  , 
que  aunque  es  verdad  que  el  amor 
•-de  igualdades  se  coutenta  , 
bien  puedo  yo  querer  bien 
á  otro  que  mi  igual  no  sea ; 
que  no  es  fino  amor,  amor 
que  se  funda  en  conveniencias. 
Sírvanos  de  ejemplo  el  sol  , 
á  quien  Clicie  galantea , 
pues  le  espera  á  que.  despunte  , 
y  con  ser  Clicie  flor  rey  na  ,    ' 
por  requebrar  á  la  rosa , 
la  olvida  el  sol,  y  la  deja, 
y  con  ser  la  rosa  fértil , 
parto  inútil  de  la  tierra , 
que  entre  raices  y  espinas 
tuvo  su  naturaleza , 
mejor  que  á  la  reina  Clicie, 
la  regala ,  y  la  requiebra. 
I  Pues  si  el  planeta  mayor 
es  quien,  nos  da  su  influencia , 
por  qué  no  ha  de  hacer  el  hombre 
lo  que  inlluye  su  planeta  ? 
Olmo ,  monarca  del  prado,  . 
á  quien  las  .flores  cortejan , 
se  deja  amorosamente  ■    ■ 
solicitar  de  la  yedra; 
ella  humiUe  se  conoce .  .• 
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primero  los  pies  le  besa ,  .  ; 

y  como  se  muestra  amante  f  ;< 

á  enlazar  sus  brazos  trepa , 
hasta  que  iguales  los  dos  , 
son  dos  almas  y  una  mesma  , 
pues  ella  al  olmo  asegura , 
y  él  á  la  yedra  sustenta  ; 
¿  pues  sí  con  ser  estas  almas 
vegetativas,   enseñan 
á  amar  ,  por  qué  no  han  de  amar 
á  su  imitación  las  nuestras?  • 
Yo  aborrezco.;  mas  mi  vos 
salga  en  quejas  á.  la  lengua , 
que  no  es  bien  9  donde  hay  amor  , 
que  mis  iras  se  diviertan. 
Yo  aborrezco  ,  ya  lo  digo , 
pero  no  habrá  quien  lo  entienda  9 
que  la  voz  de  mis  suspiros 
enciende ;  pero  no  enseña. 
A  don  Lope  es  á  quien  digo  t 
que  aborrezco  con  tal  fuerza  9 
que  pienso. .  ¿  Quién  está  aquí? 
Don  Lope. 

Un  desdichado  ,  que  llega 

á  coger  en  desengaños , 

lo  que  ha  sembrado  en  finesas : 

una  mariposa  -soy , 

tan  desalumbrada  y  ciega , 

que  solicito  la  llama 

para  fallecer  en  ella  ; 

y  un  infeliz ,  á  quien  hacen 

infeliz  sus  resistencias , 

pnes  si  de  tu  voz  no  he  muerto  i 

no  moriré  de  mi  pena ; 

pero  aunque  ingrata  ámi  amorf  t 
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desconocida  á  mi  queja  , 
desprecias  las  ansias  mias  , 
mas  de  vana  ,  que  de  atenta  > 
te  he  de  avisar  ,  que  aunque  ahora 
me  rindes  ,  y  me  sujetas.;. 

Doña  Inés.  - 
No  prosigas  en  matarme.  ■  ■ 

Don  Lope. 
No  es  valor,  sino  destreza: 
mis  afectos... 

Doña  Inés. 
No  los  hables. 

Don  Lope. 
Mis  iras... 

Doña  Inés. 
No  las  adviertas. 

Don  Lope. 
Si  te  las  he  de  advertir , 
que  es  gran  crueldad  que  pretendas 
que  mi  mal  no  tenga  alivio 
en  referirlo  siquiera. 
Yo  no  te  puedo  olvidar , 
doña  Inés  ,-yo  me  hago  fuerza 
á  olvidarte  /  y  es  querer 
del  spl  vencer  la  carrera ; 
yo  á  tus  favores  aspiro , 
y  sacrificar  quisiera  9 
al  templo  de  tu  rigor , 
toda  una  alma  por  ofrenda. 
¿A  un  hombre  ignorante  admites ' 
indigno  de  tus  finezas , 

y  á  quien  supo  conocerte,  ^ 

pues  te  adora  ,  le  desdeñas?  I 

Doña  Inés.  1 

tYete ,  don  Lope ,  no  intentes »    , 
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qtie  irritada ,  6  quf  «rosera..* 

Don  Lope. 
Ya  estoy  hecho  á  tus  rigores , 
ya  no  hay  mas  con  que  me  ofendas  # 
que  criado  en  el  veneno 
del  desden  ,  él  me  alimenta  ; 
mas  ya  que  el  último  plazo 
á  mis  desdichas  se  acerca  , 
oye  mi  mal ,  que  si  le  oyes 
como  él  es  ,  ha  de  ser  fuerza, 
que  á  premiarle,  y  admitirle, 
sino  te  obliga  v  te  muevas , 
y  que  le  has  de  premiarse. 

Dona  Inés. 
Suspended  iras  y  quejas  , 
y  esa  amorosa  locura 
hacia  el  pecho  retroceda.. 
Miente  vuestro  labio  infame; 
y  el  sol, que  luces  dispensa  , 
á  decirlo  con  los  rayos 
de  su  luz  también  mintiera. 
¿Yo  ,  si  os  escucho ,  premiaros? 
mas  fáoil  es  que  se  crea, 
que  el  dios  que  el  mar  bruto  rige 
del  ábrego  á  la  violencia  , 
roto  el  alacrau  de  espuma 
perdió  las  azules  riendas, 
que  imagines  que.  en  mi  puede 
haber  sombra,  ó  apariencia 
de  afición  ,  sin  que  mi  enojo 
no  la  apure,  ó  la  resuelva. 
Con  una  dama  ,  que  en  Burgos  • 
confiadamente  necia 
os  quiso ,  podéis  gastar 
esa  fingida  terneza: 
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y  vuestra  amante  pasión 
se  corrija  mas  discreta  y  ;• 
y  en  la  cárcel' del  silencio-,  i  i.. 
sea  su  alcaide  la  modestia ; 
y  sino  i  viven  mis  iras  :...... 

(  mas  no?  viven  ,  o^e  están  muertas  t 
puesto  qué  no  me  lie  vengado  j  ,j 
con  solo  el  incendió  dé  ellas  ,) 
que  os  haga  y  ti  ■,  vive  D¡¡as/¿     .  r  •. 
mas  átomos  ,  que  hay  estrellas  v 
hijas  del  so) ,  y  en  el  mar  *-.\»i  •  *    •' 
disimuladas  arenas;'  '   :  r    , 
porque  así...  •   •  <•«  i.$  - , .  '       \ 

...JESCENA.rvfw.í...  ,      ; 
Dichos  jr  Beatriz.  x 

Beatriz.  .„■.■.■-  i 

¡  Buena  la  hicimos ! 
Tu  padre  salió  á  esa,  pieza  , 
don  Juan  se  ha  vestido  ya , 
Sancho  ese  cuarto  atraviesa 9    , 
y  como  Voces  has  dado ,  •  .       •..  . ,. 
te  buscan*  -.■■,.    -  -    •• 

Doria  Inés* 
,  .  Pues  Beatriz,,  lleva      : : 
á  don  Lope  á  esa  antesala» 

..    .  .Beatriz*  . 
Veyráló  fSancho«  ,á  *r -...*.  .      i 

Doña  In¿S\      .   , 

por  esta  pieza. 

Beatriz. 

w Don  Juan 

te  anda  buscando- por  ella.   -  '•  * 

13 
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Doña  Inés. 
Pues  véanle ,  que  no  importa  , 
•i  es  mi  primo, 

Beatriz* 

Aunque  lo  sea  p 
que  siendo  tan  de  mañana* 
no  ea  hora  de  primos  esta. 

.    Doña  Inés. 
¿  Ea  *  Bcatru»,  no  lo  escondes  l 

Beatriz. 
Mira  que  has  de  dar  sospecha 
de  lo  que  no  ha  sido  culpa ; 
presto  9  señora  r  que  llegan» 

Doña  Inés. 
Pues  escóndete  en  mi  cuarto» 

Don   Lope. 
Porque  tu  opinión  no  pierdas  , 
me  escondo. 

Beatriz. 

No  estés  aquí ; 
ñas  adentro  hay  donde  puedas 
esta  r  mas  seguro  i  td       ( i ) 
ríñeme,  para  que  entiendan 
que  era  conmigo  el  enojo* 

Doña  Inés. 
Si  por  mí  padre  no  fuera  > 
te  diera  el  justo  castigo* 
que  pide  tu  inadvertencia. 
Don  Juan  ha  de  ser  mi  esposo » 
y  quien  atrevida  intenta 
decir ,  que  es  un  ignorante . 
desairado ,,  y  necio  ,  crea  % 


)     Escóndese  en  otra  cuadra. 
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9  .  esceiha  v.(      ...   -. 

Dichas  ■,  Sancho  >  don  Juan,  y  don  Fernando* 
que  me  ofende ;  y  dadtf  caSo 
que  estos  defectos  padezca  ,  < 

si  á  mi  me  parece  bien  fe 
poco  importa  que  los  ¿et^ga.  f 

Sancho.     ....  .  ,.  .      .  .  • 

Dice  muy  Lien  dona  Inés  ¡ 
1  bruta  >  insulsa  ,  majadera» 
¿tan  mal  os  be  parecido.  ?  \ 

¿  Decid  >  vergante  >  estas  piernas  . . 
pueden  ser  m.as  bien  sacadas  ? 
I  No  soy  ancho  de  hombros  ?  tuerca  $ 
J  mi  cara  harán!  a  meior 
aunque  la  hiciesen  , de  Cera  : 
Holgara  habearae  casado 

para 'daros  tina  vuelta 

j         i  •■"'  ■"  '''     '••       •  *  ■ 

de  podenco. 

'  Beatriz, 

Siendo  suya 

ser  de  podenco,  era  fuerza. 

Don  Fernando. 

¿  Inés  t  y  por  eso  dabas 

esas  voces?        ¡  ■    . 

Sancho. 

Sí  i  estas  eran. 

Beatriz. . 

Ya  salimos  de  este; empeño,  ¿j^. 

aunque  tan  caro  me  cuenta.,     . 

Do/i  Fernando. 

Por  solo  hablar  á  dona  Ana       ap. 

ir  áesle  cuarto  quisiera  , 

adonde  está  recogida  ;  '   . 

pero  hay  riesgo  en  que  la  vea , 

.y  la  conozca  don  Juan.  t  ■    .        \ 


i 
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1  * 

Voytne  con'Vuesira  licencia, 
que  tengo  que  hacer. 

"  .  Sancho.  ' 

A  Dios.         " 
Don  Fernando. 
Don  Jtíari*  tiene  dos  ofensas ,'  ap. 

la  una  de  sangré  ,  y  la  otra 
de  honor ;  núes  siendo  tan  ciertas  , 

no  será*  justó  i  que  yo  *' 

le  dé  á  Iiiés,  mientras  no  Venga: 
su  deshonor  ,  y  deshace      '  ' '  '.  " 
el  duelo  de  doá  afrentas. 
'  A  buscar  voy  á  don  Lope, 
por  qne  en  estas  diferencias 
he  de  jtintar  á  los  dos  ; .    ,     ".:",1'. 
que  aunque  es  verdad  que  sé  arriesga 
tina  vida  ,  no  es  razón 
que  mí  honor  por  eso  pierda";'1 
pues  veamos  (¡  6  cuidados  !  )  . 
si  en  tan  rigorosa  empresa/ 
ó  la  espada  los  ajusta  ,         * 
ó  el  consejo  los  concierta. 


ESCENA  VI. 


j 

i  «     ... 


v  ■•• 


Dichos  nichos  don  Fernando. 

•        m    J 

•  Dona  Inés. 

1  Qué  repetido  en  desvelos      '    ap. 
crezca  inmortal  este  ardor ! 

''     Don  Juan. 
¡  Qué  embarace  yo  mi  amor  op. 

por. un  indicio  de  celos! 
Doña  Inés. 

2  Que  esté  mi  dolor  tan  loco  !*  '     np. 


Don  Juan.     y   ,  f 

¡  Que  este*  tan  cnerda  ¿ni  p«na !    ,flp« 

3  Que  hubiese  anoche,^  ce#a  f ,    fp. 
y  ceBaseyo  tainp<^a!Mlf}1|1  .,  ...... 

Pues  cese  aquesta;  locura, ,.....,'  <*pu 

Pues  esfe  recelo  pa$fy  .„.,  .,  :  o/** 

(í/3p«  *"  *«V?  m  pandase       .  ap. 
que  ce^e  con  cor^wr.a,! » 

Mas  no  ce^en-mUi  paciones.,  •    .  ap» 

Mas  vuelva  esta Jlan3&,4  arder..    ^/?. 

tc!.¡v;  &P!fWi.    i  -.    •  •  •  • 
Mas  poft/Í)ios  que,  be.de.  sqber       ¿2/7. 

si  hay  en,  ^la.drii)  bodegones. 

v  :fr,.,...      Bpatriz.. 

I  Cóuyo,  1}$.  4e,  saca  r .  a  hora  .  ap. 

á  éste  ga la u  -escondido,?  .   . 

Sancho. 

Mas  vuélvame. á  ser.  marido,         ap. 

¿  Queréísme  mucho  ,  señora? 

r  Doña  Inés* 

¿  Que  esto  mi  desdicha  espera  ?     0/7. 

JD0/2  Juan» 

Cuidados  no  receléis.  "*  ap. 

Sancho. 

¿No  diréis  si  me  queréis?  , 

Acabad.  .. 

Doña  Inés.  ; 

De  esta  juanera. 

Antes  que  os  viese ,  señor, 


mi  desprecio7y  mi  osadía  á 

,?  lo  que  era  desden  sabía , 
y  ahora  lo  qinres  amor : 

1  toa»  vivo  coVííeT  dolor ,  * 

que  aunque 'seV'qne  rae  adoráis ','   - 
me  pesa  cuando  premiáis 
este  amor  que  a/diente  veis \     "  ' 
pues  no  le  remediaréis 
con  ser  vos  qufcá  le  caúsate 
Amando  suspiro^  y  lloro, 
•icón  lágrimas  dé  deseo,'     i%''     \i%:\ 
cuando  viéndoos  á  vos ,  Veo 
el  dulce  durtio'  que  adoro  ;  ,r 

•'y  á  noser  por  mi  decoró ;"' 

arrojada  ,  vive  Dios, 
.  porque*  se  viera  en  los '<&¥'/  ''u'1" 
mostrara  mortal  mi  herida  , 
pues  por  \oá  gozó  ni  i  vídá",- 
siendo  mi  uTncrte  por  vds.    - 
Tan  cruH  ,  tan  mi  enemigo 
es  mi  amor»  por  ser  tan  r'aró, 
que  cuando  mas  lo  declaro 
es  cuando  menos  lo  digo. 
Si  le  hablo  no  le  mitigo; 

y  si  procuro  fingirle, 

es  castigarme  en  sufrirle: 
y  así  tongo  al  conservarle  , 
mucho  fuego  en  ocultarle  t 
y  poco  alivio  en  decirle. 

Sancho. 
Con  grande  resolución  ap. 

&u  amor  me  ha  dado  á  entender. 
¡Cosa  que  aquesta  muger 

*  )     Mirando  d  don  Juan. 


me  haya  cobrado  afición! 
Pues  no  perder  ocasieA  >  -  .*  - 
es  justo  ,  que  si  su  «sireUa  ' 
su  inclinación  atro  pella  , 
dos  cosas  habré  logrado t  <  • 
la  una  ,  hacer  como  criado» 
la  otra  ,  alzarme  con  «Na*   . 
Tanto  á  querer  osune.  obligo 
desde  el  instante  que  os  vi....» 
Sancho  i  responded*' ptfr  mí9 
que  né  bé  lo  que  me  digo. 

Don  Jiñn. 
Yo  ,  señor... .  :r       „\   ..- 

Sandio ¿    •  t 

¿No «sois  testigo 
de  lo  mucho  que  la  quiero  ? 
Pues  responded ,  majadero* 

-D0/1  Juan .    * 
¿Pues  yo  sé  vueslro  cuidado? 

Sancho,  ' 
Haced  «lo  que  os  he  mandado  t 
pues  me  costáis  mi  dinero* 

Don  Juan, 
Estas  finezas  serán 
sin  alma. 

Sancho. 
Sean. 
Don  Juan.    > 

¿  Qué  intenta  ?    * 

Sancho* 

* 

Haced  este  rato  cuenta  , 
que  soy  Sancho ,  y  vos  don  Juan. 
Así  este  rato  hablarán.  ap. 

que  yo  lo  he  dispuesto  así. 
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\    Don  Juan. 
Como  lo  consienta  aquí   ■  • 
doña  Ináfcf  servirte  intento*:.  •    ... 

,  Moya  Inés,  t  •.• 
Si  es  por  mí  r  yo  lo  consiento }  ...  -» 
to\    Don iJumn.  «■  ;  «  r?-"  ..i 
Pues  ya  eatípieso. 

c~  •  ■  -I\>  Saneho.  *   i.  ¡    r.  < .     .. : 

/  -.#  •••.»    Taya».'    » 

,  •  ■»   Dqntr  Inés.  ■ :  , •    ■  -'• 

-*  Donjuán. 
Yo,  con  tan  finos  desvelo***   .  . .  /* 
os  quiero ,  y  con  tanto  ardor  f 
que. para*  decir.  Ai  amor  , 
os  digo  f  T|ae;teñgo  celos* :r;rrr    / 
primero-  fueron, recelos;     •.••«        '! 
pero  hoy  tan.  confuso  estoy , 
que  éuindoá  deciros  voy»/  ; 
quién  soy  ,  tal  me,  llego  á  ver  , 
que  por  ser  el  que  he  de  sér.'f .  > 
no  soy  con  vos. el  que  soy»  •  - 
Con  discurso  desigual 
habéis  llegado  á  argüir  9-  ■ 
que  en  no  poderle  decir  •• 
se  hace  mayor  vuestro  mal ; 
pero  está  mi  pena  tal  ,'. 
como  es  celoso'  mi  amor  , 
que  al  declarar  Vi  rigor 
de  mis  pasiones  veloces , 
cuanto  mas  le  dí^o  á  voces, 
se  hace  mi  incendio  mayor. 

Doña  Inés. 
¿Luego  si  yo  le  he  callado, 
mayor  mal  vengo  á  sentir  ?  . 


o  •■: 


mi- 
Don Júmis 
No,  que  el  mió  ha*  de  wioTfir;      '  - 
mas.  Cuanto  roas  décla-rádo1,  *  *      •* 
mas  fuego  en  decible  lie  hallado. 

Doña  Inés--  «  •    ■        ' 
To  en  no  decirle  un*  rigor. 

•  Don  Juan.''  ;,f  '  *         * 
To  con  hacerle  mayor, 
ya  á  decirlo  roe  sentencio.'  - 

<  ■■*••'■■  Doña  Inés. •  '  ' 
Paes  mi.  mal  ert  mi¿  éileAcfó 
tiene  todo  su  dolor.  '■>'*'■  "■'•> '•  •■'•     *   L 
ttar.hii.    £hn  Juan*.  .■•:•>,-•■ 

Luego  el  alivio  h  a  s-fc  aliado 

en  callarle  ,  y  reprhnirie  ? 

y  yo  el  dolor  en  decirte,  •  ;     -'.••• 

cuando  no  ba  de  ger  premiado.   . 

•  J   Doña-  Inés*.   •,' 
¿Cuando  nn  amor  na  ha  penado 
mas  cuaifdo  se-  ha  de  ocultar  ?'     * 

•  • :"     Don  Juan. ' 

¿Y  en  llegarle  á  declarar , 

qué  gloria  habrá  sin  premiarle? 

Doña  Inés. 
¿No  es  mucho  peor  callarle 
sin  poderle  Témediar  ? 

Don  Juan. 
¿  No  es  mal  fuerte ,  y  desigual , 
mal  que  pnede  reprimirse  ?  v 

Doña  Inés. 
Ni  mal  que  puede  decirse , 
tampoco  es  muy  grande  mal. 

Don  Juan 
¿  Pero  de  estos  males  ,  cuál  * 

es  fuerza  que  mas  apure? 
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Doña  Inéf. 
Aquel  que  4a  voz  procure; 
que  es  mayor  mi  mal  contemplo. 

Don  Juan» 
Asegúrelo  este  egemplo. 

Doña  Inés. 
Este  egemplo  lo  asegure. 

Don  Juan, 
£1  que  oculta  un  accidente  9 
ó  ya  de  honor,  ó  de  afrenta , 
le  llora  cuando  le  cuenta  f 
y  calla  cuando.  |e  siente  f 
y  es ,  quit  entonces  mas  ardiente 
se  remueve' aquel  ardor;  ' 
si  calla  f  cesa  el.  dolor : 
luego  has  es  per  ¡mentad  o  * 
que  se  hace  menor  callado » 
y  hablado  se  hace  mayor. 

Doña  Inés» 
Dices  bien  f  pero  imagina 
para  hacer  concepto  igual , 
que  cuando  se  cura  un  mal» 
duele  mas  la  medicina. 
Espericircia  peregrina 
en  este  egemplo  hallarás  , 
pues  cuando  sintiendo  fes  tas 
cou  voces  tu  mal  veloz, 
es  que  le  cura  la  voz  , 
y  por  eso  duele  mas. 

Don  Juan. 

También  lo  contrario  infiere , 
que  cuando  los  males  duran , 
por  mitigarlos  ,  procuran 
que  calle  el  que  los  refiere. 


«    *.  - 


,  »  • 

»4i4 


i** 

Doria  íriéi.       J  " 

No  quien  tu  discurso  oyere 
mis  obediencias  desdore V 
que  también  (  porque*  no  ignore 
iu  discurso  mi  opinión*  )'  ;:   ' 
é  quien  duele,  el  corazón  y~ 
le  piden  que  hable  j  y  que* lloré. 

'■    Don  Juan: '  -í;  - 
Pues,  dona  ínls,  si  es  *a'sT¿    . 
callar  qmero  mi  pasión. 

Doña  Inés.  ■ 
No,  mejor  es  tu 'opinión: 
yo  he  de1  hablar  nsi  táat  £quí.      > 

Don  Juan, 
l  Pues  merezco  tu  amor  ?  ■  ' 

JJoña  Iríés.    ':  •••         ; 

Don  Juan\ 
\  Qu?  gloria ! 

Doña  Inés,'  »• ' 

Hoy  le  premiarán 
mis  finesas. 

Don  Juan* 
¿Y  serán 
constantes?     ' 

Doña  Inés 
Amor  es  Dios. 
Sancho» 
Mucho  se  huelgan  los  dos;       ap. 
yo  me  vuelvo  á  ser  don  Juan. 

Doña  Inés» 
La  calentura  de  amor  ap. 

se  salió  á  mi  labio  ya. 
Don  Juan. 
¡  DA  mar  del  amor  ,  qué  presto      ap. 


m 


cesó  la  tranquilidad !  ■; 

«,..-•     Sandio*  «j  n  ,;..<,  ,./ 
O  mal  me  anda  $1  discursiljo,,    i.,flp» 
6  *oy  dje*.  tontos ,  ,y  aun  paás  t:. . 
6  Inés  me,  fea  dicho  su  amor,.;,  .  « 
en  cabeza  de,  don.  Juan  ;  ; 
si  ella  piensa  que  es  criado,»        ->> 
y  yo  el  dueño ,  claro  jestá, 
que  por  mí  lo  ha  dicho ;  ello  es  ti 
que  este  huevp  quiere  sal.      , ..*:.. . 
¿  Oís  ?  idos  allá  fuera. 

;,  JDon  Juan.  .  .  .-•' 

¿  Sancha  i  solas  qué  qnfcrrí  f 

.  Beatriz. 
Ta  te  obedezco  ,  señor : 
v  no  será  posjjbte  echar  ,. 
'  á  don  Lope  ahora.  case. 

Don  Juan, 

i  Sancho 

c  i 

con  doña  Inés  ,  qué  querrá  ? 
..     .    ...         Sancho, 

¿No  os  vais  ? 

Don  Juan» 

,    Ya  me  voy ,  señor. 
De  «de  aqui  quiero  escuchar  ap. 

lo  que  dice., 

ESCENA  VIL 

■*        Doña  Inés  y  Sancho. 
•  ■ 

Sancho. 

Ahora  bien,  ap. 

yo  me  quiero  desasnar, 

que  no  han  de  ser  vizcaitias 

las  novias.  Si  Dios  me  dá 


483 


«%• 


tfriá 'ítíuger  >  qué  me*  diga  '  *'     ' 
*. 'su  amor  tan  dc«¡#l^>h  jiary        I 
perderlo  por  mi. sentir 

es  muy  Qi'atide  necedad;  «  • » 

Dulce  dueño  de  mispjos^  »v  •  -    ■'• 
¿  podrá  <un  marido  geaajr.i  • 
un  poiquillo.  ¿c  la  fruvta  ,./». ...I    . 
que  cria  el  árbol  nupcial'?;    •  >  . 

Doria  Inés, 
¡  Esto  Je  faltaba  ahora       cp. 
á  mi  dolor  que  llorar!  , 

j  QujS.ao  le  haga  mil.  pedamos !  • 
;      Sanche?.,  .,.   ;   ,.     . 
Ella  se  quiere  llegar ,  ap. 

y  de  puro  vergonzosa       t 
la  vuelve  el  respeto  atrás. 

.  Don  Juan* 
Vive  eí  cíelo,  que  si  IJégal.. 

*       Sancho. 
Si  os  dejáis  comunicar, 
veréis,  mas  suave'  un  alma  ,    . 
que  la  holanda  y  él  cambray : 
sabed ,  qué  un  marido  en  cierne 
bien  puede  ser  manual. 

Dona  Inés. 
¡Qué  sufra,  ésto  y  no  lé  mate!       ap* 

'  Den  Juan,, 
¡  Qué  no  le  salga  á  .matar  f 
¡Hay  tal  bestia!  v  '  ''    ' 

Doria  Inés. 

Vhleé!  cielo... 
Sancho-,  .  • 
Que  hace  de  querer  llegar, 
y  el  honorcillo  la  tiene 
si  caerá  ó  no  caerá; 
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mas  yo  |ie  de.  srr  el  que,  einbiátft, 
pescóla,  la  mano  ,  y  zás<  (r) 

Doña  Inés.  • 
¿Cómo  ,  vilbrno  atrevido  ,    ... 
te  arrojas  á  profanar, 
en  el  ten» pío  de  mi  fama 
el  honor  ,  que  es  so  d«¡dad  ?,    .  • 
¿Cónú)i¿;?  >  »..¡  ¿    ...    :♦   ..' 

.  Sancho* 
Detened ,  scuori-  > 

Dona  Inés,   ■ 
¿O  mi  endjo  t  ó  mi  crueldad  ' 
no  te  Lacen  dos  mil  pedazos  ? 

¡StancÍM*    í;*' 
¿  Dos  mil  pVdazos  rió  nías  f 

Doña  Inés, 
A  no  ser.  porque  mis  ojos, 
se  sabrán  de  sí  vengar, 
no  en  lluvias  de  aljófar  puro  r 
/  sino  en  fuentes  Je  coral.. 

¿Pero  iras,  de  qué  servis?  ap* 

Cese  vuestra  actividad , 

que  no  es  Bastante  una  qiicja 

para  aplacar  todo  un  mal ; 

y  sí  don  Juan,  lia  de  ser. 

dueño  de  mi  voluntad  , 

iras ,  temed  ,  y  morid  , 

penas  ,  sufrid ,  y  callad. 

Sancho» 
Yo  puedo  ,hacer  de  mi  mano 
t   -  un  sayo  ,  y  aun  un  gavan, 

_^ : _ 

i 

( i  )     Puche  la  cara ,  cógela  la  mano  /  bésala* 


191 


ESCENA  VIII. 

Sancho  jr  don  Juan, 

Don  Juan. 
Picaro  ,  viven  los  cielos 
que  ahora  me  has  de  pagar         dale. 
lo  que  has  hecho. 
*  '•-        Sancho. 

v  ¿Yo  qne  hice  T'  - 

Donjuán; 
Besar  su  mano.       • 
Sancho, 
No  tal. 
la  mano  me  besó  á  mí. 
Don  Juan» 
De  este  modo  pagarás       dale. 
tu  deslealtad. 

Sancho; 
¿Fuessefior, 
en  qué  he  sido  desleal  ? 
¿  He  de  perder ,  si  me  quiere  f 
por  tí  mi  comodidad  ?' 
Don  Juan* 
Vive  Dios...  dale. 

Sancho* 
Tente  >  señor  f 
no  te  precípites  mas. 

ESCENA  IX. 

Dichos  jr  doña  Inés.  Pégale.  Sancho  d  don  Juan, 

Doña  Inés» 
¿Qu¿  tiesto? 


iaa 


Sancho»  x 

i  aqueste  tacaño , 
descarado  ganapán ,  . 
do  ha  de  estar  una  horáT.n  casa : 
aun  he  de  pegarle  mas.  dale 

yDoñn  Inés.    .        ..  ./$ 
Advertid  o^esbue^cria^  .>I:. 
Sancho,       _.;  ^.J; 
Dona  Inés ,  entraos  á  hilar  f 
que  es  oficio  de  mugeres  , 
y  dejadme  castigar 
mis  criados.  Toma ,  puer$o,  -.  \:\dale. 

Doña  Inés,  \ 

Señor ,  mirad...   . 

Sancho.      ,  ..t!   -  ?  ¡i 
,/,    \Bueno  vá: 
ea  ,  pfcaro ,  espulsion , ...  .."•-.      { 
idos  de  mí  casa  ¿hay  tari?'.   \   .  * 

Dona  Inés. 
Señor  don.  Juan  ,  si  mi  ruego 
halla  en  vuestro  amor  lugar....,*» 
t  ^   Sandio*  .  I  . 

I  Qué  es  lo  qué  mandáis  ,  sejuora  ? 

JPoiía  Inés. 
¿  Qué  ?  que  no  le  despidáis*: 

.    Sandio. 
Agradecerlo  ,á  mí  esposa  , 
que  á  no  mandármelo ,  ya  ;     . 
os  había  de  poner 
como  á  un  ¿a n' Sebastian. 
Grosero  ,  velitre  ,  ruin  , 
hombrecillo,  tal  por  cual, 
noramala  para  vos, 
¿  mi  esposa  os' parece  mal? 
Pues  y er gante  ,  yo  os  prometo* , 
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que  os  la^he  He.  hacer1  descalcar. , 
¡  O  si  pudiera  un  criado  ,        apy 
para  poder  descansar , 
sacudir  de  cuando  en  cuando 
.  á  su  dueño  el  balandrán; 

ESCENA  X., 

t.L     Don  Juan  j  doña,  Inés. 

Doña  Inés* 
¡  Qué  esto  escuche  i .      ap. 
Don  Juan» 

....     4Qn^«»tp,íufra!     ap. 
Doña  Inés* 

j  Si  esto  que  dice  es  verdad l        ap. 

¡Si  me  aborrece! 

Don  Juan, 

..¿  Qué  espero  t      ap. 
Yo  me  quiero  declarar. 

Doña  Inés»  ./> 

Pues  torne  otra  vea  mi  pena  ap. 

su  llama  á  disimular. 

Don  Juan.. 
Pero  averiguar  mi  indicio       ap* 
es  medio  mas  eficaz. 

Doña  Inés.  .  "" 

»  « 

í  ahora  dar  lugar  es  fuerza       qp. 
para' que  pueda  sacar 
Beatriz  ádon  Lope,  pues 
oculto  en  mí  citarlo  está. 

Don  Juan. 
Esto  ha  de  ser.       ap.  > 

Doña  Inés. 

Esto  sea.       ap* 
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¿  Ois  ,  Saácbo  ? 

Don  Juan. 
.    ¿Qué  mandáis  ? 
•  '     .;',  -Dona  Inés. 
Advertida.  ¡  Estby  confusal!  .     ap. 

Don  Juan. 
¿Qué  decís?  ¡-Estoy  mortal!       ap. 

Dona  Inés. 
Que  cuantío  dije...  ^Ay  que-temo       ap. 
que  rebien  te  este  volcan 
de  mi  fuego ,  ti  raí  voz 
hace  á  la  41a m a  lugar !  '**•'*  ■•  Vi 
Don'Juan» 
•  *; '  Ea  ^  decláraos  ,  señora. 

Doña  Inés> 
•    A  poderme  declarar ,        •  J  ••  .:  • 

yo  dijera...  -  -f''  ". 

Don  Juan. 
-o*        •  '         -  '¿Qué  decís? 

Dófiálríis.    ■  ■  "-"     "• 
Que  aunque  oísteis... 
•  ;*  i  Don  Juan.  *      '•'* 

Acabad.0 
¡  Qué  estando  yo  tan  cobarde ,       ap, 
esfuerce  á'^rrnien  no  la  éstáf! 

Daña  Inés       •  --;  ■»   • 
Que  aunque  os  dije  que  os  adoro» 
7  era  porque  *rais  don  Juan* 
Donjuán. 
Pues  mi  pena  v  y  mi'déseo  "'•        ' 
es  porqué  á  don  Juan  queráis. 
Doña  Inés. 

\¿  Lo  deseáis  ?  - 

Don  Juan. 
Fuera  mi  gloria. 


,  Doña  Inés, 
No  me  tiene  volunta^.      ,ap. 
¿Eso  e$  ftiertp?  . 

,_.!..:     Don  Juan*:.  t  > 

.< Y  están  pierto, 

que  todo  mi  honor  e&¿á.  / 
en  que  á  don  Juan  eft&ifn*Mu- 

w-^Dóña  Inés,  %  ,». 
¿LajegtMfto  o«  aseguráis.  v 
que  le  ador«o  ?  -,l    ,? . 

f7   .Don  Juan*  y  *,■ 
Estoy  dudo.40*. 
,  r>     Doña  Jnés,\  ...tlt-. 
Pues  Bpcio  ,estei&,  y,  pea¿*4*.... 

•    Do/i  Juonf  ,  ..-, 
¿Qué?  t-  _;  ....  ;■  ., 

'.-  ti  r  ü  : ;: :    \  Dona  Inés*.; ... 

.,!.  Que  á  don  Juan,  solo  quiero. 
..: '  Don  Juan, . . 
Plegujtjá-Dlios  que  ¡se*  -verdad.. 

.,<,.„  ESCENA,  xí!  ; ;"" 


.•i. 


,  Cuánto,  pjb  doña  Ana. 

Dona  Ana, 
Después, que  ayer  don  Temando 
xne  dio  este  cuarto ,  y  después 
que  .estuve  con  doña  Inés 
mi  pena,  y  mi  mal  templando; 
y  después  fluc  por  mi  ayer 
lloró  en  líquidos  cristales  , 
porque  obligan  mas  fos males 
cuando  son  de  una  rouger; 


\ 
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de  ver  que  tan  tarde  es, 
y  ni  llama  doña  Inés, 
ni  su  padre  me/ha  avisado; 
y  en  esta  cuadra  he  sentido 
de  Inés  ,  á  U  que  yo  infiero  , 
airadas  voces  primero  , 
y  después  confuso  ruido.  •'  '■•  . 
¡  Que  este  continuo  anhelar 
mi  amor  f  y  mi  honor  moleste  ! 
El  cuarto  de  Inés  es  este1;    ■>■  '■ 
entrarla  quiero  á  buscar  9 
para  avisarla  también 
que  irme  de  su  casa  trato , 
pues  cuánto  mas  roe  recato , 
mas  lejos  estoy  del  bien  ; 
porque  si  vengo  á  buscar  '*  '•    ,  . 
á  un  hombre  que  me  ha  agraviado» 
'¿como  en  un  cuarto  cerrado 
tai  cuidado  le  ha-  de  bailar  ? 
y  mas  cuando  ha  presumido 
discursivo  mi  temor , 
que  quien  me  fingió  el  amor 
el  nombre  me  habrá  fingido ; 
y  ¡raes  no  he  creído'  el  nombre ,     , 
sepa  Inés  este  deseo..*. 
Mas  por  Jas  espaldas  veo  .  i 

dentro  de  su  cuarto  un  nombra  | 
— ^ro  me  quiero  volver  pues: 
mas  pienso  que  me  ha  sentido. 

ESCENA  XII. 

Doña  Ana  jr  don  Lopt. 

Don  Lope. 
Hacia  a<|uí  bt  escuchado  el  ruido: 


Vive  Dio*  qa*  *b  dofta  late. 

Doña  Ana. 
jífome  vio  el  rostro,  que  fuera 
muy  «posible  que  importara  i 

Don  Lape* 
llnést 

Doña  Ana* 
Yo  cierro*  .  ■  •  . 
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..;;..    ;.  Repara; 

no  cierre* ,  «guarda*  «espera  f 
ya  vengo  determinado ; . 
no  pienses  que  ha*  de  cerrar. 
Vive  DAosqtíe  has  de  escachar  9 
.{mosto  qué  yo  te  he  «cachado: 
mi  pena  en  este  rigor 
ya  no  puede  estar  rpa.4  muerta, 
que  no  es  la  primera,  puerta 
que. le  has  cerrado  á  mi  amor; 
mas  por  si  llegan  i  ser 
velos  lqs  que  me  pediste » 
de. la  dama  que  dijiste  , 
te  quiero  satisfacer* 
Si  til  padre  te  ha  casado  , 
mi  amor  quiere-mi  desvío » 
pues  nunca  al  desvelo  mk» 
costó  su  amor  un  cuidado. 
En. Burgos  la  fiable  ,  y  la  vi  » 
y  aun  la  llegué  á  merecer ; 
l  mas  cómo  puedo  querer 
4  quien  el  nombre  fingí  ? 
Basten  estos  desengaños 
ai  aelos  tu  enojo  han  sido « 
que  a  nadie  se  le  han  pedido 
•cata*  de  amor  de  seis  años. 
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Tu  disco****  apresa rad*  • .  *1  i  v '  / 

á  tu  pasión*  a  tropel!  a- , 

puei  solo  rme  acuerdo! de^dia  ^  ; 

porque  rae  da-  has .  ncétdaipv  '¿  flt 

La  satisfacción^  te  doy  , 

paga  el  premio  de  mi  fé$  iiul  l 

pues  ni  la.taiVisfoV*11*  s¿ 
en  qué  parle  está.  ^   >T 
.EoñarAna. 
'.  r.T:n -::T         Aquí  estoy; 
vivett.'lqs^jelos  ^ingratiry''»  *-"t 

traidor ,  yímaltcaballero^'M  r.7 

¿  Qué-  es  -,  •  ofos  y « lo  que ' hfé  mir/do  ?     qp. 
¿  Aquí  doña  Ana  ?  ¿  Qu¿  eJ'ésty  ? 

Dona  Anfr  s;t.m«i  !-.•« 
Que  has  de  pagarme 'eit><y*ift£atf zas 
lo  que  Inri  escuchad  o  en»  dtiftpttjeios  ; 
y  supuesto  ¡qué  te  he. 'Hallado1',» 
cuando  te  bascaba  raeiros%  «*•« 
de  mi  i¿igbr!  serás  ruinan  ¡  r>Kt 
y  de  mi  agravio escarmiente,  i» 
Don  Lope.  *  -  ■■•»•»  ••* 
No  des  voces  ^  oye^  aguarda. •*•'- 
.  ~:  r-  pona  Ana,  ■■•  •■  i  mi 
No  rae- atojes^  -U       •   .;:."  <•••»] 

t  • '  s!  *•  t     frYo  prom«&..»>? 

■•••  Do%a  Ana,    '  «',*"  "-; 

¿  Cercado  4e  iríi' razan  V-  "¿<;i  •, 

pide  partido»  tú  miedo?»  -i?,»   - 

^  .  .  JEton  Lope, .)  i»  M  • fT 

Oye )  detente  >  señora* »    «í  .    ¿ 

'  i  !:  m;    Douá  And,  »¡> 

Don  Fernando,  aquí  es  t¿  d~  ¡faeno 

/ 
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Se  mi  ofensa  >.y  el  que  dio 
muerte  á  mi  heroicos  don  Diego. 

Don  lape. 
Mira  que  me  > iré» 
.•a  Doña  Año*1' 

.<|Ah  traidor! 
¡  No  bay  quica  oig*  jnt£  gmpefos ! 
¡No  hay  quien. socarra  el  honor 
de  wa.muger¿l  -¡  w  í-.tm...       ■..? 

;r  Dichos  YaÁhtyahV 

.  *  .    íí;  .1:  -¿-i  ,f?»-«. 

: !.- .  .1  ¿Q«HJ  *j  aquesto? 

.         Dona^ipa^,, 
{Válgame  el  críelo;!  ¿qué  m¡ra¿  .  ap. 
¡Viva  estalqa  soy.  de..yeloJ  „  .... 

,;.;.        Don  Ju&n,:¡        . 
O  es  ,que  mU  qjo^  no  .han  visto ,     a/?, 
ni  mis  qidos  oyeron»,,.  ,  . 

O  es  que  aquí  mi.  sinrazón  - :,  ,_ ,  ap. 
dejó  fmi  a^ero.  suspenso..,. ^     ■..  ^ 

DQñaArwt 
O  es  que. porque  .sjenta  mas,,  .,;.     ap* 
finge  apariencia*  .el  inicio., ^..  r 

O  esta  e^.mi  hermana  do$a  Ana ,     ap. 
de  tantos  agravios  dueiio.    ....  „ 

.  ..Don  Lope,. 
O  soy  cobarde  enemigo ,         ;  x,ap* 
pues  no  me  ir-rjtp  ¿vfii  muevo. 

O  este  es  mi  J]e,rra¿nQ  dp^Jua^.     a/?. 


seto 


Don  Juan.  » 

¿Pota  qué  aguardo?  api* 

Don  Lope. 

¿  Pues  qué  espero  ? 
Salir  es  duelo  forzoso.  ap» 

■  Don  Juan. 
Matarle  es  preciso  empello!        -  ap* 

'  i   Don  Lope 
Mas  quiero  ver  lo  que  intenta**      ap. 

Don  Juan. 
Pero  no  sé ,  vive  el  cielo  ,  ap. . 

cuál  de  aquestas  jlos  ofensas 
deba  castigar  primero  : 
aquí  á  mi  hermana  he  encontrado» 
y  á  don  Lope  también  veo ; 
esta  ofensa  es  de  mi  honor  t 
y  esta  parece  de  celos. 
Una  siento  como  ardor , 
y  otra  guardo  como  incendio ; 
«si  doy  á  mi  hermana  muerte 
esta  vengansa  divierto  , 
y  si  esta  vengar  procuro, 
la  más  importante  dejo, 
j  Pues  cómo  lo  hará  mí  fama 
para  recobrar  de* nuevo 
de  mi  sospecha  y  honor ,  * 

las  dos  venganzas  á  un  tiempo  f 

Don  Lope. 
Hombre ,  que  le  has  suspendido 
á  mi  valor  los  aciertos , 
ó  acomete  con  la  lengua , 
6  habíame  con  el  acero. 

Don  Juan. 
Pero  si  esta  ofensa  es  cierta ,         ap. 
y  dudoso  estotro  afecto , 
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sea  para  mf  vengante"      •*     ^ 
mi  honor  f  antes  qae  mis  celos, 
ftftiere  ¿  ingrata ,  porque  así (t) 

Doña  Ana. 
Señor , :yo  aquí ••         /,; 

Doto  Lope. 

Deteneos , 
que  aunque  ella  pidió  favores 
contra  mí  9  ya  estoy  en  tiempo  , 
que  para  librar  su  vida' 
vengo  á  ser  quien' la  defiendo. 

Don  Juan* 
Luego  contra  vos  pidió 
favor  cuando  salí. 

Don  Lope. 

c  £s  cierto. 

Don  Juan, 
i  Luego  la  debéis  ofensa  ? 

Don  Lope. 
I  Pues  á  vos  que  os  toca  de  eso , 
siendo  de  don  Juan  criado? 

Don  Juan. 
Que  soy  criado  os  confieso ; 
y  siéndolo  fiel ,  me  tocan 
las  ofensas  de  mi  dueño. 

Don  Lope. 
Pues  esta  dama 

"Don  Juan. 

Decid.    / 
Doña  Ana. 
Atajar  el  riesgo  quiero.  ♦  ap. 

>  pues  piensa  que  no  es  mi  hermano  f 
y  satisfacerle  á  un  tiempo. 

'■  ■  '  ■  M  i   ■     ■■■    ■    >  luí  ■■ 

)     Saca  una  daga* 
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K«   * 


En  «ate  coarto  que  veis  * 
de  Inta'r*si£  caballero : 
{\)       (  no.  si  y©:  can  qué  intención  y 
estaba  ocuJto>y.  secreto. 
Yo  le  vi  salir,  dí  voces*, . 
quiso  atajarme ,  y  en  esto 
sa^ste.é«f* 

::  •  (Van  Juan*      ■ .  r ;  -  •  ■ 
,  !  »  Cierra  Jos  labios»- 

tu  voz  pon /en  tu  silencio, 
ó  «fc; .el'  fondo  de  mi ■  pena*. ..- » . 
i  Qué  de  sospechas  venuevo  !    .      ap. 
pues  cuando  en  .tantos  agravios 
me  voy  á  hallar  satisfecho,.,  . 
si  bailo  una  sombr*  á  mi  honor , 
hallo  una  lus  á  mis  celos. 
Ahora  bien.,  cierro  esta  puerta  , 
Sancho,  no  está  en  casa  y  puedo, 
puesto  que  tengo  ocasión  , 
satisfacerme  yo  mesmo. . 
Señor  don  Lope,  sacad 
\      la  espada, - 

:    Don  Lape.  - 
Ya«  lo  deseo»  (  i  ) 

que  los  dos  somos  iguales 
en  llegando  .á  lodaceros; 
¿pero  no  hay  campaña? 
Don  Juan* 

.''  y\  No, 

que  es  tan. ardiente  mi  fuego, 
que  si  aquí  con  vuestra  sangiie 
no  intento  apagarle  presto,- 
cuando  le  quiera  templar  , 


m^m*^**^^ 


(  i  )     Sacan  las  espadas* 
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llegará  tarde,  el  íftáñédío. 

Don  Lope. 
Puci  riñamos. 

Don  Juan.  '< 
''<>'>  Soh  blaarro*    -    'Riñen* 

Don  Lope. 
No  parece,  vive  el  cicle,  • 
vuestro  valor  de- hombre  bajo. 
¿Llamacón?  ...<..,.»'.      (i) 

J9<m?  Juan* 

•  *  •  • 

Don  ¿Lope. 
,     ,  ¿Pues  orcé  haremos  ? 

Don  Juan. 
Reñir.  . 

Don  Lope. 
..¿No  Será  méior 
ocultar  el  caso ,  y  luego 
ir  á  reñir  á  canina  ira  ? 
..;,.,  ¿;r;     •  Don  Juan.  -   ■ 

Yo  nunca  he  mirado  Vn  riesgos 
cuando' riñó.      '  l 

r'  v; r  Don  Veírnunúo.' 
Abrid  aquí. 
^'DóñáAná.^ 
De  esta  ocasión  me  aprovecho , 
abrto  la  puerta'  :i' 

Do/i  Juan. 
No  abras. 


<     < 


1  •     •      *.  i.  m    • 


--  :."?   ."i 


■  ■'..'■'  .  > 


i  )     Llaman  rteioá  Ja  puerta. 
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.  ESCENA  WV, 

Dicho*  jr  don  Fernando»     .? 

Don  Fernando, 
Detened ,  parad.  ¿Qué  es  esto  ? 

Don  Juan. 
Querer  matar  á  don  Lope* 

Don  Lope. 
Matar  á  un  criado  necio. 

Don  Juan, 
Volver  por  vos  ,  y  por  mí. 

Don  Fernando 
l  Qué*  es  esto  que  miro ,  cielos !     ap. 
¡Don  Lope  oculto  en  mi  casa!  T 
¡  Sancho  aquí  tan  descompuesto ! 

Don  Juan. 
¡  Que  don  Lope  haya  salido !         ap. 

Doña  Ana. 
\  Que  esté  mi  mal  si  a  remedio !       ap* 

Don  Fernando. 
¡Doña  Ana  ya  descubierta!  .       ap. 
Contadme9  Lope  este  empeño. 

Don  Juan. 
Yo  os  lo  contaré  mejor ; 
pero  decidme  primero» 
l  no  ocultáis  en  vuestra  casa 
á  doña  Ana  ? 

Don  Fernando» 
No  lo  niego. 
A  su  padre  don  Alonso, 
y  aun  á  su  hermano  don  Diego  • 
debí  mil  obligaciones , 
que  hoy  publico,  y  hoy  confieso, 
y  con  guardar  á  doña  Ana 


íqí 

pagárselas  toda»  pienso , 

pues  le<ba  de  importar  su  honor* 

Don  Juan, 
l  Decid  ,  y  e¿tc  caballero  • 
según  y  os  decís ,  no  es  ?...„. 

Don  Lope. 
Soy  so  amigo  i  y  soy  su  deudo.    ; 

Don  Juan. 
'Y  decidme t  don  Fernando» 
siendo  criado ,  ¿  no  debo 
mirar  en  ausencia  suya 
por  el  honor  de  mi  dueño  ? 

Don  Fernando» 
Mirar  debéis  por  su  honor  t 
no  lo  dudo,  ni  lo  niego. 

Don  Juan. 
Pues  en  el  cuarto  de  Inés » 
don  ¿«ope  estaba  encubierto  9 
doña  Ana  dé  él  se  quejaba  , 
ayrado  salí  á  este  tiempo ; 
ó  esta  ofensa  es  de  doña^Ana, 
ó  de  doña  Inés  el  duelo. 
La  una  ofensa  es  de  un  agravio, 
la  otra  de  honor »  y  de  celos; 
y  aunque  yo  vengo  á  ignorar 
cuál  es  de  estos  dos  Sugetos 
por  quien  se  ofende  la  fama 
de  mi  dueño  f  cuando,  es  cierto 
que  es  por  una  de  las  dos , 
matarle  por  una  quiero.     f. 

Don  Fernando, 
Tened  la  espada  por  Dios  , 
que  este  es  el  mayor  empeño  9 
que  han  visto  las  experiencias  . 

de  mis  años.  \ 
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Don  Juan* 
¿Gomó  puedo 
esperaros  ? 

Don  Lope. 
Acabad.  .     .  .; 

Den  Juan* 
;  Qué  gran  pena  !  api 

Doña -Ana» 

í  Qó<5  gran  riesgo !    ap. 
Don  Fernando. 
Mas  le  quiero  asegurar  ap. 

por  doña  Ana.  Ya  os  advierto,    < 
que  de  esta  dama  el  honor  f 
es  mas  limpio  que  el  sol  mestno; 
y  del  duelo  de  mi  hfja  ->  •■  * 

no  debo  satisfaceros , 
porque  ese  duelo  me  toca 
como  á  su  padre  ;  y  supuesto  '" 
que  tengo  seguridad 
de  don  Lope ,  no  pretendo 
satisfaceros  á  vos , 
pues  que  yo  estoy  satisfecho"". 

Don  Juan. 
A  este  cuarto  no  hay  por  donde, 
pudiese  entrar ,  pues  yo  mesino 
he  estado  en  esta  antesala 

■  ■  *        •  * 

todo,  el  día*  .  , 

Don  Jíope. 
Vive  el  cielo, 
qam  es  querer  con  vuestro  honor 
apurar  mi  sufrimiento. 
Apartad.  Embiste. 

Don  Fernando.   , 
Tened  ,  don  Lope  ¿ 


20T 
porque  es  'atrevido  escaso  , 
que  á  un  criado  se  peiunifca 
las  licencias  de  su  dueño. 

'*;    Don  Jüdifi. •       •  ' 

Dejadme  matarle.  - "  - '] ' 

v       '    Don  Fernando.    '  ""'      « 
'""-"'  Tente,4   ■' 

qnc  me  corro  *  vivtfél  cielo  , 
qué  tocándome  á  mi  tanto*'*  "      ' 
el  honor  del  dueño  vuestro, 
de  mi-nénó?  y  de  mi  espada 
desconfiéis'  osado  y-  necio.  ■ 

.  Don  Juan.  "  " 
Ya  aquí'Üo  na  de  ser  posible         ap. 
satisfacerme;  y  supuesto 
que  es  dificifV^  estas"  cosas 
quiero  arriesgar  un'  reuíédio. 
Supuesto  qué  os  toda  a  vos, 
yo  admito  'vuestro  consejó ; 
pero  á  los  dos ,  dos  palabras 
pediros  'á  un  tiempo  quieto. 

Don  Fefriando. 
Yo  jaro  liácer  lo  posible. 

í)on  Lope.  » 

Y  yo  lo  mismo  os  prometo. 

■Don  Juan, 
Que  entregareis  á  dona  Ana 
á  su  hermano ,  es  lo  que  os  ruego ; 
y  que  vos  acabareis 
con  don  Juan  aqueste  duelo : 
con  lo  cual ,  vengo  á  salir 
de  dos  tan  graves  empeños,.  , 
pues  á  él  toca  conseguirlos  , 
y  á  mi  toca  el  emprenderlos. 


Don  Fernanda* 
Yo  ofre eco  lo  que  pedís. . 

Don  Lope. 
Yo  lo  que  ordenáis  ofrezco ; 
pero  es  vergüenza  >  por  Dios , 
que  siendo  quien  sois  9  os  demot 
palabra ,  que  será  nueVa. 

Donjuán. 
Vive  Dios ,  que  soy  tan  bueno* 
como  don  Juan  ,  y  que  haré 
que  asi  lo  confiese  él  mesmo  ; 
y  yo  sé  que  don  Juan  es 
tan  puntual  caballero , 
que  lo  que  mi  lengua  diga^ 
sabrá  sustentar  su  acero. 

Don  Lope* 
Pues  yo  os  prometo  buscarle* 

Don  Juan. 
£1  os  buscará  primero. 

Don  Fernando* 
Yo  á  dona  Ana  guardaré. 

Don  Juan. 
Haréis  como  noble  en  *9Q. 

Don  Lope* 
Pues  buscadme. 

*  -      * 

Don  Juan. 

Ya  es  preciso, 
Don  Lope. 
Porque  veáis... 

.Don  Juan» 

Eso  quiero. 
Don  Lope. 
Que  mi  espada.... 

Don  Juan. 
En  la  campaña 


2t^ 
obran  mas  ?  lo*  ^ue  hablan  wntwás. 

Don  Fernando. 
Mi  .hijo  es  don  Juan,  y  á  don~£fcJ>e     apt 
sangre  y  an>rrtad<ctonfi4so. 

"  '    Doña*  Ana*.     .  — * 

Si  digo  aqui  qac*r  mf hermano  9    ap. 
correrá  mí  vida,  riesgo»;  ü 

Doña  Inés.\ 
Eslíes  el  primer  criado1*  •    >  »*.'¿f  ap. 
que  por  su  amo>4icne  xelos. 

'  Don' Juan.',,  '.¿  •  ..:-.. -vi 
Ce  doña  Ana  be  de  saber*  ap. 

mi  agravio  y  matarla  luego. 

Dori  Fernando. 
Juntar  á  los  dos  procuro*      ap, 

Don  Juan, 
¿  Ab  don  Lope ,  estáis  resuelto 
á  reñir' con  don  Juan  ? 
X>on  Lope. 

Sí. 
Don  Juan. 
I  Vos  guardareis  con  secreto 
¿  doña  Ana  ? 

Do/i  Fernando. 
Eso  aseguro. 
Ztofi  Juan. 
Pnes  buscar  á  don  Juan  quiero. 

Don  Lope. 
Yo  le  aguardo. 

Do/i  Juan. 

Sois  valiente. 
JDo/i  JLo/v. 
Sois  leal. 

/)o/!  Juan. 
J)z  eso  me  precio. 

1* 
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Dame  mi  agravio  fortuna.         ap. 
Don  Lope. 
•  Déme  mi  valor  esfuerzo.       ap. 
.Don  Fernando. 
Consejo  me  den  mU  canas.  ap. 

.«•.    , .  Doña  Inés. 

Déme  mi  pasión  ?  remedio.  ap. 

,    Doña  Aña. 

i 

.  Déme,  cordada,  mí. ofensa-      ap. 
.  .    Den  Juan. .  • 
Denme  venganza  los  cielos*        ap* 


\. ..   . 


-i   * 

I 


«v  ■: 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  b#  <2ásA  dr  don  Fernando. 


*t      •  r    ** 


Ztofto  .¿/tá  £p#  manto  ,jr  doña  Inés  deteniéndola* 

Doña  Ana»  v 
Déjame  \t  ¿  Inés  ,.  y.  advierte*..    r.:t 

Do  fia -Inés,  ♦.(  *.:■  •»-•••• 

* 

Digo  4  qué  tío  has  deopa«av>f*     •  **i 

,     Doña  Inés^íiUii, .-.     ;     i.\ 

¿  Qué  intéfltás  ?       •  *  '><»fj  r, ♦    .     i-» 

Doña  InéSéi  bv }  ::  r  ■.  •  ■.  • 

#        Quieto*  evitar 
con  mi  advertencia  tu  imqerte.'  H 

Doña  Ana%,^A  u.l  .... 
De)ame  ver  el.rigoit'  •*••»  '/* « ■'•:• 
de  una  crueldad  prevenidas    l  >:;. 
mira  que  ha  de  ser  mi  vida  <<>;.   .. 
medicina  de,  mi  honor,  i.  '.,»•> ' 

Doña  Inés*:  i,,-       <^ 
Esta  9  dona  Ana* ,  b  a  ,de»aer.  ■-..-'• 

Doña  Aria¿\ 
Reducir  te.  en  atajarme*  (;;•;?•.«;;.  »,t.' 
mira  que  séri  matarme'  ¿;:l#. -  • 
por  quererme  defenderá,  >r  ,, 

temo  el  acero  inhumada  •  • 

de  don  Juan  ,  que  está  ^ofendido. 

.    -,\    Doña  Inés. 
Sancho ,  y  mi  padre  han  salido 
juntos  á  bascar  tu  hermana*.  .    *  f 
y  asi  puedes;  dWertir     .  •  i        -  v -    • 


w-.- 


ftx  maí. 

Doña  Ana. 

Déjame,  señora. 

Doña  Inés. 
Mandóme*  mi  padre  ahora 
que  no  te  deje  salir. 

'  ' "  '    Doña  Ana* % 
SI  aquí  roe  encuentra  ,  imagina^ 
que  don  Juan  me  ha  de  matar. 

Doña  Inés, 
En  un  riesgo  suele  estar 
dispuesta  la  medicina. 
Di  tu  nuexft  mal ,  que  es  mengua 
morir  confusa  en  callarle , 
que  para  poder  contarle » 
es  capas  toda. tu  lengua. 

fjr-.1t  -  Doña  Ana. 
El  nwFi  sfnrinfi  riendo  estás 
de  mi  fortuna  enemigar, 
cuando  le  hablo  se  mitiga  r 
y  luego  sa 'enciende  mas :- 
mayor  sai  desasosiego , 
declarándole -se  fragua  ,       .u  •  • 
que  á  gran  fuego-echar-  poca  agua  r 
es  hacer  mayor  ti  faego,.         Llora*, 

Doña  Inéf. 
Manifiéstame  este  a^dor , 
que  callas  tu-,  y  yo  sácelo  v  -  . 
que  yo  te  daré  «1  consuelo*  ■ 
conforme  ai  nial. 
x:     :•    Doña  Ana. 

Tengo  amor. 
<  Doña  Inés.         •    • 

Yo  tambiannise  mal  siento  - 
con  mas  preciso  dolor;  ■'. 


que  no  b.ay  quien  90  tenga  amor 
en  ténsetelo  ¿atendiniieftto» : : 

Doña  Ama. 
¥0  por  mi  tanqr  <qn  jcrqeidac] 
á  mi  obligación  ^decente,, 
«¡  no  modesta*  prudente 
castigo  mi  voluntad.  . 

.  .     Doña  Inés. .. 
Que  *s  ¿guaj  mj  amor  te  digo 
*1  que  declarando  estás ;,    . 
pues  qne  por  m¿  UoRpr  no  mas 
ie  reprimo,  y  te<*at¡go;,     í  v 

«■, , , . fJ  ,.  flojut  ¿inar. > 
El  mjo  Jia  de  fallecer^.  ..,;:, 
pues  mi  voz  mi  lio b o*  4#£tnit« 

Yo  le  doy  nombra  á.mi  llama  * 
y  nadie  la  ba  'visto  ardejv»  ..,.: 

Daña  Ana* 
Mayóras  son  mis  .icsjrcjoa- ;  t   , 

Dnitct  Inés. 
Mi  pena  ba  «ido  mayor* ,, 

DaütkAaa*  :;     ..    * 
Mas  pena  es  mi  amor*  que  amor. 

Doria  Inés* 

« »  -  * 

¿Qué  es  la  penar?  •/». 

#/>&*  Ana4 

Tengo  celos- 
»       Doña  Inés, 
Cuando  vi  que  discurrías  , 
y  que  al  tiempo  que  contabas 
tu  mal ,  también  le  llorabas , 
conocí  que  ic  tenias  : 
mas  ni  rae  admiro ,  i\i  espanto , 
que  celos  hayas  tenido. 
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1  -        ;    Doña  Ana.    

¿DeqÜé  lo  has  colegido  f 

-  Doña-  Inés. 
toe  iu  voz  ,  y  de  tu  llanto ;  -  ~ 
porque  ¿tt'  la  amorosa  calma* 
de  sospechas  y  recelos ,' 
son  el  amor  y  los  celo*        : 
las  calentaras  del  alma  , 
que  jalé»  por  dar  despojos,    -~ 
reducidos  iñ  agravios ,»     •; 
«  las  de» celos  á  los  labios , 
y  las  de  amor  í  los  ojos ;!  •     -; 
pues  como  en  esta  fortuna 
dispuestas ! Siena pre  y  ábfertfct ' 
elahrria'  tiene  dos  puerta*,'  ' 
y  amor  no-  cabe  por  una  ; 
para  no  suspender  tatito  <;-  '* 
los  dos  sn  afecto  veloz  '•*•-. 
los  celos  buscan  la  «voz  , 
y  el  amor  elige  el  llanto.*  ".  '•■■•'■ 

Doña  Atoa. 
Pues  otro  mal' hay  aquí,' r 
que  aflige-  mas  mis  desvelos ,  _ 
*  que  de  quien  tengo  estos!  celos  9 
es ■■ 

Doña  Inés.  •"•  "•-  - 
Btfquién  ,  dilo. 

Doña  Ana. 

De  tí, 

Doña  Inés. 
¿Pues  di  de  qué  has  colegido 
esos  celos*  y  por  qué? 

Doña  Ana. 
Porque  á  don  Lope  encontré 
tro  en  tu  cuarto  escondido» 


Doña  Inés» 
J  Y  yo  estaba  dentro  ?  * 

Doña  Ana.  ■     ■ 

.  t  '    ;   .'I      •■•;-      TÍO  ; 

mas  mi  amante « ¿  mi  enemiga» 
pensó  que  hablaba  contigo , 
y  su  amor  m,e  deciar.ó ; 
pues  de  aquel  mismo  desdén 
mayor  mi  ¿sospecha  se  hace  9 
porque  aquel  que  satisface , 
-ó  es  querido,  ó  quiere  bien. 

Moña  Inés. 
Un  desengaño  mayor 
es  preciso  que  £e  arguya 
en  esta  sospecha  tuya. 

.  Don  a- Ana- 
¿Quéesí  , 

Doña  Inés 
Que^ya  tengo  amor. 

Doña  Ana. 
I Y  así ,  mit  pena^  y,  mi  afán , 
cpmp  apagará.,  esta,,  llama?. 

Doña  In¿$* 
No  hay  dama  quH  quiera  á  dama , 
que  ha  querido, i  su  galán  ;   ..  • 
y  así  9  por  seguro  Un  , 
que  en  mí  no  hay  afecto  tal ,  *  ■• 
pues  yo  te  quistara  mal  f 
si  yo  le  quisiera,  bien. 

Daña  Ana, 
Celos  he  tenido  aquí ; 
pero  mal  de  ellos  infieres, 
pues  no  digo  que  le  quieres, 
sino  que  él  te  quiere  á  tí. 
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Dótla  I  rus. 
Paea  sí  él  traidor  t  ó  Infiel , 
tu  honor  y  amor  ha  ofendido, 
esos  celos  que  has  tenido  , 
, no  son  de  anf  sino  de  él,    .        < 

Doria  Ana, 
Remedia  mi  pena  liera. 

Doña  Inés. 
T o  lo  mas  que  puedo  hacer, 
es  llegarle  á. aborrecer , 
no  hacerle  que  no  me  quiera;' 
y  mejor  te  estaba  á  tí 
si  me  despreciara  cruel, 
que  yo  le  quisiera  á  él , 
que  no  que  el  me  quiera  á  mft 

Dona  Ana. 
Dices  bien  ;  déjame,  pues    '  "'"  • 
po  remedio  tanto  ardor, 
*  por  el  riesgo  de*  mi  honor  f 
?rme  de  tu  casa ,  Inés. 

Doñd  Inés. 
Vive  Dios  y  que  no  te  has  flé  Ir  j 
j  ahora  tu  mal  infiera 
qué  si  á  don  Lope  quisiera -\  •'  - 
yo  te  dejíra  salir.        •        i     .  :» 

Doria  Ana. 
Tanto  un  riesgo  se  previene»  -; 
que  decírtelo  rio  puedo.  •  ' 

Doña  Inés.     *   <  ' 
Tu  fama  cure  4  tu  miedo, 

Doria  Ana. 
Don  Juan  no  es  don  Juan.^ 

Doria  Inés. 

El  vliano-  „ 
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■  DotSa  Ana. 

Pues  \ú  no  me  has  de  esconder  f 
*si  librar  quieres  mi  vida, 
¿dónde j  estuve  escondida. 

Dona  Inés» 

.Esq*  4ofta  Ana*  ha  de. ser; 
por  esa  falsa  escalera 
.  se.  vá;  á  un  cuarto  principal ; 
espérame  en  él, 

Doña  Ana*    -. 
Mortal 
mj  alivio  tu  alivio  espera,         past. 

,     ..,  T  Doña  Inés.     .: 
Para  verle  «a  ocasión  % 
que  no  me  vé,  prevenida . 
quiera  escucharle  ¿sc&ndida,     Escondes*., 


#  »  /  ■  ■ 


íscena  a 

Sancho, 


>  » 


ftespue*  de  Dio**  bodefcoñ: 
luego,  $£*»•  qmM*  deshonra 
comerle,  allf  sin  ,*abor» ;  r  • 
¿Se»ditp  seáis  vos*  señor, 
que  n¿o>¿ne  habéis  dado,  honra ! 
En  s«r .  hombre  desigual ,_   .. 
por  «ua  míe  vengo  .á.twier  ; 
porque'  yo  mas,  quiero ;  $ftr 
PíVafrp.ffue  car^lenal.    :,  ,    .  . 
EstaJ^ngo  por  mas.  bueno, 
que  ser,  $r$or,  y  aun  reynar; 
que  allá  suele  en  el  mangar 
disimularse  el  veneno^. 
Pues  ser  picaro  dtapoti^o»  " 
que  £omp  J*2pe  adyirti^,..:      , 
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á  ningún  hombre  se  vio 
darle  veneno  en  mondongo; 
Yo  me  entro  á  ser  mas  profundo  # 
y  yo  me  entro  á  discurrir ,  • 
porque  esto  me  ha-de  pudrir, 
que, se  usé  honra  en  el  mundo* 
¿  Porqué  uno  llegue  i-  plantar 

(  dejemos  -á  un  lado  miedos ) 

en  mi  cara  cinco  dedos  9 

le  tengo  yo 'de  matar  ? 

Pues  respóndanme  p  ¿  por  qué  f 

si  hay  barbero  que  me  poney 

cuando  afeitarme  dispone  • 

como  á  un  san  Bartolomé;-'  - 

y  llega*  ton  su  navaja/     • 

que  sabe  Dios  donde  htf  andado ; 

y  en  fin,  después  de  afeitado » 

me  ioma-él  rostro,1  y  me  encaja 

cuatro  ó  cinco  bofetones, 

¿Porqué  en  otras  ocasiones 

hay  duelo,  é  indignación  f'  » 

no  e*  mejor  uñ  bofetón ,     •*■ 

que  quinientos  bofeiónfcst"  ' 

¿Que "fqjuestos  duelos  prosigan  , 

que  sea*  eí  mentir  afreto  t*  \ 

que  no  «importa  qué  yo  "mienta , 

y  i m porta :  que  me  lo  digan  ? 

¿Qué  baya  en  el  muh'áVesYe  afán? 

¿Que  este  os*  en  los  hombres  haya? 

Sedar  V  aun  los  palos  ^á^a, 

que  duelen  cuando  se  dan; 

Duelista  ,  que  andas -cargado 

con  el  puntillo  de  honor  , 

¿dime,  tonto,  no  es  peor 

¿er  muerto  i  que  abofeteado?; 
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Y  que  á  la  muerte  tan  ciertos 
vayan  ,'  porque  él  duelo  acaben  9 
bien  parece  qné¿no  saben 
W  wvoa  }o  que  es  §er  'muertos. 

*;  »  »      » 1  I    .  »      i    i 

ESCENA  IH. 

'    Sancho  y  Beatriz. 

Bemtriz^ 
Seáis  don  Juan  Jiien  venido* 

Sancho» 
Beatriz  ,  va  de  pundonor.  v  ? 

Beatriz. 
Don  Lope^con  mi  señor , 
á  buscaros  tun; pálido  , 
,y  Sancho  vuestro,  criado* 

¿  Qué  me  querían  ?  „  ■  v 

.  BcQhri¿%  .-»•*" 
.  -^.vV      No  sé. 
?.  -.ir,  -i!-;.  ,    Sancho. 
Vo  me  encontrar*)  Q  » ¿  porque 
hoy  he  sido  convidado. 
Beatriz. 

Vuestro  sneg^o  »  y  ^He5o.  *&io# 
aquesta  llave  quje  veis, 
me  4*6  para  qué*  os  bajéis 
a]  cuarto  que  está  vacio. 
Qué  ¿era  alegre  os  alabo ; 
quiere  que  abafo'  habitéis ;     . 
peto  buen  cuarto  tenéis. 

Sañeho: 
Para  mí  basta  «n  ochavo. 

Beatriz» 
lía  voy  á  bajar  la  carta. 
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Sancho.  { 

¿Y  en  fin »  por  qué  Ja  bajáis-? 

Beatriz.      .    »*  • l 
Porque  no  «a  bien  que  viváis* 
en  el  cuarto  de  mi  ama. 
Todos  eáte  yerro  vén  , 
y  que  no  estando  casado , 
será  en  la  corte  notado  9 
que  durmáis  arriba. 

'     Sancho.     '    ...'-    • 
Bien; 
dadme  la  llave.         '       ;        ^ 
Beatriz. 
.  •      Tomad. :    '  *f 

•  ■     Sancho.  '  ■   "' 

¡ Lo  que  á-  servirme  se  htrmilta ! 
Queréis  creerme ,-  Beatricilla  , 
que  te  tengo  Voluntad  i       -r  • 
si  i  juro  á  Dios  ..... 
Beatriz. 

-■     •    ¡Qué  me  dices! 
¿  Amor  me  tienes  á  mí?  * 

Sancho* 
Beatriz  ,  desde  que  nací  ^ 

tai  inclinado  á  Beatrices. 

Beatriz.  .4 

l  Qué  á  mí  con  afecto  tal ,  . 
quererme  tu  engaño  intente?, 

■  Sancho. 
En  siendo  el  amor  corriente ». 
busco  la  i  dama  usual. 

Beatriz  -..'i 

Que  no  he  de  quererte ,  digo ; 
ni  en  mi  ha  de  caer  tal  mancha. 


<  * . 
■  i.-i 


\. . 
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Sancho. 
Porque  ja  ruego  se.  ensancha;  vp< 

i  que  bien  decia  un  amigo! 
que  el  que  qeisiere  vencer 
cualquier  gorrona  f  al  llegar  , 
no  la  procure  rogar, 
si  la -puede  acometer. 
¿En  fin ,  no  te  persuades 
¿  pagar  mi  amor  honesto? 


ESCENA  IV. 
Dichos  y  doña  Int%« 

Beatriz. 

No. 

8anúko\ 
'.  Pues  embisto. 

Doña  Inés* 

¿Queta  esto-T 
Sancho* 
¿Esto  ?  Nada  ;  mocedades. 

Doña  Inés*. 
¿  Pues  cómo  habéis  profanada 
mi  opinión  r  y  fama  toda  ? 
•v  Sancho» 

Como  se  alarga  la  boda  r 
anda  el  hombre  endemoniado. 

Doña  Jtiés: 
l  Vuestra  voluntad  ingrata  ,    . 
como  mi  honra  a  tro  pella  f 

•   Sancho, 
Yo  no  lo  hacia  por  ella , 
sino  por  tenerla  grata. 

Doña  Inés. 
Advertid*;..*.     •    •  %  •.  „  ~~  *.*...  *:¿ 


¿rA 


ESCENA  V. 

Dichos  y  don  Fernando* 

Don  Fernando. 
Señor  don  Juan. 
Sandio* 
Don  Fernando ,  bien  venido. 

Don  Fernando*   . 
A  buscaros  (ie  salido. 
Sancho. 
¿  Qué  bay  de  nuevo  ? 

Don  Fernando* 

Hoy  cesarán       ap. 
mis  dudas. 

Sancho. 
Acabad ,  pues. 
¡  Qué  querrá  este  viejo  hablar !       ap. 

Don  Fernando* 
Solos  bemos.de  quedar: 
vete  ,  Beatriz  ,■  vete,  Inés. 

Sancho. 
Pues  no  se  me  b  a  de  escapar         ap* 
la  Beatricilla  tirana. 

Doña  Inés.* 
Bajo  á  buscar  á  doña  Ana ;        ap. 
yo  la  voy  á  consolar. 

ESCENA  VI. 
Doh  Fernando  jr  Sancho* 

Don  Fernando. 
¿Como  no  le  digo,  pues,  ap, 

de  mi  agravio  estos  es t remos? 

Sancho. 
¿Señor  «negro,  qué  tenemos t 
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Don  Fernando. 
Un  empeño  grande. . 
SancJw. 

¿Ye»? 
Don  Fernando» 
Que  al  campo  vais  os  exhorta 
mi  celo  i  que  os  desengaña. 

Sancho»        - 
l  Pues  qué  importa  ir  á  .campaña  f 

Don  Fernando.  , 
Es  á  rtáir. 

Sancho*  , 
¿Eso  importa? 
Mas  si  obedeceros  trato  9 
¿por  qué  irritarme  queréis  ? 

fhn  Fernando, 
Porque  un  agravio  tenéis. 

*  Sancho. 
\ os  sois  grande  mentecato. 

Don  Fernando. 
¿  Pues  decid ,  de  qué-  inferís.    . 
ser  yo  necio  f  y  poco,  sabio  ? 

Sancho» 
¿  Si  ya  no  sabia  mi  agravio  9 
para  qué  me  lo  decís? 

'    Don  Fernando. 
O  atrevido  ó  inhumano  f 
que  le  deis  la  muerte  espero  f 
porque  está  aquí  el  caballero , 
que  dio  muerte  á  vuestro  hermano ; 
y  ffifise  Valor  ,  ó  suerte  , 
cuando  matarle  intentó . 
en  vuestra  casa  le  dio 
a  oscuras  sangrienta  muerte. .  •   .  >  J/P 


Sancha* 
¿  A  oscuras  fué  ? 

Don  Fernanda, 

A  osearás  fué. 
Sandio. 
Pues*  no  quiero  acometerle, 
que  si  aquel  maté  sin  verle,   • 
4  qué  hará  de  mí  si  me  vé  f 

Dbn  Fernando* 
fío  vengaré*  será  ultrage  , 
y  aun  cobardía  será  . 
Sancha* 
¿No  miráis!  que  saBt  f£ 
cómo  matar  mi  Tinfeger* 

Don  Fernando. 
Que  ese  es  temor  imagino. 
Sandio.         'v 
Pues  tomar  venganza  espero: 
¿  quién  es  ese  caballero  l 

Don  Fernando** 
Es  don  Lope  mt  so&riito*  : 

Sancho. 
Oh,  pues  si  don  Lope  es, 
templó**  mi  enojo  ardiente  f 
feasta  ser  vuestra  pariente  ... 
para  echarme  yo  á  sus  pies. 

Don  Fernando* 
Que  toméis  venganaa  elijo  f 
6  incjtgnado,  ó  valeroso; 
que  siendo  de  Inés  es  poso  9 
xuas  sois  vos, -pues  soiámi  hijw  * 

,  .  Sancho.        ** 
Pues  á  morir  se  prevenga  v    »■  * 
4iuc  ya  amatarte' me. arrojos,.:  ¿ 


Don  VtrmnáQ*^ 

No  tan  presto,    <  ...  „\; 

Soneto* 
,>. .  ■        Oh  %  h  met.enojo* 
no  hay  demonio  q;iiejB&  tenga. 

Don  Fernando*    .>  ,■       - 
Con  otra  ofensa  profana 
YueJtsa  nobleza  »  \ .  f  • ; 

Don-Fernanda*  .-•■ 
Hayvatefe.agravio.  Ua^¿ 
, '•;;•      Sancho*,   nv 

¿Yesfcüü  ".<•.   •i.).»i')y   - 
Don  Fernanfa*  -*h 
Que  ofendió, 4  Maestra  hermana.; 

¿Cierto?  .  .  r.üv  ««M|  »•.-•»»  «•  > 

Z)on  Fernando. 
,  ii.r  Pddeulp  cr«erl     r, ?,  ./? 
.¡/Sancha*  «>!' .b  t.J  » ' 
Paet  ya  peadonarfel  atento. 

V  Don  Femando*  l 
¿Poiqué!  ./i '  -»•*  •  -i«*|  >ií?v 


iiii 


fi,-;  Porque  es  $arameñto 
de  no  refiir  por  mifgef.bt  .-^ 

Don  Fcrñánaa*\ 
¿Esa  es  la  llama  inhumaniai 
con  que  vuestro  eno|o  ardid  f 

í  t .  .  Sancho.  '• ; 
¿  Sénior  9  he  de  andarme\yo 

•  hecho  -un  rufián  de  mi  hermana  % 

ai  por  mis  pecados  negros  -    .j 

*  hace  de  sai  muerte  alarde  £:.  . .;  -é  ^1 

1S 


2é¿ 

Dorr  Fernando^ 
Vive  Dios,  que  sois  cobarde-  >   « 

Sancho^ 
Estono  tocir  á  lo%  suegros. 

^  J&onFísTnandó^  \&ii  ¿* 
Si  toca»    .o~.w.\vyv,\  *v«,(\ 

2  Hay  tal  m*+*r*>tf  ¿  >¿  »* 
Suegro  cisma  f>ty*ttágro  eterno  9 
si  porqu«Mhe:<te*fcr  tu  yerno 
procuras  despa*il¿rme$ 
haces  maty  qué  4»  «toffaftota,  ?"** 
porque  un  duda* -satisfaga  , 
que  este  yernecidio  se  haga?  m  T  ', 
antes  de  ¡«ipomsiófcv"^ 

Sancho  palabra^ lev  ha  dado 

de  reñir  por  vos  aquí.       T  oJv.mO  \ 

.* 
Pues  que  ía  -cumqila  por  mí , 

ai  la  ha  dado  mi  inriádo. 


¿  Asi  un  hwB0K.aerdt5doíi»  ? 

¿  No  reñís  por  vuestra  fcmpaiaú?; 


Señor  r  rejtfrHqntere  gana  > 

y  yo  no  la  tengo  ahora.     *  *»¿i  ¿^ 

Ztota  Fernando^. 
Vive  Dios^*  v¿ t«;  i  •.!  ¿;  -  1 

,.    Sancho**     * '  *»»f}-  «•■.•  ■ 
¡Hay  tal  porfía  ! 
•*  .Don  Fernando* 
l  Que  así  un  temor  os  reporta  ? 

Sancho.      *'" 
¿Hombre y  ó  suegro  ,  que  os  importa 


:•    '* 

'  »    l  .    .  *   • 


qne  yo  me  salga  amatar  ?       -.-,» 

Don  Fernando,         & 

Que  cuando  esposo  op  eji jo 
de  Inés»  viendo  esa  templanza f   . 
.   ó  hateéis  4e  tomar,  venganza  9 
ó  nú  habéis  de  ser,  mi  bjjp:  •    ¡ 
y  sin  que  se  satisfaga,, 
el  duelo  i  no  hay -qae.  pensar  9 
que  no  os  tengo  de  casar. 

Oye ,  de  esc  mal  me  .baga  *'.. 

¡Vive  Dio*]  .:,..-...,     .  .■  .  ■  o 

panefro» •*-'    •  »■  »í 

? .,  „„. ¡.Hay ..tai infierno     _    / 
de  nombre!       L  « . 

Don  femando. 

Cobarde ,  villano»  \ . . 

•       SfWK#lOV  •:"     •  •••; 

t  ^ No  #«.;  tome  tanta  mano 

uste^K  que  aun  no  soy  su  yerno. 

2>oa  Ftxnon&p. 
La  ra.tierte.daro», sabré., 
'.  porque/  aunque  *n*  estoy  teraplaado. .. 

,:  Dicho* y  don  Jahn.  ;       '*•' : 

D°n  Juan.   ■• 
l  Qué  es  aquesto ,  don  Fernando  ? 

•*  Don'  Fernando^ 
Escuchad ,  y  o*  lo.diré  : 
porque  .tomé  recompensa 
boy  de  su  honor  .ofendido , 
á  vuestro  dueño  le  pido  >   . 


t 

t 


T  poesi»  qm»  tai  trmpHdo 
deja  TÍvo  wm  ¿ahornar  9 


9 
9 


é  cnmpVt+~CM  sé  opinión.  —  • 

Esta  I ne  mi  oMigaáoB  t 

don  Lope  espera  en  la  calle  9   •  • 

hacedlc  tener  ralor  9 

criado-i  nn  tiempo ,  y  aviejo  9 

que  aunque  es  grande  su  enemigo4, 

es,  el  agravio  mayor. 

Irritadle  vos  aquí  , 

pues  templado  se  reporta  ; 

que  aunque?  á  tiat  stf  honbr  me  importa  9 

4  él  le  importa  mas  que  k  mi*    •' 

Dort Juan, 
l  Pues  decirme 9  como  samo»?  '»  f  * 
que  otro  agravio  hay.  que  veugatí? 

Z>o/i  Fernando. 
Don  Joan  le  podrá  contar , 
que  don  Joan  sabe  e)  ftgrsjyio. 

esceña  nn. 

Ztoi  Juan  jr  Sandio. 

Don  Juan  »  - 

Sancho  amigo,  ¿qué  es  aquesto? 

Sancho* 
¿Fací©  ?  -  - 


Don  Juan»  .  , 

Yaeefué.  •  _«. 

Sancho* 

-.:  Pues  hablo  ^ 
dejemos  aparte,  ahora    . 
ficciones  y  disparates  , 
de  mi  amor  y  oblación 
las  bien  seguras  lealtades ;    .  I4,t 
no  es  tiempo  de  borlas  esto,,  crTl 
l  Dime f  no  dejafiastf? . .    ,    ..„1¿ 
por  mí  esta  $ar¿e,¿,don  l?opet¡» 

Don  Juan.    .  . ,    ^  <f 
Sin  llegar  4.  ^aclararme 
le  desafié.  .    _ 

gancho. 

3  Por  qué  r 

Mis  sospechas  sef  declaren;  "; 
porque  de'  Inés  éi>  el  cuarto  '  "* 
le  hallé  atrevido  ^  atnante.  "" 

Sancho. 
¿ No  reñiste  con  é??í,M!Í  !' '   "■* 

DonJéian. 

■  .'■:    ..  .;¿7      ..  jf0> 

basta  hacer  seguro  «samen  >  :>  , 
de  su  intento  y  y  de  «ña  ofensa  , 
que  es  fuerza  que  honor  te  calk, 

'  :  .  Sancho, 
Pues,  sena*,  ahora  es  tiempo1 
que  tu  acero  tu  honor: lave,  A 
que  las  manchajrdel  honor 
las  saca  d  valor  con  sangre. 
Estrena  la.  indi  fijación  , 

P°ft  Ia:  raz°* ác  V»  ¿AS1*  i  rr.  /  T  : 

no  se  ul  trace  tu  valor  .   . 


<»» 


^     ^ 
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ya  que  tn  honor  se  profane» 
Don  Lope  ofende  tn  fama , 
tu  acero  intentó  matarle ; 
que  aunque  tos  zelos  ignoras  9 
ignoras  lo  qué  tais  sabes.  - 
Aprovéchala  oeástoir, 
.  sino  quieres  que  se  pase ; 
su  acero  espera  tu  acero  ,    '* 
matarle  intenta  arrogante ;     • <f 
sino  te  hallare  sangriento V    * 
dltérMñádo  té  haHe. 
Procura...-     •  •■  *»'•»"-••    * 

Din  Juan»  "'' 

Calle  tn  voz; 
mis  oídos  íio  en) taraces  # 
porque  seguii.  me  aconsejas , 
parece  que,  esto^  cobarde. 
i  Dí^  qué  ofensa  puede  ser  , 
que  á  Ja.de  zejqs,  se  iguale?  . 

La  del  honor.,  ,, 

Dwi  Juan» 

Dices  bien ; 
que  en  dos  estrenaos  t*n  grandes , 
,  respeto  el  «a. 'mal  del  otro(,     ,. 
.jbflL  coanda  mas  tibias  Arden  , 
las  ofensas ^  fuego-  activo  , 
los  astas  ctntKa  :faciL 
Mas  dame  Sracho* 

■•■    ;     -Stíricko.  [ 

--*?.     '-••■«■     Seíor. 

" "    Don  Juan. 
I  Dime*  ,'  a<)#esf a  ofensa  nace' 
de  mis  selos  ? 


-  -.  ■  ■  * 


•  •  •  > « 


Sancho- 
.  ,  No,  señor; 
«le  olro  agravio,    -w 

,.     ....  v^ío  profanes* 

el  sagr^dOíde  mi  oida^ t  ,,   r  v 
ó?  harás,  que;,  i  n^n^  matante,  §  * 

En  mi  vida,  <*>nM>«Juya » 

te  h^ac  permitir  q^.fl^an^. 

y  nq  te  quiero  ífccjr..,,^      ,    ■, 
6  tq  ¿ífcjorjo,  ¿to^uftÉage,  ..... 
porque  no  podjgfc.  «oírle  , 
ni  yo  he  de  po&x ^ Ajarle* ,,  ?t 

.-Jtoo.  JWÜP- 
Bien  haces,  ¿ijue  si  un  agravio 

se  hace  el  v^Qr^ntí miento ; .. " 
pergeniando  no  sejsa.bc     .  ,  „.. 
el  per  vio  dé},  ej  49^°F 
valor  atrevido  $e  hace^ 
y  si  sabido,  ha.de  ser  , 
mi  valor  dolor  #  mas  vale 
que  el  dolor  se  baga  valor,   %  .. 
porque,  me,  Irrite ,  y  le  mate.     fr 
¿Y.ií»#?dpa:F^rnAn4o  ahora  # 
qué  intenta? 

.Sancho, 

^:,  ..,  Desagraviarle; 
con  ser  su, sangre  don  t*ppe  9.  .. 
procura  .vengar,  tu  sangre, 

•••-.  :    JDon  Jt+#n. 
¿Y  esta  ■ofensa* que.  fu  callas  9 
y  que  adivina*!,  mis  niales  ^ 
sábenla.ya.jtodos.í  v?.. . 


Sil 


1  •,  r 1,  .  , 


á% 


Sancho. 

•  Si. 

Don  Joan.       •'  '  ■■» 
|  O  t  aqueste  incendio  me  abrase  £ 

Sancho. 
Y  don  Lope ,  tu  enemigo  ,  •     r 
me (¿s\Í esperando  & ^ébi|¿ , < 
pensando  que  soy  don  Juan. 

*  "  Don  Juan.  .*  *■ 
¿Cortó  liaré  pártf  tostar le  ,  • 
donde  sepan :  mi  venganza*       ' 
los  que  mis  desdichas1  saben? 

Sancho.  - 
Sácale  &  campaña. 

Don  Juan. 

v,» .  .  .  f«  ■   ■  -  » . 

río?  ' 

porque  aunque  :se  satisfacen 

ea'e|  canlpo  las  Venga  lizas, 

en  casos  de  honor  tan  graves  , 

aunque  venza  á'nueneraijge, 

no  quiero  yo  aventurarme  y' 

á  que  no  se  cuente  bien  , 

que  allí  no  lo  mira  nadie  ;  ' 

y  con  mirarlo  y  saberlo; 

hay  en  Madrid  lenguas-  tales  , 

que  cuentan  los  vencimientos 

á  la  luz  de  los  desaires. 

Sanbho. 

Pues ,  señor ,  ya  no  se  usa 

sacar  la  espada  en  la  calle;'     ' 

que  en  las  calles  de  lá  corte      i 

todas  {as  guerras  ^ón  paces. 

Don  Juan: 

Si  yó  tuviera  una 'casa 

donde  poder  encerrarme       ■■  -u    , 
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con  ÍL~ 

•   ■  Sancho» 

Espera ,  señor. 
Don  Juan, 
¿Por  «Jai?, 

Sancho* 
;  .    .7  Porque  en  este  instante 

se  tecayá  la  pendencia  :..     , 
en  la  miel  ;  aquesta  llave 
es  de  un  cuarto  de  esta  casa,  r  . 
que  aunque  es  baja,  es  cuarto  grande; 
ahora  me  la  dio  Beatriz , 
y  dijo,  qne  me  bajase 
á  habitar  en  él;  tú  puedes  #     ., 
pues  él  te  espera ,  encerrarte 
con  ¿1*  que  si  ledas  muerte  * 
,  Inés  i  y  su  viejo  padre , 
han  de  saber  tu  venganza 
y  lá  has  de  quedar  triunfante. 

Don  Juan* 
Dices  bien  ;  pues  baja ,  gancho  * 
y  llámale.  J 

Sandia* 
Es  disparate 
en  cosas  que  importan  tanto: 
ya  bien  puedes  declararte  ;      .., 
baja ,  y  di ,  que  eres  don,  Juan* 

Don  Juan* 
En  vano  me  persuades  , 
que  si  por  solo  unps  xelos  -     • . 
encubrí  mi  nombre  araaQ^  t    . 
I  cuanto  mas  justo  será , 
que  por. mi  honor  uie:di*t*race? 
Y  así,  en  tanto  que  vengado 
toan  este  .volcán^  se  apague. , 


.1 


T 


J4 


«abe  tú  sufrir  mi  nombre  i  -. 
pues  yo  sé  pasar  mi  ultra  ge. 

-  • 

Sancho. 

• .  •  • 

¿Di, qué  quieres  hacer? 

Don  Juan. 

Esto; 
dame  ahora  aquesa  llave- 

Sancho. 

Toma;      '    - 

;  ¿  qué  intentas  ?  Acaba. 
Don  Juan. 
Ahora  es  fuerza  que  bajes 
á  desafiarle ,  que  yo 
oculto  quiero  aguardarle 
dentro  del  cuarto  escondido  ; 
y  una  industria  ha  de  vengarme;  9 

que  has  de  ver.  ; 

Sancho. 
I  Dime  ,  Señor , 
en  fin  ,  he  de  desafiarle  ?  ' 

Don  Juan» 
Si. 

Sancho. 
¿Y  si  le  diese  una  priesa 
de  reñir ,  y  al  mismo  instante 
desatacase  la  espada  , 
como  quieres  que  le  ataje  ? 

Don  Juan. 
Hazle  señas  desde  lejos  y 
que  él  te  seguirá  al  instante. 

'Sancho. 
¿  Y  dñ  si  es  corto  de  vista  , 
y  no  viese  las  señales  , '  • 

qué  quieres  que  haga-,  señor? 


Stí 


.  Don  Juan. 
Ya  eso  es  pasar  á  cobarde. 

Sancho. 
Ko  es;  sjno  ser  advertido. 
¿En  fin r  quieres  esperarle f 
:  -  Don  Juan.    ■ 
Dentro. .del  cuarto- «ataré.-  * 
Sancho.      :.".i ;■•■ 
Mira  que  al  entrar  no  ¿guarde* 
qtíe  él  embista ;  embiste  tú, 
.que  temo  que  se  adelante. 

Don  Juan. 
Parte  al  punto, 

¿Sancho, 

A' obedecerte  •    ; 
voy  como  leal.  •  •  ■•; 

'  Don  Juan       • ."•  : 
:*"'«•       Verásnie#     »"  ' !  r 
ai  el  cielo  quiere,  vengado;'   • 
que  aunque  no  quiero  escucharte 
este  agravio',  mis  discurso» 
son  profetas  de  mis  males. 

Sancho'.   \  "  * '"     -    • 
Paes  señor,  voy  por»doH  lope; 

Don  Juam 
Pues  ya  yo  voy  á  esperarle.        * 

Sancltó* 
'Soy  tuyo. 

Don  JUah. 
•'<-"  Hoy-  be  de  premiar 
tu  lealtad,- 

:  '  Sancho':  "'' 

No  me  la  pagues  J, 

mucho  mas  que  yo  en  servirte  i- 
vienes  á  baeer  en  niañdfcrme. ■■•• 


j 


Don  Juan. 
Sancho.  >  á  Dio*.  «: ' 

Sancho. 

Señor  \  i  Diot- 
El  por  quien  es ,  hoy  me  ¿aqtie 
de  ser  criado ,  y  señor ; 
no  sea  el  demonio  que  paguen:  ^ 
los  Sanchos  aquesta. vez 
lo  que  hicieron. loa 'don  Juanes*' 

ESCENA  IX.    '..' 

c  , 

t 

4 

Beatriz. 


.  4       I 


Vino  la  señora  noche  , 

muy  preciad ita  de  madre  .      ■  .  f 

de  las  sombras ,  mas  cerrada 

que  colegio  de  estudiantes  ; 

y  á  este  cuarto  principal». 

he  bajado  en  este  instante 

de  don  Juan  ,  y  su  criado 

las  camas.  Aquí  no  hay  nadie    . 

que  me  escuche ,  aunque  doña  Ana  t 

y  mi  $e#oé  a  ,  no  saben    , , 

en  ese  jardín  ocultas 

los  intentos  de  su  padre  ; 

mas  ha  de  un  hora  que  están 

hablando ;  plegué  á  Dios  que  bailen 

mas  que  soldados  que  vienen 

de  los,  estados  deFlajides. 

Yo  solamente  no  tengo  ••'  ■  "  -jf 

á  quien  le  cuentean is  males  ; 

pues  vaya,  de  soliloquio 

que  .en  .cuantas  comedias  se  hacen  • 

no  be  suato  ^ue  las  criadas, 


■»•  ■? 


2tt 
lleguen  a  soKloqoearse.         (i) 

Este  criado ,  este  hombroa y 

de  linda  presencia ,  y  tulle, 

me  aficiona  por  lo  tosco  f 

y  píen  -por  lo  arrogante»  : " 

He  dado  en  pensar  t  qfté-el  •■ 

desgarrad?,  y  algo  jaque  y      ' 

.p  "".-  y^mrtoavos  aoJamentÉ-'i  «¿••v 
son  los queme' satisfeceni  ;  »•     '  '* 
Lleve  el  diablo  á  las  morreé  %  •    • 
que  quieren  Hados  VergaWtesi;: '  l 
4  para  qu*F  es  bueno  «n:  tacado  $ 
que  se  esté  mirando  el  talle* 
desde  el  alba  hasta  la  noche , %  •:  •     .  i 

:h." ■•:    que  presume  que  te  hace-   <•  ••»•* 
el^ainor'  de 'merced  solo 
en  permitir,  que  le  habltrf 
¿  No  es  mejor  un  bravo , ; que  tmtra 
muy  zapüOf  y  dice  :  ¿qué Hace?» 
¿  Qué tffírfe^e  que  haga  ¿tías  díe» 
•  de  la  Welle  y  o  ?  esperarle;  «n 
¿No  be  dicW,  que  no- me*  espere?» 

¿Pues  quá'oa  de  hacer*?  «  Acostarse. 
Y  luego  al  juntóme  pega)**     •»■■  - 
(  jan  tico  ae<  lo*  gaznates* 
seis  manotadas'  ¿  qu¿^  nol' 
¿  £1  feahia>  de  tocarme  -  •    » 1  *; 
en  el  pelo  db  la  ropa •?»?'*: 
¿  Oye  ?  »Bien  oygo.  m Qde  calle 
le  digov**  No  be  de  callar  •;  •  - 
en  mi  casa  estoy  9  infame.» 
Mire  mm  densos  al  diablo 
de  comer. = Con  loque  él  trae. 


i.  f  ♦,'♦    ■>• 


'i 


i)     Pmneimbv  fbrr  vm  birfet** 


ni  de  cenar  le  daremos. 
Yen  fip:»  con  lindo  donaire-, 
en  bofetadas ,  y  coces , .,.;  . . 
me  dá  seis  pares  de  pares.  . 
Esta  es  vida,  y  este  es  i  hombree  - 

pasemos  ,ma  s  adelante.  •  • • 

Llama  yn,  meKflaoála;  ptarrta.  j   :• 
¿  Quién  llama  ?  ¿quién  ea  fea  Yo ,  ab 

Entra  ,  yfTk*  primero  es  y  < 

irse  al  tipejo, á  roírarae.:; 
Llega  se  ¿uego  Ja  dama 
y  si  ella ¿invere*  abrasarle  , ;  ■     . » • .  ¿ 
dice:  adra  estar  valona*; - .       . 

no  sea;  4pJt£>  AeMa  ajes.  Ji£  í 

¡Qué  baya  qtften  quiera.á  esto*  man< 
¡  Qué  haya  «noger  queloa  hable  ,•  • 
pudiencb*  cualquier*  dama,  .t 

.  tejóte*  p  ¡si  quiere  buscarle*  • 
no* lindo  queja  requiebra^ - • 
sino. hQiríbre,  que  la  malutaAt  ¡.,; , 
que  si  i*e,  de  hablar  la  verdad  9 ;    - . 
las  bofetadas  me  saben  -i.  >¡ 
(sisón  a  tiempo)  me}p*C;  ( 
que  gallinas!  »  y  faisanes*. 
Pues  volvjendo  á catacfriado      ...  (i) 
digo...  Mas  ía:  puerta  abren  * 
por  defuera  9  Á  yo  me  engaito  1 1  . 
y  porque~aftara  no  bailen:      "..  • 
á  doña  Ana,  y  mí  señor*, 
presump  que  es  importante 
echároste  cerrojillo* 

y  avisarlas  que  se  guarden.  (a) 

mCJieten  una  llave  por  Ja  puerta  de  adentro, 
y  Echa  el  cerrojillo  que  haiié  haber. 


i  «■ 


•  •    •     * 


■  •  -  «     t    .  t 
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Cé  ,  señora  .  cé  *  do¿a  Ana. 

ESCENA  X.    . 

Beatriz ,  doña  Ana  jr  doña  Inés* 

Doña  loé** .  t 

¿Qué  hay  Beatrfo  ?.;.;.      , 

Beatriz*.,     ..;. .lo_ 

-.---¡¡«iflP  oís  la  lUje,.  . 

con  qof  abren  la:  ptferta  ? 

Dow*  Jsjfa-  ■ 

•      c* 

Beatrifr.,  ,.,,....„ 
,     r &i*s«.si*id rentes  qfle  «amia , ,,  J § ; f/| 

por  esU.escaferft^lsa.  •    . 
.  VJ.-..I       ./    ~Do8áI*¿?.  ,,  . 
A  mi  roe  importa  quedarme 
en  aquesta  caücjrpr  tqulta. 

v  Beatriz, 
En  laescaleTiTlaeifect!:' 

Dona\ína... 
¿NpaKtíqoe  pífdiera.  .acaso 
bajar  por  ella  ta  padre  t 

.  <.   Doftalfiés*. 
Pues,  volvamos  ai  )awün. 

¿Abriré  la  puerta  ?,. 
t  -m/   .       Baña  Inés* 

K  .  Abre, 

que  desde  aquí  escucharemos  9 
para  saber  cuanto»  pase.       (i ) 

i)    Fanu  lo*  des  por  donde  $e  oinkren  f  y.  Y}**- 


í.' T2  ..'  r 


>     .'* 


2M> 

Beatriz* 
Tiro  el  cerrojo ,  y  escurro 
la  bola  hacia  aquesta  parte, 

ESCENA  XI. 


.■■■*■•  *\ 


Don  -Juan. 
No  acertaba  por  Dios  i  abrir  la  pueril; 
ahora  importa  que  se  quede  abierta ; 
poneV  fa  llave  intento  por  de  dentro. 
Ya  mi  vengansá  halló  felice  centro;'     >•  > 
En  esta  alcoba  elijfr recatado 
prevenirle  mí  industria  á  mi  cuidado  ¡ 
ya  llegan  ,  y  yo  quiero' 
prevenir»  á'miitoiÜk  mí  ardieiite  acwroi 
hoy  cobrará  dichd**a  'm?  tfsperánéá  >  •  '-  ^«; 
ó  la  satisfaciom  p  &fi Venganza.       2£$cónde$u 

ESCENA  XH.        i¿<  ! 

*  » • 

Saqchoj.don  lape. 

Doñ'Lbpc. 
Ea  f  señor  don  Juan ;  solos  estamos'*}  *1  . 
ya  es  tiempo  que  cumplamos ,   •» .    « ...  í 
pues  son  precisas  Irfs"  obligaciones  y 
de  una  ofensa  láfs  dos  satisfacciones:;'  •'! 
y  hallar  quisiera  para  no  ofenderos, 
medio  para  poder  satisfaceros  ;  -  >-'*r.t.\ 
pero  pues  ya  supisteis* vuestro  agravio  t 
pase  al  acero  la  pasión  del  labio  9 
que  á  ana  ofensa  juzgada ,  •  r 

satisface  la  lengua  dt  la  espada. 
Por  una  parte  intento  provocaros , 

y  por  otra  también  cuido  templaros;        ; 

que  hoy  temo  YiveDio*  ,  V;AtfcvtV»'^ata»\- 
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vuestra  raion  %  aun  -masque  vuestro  acero." 

Por  san  Cosme  nendiió .  aue  he  entendido     ap. 
que  abrió  mí^pjo  la  puerta ,  y  que  se  na  ido, 

«     .    .  •♦:^f^  iW^fir-,-.  •¿riiy,'*.f  »•>  í"".óáii-b 

Ea,  irrite  el  acero  vuestra  brío. 

Esto  no  quiere  priesa.,  sejior  mío. 

El  5é  fué,  que  dej4  laj Jaert^^j^,,.  ¡íJlp. 

Acabad  y  y  cerremos  esa  puerta.         %    ,     a 


Ya  la  cierro.   ^       Cfcrrate.     * 

***** ot**»*,??.  Mey°n?an; m iwxh  ¡  s  «*, 

Avivad  deteste  fue^o  las  cenizas.  ( 

Mas  estocadas  hay  que  longanizas,  ' 

tiempo  hay  harto  ,  señor ,~  por  Jesucristo.- 

Junto  á  esta  puer¿?  á,  mi  ¿señor  he  visto,      ap. ^ 

¿Ea,  segpr., p^ué  es^;aff    v> 

porque  este  hombre  R*  ¿je  darme  para  peras. 


.  ¿".  ..-li''.  ,*    «  ;  .-f « 


...:t 


Empieza  ,  riñe'  para  asegurarla:  ' 

Sancho)' 
¿Y  si  acaba  conmigo  al  empez&rfo? 

.  Dqn   Jtopt. 
¿  No  vibráis  el  acero  penetrante  ? 
¿  Sancha.  *  ■ 

Estoy  haciendo  cólera  bástante.   ,:  % 
Sa),  qué' ya  empiezo. 


•     f     •  t     . 


I     .     .     •'! 


'Dorf  Lope:  '  *  "  -:  - 
¿Qué  es 'aquesto? 

.       Sancho,  ■•■''*  '"■'•    " 

'     '-    •  ?  '  :  Nada"* 

dejadme  enderezar  aquesta  espada. 

■■    'D6nLopí¡:'yM'  •■•  -•■-:: '-■:' 

Qae  suspendáis  vuéVti'ó  Valor  me  pesa. 

*'  "*  Sancho. 
Tuércese  facilittéñt^;  és genovesa»      !  ?í 

Don  Lope/ 
Acabad.        '  :';-í,'íW  '■:  ^'^ 

Sancho* ' 
Vive  Dios ,  que  un  real  n¿  Vafe^ 
¿  A  que  espera  mi  amo  que  no  sale  l       ap» 

Don  Lope.    '■''  L  '  ' 
Que  no  le  importa V  aV  Vuestro  brio  infiero^ 
que  el  valor  *>b'rá  roas  ,  tjué  rio  el  acero^n  ^ 

Done  Juan:  . v  "   ■ 
jO  cielos  ,  quién  pudiera  Jfljj¿!  *"*i't¿* 

reñir  aquí  con  él  >  sin  que  me  viera  t  (i) 

SáncHé»    -  -^"(<"    -^ 
■»•■•.  ,  .      ■  ■ 

,  pues.  ,  -       c  '•;1*4Í 

Don  Lope-  ■    - 

Sois  valiente  y arrojado» 

Sancho-  .•>•.■.■■ 

Helo  sido  y  mas  ya?  se  me  ha  olvidado* 
Ea  ,  señor  *  arrójate  valiente* 

Don  Zope*  * 

Bien  reñís  *  vive  Dios. 

Sancho* 

Bonitamente. 

¿Pues  como  á  mis  impulsos  no  os  provoco? 


f¿  J     Riñe  Sancho  con  don  Lope  ,  y  retiro** 


t'ltl    •■  < 
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Sancho- . 
Mal  me  trata.      ¿77,     Esperad^  tened  ua  poco. 
„     1  amo  i  eii  ó;ue  imagina  r    -  ap. 

Vive , Cristo  j  que  píeffsS  que*  es  gallina. 

mi.il. t*  •    t-    «♦  .     ■      x  -  ''ai    1  ■■  • 

tkmtope. 

¿Decid  j  pues  ¿  qué  os  ataja  ¿  ú  os  divierte? 

Sancho'. 
¿  Vos  no  le  .disteis  i  n>í  hermano  muerte 
3  á  oscuras1?  ?   '*:""'      y ""' 

ítotí^to^ 
u 
-Don  Juaa^   ~ 
Buen  medio  Iba  elegido     ap. 
para  teñir  ¿  y, no  ser  conocido. 

Sancha. 
Pues  mi  cordura  .á  mi  valor  ataja, 
que  yo  rio  he  de  mataron  con  ventaja: 
a  oscuras  fué  el  macarle  por  i  engaros  f 
y  á  oscufá^  ,viye  Dios  ,  he  de  mataros»     (1  ) 
£a  >  señor  4  ahí  tienes  tu  enemigo  , 
toma  en  él  la  venganza  ¿  o1  el  castigo. 

Jfpnjuan. 
Matarélej  pues  noy  .fluieré  nii  suerte 
satisfacer  mi  fama  con  su. muerte. 


Sancho 


Pues  yo  1  donde  él  estaba^  estay  seguro. 

La  luí  muestra  sus  rayos  en  lo  oscuro ; 
mas  valiente  por  Dios  os  he  advertido. 
¡  Viven  los  cielos ,  que,  rae  habéis  herido  ! 
Dentro  don  Fernando 

°la »  ?Saff iz- . 

(  1  )     Jlfala  /o  /t¿¿ ,  $«/e  ¿to/j  Juan  ,  riñe  d  oscuras 
n  don  Zope,jr  este  sale  herido. 
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y  4  vuestra  hermana  oitja^^  w  ¿.3 

y  así.  atrevido. y.  osado 

iodo  mi  amor  P*  prpvoca.         r..  ■*  . 

ÍSCENA  XIV.    L    ' 


Dichón  y  dan  Juan* 


i t>  «•  r 
Titán.'  . 


T 


l'l  T 


Don  Juan.  . 
Esa  venga aza  lip.tpca. 
solo  á  don  Juan  de  Al  varado  f  , 
y  así  el  acero  indignad*    .  . 

Don  f*ope.        ,      ■  \ 
¿Pues  quién  es  «loa  Juan  aqu{f 

Pon  Juan*    .....      :/': 
To  soy  don  Juayí,  t 

ganchos     ,\, . 

^Don'JLope, 
¿V  este  es  $ancho? 

Sancho.  '.' 

.',  •  ;     '.  Así  es  v(írdaí. 
.  ...  ^on  Juan-       ...     , 

Bien  pude  disfrazar  yo», 
oculto  corno  crjado  ,  , 

un  agrá v  19  adjyjna,do  9 
pero,  ayericuailp  pp.    ... 
Y  así;  para  castigarle  ,    . , ,     Iy 
me  hizo  esfuerzo»,  el  sentirle ; 
que  q  na^  cosa  es?  ¿Vesu mo  irle?  ♦. .  -.  r 

Que  soy  don  JaaYx,  bien  se  ve, 

y  también  afoscaras  fui .     r     / 

el  que  primero  os  beri  •  x 

y  el  <iue  ahora  os  mataré.. 
firrp'"-*     uli^ii.    '•  ¿    -«..i  »« 
A  mi  sospecha  a\e.ud\aa  > 


^nrd  el  indicio  4 tra  .flecha , 
y  así  vengué  ja  sospecha 
«W A*; «angre.de  wa  herida. 
Mas  ya  que  escucho  mi  suerte 
mi  agravio  de  .vuestro,  labio,  ' 
para  sanear  el  agravio ,   ; 
he  de  comprar, vuestra  muerte; 
y  asi  las  satisfacciones 
prometidas  se  verán: 
mirad  fsi  sabe  don  Juan. 
cumplir  sus  obligaciones. 

¿Decid  ,  por  qué  cauteloso; 
tan  oculto  ¿labeis,  espado? 

.  ;:•  ".*:'»■  Don  *Lop€v\.  ".'! 

¿Por  quá  habéis  disimulada      ' . 

d  nombre?  .  •"'•••.#  '..     :  ;•»-.  ,,. 
Don  \Juan. ••<«, 
Estuve  «celosa,  . 

;  •'  •  Don  Fernando. 
¿Pues  de  quién  los  celos  son  ?  • 
Decid  el  indicio  aquí. 
Don  Lope, 
¿De$uién?  ' 

Don  Juan.- 
•  ••»••        De  vos,  pues  os  y£ 
na  jar-  por  ese  balcón. 

í)on  Lope. 
¿Y os  lo  visteis? 

Don  Juan. 

Y  después , 
dt  amante  ó  determinado  9 ' 
os  Hallé  qculto ,  y  cerrado 
dentro  del  cuarto  de-  Inés.'  ' 
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.*  Don  Z/yw?.  l   lT 

¿  Pues  ,por  .croé  se  dcChí  «>■,;■'*•  í 
guardando  ardor  tan :$fól&tiSPj? 
aquí  vuestro  sentihjié tío1?-  ?'/*'^    , 

Zfon  Fernando:  •«•-  -!I 

¿No  teáeis  ya  celb»?'",E>  ft  ""C 

'  Don'JiuihS! '•■■-  ••''     { 

xfch  ¿o/?¿.  *        *  ;,<  'X 
Pues  pnAupiéií'  vuestros  I^dÍW" 
estos  dudosos  "reCel os. :  '    ' !  ? *-:  "*"  "D 
¿  por  qa€  no  teñe  i»  -fi  celo*  ? 
Decidí''  '£  '    ■'■  l   :        ;  .^jo(T: 
*oí'  bórilJuah.K,yt  "«->  ««* 
Porqn»  tengo  agravios. 
Amor  tuve  con  desvelo»» p  j  ^^ 
iguales  á  mi  dolor,      ^..'¿íi  ,u  (» 
y  así  como '«i  el  amor 
hallan^  ^ütopiedad  los  celos  , 
á  un  tienrpe  advertí, -y  dudé 
cautelosamente  sabio  ;    r.  ,...t- 
pero  en  sabiendo  raiagr^A(r 
de  mis  celos  me  olvidé. 
Que  si  en  dudas ,  y  recelos.    ;r 
de  aquel  repetido  ardor, 
hay-celos  donde  hay  amor, 
donde  bay  agravios  ,,  np,,hay  calos. 

Don  Lope. 
Aunque  ya  como  enemigo     -  r 
vibráis  la  espada  en  la  iñaiío, ' 
advertid  ,  que  yuestro  berma  no 
era  nii  ma^or  amigo  ;  , 
y  que  á  obscuras  ,  torpe  ,  y  ciego  , 

pero  como  no  le  vi  9 


• 
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*#■•       .   i> 


•  •  *    •   * 


Yw*  «fluye  .que  *era:  doitr  Diego* . 

Dotr.  Fernando. 
Y  en  mi  onéditotae  rallan*    . 
esta  *crdad ,  que?  es  abono. 

Don  Juan» 
Pues*  asta  ofensa  <os.  perdono  , 
,  ^oi^s^asxt  á  Jadeimit^eitmaná.  ■• 
Hoy  mi  tvengana*  sus  llama  ,  ■ 
mucho  mas,  que  mi  irisar  ; 
mi  hermana*  es  ti,  sito. honor,  < 
y  mr.-¿dnor  esf*jb sin  faina:  - 
y  á  satisfacer  primero  v  .  •• 
el  duelo  es*a  oJt'enaav  aspira ; 
que  esta  ,$>asíoJi  pide  ira  , 
X  hííM.  ftfensia  pifie  acero, 

Don'LnfM ,. 
Cuando  yo. ofendí  á^doií a  Afta» 
de  un  error  ntiQwean  dos, 
que  tampoco  ,  vive  Dios  , 
supe. que  era  vuestra  jhtrjnaria^ 
que.  antes  perdiera  la ; vida    •'   .• 
avergonzado  ,  .y  corrido,  'r 

,««v,k  ..  -Don  Juan.  ,„. 
^Y; por  no  haberlo  saludo,  ■  -f 
deja  de  estar  ofendida  ?; 

,  r ■'»..  •     Don. Lope* 
Ahora  Lien,  ahora  os  muestra 
leal tadi con  que  os  mitigo;  .   \ 
pues  do»  Diego  fué  mi  .amigo, 
yodo  quiero  str. roa*  *uestrov 
¿  Si  ppr  templar  los  recelos 
de  vjáéUtos  discursos  .sabios, 
. •■  t-:  /  **?  quitase  loa  «agravios  , ,        f 
quedaríais  vos.  con  celos  ? 
¿Decid, ¿no  loa 
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ai  halláis' nuevas  reeoinpjntfa*? 

Don  Juan.* 
Acabada» -las  ofensas,»  i -te  na  T 
tengo  amor , >yi  ¿los.  tenda-é.  r  1  :* 

Do«  Zqae. 
¿Y  si  coa  nuevosd&vefosv  >rl 
que  han:  de  pronunciar  losfrlfios, 
satisfago  los.  agravios  ,  (•  {».il 
y  satisfágalos  celos;  •"  «.»ii.m  t 
no  corregirá  advertida  ,:»-»J  ••>! 
hoy  vuestra-  sospecha ;  fiera  ^  7 
duelo y  y  amor?-  v-aK'r.íl-»  «  / 

-■      £so-'faerá>v)  .•>.'}» 

darme  honor ,  y  darme  vfda¿ 

y  mitigareis. así 

todas  mis  sospechas.  ';  ".ha*  O 

DortíúpK,      •  ■•«•  'A 

•  -IVes  :    •    ¡' 
sabed,' que  yo  quise  á  Inés,* 
y  Inés  no  me  quiso  á  roí. 
Beatriz  *  viendo  mi  pasión.?» '  -; 
viéndome  *á  su  amor  rendido, 
por  dos  veces  me  ha- escondido 
en  el  cuarto,  y  el  balcón*    .."  '.» 

Y  puesto  que  honores  gano , 
6  «satisfacer  se  allana  ,  : 

con  la  96  a  no  de  doña-  Ana  y>' r -\ 
la  sangre*  de*  vuestro  berta  ano»* 

Y  sial'sí  de»  nuestros  labras  - 
doña  Ana'  mi  esposa  es,-  v\\ 
siendo  Vuestra  doña  Inés*  t -•    .u 

ni  habré  celos,  rii  habrá ,  agpav ios. 

■■  ■■•'"     'Den  Juan»         ..  .» 
Nuevo  honor  en  sao  %*&*>  \ 
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¿Pues  don  de  las  dos  están? 

ESCENA  XV. 
Dichos,  doiía  Inés  y  doña  Ana* 

Doña  Inés» 
Esta  es  mi  mano,  don  Juan. 

Doña  Ana, 
Esta,  don  Lope,  es  mi  mano/ 

Don  Juan» 
Así  mi  honor  se  remedia* 

Don  Lope. 
Ya  no  es  mi  amor  tan  ingrato* 

Sancho. 
Pues  vuélvame  mi  retrato , 
y  tenga  fin  la  comedia ; 
y  acabarla  presto  es 
porque  un  vítor  alcancemos , 
que  Beatriz  y,  yo  podemos 
jrnos  á  casar  después. 


.  .'  '■     • 


••      i 


..1. 


•  f  I       •■ 


f  ■  1 


■  '1 


1»  • 


»    »•    *'•,■* 


«    ;.      ••■   i 
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■  •  *  • .  ■ 

Donde  hay  agravios  no  hajr  zélos.        +  ■ 

■••■I1  «      «    '  .         *  ,  .  ■      . 

(.    »  .  -     .  »••  •  '  »•■  ,      ■   .  ■      i  |  t      ■  '  l    '  • 

Lst'á  'comedia  es  una  de  las  mejores  tle  don  Francisca 
¿"Roja*,  no  soló  por  el  interés  (Jtfe  inspira  sa*argtt~- 
ento  j  sino  £or  la  regularidad  del  plan  y  la  cdnduo 
? «felá  fábula'.  Desdé  la  primera 'escena,  en  que"seé*~¿ 
¡né  Con  seucilte¿;  y  brevedad  el  afgtfttténtó  y  empieza; 

acción",  camina  ésta  á  su  fin  "progresivamente ,  aii*> 
¿sodios  ni  ihterrupdon  alguna.  Don  Juan  viese  á* 
sarse  á  Madrid' enamorado  de  doffa  Inés  porl*ir  re*i 
ító:  ajerias*  Sé  áj>ea  va  á  su  casará  visitarla  á  ixftgMa* 
che,  al  mismo  tiempo  que  vé  descolgarse' un  hombre 
filé.  suBalcori'á  Ta  calle:  celoso  fefitónces  de  su<«ama- 
f*  y  "déseanóVaVeríghár  las  sn*^cb*s''que  ha  conce^ 
lo  resuelve  Valerse*  &é  '  la  equivocación  i  que  Cometió 
icbo  remitiendo  desdé  burgos  á  doña  Inés  el  retrato' 
ron  en:  lugar  del  tfé  su  amo.'  t)oñ   Juan   se  encargar- 
es^ $e  representar  el  papel  de  Sancho  y  le   obliga- & 
gifse  y  presentarse  en  su  lugar.  Dé  éste  modo  fertñ'*; 
póetá  faíntrífcá'de  su  comedia/ cuyo- título  justifica 
pues ,  cuando  sabiendo  don  Juan  que  es  don  ¿Lope 
ien  engaiió  á  su  hermana, doñajAna.Y  mató  á  su  her- 
ino  don  Diego ,  olvida  los  celos  y  trata  solo  de  ven- 
r  sus  agravios.  Ya  se  conoce ,  por  esta  breve  esposi- 
n  que  el  asunto  es  ñor  sí  nifsnVb '  interesante :  falta 
i  el  poeta  le  desempeñé  con '  acierto.'  Conití  suponemos        \ 
mpre  que  nuestros  lectores  "éé  enteran  primero   de 
Comedia   y  forman   su  juicio  :án  tea  de  leer  el  núes- 
>,  no  trataretríós  ahora*  -dea  pilcar  determin  adamen- 
los  principios  del  arfé ,  ni  molestaremos  su  atención 
)bando  con  razbhes  de 'niií  espacies' qué  ha  sido  inokMi 
to  el  placer  quechán   esperimhVtado "en  su  \9ct1tij 

Las  situaciones   en  (jue  ptihé?"  él '  ffbeH*  á'sus  pf 
íages,    acreditan  tá  talénto/'EW  HegrJ-^^ 


<*<4 
Ana  á  casa  de  don  Fernando  solicitando  su  amparo 
y  su  favor  contra  el  hombre  que  la  ha  burlado ;  la 
declaración  de  don  Lope  á  su  tío  ,  y  stís  soficífudrs  4 
inteligencia  con  'Beatriz  para  conseguir  ?f  carina  á$ 
dona  Inés,  aumentan  el.  interés  y, los  obstáculos,  y^im 
ofuscar  la  acción,  producen  escena*  Vaciadas  e"  jn.te^ 
redantes.  No  luce  poco  el  in&enio  de  Rojas  .  en  a<^ta¡ 
parte.  £1  encuentro  de  doña  Analco n  don  Lope,  y  H. 
¿fi  don  Juan:  concentra  orbqs.  en  jas.  tres  ultimas  esc  <~ 
ñas. del. acto  segundo.  ¿,  nada  dr jan  que  desear  aj.e*r, 
pechador,,  y  preparan  perfecta ipen ite  ej  deseo íace-TSar 
oirás  much4a.dignas.de  ¿tención,  YéajQje .  caáj[ 'f  oto» 
las  del  acto  tercero, 

..  fon  caracteres  i«q%  y ariados'.. y festón,  bien  destn-T 
nuevos.  EJ  df  doña  Ana,  nos  parece,  0,11,  poco  debj),  j 
eide.doiK  Juan  le  hubiera  pintad»  con  mas  fuera*  don- 
J?edro  Calderón <  -Los  -roas,  origínale*  y  mejor  de*-. ' 
ejm peñados,  son  loa  de  Sancho  y  Beatriz.  En  ello*  mar. 
njfiesto  Rojas  «a  ingenio  y  agudeza :  están  llenos, de 
graejas  y  sales  cómicas.  No  podemos  negarnos  a)  £o£. 
tí>  de  repetir  algunos  pasa ges  que  .nos  agradan  «ohre* 


manera* 


•  ••  i 


■'  Acto  1  Escena  í. 

í.'     '    ■  %■■■'   ■      :     '■■     ■*  .  ••.  ■■■■        ..  .-   . 
•  .   .         Don  Juan.,       .  ,    „. 

..  Ta  sutileza  acredita      ..,..». 

lo  que  en.el)a;  puede  haber.  .  .. .,        t    . 

:!.    .»-  .     ..  :,       $anclw.    ,     ... 

Qyes,ía;  propia  muger  •,  ,,  - 

no  ba  de  ser- mas  que  honitaj 

y  que  na  de  tener  sabrás   ,  / 

semblante  modesto. .y  casto,  ,. 

y  hermosura  para  el  gasto    , 

^-  de  su,  marido  no  mas,.  . 

Mt  .Acto  II.  Escena  IL 


■i. i    * 

•    tr 

i 


I  t  .   .    .    •»   I  1 1 

» I  #•  >      I         •  ■    1 


2& 
v.  .  .  Jteátrís* 

Yo  te  dejo  :■. 

donde  aproy echarle  puedas 

de  tu  prosa  ¿.dtla  aqneUo> y 

de  mi  ángel  *  mi  bien  y  mi  estrella  j 
promete  como  person*  i  • 

■j  apierno -ha  de  dar;  mete  arenga  f.  . 

~  dala qac  ere»  in  felice.,  :... 
»  •  ^ue  tiene*  infausta  estrella  ;  ,:;:•; 

que  de  piedad  puede  ser 
que  te  «ftfcuehe  y  se  enfcernelca  t  . 
y  si  ^pudiere»  echar ,  j-  <» 

...  aunquetm**  por  fuerza  sea.» 

;  «í  4n  iagrimon',  será,  cosa  t'  ...:.- 

paf«/€náer¿eoec  la?  peñáis. 

'.•>%«  1...  .1    *«::#■;.  DtHk  l/)p€.    \/\   .        ■?■':•  •  ¡,  • 

.'i.  Plies.-:toput«*  <«».,'  <*#i  *»■'•      ' ■•  •••  *  •  •   '•■  .» 

No  hay  que  tratar...*.*  —  •   A-*:  v 
Don  Lope. 

Este  bolsillo 

Mira  que  llega  tu  amar 

Beatriz. 
Pues  venga  el  bolsillo.  Llega  ; 
y  créeme  que  le  tomo 
por  no  parecer  grosera, 
escena  segunda  y  tercera  del  acto  tercero ,  es- 
Misando  gracia.  Léanse  con  atención  la  nove- 
uodécima  en  que  Sancho  riñe  con  don  Lope, 
versificación  es  fácil ,  llena  y  armoniosa.  Hay 
lientos  fuertes  bien  espresados. 
Escena  VII.  Acto  III. 
Sancho. 
Pues,  señor,  ahora  es  tiempo 
qno  tu  acero  tu  honor  lave, 


2*6 

que  las  manchas  del  honor 
las  saca  e!  valor  con  sangre*  *' 

Estrena  la  indignación ,       i 
pon  la  razo*  de  ta  parte  t - 
no'ise  nhr*ge^n  valor ,     .  i',  i.  i  ,í. 
ya  qne  tu  honor  so  profane*  &c«v< 
Los  verso*  JUirgos» tienen  la  languidez  qm  casi  to- 
dos los   de  los  poetas  .antiguos  en    este  ^género.  Sin 
embargo  ,  hay  algunas  qne  llaman  1»  atención  por  su 
belleza.  -,        ■  ■;> 

Nací  de  noble  sangre  y  valerosa  ,  •. 
tan  infeliz  como  si  fuera  hermosa:,      J. 
dice  doña  Ana  en  la  escena  dédma^del  acta  primero. 
Este  pensamiento  se  halla  en>  muchos  di»4 nuestros  poetas* 

¡  Ay  infelice  de  ia- que  nace  herniosa  J  \ 
repite  uno  de  nuestros  mejores  líricos  modernos. 

Don  Francisco  de  Rojas  merece,  pues,  la'  atendoai 
délos  inteligentes  y  el  buen  concepto  que  le  han  gran* 
geado  sus  comedias    - 

* 

■ 

f  • 


*•«  •.      — 


.J  .....  ....  t-       ■•    : 

•\i\t.  ■    ■•  «  .»,.•..• 

.-     i  ..  ■  >•     ■  ...... 


.;.    ■-     i:- 


*  .1 
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ENTREBOBOS 

■  V    ■      •  .*''■' 

ANDA  EL  JUEGO. '. 


.i     -   ■  • 


PERSONAS. 


Don  Pudre. 
Don  Lucas. 
Don  Luis. 

Don  Antonio  %  viejo. 
Doña  Isabel  de  Peralta. 
Doña  Alfonsa. 
Cabellera  >  graciola. 
Carranza  t  criado. 
Andrea »  criada. 


Xa.  escena  empieza  i*n  Madrid ,  stgae  en  la*  »«*■ 
*&s  de  Torrejoncillo ,  ll leseas  ,  y  campo  de  Cavañaft 
tu  coya  posada  concluya. 
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ACTO  PRIMEBO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  ibt  casa  de  oom  Autopio» 

Dona  Isabel  jr  Andrea, 

Isabel. 
I  Llegó  el  coche  ?  ¡  Es  evidente! 

Andrea* 
Y  la  litera  también. 

Isabel. 
¡Qué*  peretoso  es  el  bien, 
y  el. mal  >  ó  qué  diligente! 
¡  Que  mi  padre  inadvertido  » 
darme  tal  marido  intente ! 

Andrea. 
Marido  tan  de  repente , 
no  puede  ser  buen  marido. 
Jueves  tn  padre  escribid 
á  Toledo  i  ¿  no  es  asi? 
Pues  viernes  dijo  qae  si , 
y  eldomiogo  por  tí  envió. 
Cierta  esta  boda  será , 
según  anda  el  novio  listo ; 
que  parece  que  te  ha  visto  , 
en  la  priesa  qae  se  da. 

Isabel» 
A  obedecer  me  condeno 
á  mi  padre ,  amiga  Andrea. 

Andrea- 

Puede  ser  9  que  este  lo  seat 

* 
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Ah&rtm* 
¿Y  di,  nn  marido  es  mejov 
qoe  en  casa  la  vida  pasa  ? 

Isabel. 
¿Puf s  qué  importa  r¿ne  esté  en. cata 
como  yo  le  ten^a  amor  ? 

Andrea. 
Y  el  que  es  por  fuersa  ¿no  es  (tara 
pensión? 

Isabel. 
Tampoco  me  enfada. 

Andrea* 
Naciste  para  casada , 
como  yo  para  soltera* 

Isabel» 
Pues  déjame, 

Andrea, 
Ta  te  dejo. 
Pero  este  chisgaravis, 
este  tu  fino  don  Luis, 
galán  de  tapa  y  espejo  ; 
esc  que  habla  á  borbotones 
de  sn  prosa  satisfecho  , 
que  en  una  horma  le  han  hecha 
vocablos  |  talle  y  acciones  : 
i  qué  es  lo  que  de  tí  ha  intentado  t 

Isabel, 
Ese  hombre  me  ha  de  matar. 
Ha  dado  en  no  me  dejar  - 
en  casa  •  calle  uí  prado 
con  ana  asistencia  rara. 
Si  i  la  iglesia  voy  ,  allí 
oye  misa  junto  á  mí ; 
•i  pira  el  coche  él  se  pira; 

tí  fof  á  andar  %  jo,  no  %4 


263 
•orné  *W  «fe  me  aparece; 
si  voy  en  «illa  ,  parece 
mí  gpntfMiorabre  de  á  pie* 
T  en  efecto  «I  tal  señor 
que  ni  libertad  apura , 
visto  es  raoy  mala  figura  * 
per»  escachado  es  peor. 

Andrea* 
¿Babia  culto? 

Isabel. 
Nortea  entabla 
lengua  ge  disparatado : 

antes  por  hablar  cortado 9 
cprla  todo  \o  que  habí*. 

Andrea» 
Vocablos  de  estrado  son 
con  los  qoe  á  obligarme  empieza  | 
dice  crédito ,  fineza  , 
recato  i  halago ,  alendan  ; 
y  de  eat*  bacr  mezcla  tal , 
que  aun  con  amor  no  pudiera 
di  jen  tío /a  tinque  tuviera 
mejor  calor  natura). 

Andrea* 
¡  Ay  ,  aeftora  mía  !  malo. 
No  le  vtfftjvfts  i  escuchar ; 
que  ese  hombre  té  ha  de  mata? 
con  Jos  requiebros  de  palo 

isabel. 
Yo  admitiré  tu  consejo  , 
Andrea » da  aquí  adelante. 

Andrea. 
Señora  e)  que  es  fino  amanté 
habl^  castellano  viejo. 
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que  este..  prMende-rcreepfi  ¿  •- 
ser  escachado  no  mas.,   , .  , 
mas  no  quiere  ser  querido. 

Is/tbel. 
Andrea  ,  amiga  ,  ¿abrás,   ... 
que  tepgo  amor  ¡  Ay  de  mí  L] 
4  un  hombre  que  una¿.v£S.  vi» 

Andrea. 
Di  me  ¿y  no  le  has  visto  mas  f  v 

Isabei. 
No  ,  y  á  llorar  me  provoco 
de  un  dolor  enternecida.»    ■••   «?•  ■ 
v  ■  Andrea*      . ..  ■       ■  ■  ( 
¿Y  qué  U  dehes?  ■  « 

.  ».   .  La  ..vida.;        r 

f  ....  Apdr.ca* 

'  ¿  No  sabes  quien.  »*?-■■. 
Isabel.    ... 

Tampoco.    r 
t  .   Andrea. .. 

Para  que  ese  enigma  crea, 
¿  cómo,  te  pregunto  .yo*     < 
de  la  muerte  te  libró? 

Isabel. .  ...,*..,•        ¿  ; 
Oye  y  lo  sabrás  ,  Andrea*  . 

Andrea.- 
Para  remediarlo  falta* . (    ... 
saber  tu  mal.  * 

Isabel*.  •■» 
Oye.  .;=.,■.,.'. 

Andrea. 
.       Pú  .   ■. 
Cabellera  jeviro» 
¡Ah  de  casaK  ¿ J?qu  wyjU  ->4li  :á 


■i 
I    - 1 


as* 


9 

dona  Isabel  dejfrral&f  Vr\     «i*p 
Por  tt  pUTgni*tan    ¿  Qaién  es  t 

4  r  ;E$o,iflfiero.  -,  ;», 
¿Quién  es  ?      ;  \   .y 


v  ' 


..    .    ¿.    ./ 


DicHiis  y'"C¿befI*r*.  ' 

•    rCabfUtra:,     .  ,•» 

(,-,%Mome  primer* f 
que  yo  lo  di$6rf|<ftfwss.?    .■ ,.:  O; 

..,,.♦  §i, hablaros  ptfe¿b, 
y  no  o«  habfftV  i»tlig»ado,        -  u 
¿  podré  darofjiryi  negado  o  ^ 

de  don  Pedro- f^TotedO?      .    oií 

Habla<} ;  b*  e  UeU  temeroso  • 

¿Buen^tajle,!.,,     ...  ■,  **p.    .;.  f)  ^ 

■ ; >  í  <*  Bwt  animo.  •?  1 
¿Quién  es  don  Pedro?  /   ¡    ¿  «V  ¿ 

<fc/  goe  ¿a  de  ser  v neutra  ¡tapó», 


m 


que  viene  ¡mf» V<U.':      ■  - -:  ;C-"]% 
IsuM. 
*>    ■  SepanTes*,      " 

qae  es  lo  que  envía  i  decir. 

Cabellera;  dándola  unti  ¿arta* 
Qne  es  hora  ya  de  partir  9 
si  estáis  prevfctitda. 

Isabel.  '"  A>'* 

Vamos. 
SI  esto  quetnifó  lio  es  suelto, 
no  sé  lo  que  puede  aer. 
¿Cómo  no  me  viene  4  ver 
ese  primo  de  ro4  dueño  ? 
»*'■'•  ■  Jéndtea. 

¡O  marido  apretador! 

¿  Yo  he  de  irme  cdn  tanta  prtósá  f 
GabtHéra. 
f  rSedora  y  es1  óttSen  es  presa 
de  don  Lucas  mi' sedor :  '-   '• 

y  para  él  delito  fuera  f  * 

no  llegarle- á  obedecer,  ' 

Manda ,  que  aun  no  os  venga  i  ver 
cuando 'entréis  ^n  la  litera.        * 

Isabel, 
¿  Quién  ese  don  Lucas  es  f        '  > 

Cabellera. 
Quien  ser  tu  esposo  previene. 

Isabel. 
Escelente  nombra  tiene 
para  galán  de  entremos.] 
¿Vos  le  servie  f  !  \l\ 

CmbetleYñ* 

No  quisieras 
mas  sírvala. 


•    »i  •■  »>    »■•  V» 


jtftmrsa. 

¡Buen  liiraior! 
Cabellera* 
tfanca  le  tengo  peor* 

Isabel. 
¿Como  o*  llamáis  ? 
Cabellera. 

Cabellera. 
Isabel- 
) Que  nal. nombre! 
Cabellera* 

Por»  yo  sé*, 
que  á  lodo  calvo  aficiona. 

Isabel, 
No  me  dirás  ,  ¿qué  persona 
t$  don  Locas  f 

Cabellera. 
Si  diré*. 

Isabel. 
¿Hay  mocho  que  decir  f 

Cabellera. 

Mochó, 
7  mas  espacio  quisiera* 

Andrea. 
Tiempo  hay  harto ,  Cabellera* 

Cabellera. 
Pues  atended. 

Isabel. 

Ya  os  escacho* 
Cabellera. 
Don  Locas  del  Cigarral  , 
cayo  apellido  moderno, 
no  es  por  su  casa,  qae.es  • 
por  om  Cígérrml  qae  foto*** 
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es  on  caballero  flaco  , 

destafdo  ,. macilento,: 

muy  cortísimo  de  talle, 

y  larguisimo.de  cuerpo  r:  :    T 

las  manos  de  hombre  ordinario, 

los  pies  un  poquüio  luegos , 

muy  bajos  de  empeine  y  aucbos, 

con  sus  juanetes  y  pedios  : 

zambo  un  poco,  calvo  un  poco, 

dos  ¡micos  verdimoreno  •  .•  ; 

tres  pocos  desaunado, 

y  cuarenta  muchos  puerco. 

Si  canta  por  la  madaná,'  •■      •■* 

como  dice,  aquel  proverbio  , 

no  sajo  espanta  sus  males  , 

pero  espanta  los  ágenos. 

Si  acaso  duerme  la  siesta  , 

da  un  ronquido  tan  horrendo, 

que  duerme  en  su  Cigarral , 

V  le  escuchan  en  Toledo. 
Come  como  un  estudiante, 
y  bgbc.corao  un  Tudesco, 
premunía  como  mi  señor  t 

V  habla  cooio  un  heredero. 
A  cada  palabra  que  habla  , 
aplica  dos  ó  tres  cuentos  ; 
verdad  es  que  son  muy  largos  , 
mas  para  eso  no  son  buenos.      '* 
No  hay  lugar  donde  no  diga  , 
que~4ih  estado;  ninguuo  ha  hecho 
cosa  que  le  cuente  á  él  , 

que  él  no  la  hiciese  primero. 
Si  uno  va  corriendo    postas 
á  Sevilla  ,  dace  luego  ; 
ya  iafr  oorri  ha*l*  ei  ^txfc  v 
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casr  «star  él  mar  *n  .  metRaJ  •     * 
Si  hablan  de  espadas  ,*  é\  soto 
es,  quien  mas  entiende  de  esto* 
y  á»toda  espada- sin  marca 
la  aplica  luego  el  maestro. 
Tiene  escritas  cien  conidias»  - 
y  cerradas  con  su  adío, 
para  si  tuviere  hija,  ^ 

dárselas  cu  dote  luego. 
Pero  ya-  que  no  esgalairy; 
mal  poeta,  peor  ingenio, 
mal   músico  i  mentiroso, 
pregnntador  sobre  necio, 
tiene  una  gracia  no-  mas  »  -        ¿ 
que  con  esta  le  podremos 
*  pendonar  esotras  faltas ;     ' 
que  es  tafi  mísero  y  estrecho,    ) 
que'ao'  dará,  lo  que  ya    .  ?; 

me  eu tendrán  los  atentos; 
que  come  tan  poco  el  tal  ^ 

don  Lucas  ,  que  ya  sospecho  • 
que  ai-ana  esto  podrá  dar,    ': 
porque  no  tiene  escrementos. 
Estas*  Damas  ,  son  sus  .partes., 
contadas  ¿«..verbo  ad  verbum  :  . 
esta  es  la  carta  que  os  traigo, 
y  este,  el  informe  cyue  he  hecho* 
Querelle,  es  tan  cáfgo  de  alma, 
como  lo  será  de  cuerpo.],  ' 
Partiros,  no  haréis  muy  bien; 
crearos, /no  os  lo  aconsejo; 
meteros  Monja  9  es  corduras 
aparta^roiide  él ,  acierjta. 
Hrrraffa  sais,,  ya  lo. admiro: 
dhcretSiHtU,  JiQ.jp  aie^o; 
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y  asi  «Mimaos  como  hermosa  ¡ 
y  pues  sois  discreta ,  os  ruego  f 
que  antes  que  os  vais  á  caiar  t 
miréis  lo  que  hacéis  primero. 

Isabel. 
\  Buen  toforme ! 

Andrea* 

Razonable. 
.Isabel. 
Pero  dfme ,  ¿  cómo  siendo    - 
Su  criado ,  hablas  tan  mal 
de  las  partes  de  tu  dueño  f 

Andrea. 
¿  Como  quien  come  su  pan  ?.... 

Cabellera» 
¿Yo  le  como?  ni  aun  le  almtterto* 
Sipvo  por  mi  devoción; 
qne  hice  uu  voto  muy  estrecho» 
de  servir  á  un  miserable , 
y  esloyle  ahora  cumpliendo. 

Isabel, 
l  Pues  os  pasáis  sin  comer  t 

Cabellera. 
Sino  fuera  por  don  Pedro  9 
su  primo  |  fuera  criado 
de  vigilia. 

Isabel. 
¿  Y  (  dinos  esto  ) 
don  Pedro  quien  es  f 
Cabellera» 

¿  Quién  es  f, 
Es  el  mejor  caballero , 
mas  bizarro  y  mas  galán  , 
que  alabar  puede  el  e&ces'og 
y  á  no  ser  pobre ,  pudiera 


•  I 

i  m  I 

.  •; 


m 

competir  t|»*  t>a  vrinoii*    •  •• 

Juega  la  «japad*  y  Udaga 
poco  tti  en  ol  que  Pac|b(eco 
Nary ae«  |  que  .tJjjne  a j astada    .  r 
la  pqnU  cotfr.e)  objeto.,  j 

Si  ton>a ,  p^Canüllana, 
es  un  Lope  *  si  tafia  tersos  # 
ts  agradable ,  ¿ortéa  ,  > 

es  ¿p tendido*  es  atento*  . 
es  galán'  sin  presunción  t  .. 
valiente  sin  querer. serlo*  - 
queriendo  serio.  ¿  .pifa  quisto-* 
liberal  f  tan  sin^  estruendo,      .  -> 
que  dá  f  y  no  dice  que  ha. dada* 
que  hay  muy  pocos  que  hagan  esto* 

l  Es,  potibl*  qn«  *«  p*4rt  ■•  ■  ■    - 1  • 

eligiese  aquel  sugeto , 
pudiéndote  dar  es totro.  ? 

Cabellera. 
No  rae  espantó;  que  eri  efecto, 
é.ste  no  tieue  un  ochavo , 
y  esolro  tiene  dinero, :  ■, 

Andrea* 
¿  Pues  que  importa  qne:  lo  tanga, 
ai  lo  guarda  ? 

Isabel, 

Yo  no  quiero 
sin* el  gasto  la  riqueza. 
Decidme :  y  ese  don  Pedro  9 
tiene  amor? 

Cabellara. 
Yo  no  lo  sé  | 
mas  triianlc  casamiento 
con  ]j|  ¿CfiBiJia  de  ¿aja  Iwt», 
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doña  Alfo*fft  6V  ^oteA»  f  ! : 
que  puede  *cr  melindrosa' 
entre  monjas ;  y  os  prometo 
que  «e  espanta  de  una  arana,    : 
aunque  eaté  terca  "de I  techo 
Vio  un  sa ton  el  otro  día.  * 
eu  t  raerse  etr  ira  agujero»,  *  " 
y  la  dio  de  torúi&ú  r 

un  mal  con- tan  grave  aprieto, 
que  en tr^" siete1  nú  pudinfos 
abrirla.-afqufer*-  un  dedo;  ' 
pero-aoo'elMsIingidoSa    '  * 

como,  yo  «rifado  vuestro'  a 
El  Viene  ye  á  recibí  roa     ■ 

No  vendrá*  que  vive  el  cielo», 
que  hoy^Ütf1  de  saber  mr  padre.... 


•ESCENA   in. "■■-••  -     :¿ 

.  Dichos  r  don  Antonio,* .     r¡ 

i      -Antonio. 
doña  Isabel  ¿qué  es  aquesto f 

Isabel. 
•  Es  qne  yo  no  he  de  casarme , 
mándenlo .  ó  no  tus  preceptos  , ' 
con  don  Lucas. - 

Antonio, 

* .'  j  Porqué  ,  hija  % 
•  -  Isabel* 

Por  que  es  miserable.  -■ 
Antonio. 
s.  Eso 

no  te  puede  á  tí  estar  mal  , 
¿toldo  «u  muger ,  supútelo 


que  vendrás  iwr  mas  rica  , 
%  cti&a-to  el    fuere  mas  estrecho. 

Isabel* 
Es  porfiado. 

¿Antonio, 
No  porfiar 
con  él ,  y  te  importa  menos. 

Isabel. 
Es  necio. 

j4ntonio. 
El  le  querrá  bien, 
>,  ye)  amor  hace  discretos.       * 

I$abrt. 
Es  feo. 

Antonio. 
Isabel»  Jos  hombros.  . 
no  importa  que  sean  muy  ÍVos. 

Andrea, 
Señor  ,  es  puerco. 

Antonio.  ■    • 

Limpiarle* 
Sea  lo  que  fuere ,  en  efecto, 
yo  os  he  de  casar  con  el. 
¿Será  mejor  un  mozuelo 
que  toaste  el  dote  en  tres  dias 
y  que  os  dé  á  comer  requiebros-? 
noramala  para  vos. 
¡Casóos  con  un  caballero 
que  tiene  seis  mil  ducados 
de  renta  ,  y  hacéis  pucheros  !   - 
¿Qué  carta  es  esa  ? 

Isabel. 

Una  carta, 
de  m!  esposo. 

14 
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Antonio, 

¿  Y  yo  t  no  tengo 
carta  alguna  ? 

Cabellera. 

No  señor. 
Voy  á  llamar  á  don  Pedro , 
porque  hasta  daros  las  cartas 
no  tuve  orden  para  hacerlo. 
Guárdeos  el  cielo.  Pos*. 

ESCENA  IV.    ' 

Doña  Isabel ,  don  Antonio  y  Andrea 

Antonio* 

El  os  guarde. 
Isabel. 
Quitadme  la  vida,  cielos,     ap. 

Antonio. 
Veamos  qué  dice  la  carta. 

Isabel» 
Dice  así. 

Antonio. 
Ya  estoy  atento. 
Isabel. 
Lee.     Hermana  ,  yo  ten^o  seis  mif  cuarenta  y  d& 
ducados  de  renta  de  mayorazgo  ,  y  me  hereda  m\  pt*m 
7:ta ,  si  no  tengo  hijos     Ilartme  dicho  que  <»os  y  yo  p^ 
danos  tener  ¡os  que  quisiéremos  :    venios   esta    noche  * 
tratar  del  uno  ,    que   tiempo  nos  queda  pora  los  otrot» 
Mi  primo  vd  por  ws :  poneos  una  mascarilla  para  q& 
no  os  vea  ,  y  no  le  habléis  t   que   mientras  yo  viviere  ñ9 
habéis   de   ser   vista  ni  oida.  En  las  ventas  de  Torre* 
jonvillo  os  espero  :  venios  luego ,  que  no  estdn  los  tit&r 
pos  para  esperar  en  venta.  Dios  os  guarde  y  os  dé  ine* 
'ÚM/oo  </ue  á  mi* 


Andrea. 
I  Hay  tal  bestia ! 

'Isabel. 

Di  me  ahora 
bien  de  aqueste  majadero. 

Antonio. 
Si  haré ,  que  no  es  disparate 
el  que  viene  dicho  a  tiempo. 
Don  Lucas  es  hoy  marido» 
y  para  empezar  á  serlo 
ha  dicho  su  necedad 
como  tal ;  porque  en  efecto  t 
no  es  marido,  quien  no  dice 
un  disparate  primero.  (i) 

La  mascarilla  está  aquí. 

Andrea. 
Testa  en  el  zaguán  don  Pedro. 

Antonio. 
Pues  pon  tela  ,  antes  que  suba. 

Isabel. 
Si  esto  ha  de  ser  obedezco.  (a) 

Andrea. 
Llamaron. 

Isabel. 
Llegó  mi  muerte* 
Antonio. 
Abre  la  puerta. 

Andrea. 

Esto  es  hecho. 


27$ 


)     Date  una  mascarilla. 
\    Póntse  la  mascarilla* 
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ESCENA   Xí  <■  ?      ;• 
Dichos  ,  do«  Pedro  y  Cabellera» 

« 

Andrea,  .. 
Sea  usted-  muy  bien  venido. 

Antonia.  t 

Don  Pedro  9  guárdeos  el  cielo. 

Pedro.        /      ■  » 

Seáis  ,  sefior  don  Antonio  , 
bien  hallado 

Antonio.  .    , 

¿  Venís  bueno  ?  . 

Pedro, 
Salad  traigo.  ¿  Y  vos  ?  .    "£  . 

Antonio» 

Sentaos.  / 

Pedro. 
Perdonadme,  que  no  puedo; 
que  me  ha  ordenado  don  Lucas 
que  llegue  y  no  tome  aliento  9 
que  os  ¡>itla  su  es]  osa  á  vos  , 
y  que  se  la  lleve,  luego. 

IsabA. 
!  Cielos  ,  qué  es  esto  que  miro  ! 
¿Este  no  es  el  caballero, 
á  quien  le  debí  la  vida  ? 
¿Andrea? 

Andrea. 
¿  Qué  hay  ?  ¿  Qué  tenemos  ? 

Isabel. 
Este  es  el  que.  te  contaba 
que  tengo  amor. 

Andrea. 

ISo  te  entiendo. 


. ,       • 
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•         -    <  1     1  »• 


¿  Este  es  qnten  te  dio  la  vida, 
como  me*  dijiste ?*''    ' 

Isvbéf. 

•k    •-         Er'mesmo. 
»    ••         Anárta. 
'¿  ¥;éste  v  á  quien  quiénes'? 
'  Jsabet. 
.rv:.    í.t  También. 

I-'"1'.  Andrea.  * 

Si  éste  «es  primo  de  tu  dueño, 
¿  qué  has  de  hacer  ? 

Isabel.  ■*' 

Morir ,  Andrea. 
Pedro.  t 

'Aunqira  II  O"  merezca"  •veros'  , 
si  las  ♦conjeturas  ven  ,      rf£' 
divina  Alfonsa  ,  ya  'OS^vW:  - 
mas  sois-  vos  ¿.-que-  vttestra  fama. 
Mal  haya  el  que  IMonjero, 
yendo  á' pintaros  perf&tV, 
aun  no  os  retrató' en  bosquejo. 
Hermoso  enigma  dfe  «nieve*,  ' 
que  el  rostro  habéis  eneWbterto  •> 
para  qnc  no  os  adivinen  ,    ' 
ni  los  ojos ,  ni  el  ingenio  : 
Geroglífico  difícil,       -   '    •" 
pues  cuando  voy  á  entenderos, 
cuanto  solicito  en  voces  ',  : 
tanto  acobardo  en  silencios. 
Permitid  vuestra  hermosura; 
mas  no  bagáis  tal,  que  mas  quiero 
v,er  osa  pintura  en  sombras, 
que  haber  de  envidiarla  en  lejos* 
Claro  cielo,  sol  y  rayo,      * 
que  está  esta  nube  tejiendo, 
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▼enicl  i  Té\eio  i  ser 

el  mas  adorado  objeto  9 

que  sopo  lograr  cupido, 

en  los  brazos  de  himeneo* 

La  voz  de  don.  Lucas  habla 

en  mi  voz :  yo.  soy  quien  ciego   . 

á  ser  intérprete  vine 

de  aquel  amor  estrangero. 

Y  pues  sois  rayo»  alumbrad 

entre  sombras  y  reflejos  ;    : 

pues  sois  cielo  y  sol ,  usad 

¿e  vuestros  claros  efectos : 

jeroglífico ,  esplicaos  ; 

afíigma,  dad  á  entenderos  ¡ 

pues  descubriéndoos  seréis  , 

con  una  causa  y  á  un  tiempo 

el  jeroglífico  ,  el  rayo , 

el  sol  ,  la  enigma  y  el  cielo. 

Andrea. 
Discreto  parece  el  primo* 

Isabel» 
Advertid  ,  señor  don  Pedro  , 
que  se  ha  ido  vuestra  voz 
hacia  vuestro  sentimiento. 
Doña  Isabel  es  mi  nombre  • 
no  doña  Alio  usa  ,  y  no  quiero» 
que  á  ella  la  representéis ,  . 
y  ensayéis  en  mi  el  requiebro. 
Y  aunque  el  favor  me  digáis 
por  el  que  ha  de  ser  mi  dueño  9 
no  os  estimo  la  alabanza 
que  me  hacéis.  Ved  rae  primero  » 
y  creeré  vuestras  lisonjas  , 
creyendo  que  las  merezco  • 
Pero  sin  verme  *  alabarme  % 
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¡es  darme  £  entender  con  eso , 

é  que  yo  soy  presa  mida 

tanto  ,  que  pueda  creerlo  ; 

ó  que  don  Lucas  y  vos 

tenéis  un  entendimiento. 

Pedro. 

Pues  el  sol ,  aunque  se  encobra 

entre  nubes,  no -por  eso 

deja  de  mostrar  sus  rayos 

tan  claros  ,  si  tío  serenos. 

£1  iris  ,  ceja  del  sol , 

jnas  hermoso  está  y  mas  bello , 

cuando  entre  negros  celages 

es  círculo  de  los  cíelos.  'x 

Mas  sobresale  una  estrella 

con  la  sombra  ;  los  luceros  , 

porque  esté  oscura  la  noche , 

no  por  eso  alumbran  menos.  . 

Perfume  el  clavel  del  prado 

en  verse  cárcel  cubierto  v 

por  las  quiebras  del  capillo 

dá  á  leer  sus  hojas  luego. 

¿Pues  qu^  importa,  que  esa  nube 

agora  no  ^cje  veros  ,      ' 

ai  habéis  de  ser  como  el  iris , 

clavel ,  estrella  y  lucero  ? 

Antonio, 
Doña  Isabel ,  ¿  qué  esperamos  ? 
A  la  litera. 

Pedro. 
Teneos : 
que  vos  no  habeis.de  salir 
de  Madrid. 

Antonio* 

¿  Por  qué  9  don  Fedto  í 


Pedro. 
Porque  no  quiere  mi  primo* 

Antonio. 
Pues  decidme  ,   ¡  cómo  puedo 
dejar  de  ir  á  acompañar 
á  mi  hija  ?  Demás  de  eso  , 
cjue  si  yo  no  &c  la  doy, 
y  lo  que  ordena  obedezco  • 
¿cómo  me  podrá. dar  cuenta, 
de  lo  que  yo  no  le  entrego  ? 

Pedro. 
ludo  eso  está  prevenido.   • 
Ved  ese  papel  que  os  dejo  • 
con  que  no  necesitáis , 
de  partiros. 

Antonia, 

Ya  lo  leo. 

i 

¿Qué  es  esto  ?  ¡  Papel  sellado  I  (  I  ) 

Andrea. 
¿  Qué  será  ? 

Caballera.  . 

Yo  no  lo  entienda* 
Antonio. 
Lee.  Hvcibi  dr  don.  Amonio  de  Sala  zar  una  mu— 
•  para  que  lo  sea  ruta  *  con  sus  -tachas  buenas  o 
las  |  alto  de.  cuerpa ,  peí  ¿morena  jr  tona  II  a  de  faco- 
nes ;  y  la  entregaré  tal  y  tan  entera  ,  siempre  que 
fuere  pedida  por  nulidad  ó  divorcia*  En  Toledo  d 
setiembre  da  63  8  años.  ""    %- 

Don  Lucas  del  Cigarral ,  Toledo. 
Isabel. 
¿  Para  raí  carta  dtí  pago?* 


i  )     Abre  un  pliego. 


2*i 
Antonio* 
¿Don  Pedro,  este  caballero    .  ? 
piensa  ,  que  le  doy;  inuger  , 
ó  pie-usa »  que  se  la  ve*ido  ? 

Cabellera, 
Pues  yo  sé,  que  va  vendida'    - 
doña  Isabel.         ...  \ 
.    Andrea. 

.    Yo'^lo  creo. 
Antonio.  »   • 
Yo  quiero  ver  á  éon  Lucas 
firias  ventas.  Vanaos  luego; 
ven  %  Isabel. 

,    Isabel.'     ...  ,  ' 
A  morir,.-    . 
¡Valedme,  piadosos  cielos!  ap. 

Fedra 
Aunque  esté  vuestra  pintura 
.  en boyaron  u tiene,  unos  lejos  .    • 

dentro-,  que  el  alma  retrata, 
que  casi  son  unos  mesmos. 
Isabel. 
■      J.Quieu  pudiera  descubrirse!  ap. 

Pedro. 
¡Quién viera  su  rostro!     .  ap»    , 

Isabel. 
'»..  «  ¡Cíelos ,       ap. 

qué  nave  bailó  la  tormenta 
*    en  lahs. bonanzas  del  puerto! 

Antonio. 
Ea,  Isabel ,  á  la  litera. 

.' j   ■■;■  Andrea. 

"Ye  delante. 
*    .  Cabellera. 

Allá  te  espero. 
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Antonio. 
Yo  la  erré ,  vamos. 
Isabel. 

Ya  vof. 
Antonio. 
¿Qué*  esperáis? 

Pedro. 

Ya  os  obedezco  9 
4     Isabel. 
¿  Si  fuese  yo  la  que  quiere  f 

Pedro. 
¿Si  este  es  mi  perdido  dueño? 

Antonio. 
Mas  si  don  Lucas  es  rico , 
¿  que*  importa  que  sea  necio  ? 

ESCENA    VI. 

9 
■      « 

Sala  en  la  Venta  oe  Torrejouculo. 

Don  Luis  y  Carranza, 

Carranza. 
¿No  me  dirás,  don  Luis  ,  á  donde  vamosT 
Ya  en  la  ventas  estamos 
del' muy  noble  señor  Tor rejoncillo  »    . 
ú  del  otro  segundo  Peral billo  : 
pues  aquí  la  hermandad  tnesonizanto 
asaetea  á  todo  caminante. 
Don  Luis  ,  habla :  conmigo  te  aconseja.' 
¿  No  me  dirás  que  tienes  ? 

Luis ,  paseándose* 

Una  queja. 
Carranza. 
I  A  qué*  efecto  bas  salido  de  la  corte  f 
En  estas  ventas,  di ,  ¿  qué  habrá  qne  importe 


para  tu  sentimiento  ? 
Di,  ¿qué  tienes,  seuor? 

Luis. 

Desvalimiento  9 
Carranza* 
Deja  hablar  afeitado ; 
y  dime,  ¿á  qué  propósito  has  llegado 
á  estas  ventas  r  Rfiéreme  en  efeto  , 
¿qué  Tienes  á  buscar  ? 

Luis* 
Busco  mi  objeto* 
Carranza. 
¿Qué  objeto?  Hablad  me  claro,  señor  mío* 

Luis. 
Solicito  á  mi  llama  mi  alvedrío. 

Carranza. 
¿No  acabaremos,  y  dirás  qué  tienes? 

Luis. 
¿Quieres  que  te  procure  á  mis  desdenes? 

Carranza, 
A  oirlos ,  en  tu  pro  yo  me  sentencio. 

Luis. 
T  en  fin ,  ¿  han  de  salir  de  mi  silencio  P 

Carranza. 
Dilos ,  señor. 

Luis. 
Pues  á  mi  voe  te  pido, 
que  hagas  un  agasajo  con  tu  oído. 
Carranza  amigo ,  yo  me  hallé  inclinado  f 
costóme  una  deidad  casi  un  cuidado ; 
mentalmente  la  dije  mi  deseo: 
aspiraba  á  los  latos  de  himeneo ; 
y  ella  viendo  mi  amor  enternecido  f 
se  dejó  tratar  mal  del  Dios  Cupido* 
Su  padre  9  que  colige  mi  deseo  » 
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en  Toledo  la  llama  a  nuevo  empleo'^' 

y  hoy  sal*-  de  la  coree 

para  lograr  indigno  otro  consorte. 

Por  aquf  ha  de  venir,  y  aqní  la  e>pero; 

convalecer  á  mi  esperanza  quiero , 

dando  al  labio  mis  ímpetus  veloces,  '  •!' 

á  ver'qne  hacen  sus  ojos  con  mis  v«oCti»»: 

Isabel  es  el  dueño,    •  ■.*.... 

vida  del  alma  ,  y  alma  de  este  empeño, 

la  que  con  tanto  olvido 

a  un  ornante  ferió  por  un  marido. 

Suspiraré  ,  Carranza,  vive  el  cielo, 

aunque  me  cueste  todo  un  desconsuelo  $' ' ' 

intimaiéla  todo  mi  cuidado  , 

aunque  muera  ,  de  haberle  declarado  \ 

culparé  aquel  desden*,  que  el  pecho  indicia  9 

aunque  destemple  airada  la 'Caricia.1  >'■■  -  '"  . 

Mas  si  los  brazos  del  consorte  enlaza  9 

iudiguaréme  con  el  Amenaza;        •  J'  ' "l 

mis  ansias  irritado  ,  airado  ,  fiero  , 

trasladaré  á  las  iras  del  acero; 

que  es  descrédito,  hallarme  yo  corrido  f 

quedándose  mi  amor  tan  desvalido. 

Esta  es  la  causa,  porque  desta  suerte 

yo  mismo  vengo  á  agasajar  mi  muerte  \ 

de  suerte,  que  corrido  ,  amante  y  necio 

vengo  á  entrar  por  las  puertas  del  desprecio; 

con  vuelo  que  la  luz  penetrar'osa  , 

galanteo  mi  muerte,   mariposa; 

porque  en  este  desden  ,  que  amante  estrajKtt  » 

me  suelte  mi  alhedrio  el  desengaño  , 

y  en  este  sentimiento 

mi  elección  deje  libre  mi  tormento , 

y  para  que  Isabel  desconocida 

logre  mi  muerte,  pues  logró  sa  vida. 


28á 
CammMó* 

Oí  tu  relación  y  maravilla.  ■  •  '.: 

¿  Que  con  cuatro  vocablos  de  cartilla  f 
todos  impertinentes, 
me  digas  tantas  cosas  diferentes  ?  . ! 

/.f¿i¿. 
Gente  cursa  el  camino.. ¿Si  ba  llegado? 

Carranza, 
¿  Quér es  cursa  ?  ¿  Este  camino  está  porgado? 

Dentro  uno. 
¡Ah.  dftla  venta! 

Dentro  todos. 
¡Hala! 

Dentro  uno. 

Áh  seor  Ventero 
¿hay  qué  comer? 

Dentro  dos-         ' 

No  faltará  carnero* 

Dentro  uno.-  ■  .' 

I  Es  casado  vusted  ? 

Dentro  doSr 
*' '    *  Mas  ha  de  treinta. 

v  Dentro  uno. 

Según  eso  carnero  lia j  en  la  venta. 

Dentro  tres. 
Huésped  ,  asi  su  nombre  se  celebre  ,'  '  * 
véndame  un  gato  ,  que  parezca  liebre^ 

Dentro  todos. 
;  Hala  ! 

Dentro  uno. 
¿Qué  hay  ? 

Dentro  dos. 

•  •  ■■ 

Mentecato , 
compra  a!  huésped  ,  que  es  Ubre  *  y  lvc*  ^  %**»* 
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Carranza* 
Una  dama  y  un  hombre  miro. 

Lui$. 

Quedo. 
Espírate •  que  vienen  de  Toledo. 

Carranza 
Nada  ,  pues ,  te  alborote. 

Dentro  uno. 
¿Donde  van  Dulcinea  y  don  Quijote? 

Dentro  dos, 
l  Donde  han  de  ir  ?  Al  Toboso  por  la  caen 

Lucas  dentro. 
.Voy  al  infierno. 

Dentro  uno. 

Eso  es  á  la  venta. 
Luis  dentro. 
¡Raro  sujeto  es  este  que  ha  llegado  ! 

Lar  rama 
Aqueste  es  un  don  Lucas ,  un  menguado 
de  Toledo. 

Dentro  uno. 
Ah  seor  huésped,  si  le  agrada j 
écheme  ese  fiambre  en  ensalada. 

Dentro  dos. 
Si  va  á  Madrid  la  ninfa  á  estar  de  asiento  i 
en  la  calle  del  lobo  hay  aposento. 

Dentro  tres. 
Pues  á  fe  que  es  mngcr  de  gran  trabajo* 

Lucas  dentro. 

que  han  de  entrar  en  la  venta  por  la  potti 

Dentro  todos. 
Gua  ,  gua. 

Dentro  uno. 
Que  la  ba  tendido  don  Langosta. 
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Lucas  t  dentro. 
Mentís  i  canalla 

Carranza. 
Ahora  ha  echado  el  resto 
Lucas  dentro. 
Apeaos ,  dona  Alfonsa  :  acabad  presto , 
porque  quiero  rertir, 

Alfonsa  ,  dentro. 

Deten  le ,  espera  ; 
qne  me  dará  un  desmayo  que  me  muera. 

Dtnlro  uno. 
Doña  Melindre ,  déjele. 

Lucas  dentro, 

i  Qué  espero  ? 
mala  reíos  á  fe  de  caballero. 

Alfonsa  |  dentro. 
Detente  hermano. 

Lucas  dentro* 

Vínome  la  gana. 

ESCENA  VIL 

Dichos ,  don  Lucas  y  doña  Alfonso» 

Lucas, 
Téngame  cuenta  usted  con  esta  hermana,  (i) 

Luis. 
¿No  ve  vusted  t  qne  es  vaya  ? 

Carranza, 

Uced  se  tenga. 

LucaSf 
Conmigo  no  ha  de  haber  vaya ,  ni  venga. 


(  i  )     A  don  Luis. 


i 


m 

Gentecilla... 

Dentro  iodos*-  ■  ■   ■ 

■  • 

G»i»  ,    goa. 

Tme d  templanza. 
Dentro  uno 
Envaine  vuesarced  ,  a*»fior  Carranza. 

Lucas 
¿  A  mí  Carranza  ,  villanchón  malvado? 

Carranza       d\ 
Yo  soy  Carranza,  y  soy  muy  hombre  honrado: 
que  yo  también  me  atufo  y  me  abochorno; 

Lucas» 
Mientes  tú  y  cinco  leguas  en  contorno. 

Carranza,       (a) 

Saqnéla. 

X.  . « 

mis. 

Tengase ,  que  ya  me  enfada* 

Lucas. 

Déjeme  darle  solo  esta  estocada. 

Luis. 

Tened. 

Lucas. 

Yo  he  do  tirarle  este  altibajo. 

Luis. 

No  me  desperdiciéis  este  agasajo. 

Lucas. 

No  os  entiendo. 

Alfonso, 

Señor  •  mira. 

Luis. 

Repara , 

(  i  )      Empuja  la  espada  Carranza. 
Ia)     Sacando  la  espada. 


\ 
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239 
que  es  mi  sirviente* 

Lúeas, 

Fuera.  \ 

Pedro  dentro. 

Para. 
Dentro  todos. 

Para. 
Luis. 
Una  litera  entró  y  podéis  templaros;. 

Lucas. 
Aunque  entre  un  coche ,  tengo  de  mataros. 

ESCENA  VIH.     ». 

chos  f  don  Pedro  ,  don  Antonio  ,  Cabellera  ,  An- 
drea, jr    doña  Isabel  con  mascarilla. 

Pedro. 

¿Qué  es  esto?  • 

^Ifonsa 

Tente,  hermano; 
Detente. 

Lucas. 
No  me  vayan  á  la  mano. 
Antonio. 
¿Con  quien  riñe  ? 

Luis. 
Con  este  mi  criado. 
Antonio. 
¿  Con  un  pobre  criado  asi  indignado  ? 
Don  Lucas ,  débaos  yo  aquesta  templanza. 

Lucas-  ■  »., 

To  pensé  que  reñía  con  Carranza. 

'"Luis. 
Envainad  /pues  os  logro  tan. templado*. 

19 


DO 

Lucas. 

Primero  ha  de  envainar  vuestro  criado. 

Carranza*  (i) 

La  espada  desempaño 
y  obedezco. 

Zvcas. 

Yo  envaino  la  de  OrtuSo. 
Isabel. 
¡  Andrea /qué  mal  hombre ! 

Andrea. 
¡  Qué  hosco  y  negro  l 
Lucas. 
Por  mi  cuenta  ,  señor ,  vos  sois  mi  suegro. 

Antonio. 
Vuestro  padre  seré. 

Pedro. 

Muero  abrasado,     ap» 
Alfonsa. 
Don  Pedro  ¿  qué  será  que  no  me  ha  hablado  ? 
Mas  también  puede  ser  que  no  me  vea. 

Isabel. 
Dona  Alfonsa  es  aquella  ,  amiga  Andrea* 

Luis. 
Esta  es  doña  Isabel. 

Carranza* 

Callar  intenta. 

Andrea. 
Don  Luí  sillo  también  está  en  la  venta. 

Luis. 
No  puedo  resistirme.  ap. 

IsaM 
¡Que  hasta  aqui  haya  venido  á  perseguirme! 


i )    Envainando* 
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Lucas, 
¿  Y  hala  víala  mi  primo  2 

Antonio* 

Ni  la  ha  hablado. 
Lucas,  • 
l  Vino  siempre  cubierta? 

Antonio» 

Asi  ha  llegado* 
. , .  .  Lucas. 

I  Y  en  fin  me  quiere  bien  ? 

Antonio, 

Por  vos  se  muere. 
Lucas* 
¿Y  la  puedo  decir  lo  que  quisiere? 

Antonio» 
Sí  podéis. 

Lucas. 
I  Puedo  ? 

Pedro, 

¿Si  obligarla  intenta  ?     qp. 
Lucas, 
Pues  así  os  guarde  Dios ,  que  tengáis  cuenta* 
Un  amor ,  que  apenas  osa 
hablaros ,  dice  fiel  # 
que  una  de  dos  ,  Isabel  9 
6  sois  fea ,  ó  sois  hermosa. 
Si  sois  hermosa ,  se  acierta 
en  cubrir  cara  tan  rara; 
que  no  ha  de  andar  vuestra  cara 
con  la  cara  descubierta. 
Si  lea ,  el  taparos  sea 
diligencia  bien  lograda  ; 
puesto  que  estando  tapada  , 
nadie  sabrá  9  si  sois  fea» 
Que  todos  st  han  de  holgar  ,  &\y>  * 
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con  vos  ,  si  hay  hermosa  os  ven  ; 
mas  si  os  ven  fea  ,  también 
todos  se  holgarán  conmigo. 
Pues  estaos  así  por  Dios , 
aunque  os  parezca  importan  o  ; 
que  no  se  ha  de  holgar  ninguno1  «■ 
ni  conmigo  ni  con  vos. 

Isabel. 
I  Qaé  hombre  es  este  y  Andrea  ? 

Andrea» 

El  peor, 
qne  he  visto ,  señora  mia. 

Antonio. 
¡  Qaé  necedad ! 

Luís. 
Grosería.         ap. 
Lucas. 
¿  No  me  habláis  ? 

Isabel. 

Digo,  señor, 
que  debo  agradecimiento  „ 

á  ansias  y  pasiones  tales;  . 
pues  en  vos  admiro  iguales 
el  talle  y  entendimiento. 
La  fama  que  vos  tenéis, 
por  ser  quien  sois  ,  os  aclama : 
pero  no  dijo,  la  lama 
tanto  f  como  merecéis. 
Y  asi  la  muerte  resisto 
tarde  ;  pues  quiero  decir  , 
que  en  viéndoos  ,  pensé  morir  y 
y  ya  muero,  habiéndoos  visto. 

Lucas* 
i  Lindo  ingenio  2 
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.  -"■  -■        Antonio. .  ¿ 
.  ¿ .  Así  lo  crea 

.vuestra  pasión  prevenida. 

•       '      LUCOS.   ' 

¿Qué  decís  ?  * 

Pedr**\  ,>■■■' 

Que  es  entendida , 
y  debe  de  ser  muy  £eav> 
Alfonso,    t . 
Has,  que  el  rostro  se  descabra, 
hermano  /  si  verla  intentas. 

Lucaá.         ■• 
Dejádmela  brujulear, 
que  pinta  bien. 

Alfonso. 

¿A  qué  esperas? 
.     .  Lucas. 

Isabel ,  hacedme  gusto 
de  descubriros  ,  y  sea  .  . 
la  máscara  el  primer  velo 
que  corráis  á  la  modestia  ;      , 
que  están  aquí  debatiendo 
si  sois  fea  ,  ó  no  sois  fea : 
y  si  acaso  sois  hermosa» 
no  es  justicia  ,  que  yo,  tenga 
mancilla  en  el  corazón 
porque  no  tengáis  vergüenza. 

Isabel. 
Los  que  son  en  vos  preceptos , 
han  de  ser  en  mi  obediencia. 
Yo  me  descubro.  (  i  ) 

Lucas. 

Llenóme. 


(  i  )     Quitase  la  mascarilla, 


de  Manzanales  un  día    *• 
libré  de  la  muerte  fiera. 

Ludas. 
¿Qué  os  parece  la  fachada , 
primo  mió  ?  Hablad. 

Pedro. 

Que  es  buena. 

Isobeh 
Ya  me  conoció  don  Pedro  , 
porque  son  los  ojos  lenguas. 

Pedro. 
¿Y  á  tí  que  te  ha  parecido , 
doña  Alfonsa  ? 

Alfonso. 

Que  es  muy  fea* 

Pedro. 
Eres  muger ,  y  no  quieres  9 
que  alaben  Otra  belleza. 

Lucas. 
Pensando  estoy,  qné  deciros* 
después  aue  os  vi  descubierta. 


6  lo  que  á  tí  $«  parezca. 
Habíala  del  miámb  modo, 
como  si  yo  mistaótfuera  ; 
dila  aquello  que  td  sabes» 
de  luceros  .y  de  estrellas  , 
tierno  como  leí  mifmo  yo  y 
hasta  dejarla  muy  tierna': 
que  cubierto  yo  me  atrevo  9 
á  hablar  corno  una  manteca ; 
pero  en  mi  vida  be  sabido 
hablar  tierno  á  ocscabiertas. 

Pedro. 
¿To  he  de  llegar? 

Lucas. 

Si  y  primillo : 
con  mi  propio  poder  llegas. 

Pedro. 

¿Con  que  alma  la  he  de  decir 
los  requiebros  y  ternezas  , 
sí  es  fuerza  que  haya  de  hablar 
con  la  tuya  ? 

Lucas. 

Con  la  vuestra. 
Señora  9  allá  vá  Perico : 
no  hay  sino  teneos  en  buenas , 
y  advertid ,  que  los  requiebros 
que  os  digere ,  los  requiebra 
con  mi  poder:  reapondedie, 
como  si  á  mí  propio  fuera. 
Empezad. 

Pedro. 
Ta  te  obedezco.        áp. 

Isabel* 
Déme  mi  dolor  paciencia.        ap. 
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\ 


Andrea.  ' 
Lindo  empleo  bisó  Isabel*        ap. 

Pedro, 
Amor  ,  alas  tienes  ,  vtteU.  ap. 

Surgió  la  nave  en  el  puerto  9 
bailó  el  piloto  la  estrella  , 
dio  el  arroyo  con  la  rosa  , 
salió  el  arco  en  la  tormenta  , 
gozó  el  arado  la  lluvia  , 
hallaron  al  sol  las  nieblas  9    • 
rompió  el  capillo  la  flor, 
encontró  el  olmo  la  hiedra  , 
tórtola  halló  su  consorte  9 
el  nido  el  ave  ligera  ; 
que  esto,  y  haberos  bailado  , 
todo  es  una  cosa  mesma. 
¡Bien  haya  ese  velo  ó  nube  , 
que  piadosamente  densa  , 
porque  no  ofendiese  al  sol , 
detuvo  á  la  luz  perpleja  ! 
Yo  he  visto  nacer  el  dia 
con  clara  luz  y  serena  , 
para  castigar  el  prado  , 
6  ya  en  sombras  ,  ó  ya  en  nieblas* 
To  he  visto  influir  al  sol 
serenidades  diversas  , 
para  engañar  al  mar  cano 
con  una  y  otra  tormenta. 
Pero  engañarme  con  sombras 
y  herir  con  luz ,  es  destreza  , 
que  ha  inventado  la  hermosura, 
que  es  de  las  almas  maestra. 
iVos  sois  mas  que  aquello  mas , 
que  cupo  en  toda  mi  idea  , 
y  aun  maf  que  aquello  que  miro , 


mi 


\ 


ai  baf  mas  en  yoj  ,-  que  más  -m« 

Qac  tai»  iguales  se  añudan: 

en  vos  ingenio  y  belleza  » 

Vuestro  donaire  taft-uno 

se  ha. unido  con  la  modestia  9. •» 

que  si  rendirme  no  mas 

que  á  la,  hermosura  qujsiesa  ,./ 

el  ingenio  me  ha  de  hacer ¿  -..  . 

que  del  ingenio  me  v,eiíza* ,." .. 

Sí;  del  donaire  el  recato,  .>;  ...,; 

es  quien  igual  me  sujeta  ; 

porque  como  estas  virtudes  .  •  - 

están  unidas  ,  es  fuerza  ,  . 

que  no  os  quiera  por  ninguna  9 

ó  que  por  todas  os  quiera.  - 

Lucas. 

Aprieta  la  manó,  Pedro,  ', 

que  eso  es' poco- 

Pedro.  f 

Hermosa  hiena , 
que  halagasteis  con  voz  blanda» 
para  herir  con  muerte  nei*a  ; ' 
¿  cómo ,  decidme,  de  ingrata 
soberbiamente  se  precia  ,  ' 
quien  me  ha  pagado  una  vida 
con  una  muerte  sangrienta'? 
Desde  el  instante  que  os  vf , 
se  rindieron  mis  potencias 
de  suerte,.... 

Isabel. 

Mirad ,  señor, 
que  es  grosería  muy  necia  , 
que  me  vendáis  on  desprecio 
á  la  luz  de  una  fineza. 
No  entra  amor  tan  de  repente 
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fiar'.la  <vfetm :  «ftor  *e  «ngetta'ra 
del  trato  »  y  no  he  de  tr t*r , 
qae  amarqoe  entra  con  Violencia, 
deje  de  ser  como  él  vfeyos 
las  luego  y  déápae*  jMWetfa. 

P«*ro. 
No  engendra  al  amor  el  trato.» 
Isabel;  que  si  eso  fuera, 
fuera  querida  -también  ,• 
siendo  discreta  ,  una  fea. 

Isabel. 
El  trato  engendra  al  amor ; 
y  gara  qae  la  espef  iencía 
1o  enseñe  ,  si  no  hay  agrado , 
es  cierto  qae  no  hay  belleza. 
El  agrado  es  hermosura : 
para  el  agrado  es  de  esencia  , 
que  haya  trato  :   luego  el  trato 
es  el  que  el  amor  engendra. 

Pedro* 
Con  trato  amor  ,  yo  confieso  9 
que  es  perfecto;  mas  se  entienda, 
qne  amor  puede  haber  sin  trato. 

Isabel. 
Pero  en  fin  >,  amor  se  acendra 
en  el  trato. 

Pedro. 
Decís  bien. 

Isabel. 
Pues  si  es  asi ,  luego  es  fuerza , 
que  os  quede  mas  que  quererme  , 
si  mas  que  tratarme  os  queda. 

Lucas. 
No  me  agradan  estos  tratos. 


!ftA*ro. 
Concedo  f*a  consecuencia : 
mas  ya  os  trata  amor  si  os  oye, 
ya  os  quiere  amor.*. 
...       Lucas. 

Macho  aprieta. 

Isabel. 
¿  T  me  queréis  ? 

Pedro. 

.  Os  adoro. 
Solo  falta  que  yo  ve*  . 
vuestro  amor.  :    -    •  ■  -, 

Isabel. 
•     .  .Oiráte  el  tiemptf. 

Redro. 
No  le  deis  al  tiempo  treguas , 
teniendo  vos  vuestro  lacnor. 

v     Isabel. 
Pues  como  á  mi  «sposo  y  es  fuerza 
quereros. 

Pedro* 
Seré  dichoso. 

Isabel. 
Esta  mano ,  que  lo  ¡es  vuestra , 
lo  dirá. 

Lucas. 
No  es  sino  mia.       {%) 
Y  es  muy  grande  desvergüenza , 
que  os  toméis  la  mano  vob  , 
sin  dármela  á  mi  la  Iglesia. 
PrimiJló,  fondo  en  cuftado, 
idos  un  poco  á  la  lengua. 


2B& 


)     Tómala  la  mana  don  Lucas. 
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P<ár¿. 
Si  yo  hablaba  acfai  por  vos.  ■  ■ 

Lucas* 
Sois  un  hablador ,  y  ella 
es  también  otra  habladora. 

Isabel, 
Si  vos  me  disteis  licencia... 

Lucas. 
Si ,  pero  sois  licenciosa. 

Pefro. 
Como  tú  dijiste ,  que  era 
poco  lo  que  la  decía...' 

Lúeas. 
Poco  era.  ¿  Quien  os  lo  niega  f 
Mas  ni  tanto  ni  tampoco. 

> :  Alfonso, 
¡Que  ella -le  hablase  tan  tierna  9       ap 
y  que  él  la  adore  tan  fino ! 

Lucas. 
Doña  Alfdnsa. 

Alfonso, 
?  Qué  me  ordenas  ? 

Lucas. 
Llevaos  con  vos  esta  mano,     (*') 

Alfonso. 
Si  haré,  y  pido  que  me  tengas 
por  tu  amiga  y  servidora  j 
y  tu  enemiga.       ap. 

Lucas. 

En  Illescas. 
me  he  de  casar  esta  noche. 

Alfonso. 
Hasta  ir  á  Toledo ,  espera ; 

■  i  —————— 

Li  )     Dala  la  mano  de  dona  Isabel» 
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para  que  don  Pedro  y  yo 
nos  casemos,  y  atH  sean 
tu  boda  y  la  mía  juntas. 

Isabel. 
Antes  quiera  amor  que  muera*     ap. 

Lucas. 
Señora  mi?  ,  no  estoy 
para  esperaros  seis  leguas. 

Luis, 
Muerto  estoy.  A  acompañaros 
iré  con  vuestra  licencia  » 
y  celebrar  vuestra  boda. 
To  soy  don  Luis  de  Contreras  , 
vuestro  servidor  antiguo. 

Lucas. 
No  os  conozco  en  mi  conciencia, 

Luis» 
Y  amigo  de  vuestro  padre. 

Lucas. 
Sed  su  amigo  norabuena ; 
.pero  no  habéis  de  ir  conmigo. 

Cabellera. 
Llega  el  coche. 

Andrea: 
La  liiera. 
Luis. 
Yo  he  de  ir  con  vos. 
Lucas. 

Voto  á  Dios 
que  me  quede  en  esta  venta. 

Luis. 
Ya  me  quedo. 

Lucas. 

\  Gran  favor ! 
Isabel, 
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Muerta  voy*  ap. 

Cabellera. 

\  Hermosa  bestia  f      ap. 
Alfonsa. 
Muriendo  de  zelos  parto.  ap. 

Pedro. 
!  Que  esto  mi  dolor  consienta !         ap. 

Antonio* 
¡  Qué  esto  mi  prudencia  safra !       api 

Isabel. 
¡  Qué  esto  influyese  mi  estrella !       ap* 

Lucas. 
Alfonsa ,  ¿  guardas  la  mano  ? 

Alfonsa. 
Si  señor. 

Lucas* 

Pues  tened  cuenta* 
Entre  bonos  anda  el  juego. 
Pedro  9  entrad. 

Pedro. 
Cielos ,  paciencia.         ap. 
Lucas. 
Guárdeos  Dios ,  señor  don  Luis. 

Luis. 
Allá  he  de  ir  v  aunque  no  quiera* 
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ACTO  SEGUNDÓ. 

ESCENA  PRIMERA, 
Patio  bel  Meso  tí.  be  Illescas. 

•o/i  Pedro  con  sombrero ,  capa  y  espada  ;  y  Cabellera 
medio  desnudo  por  el  patio  del  Mesón, 

Cabellera. 
¿  A  donde  vas ,  señar,  #  de  esta  manera , 
medio  desnudo? 

Pedro»  . 

Calla,*  Cabellera. 
CabeUerv. 

A  las  dos  de  la  noche  ,  que  ya.  han  dado  v 
de  mi  medio  colutorio*  ine  has  sacado  , 
y  discurrir  90  puedo, 
donde  ahopa  me  Itew, 

■Medro* 

HaU*  quedo. 
Cabellera, 
Si  hemos  de  ir  fuera  vaq*ii  miro  cerrada 
la  puerta  principal  de  la,  posada. 

Pedr4.t 
No  ha  sido  e$e  mt  intento.. 

Cabellera* 
l  Pues  á  dónde  hejups  de  ir  ? 

Pedro, 

A  este  aposento. 
Cabellera* 
Don  Lucas1  aquí  duerme  recojido , 
que  se  oye  en  todo.IUescas  el  ronquido* 
Doña  AUbnsa  t  su  hermana » 
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„,    duerme  en  otra  alcobilla  á  ü  cercana. 

Pedro» 
¿  Y  el  padre  de  Isabel  ? 

Cabellera, 
Duerme  á  aquel  lado, 
en  aquel  aposento. 

Pedro. 

I  Está  cerrado? 
Cabellera. 
Cerrado  está.  Di  lo  que  quieres  y  ea. 

Pedro. 
¿  Y  dónde-  están  doña  Isabel  y  Andrea  t 

Cabellera» 
En  esta  sala  están. 

Pedro: 
Vén  poco  á  poco  ; 
que  la  tengo  de  hablar. 

Cabellera.    ' 

Si  no  estás  loco  , 
-que  has  de  perder  el  seso  he  imaginado. 
?  Qué  es  esto ?  ;  Tú  ,  señor  ,  enamorado 
de  una  muger ,  que  serlo  presto  espera 
de  don  Lucas ! 

Pedro.    '• 

Si ,  amigo  Cabellera*  ' 
Cabellera. 
Ten  ,  señor,  mas  templanza. 
¡Tú faltar  de  tu  primo  á  la  confianza! 
I  Cómo?  ¡  Ta  enamorado  de  repente! 

Pedro. 
Mas  anciano  es  el  mal  de  mi  accidente. 
Siglos  ha  que  padezco  un  mal  eterno* 

Cabellera. 
Yo  tuve  tu  accidente  por  moderno. 
Pero  si  tiene  tanta  edad,  mas  sabio- 
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quiero  saber  tu  pena  por  tu  labio. 
Di  me  tu  amor,  que  ya  quiero  escucharle. 

Pedro* 
¿Qué  intentas  con  oírle? 

Cabellera. 

■    Disculparle* 
Pedro 
¿  Me  ayudarás  después  ? 

Cabellera, 

Soy  tu  criado. 
Pedro. 
¿  Óyenos  alguien  ? 

Cabellera, 

Todo  está  cerrado. 
Pedro. 
¿Tendrás  secreto? 

Cabellera. 

Ser  leal  intento. 
Pedro. 
Pues  escacha  mi  amor.. 

Cabellera. 

Ta  estoy  atento* 
Padro. 
Xra  del  claro  Julio  ardiente  dia, 
Manzanares  al  soto  presidia  , 
y  en  clase ,  que*  la  arena  ba  fabricado, 
lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado, 
cuando ,  al  morir  la  lux  del  Sol  ardiente , 
solicito  bailarme  en  su  corriente. 
En  un  caballo  sendas  examino  , 
y  á  la  Casa  del  Campo  me  destino. 
Llego  á  su  verde  falda  , 
elijo  fértil  sitio  de  esmeralda  ; 
del  caballo  me  apeo , 
creo  la  amenidad  ,  ti  cristal  creo; 
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y  apenas  con  pereza  diligente 

Ja  templanza  averiguo  á  la  corriente,     . 

cuando  alegns  también  como  veloces, 

á  un  lado  escucho  femeniles  vocea. 

Guio  á  la  voz  los  ojos  prevenido , 

y  solo  la  logré  con  el  oído. 

Piso  por  las  orillas ,  y  Un  quedo  , 

que  pon  sé ,  que  pisaba  coa  el  miedo* 

Mas  la  voz  me  encamina,  y  mas  me  llama; 

voy  apartando  la  una  y  otra  rama, 

y  en  el  libio  cristal  de  Ja  ribera 

á  una  deidad  hallé  de  esta  manera» 

Todo  el  cuerpo  en  el  agua  hermoso  y  bello, 

fuera  el  rostro  y  en  roscas  el  cabello  v 

deshonesto  el  cristal  que  la  gozaba  , 

de  vanidad  al  soto  la  enseñaba. 

Mas  si  de  amante  el  soto  la  quería, 

por  gozársela  él  toda  v  la   cubría. 

Quisieron  mis  deseos  diligentes 

verla  por  los  cristales  transparentes ,  ^\ 

y  al  dedicar  mis  ojos  á  mi  pena , 

estaba  al  movimiento  de  la  arena » 

ciego  ó  turbio  el  cristal;  y  dije  luego  ; 

?  Quién  con  esta  deidad  no  ba  de  estar  ciego  f 

Turbio  el  cristal  estaba  , 

y  cuanto  mas  la  arena  le  enlabiaba , 

mejor  la  vf,  que  al  no  ver  la  corriente 9 

aoja  era  su  deidad  lo  transparente, 

no  el  rio ,  que  al  gozar  tanta  hermosura  t. 

él  es  quien  se  bailaba  en  su  blancura. 

Cabria  ,  para  ser  segundo  velo , 

túnica  de  Cambra  y  todo  su  cielo , 

y  aolo  un  pie  movía  el  cristal  blando  i 

sin  duda  imaginó  que  iba  pisando. 
>Hero  cuaudp »  fin  verse,  se  mostraba, 
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un  nluroage  del  agna  levantaba  » 

del  curso  propio  .con  que  se  movía : 

víale  entre  el  cristal  y  no  le  vía  ; 

que  distinguir  no  sapo  mi  al  ved  rio» 

ni  cuando  era  su  pie  ni  cuando  el  rio* 

Procuraban  ladronea  mis  enojos 

robar  sus  perfecciones  con  los  ojos  , 

cuando  en  pie  se  levanta  ,  toda  hielo  f 

cubre  el  cristal  lo  que  descubre  el  velo; 

recatóme  en  las  ramas  dilatadas  » 

prevsnidas  la  esperan  sus  criadas ; 

dice  nía  todas  que  á  la  orilla  pase  f 

y  nada  se  dejó  qoe  yo  robase  : 

y  en  fin  ,  al  recojerla , 

tiritando  salió  perla  con  perla  ; 

y  yo  dije  abrasado  ; 

j  6  que  bien  me  parece  el  fuego  helado ! 

Sale  á  la  orilla  donde  verla  creo  ; 

ponen  se  me  delante  y  no  la  veo : 

enjúgala  el  halago  prevenido 

la  nieve  que  ella  habia  derretido  ; 

cuando  un  tofo  con  ira  y  osadía 

(que  era  dia  de  fiestas  este  dia  ) 

desciende  de  Madcid  al  rio,  y  luego 

mas  irritado  9  si ,  qne  no  mas  ciego , 

quiere  cruel ,  impío 

de  corage  beberse  todo  el  rio. 

Bebe  la  blanca  nieve  , 

bebe  mas  y  su  misma  sangre  bebe. 

£1  pecho  f  pues  f  herido ,  el  cuello  roto  , 

parte  á  vengar  su  injuria  per  el  soto: 

las  cortinas  de  ramas  desabrocha  , 

sacude  con  la  coz  á  la  garrocha  f 

y  á  mi  hermosa  deidad  vencer  procura ; 

que  ac  quiso  estrenar  eu  la  hermosura. 
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Huyen  ,  pues ,  sos  criadas  cotí  recelo  , 

y  ella  se  honesta  con  segundo  velo; 

que  aunque  el  temor  la  halló  desprevenida, 

quiso  mas  el  recato  que.  la  vida. 

Yo  que  miro  irritarse  el  toro  airado, 

de  amor  y  de  piedad  á  un  tiempo  armado, 

indigno  la  pasión  •  librarla  espero  , 

y  dándole  advertencias  al  acero, 

(  osadía  y  pasión  á  un  tiempo  junta) 

el  corazón  le  paso  con  la  punta , 

con  tan  felice  suerte  , 

que  ni  un  bramido  le  costó  la  muerte. 

Conoce,  que  á  mi  amor  debe  la  vida; 

honestamente  la  hallo  agradecida  ; 

menos,  viéndola  mas,  mi  amor  mitigo: 

entra  dentro  del  coche  y  yo  la  sigo  : 

cierra  luego  la  noche , 

entre  otros  con  lo  obscuro  pierdo  el  coche* 

Búscala  y  no  la  encuentra  mi  cuidado,: 

voy  me  á  Toledo  ,  donde  enamorado 

le  dije  mis  finezas  con  mojos 

á  aquel  retrato  que  copie  en  los  ojos* 

Quejóme  solo  al  viento , 

procúrame  mi  primo  un  casamiento; 

la  ejecución  de  sus  preceptos  huyo  ; 

voy  á  Madrid  á  efectuar  el  suyo; 

vuelvo  con  Isabel...  ¡Nunca  volviera! 

Cubre  el  rostro  Isabel...  ¡  Nunca  le  viera  | 

pues  dice  mi  esperanza ,  boy  mas  perdida , 

quo  es  Isabel  á  la  que  di  la  vida 

por  valor ;  y  por  suerte , 

que  es  Isabel  la  que  me  da  la  muerte* 

Y  en  fin  ,  amante  sí  y  no  satisfecho  , 

de  la  sombra  esta  noche  me  aprovecho; 
á  vengar  con  mi»  voces  esie  agravio» 
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Salga  esta  catatara  por  el  labio ; 
sepa  Isabel  de  mi  cruel  tormento. 
Asusten  mis  suspiros'  todo  el  viento  j 
sean  abora  9  qoe  Isabel  me  deja  , 
intérpretes  mis  voces  de  mi  queja  ; 
suceda  todo  un  mal  á  todo  un  daño ; 
válgame  nn  riesgo  todo  un  desengaño» 
Abora  la  he  de  hablar  :  verla  porfió  : 
déjame 9  que  use  bien  de  mi  alveario; 
deja  que  á  hablarla  llegue, 
para  que  esta  tormenta  se  sosiegue; 
déjame  que  la  obligue  , 
para  que  este  cuidado  se  mitigue , 
y  porque  al  referir  pena  tan  fiera  , 
mi  gloria  dure  y  mi  tormento  muera* 

Cabellera. 

Tu  relación  he  escuchado  , 

y  por  Dios  que  me  lastimo , 

que  se  enamore  quien  tiene 

tan  lindos  cinco  sentidos. 

¡  Tú  |  señor »  enamorado ! 
Pedro. 

Es  el  sujeto  divino. 
Cabellera. 

Y  tú  muy  lindo  sujeto. 
Pero  puesto  que  has  venido 
á  hablar  con  doña  Isabel  9 
llega  falso  y  habla  fino. 

*    Pero  no  andarás  muy  falso 

con  don  Lucas ,  que  es  to  primo  ; 
pues  tú  la  amabas  primero , 
y  él  hasta  ayer  no  la  ha  visto. 

Y  en  llegaudo  á  enamorarse 

un  hombrea  todo  ^lbcdrio,  .'] 

no  hay  hermano  para  hermano  9 
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ni  hay  amigo  para  amigo. 
Pues  si  un  hermano  no  vafe» 
¿cómo  ba  de  valer  un  primo» 
que  es  parentesco  de  negros  ? 
Todos  están  recojidos 
loa  huéspedes  del  mesón  f 
¿Llamaré  ? 

.  Pedro, 
Llama  qu  edito. 

Cabellera- 
No  sea  que  el  huésped  nos  sienta  9 
que  es  el  huésped  mas  cocido 9 
que  hay  en  II leseas ,  y  siente 
dentro  en  su  casa  un  mosquito. 

Pedro- 
Oyes  ,  ¿  viste  á  noche  entrar 
á  un  don  Luis,  que  se  hiaoaiQ¡£o 
de  don  Locas  ? 

Cabecera» 

Embozado 
tras  la  litera  se  vino , 
y  anoche  tomo  posada 
en  el  mesón 

Pedro» 
¿Y  has  sabido  , 
á  qué  viene  ? 

Cabellera. 

Galantea 
á  Isabel ,  que  asi  lo  dijo 
Su  criado  á  otro  criado  , 
y  aqueste  criado  mismo 
á  otro  criado  después  , 
como  criado  fidedigno  9 
se  lo  contó,  v  él  á  roí. 
Yo  abora  á  tí  te  lo  aviso; 
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«pie  no  sirve ,  quien  no  cuenta 
lo  que -ha  visto ,  y  *\ñe  «o  ha  visto. 

Pedro, 
Pues  con  aujor  y  coa-'aélos  ■■* 
á  un  tiempo  me  determino 
4  hablar  £  Isabel. 

Cabellera. 

Prie*  manos 
a)  amor ,  amo  y  amigo. 
¿Llego?      ' 

v  Pedro, 

.  No  llegues  :  espera  ; 
que  están  abriendo  el  postigo 
por  de  dentro. 

Cabellera. 

Dices  bien*  • 
Pedro. * 
'¿Qué*  seré  ? 

Cabellera* 
No  lo  be  entendido. 

ESCENA  II, 

chos  ,  doña  Isabel  y  Andrea  que  salen  de  un 

aposento, 

Isabel. 
No  me  detengas ,  Andrea. 

Andrea* 
¿Dónde  vas? 

Isabel. 

A  dar  suspiros 
á  los  cielos  de  mis  quejas» 

Andrea» 
Témplate. 
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Isabel. 
No  espero  alivio. 

Andrea. 
¿Qué  intentas?        » 

Isabel* 

Bascar  mi  padre* 

Andrea* 
Está  ahora  recogido. 

Isabel.  ..■'; 

Ven  á  despertarle ,  Andrea ;    i 
que  no  ha  de  ser  dueño  mío 
don  Lucas. 

Andrea, 

Resuelta  estás. 

Pedro. 

Arrímate. 

Cabellera. 
Ya  me  arrimo.  - 

Andrea. 
¿Y  Si  no1  quiere  tu  padre? 

Isabel 
No  es  dueño  de  mi  albedrío. 

Andrea. 
I  Pues  quién  ha  de  ser  tn  esposo  t 

Isabel. 
Don  Pedro  ha  de  serlo  mío  , 
ó  ninguno  lo  ba  de  ser ; 
sino  es  que  desconocido  , 
á  Altonsa  quiere. 

Pedro. 

Pedidme 
albricias,  alma  y  sentidos. 

Andrea. 
Vuélvele  á  dormir. 
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Isabel, 

No  puedo. 
Cabellera. 
Cenó  poco ;  no  roe  admiro. 

Isabel, 
¿En  qué  aposento  hallaré 
á  mi  padre? 

Andrea,     t 

Nd  le  he  Visto 
recoger:  yo  no  lo  sé*    . 
En  habiendo  amanecido  9 
podrás  hablarle. 

Isabel. 
No  alargues 
plazos  i  un  dolor  prolijo. 
Don  Pedro  ha' de  ser.  (0 

Pedro. 

Don  Pedro 
infelice,  dueño  mío» 
ha  de  ser ,  quien  os  adore 
tan  amante  y  tan  rendido  9 
que  han  de  ser  alma  y  potencias 
lo  menos  que  os  sacrifico*. 

Isabel. 
I  Quién  es  ? 

Pedro. 

Quien  no  os  ha  ganado, 
cuando  ya  os  hubo  perdido : 
el  que  os  ha  grangcado  á  penas» 
el  que  os  mereció  á  suspiros  » 
el  que  os  solicita  á  riesgos  , 
•1  qne  os  procura  i  cariños. 


i  )    Sé  encuentra  con  don  Pedro» 
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Isabel. 

Hablad  quedo,  y  ved  que  estamos.... 
Pedro. 

Templar  la  voz  no  resisto , 
,  que  esta  es  la  voz  de  mi  amor. ' 

y  está  mi  amor  encendido. 
Isabel. 

Señor  don  Pedro »  si  oísteis 

la  verdad  del  dolor  mió, 

si  aun  no  o»  Ka  costado  un  ruego 

la  compasión  de  un  cariño 9 

tío  os  llaméis  tan  infeliz  , 

como  decís  ,  pues  yin  he  dicho 

acaso ,  que  tengo  amor, 

y  ya  vos;  lo  ha  be  i  a  sabido. 
Dejad  para. f I  desdeñado 

la  queja  :  llámese  el  digno 

feliz,  é  infeliz  se  llame 

el  qac  nunca 'ha  merecido. 

Yo  sí  que  soy  dedichada  ; 

poes  os  quiero  y  lo  repito , 

y  estando  vivo  el  amor, 

tengo  á  Ips  zelos  roas  vivos. 

Ya  habréis  templado  con  verme 

el  mal  ,  de  no  haherme  visto ; 

este  sí  es  mal  v  pues  que  tiene  , 

viéndoos  mas,  menos  alivio. 

Doña  Alfonsa  ha  de  ser  vuestra  f 

con  que  viene  ¿  ser  preciso  9 

que  no  lo  pueda  yo  ser » 

ni  pueda  llamaros  mío. 

Ella  es  quien  dice  9  que  oa  quiera  f 

con  que  yo  naturalizo 

á  mis  bastardos  temores  , 

que  son  de  mis  zelos  hijos. 
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Mirad ,  pues ,  cual  de  los  do* 
•I  roas  infeliz  ba  sido : 
pues  vos  lográis  uu  amor  , 
y  yo  o  dos  zelos  concibo. 

Pedro.   . 
Yo  9  Isabel ,  no  tengo  zelos  ; 
yo  9  decís  vos ,  que  me  libró 
de  ana  veidao"  ,  que  la  cubro 
con  la  sombra  de  un  indicio.  . 
¿No  es  la  flor  clície.  don  Luis, 
que  constante  á  los  peligros, 
está  acechando  los  rayos 
de  vuestro  Oriente  vecino  ? 
¿No  viene  á  amaros,  señora? 
¿No  viene  tras  vos?  ¿No  be  visto 
que  os  quiere  ? 

Isabel, 
¿  Y  quién  es  el  sol  f 
No  con  falsos  silogismos 
me  arguyáis,  cuando  estáis  vos 
respondiéndoos  á  vos  mismo. 
Si  es  la  clície  Üor  don  Luis , 
¿  cuándo  el  sol  la  clície  quiso  ? 
¿Cuando,  para  desdeñarla  , 
no  es  cada  ravo  uu  aviso  ? 
Si  soy  sol  ,  cómo  decís, 
¿cuándo  mis  rayos  no  ban  sido, 
para  desdeñarle,  ardientes, 
y  para  abrasarse  tibios? 
¿Qué  os  daña  á  vos ,  que  él  me  quiera § 
purs  veis  que  yo  no  le  estimo  ? 
Mucho  mas  1]  o  rece  el  premio 
de  la  competencia  al  vi.no. 
Al  clavel  quiere  la  rosa  , 
y  él  e¿>tá  desvanecido  , 


de  ver,  que  Ye  hayan  premiado 

en  competencias  del  lirio. 

Olmo  que  abrazó  á  la  hiedra  , 

está  mas  agradecido 

de  ver,  que  siendo  él  distante, 

se  olvidase  del  vecino. 

¿Asi  qné  importa  ,  que  amante» 

constante,  atento  y  activo 

me  quiera  don  Luis  á  mí, 

si  con  ver  un  amor  mismo 

en  los  dos,  con\>er  á  un  tiempo 

tan  constantes  como  finos  , 

sois  el  preferido  vos  , 

y  es  él  el  aborrecido? 

Pedro. 
Luego  aunque  me  quiera  i  mf 
doña  Alfousa ,  no  hay  indicio 
para  celos. 

Isabel. 
Si  le  hay; 
porque  vos  no  me  habéis  dicho 
que  no  la  queréis  ;  y  yo', 
que  aborrezco  á  don  Luis  ,  digo* 

Pedro. 
Pues  yo  solo  os  quiero  á  vos* 

Isabel. 
Que  no  me  halaguéis  os  pido 
con  el  amor,  si  después 
me  matáis  con  el  olvido; 
que  mucho  peor  será  , 
si  no  le  tenéis,  fingirlo, 
que  si  le  tenéis  ,  callarle  ; 
pues  por  mas  decente  elijo  , 
que  me  ocultéis  vuestra  llama 
y  os  halle  después  mas  fino , 


que  no  hallarme  aborrecida, 
pensando ,  que  me  han  querido; 

Pedro. 
Pulid  el  bruto  diamante 
de  mi  amor ,  en  cayos  viso» 
haréis  claras  esjieriencias 
del  fondo  del  ardor  mió. 

Isabel, 
Pues  elíjase  un  remedio 
para  evitar  los  designios 
de  mi  padre. 

Andrea. 
Ce ,  señores* 
Pedro 
¿  Qué  es  lo  que  dices  ? 
Andrea* 

Que  miro9 
abrir  aquel  aposento. 

Pedro» 
l  Cuyo  es  f 

Andrea, 

£1  de  don  Luisillo. 
Pedro» 
l  Dónde  irá  ? 

Andrea, 

Habrá  madrugado, 
para  tomar  el  camino 
antes  que  amanezca. 
Cabellera, 

Es  cierto. 
Isabel. 
Pues  señor ,  yo  me  retiro  9 
no  me  vea. 

Pedro. 
Bien  elige*. 
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Isabel. 
Quédale  á  Dios ,  dueño  mío. 

Pedro 
En  fin,,  ¿  me  querrás? 
Isabel. 

Soy  taya. 
Pedro. 
¿Y  don  Luís? 

Isabel. 

Es  mi  enemigo. 
¿  T  Alfonsa  ? 

/Vdro. 
Mátela  amor. 
Cabellera. 
Acaliad  ,  cuerpo  de  Cristo  , 
que  está  don  Luis  en  el  patio. 

Isabel 
Pues  yo  me  voy.  Ven  conmigo,  á  Andrea* 

Cabellera. 
Señor  ,  entra  la  también  ;     - 
porque  don  Luis  ha  salido  r 
y  puede  verte  ul  pasar 
á  tu  aposento,  y  colijo 
que  no  puede  juzgar  bien 
de  verte  á  esta  hora  vestido. 

Isabel. 
Mirad ,  don  Pedro.... 

Pedro. 

I  Qué  importa, 
qne  esté  un  instante  contigo  y 
en  tanto  que  este  don  Luis 
Míe  fuera  ? 

Andrea. 
Bien  ha  dicho. 
^v  .Ltt  tienes ,  y  eres  honrada  9 


S19 
qoe  él  te  qniere  bien  W  oído  » 
y  los  que  san  mas  arnaqies  , 
son  los  menos  atrevido* 

Isabel. 
Pues  cierra. 

Andrea.  - 

La  puerta  cierro* 
Pedfo. 
TiS  quédate  aquí  escondido  , 
pues  no  imporla  que  te  vea. 

Cabellera. 
Obedecerte  es  preciso. 

Andrea. 
Lo  dicho  dicho  ,  lacayo*  (i) 

Cabellera. 
Fregona  ,  Ia  dicho  dicho. 

ESCENA  III. 

Don  Luis ,  Cabellera  y  Carran*a\ 

Carranza,    . 
¿A  media  noche,  señor, 
dónde  vas  ? 

Luis. 
Nada  te  espante. 
Voy  á  intimar  á  mi  amante 
la  justicia  de  mi  amor. 

Car  r anta. 
No  alcanzo  tu  pensamiento. 

Luis. 
Huella  quedo. 

(i)     Enlranse  los  tres  en  el  cuarto  de  daña   /- 
sabel. 
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.    Carranza* 

¿  No  dirás , 
á  dónde  i  estas  horas  vas  ? 

.Luis, 
Solicito  su  aposento. 

Carranza. 
Ten  cordura ,  ten  templanza. 
¡  Qué  esto  un  hombre  cuerdo  intente  { 
¿  Y  ¿i  don  Lacas  te  siente? 

Luis. 
No  me  aconsejes,  Carranza. 

Carranza. 
Durmiendo  á  todos  ahora 
con  un  mismo  sueño  igualo: 
no  seas  Arias  Gonzalo, 
si  está  hecho  el  mesón  Zamora, 
De  verla  no  es  ocasión  » 
y  esta  en  que  la  vas  á  hablar, 
solo  es  hora  de  buscar 
á  la  moza  del  mesón. 

Luis» 
A  dedicar  almas  mil  , 
vengo  á  la  luz  por  quien  veo; 
porque  nunca  yo  flaqueo 
de  ese  accidente  civil. 

Carranza. 
Si  ello  ha  de  ser ,  vamos  pues : 
mitiga  tu  sentimiento. 

Luis. 
I  Sabes  cuál  es  -su  aposento  i 
Carranza  amigo  ? 

Carranza» 
Este  es: 
Anoche  se  recogió 
en  este  aposento. 
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Luis. 

T  di, 
¿estás  cierto  en  eso? 
Carranza. 

Sí.        (,) 
Luis. 
Paes  llama.  ¿Responden? 
Car  r  anta. 

No. 
•  Luis. 

Otra  vei  puedes  volver 
¿llamar,  por  si  despierta. 

Carranza, 
Llamo. 

Alfonsa  dentro* 
¿Quién  anda  en  la  puerta? 
Luis. 
I  Esta  no  es  voz  de  mager? 
I  Qaién  será  ? 

Carranza. 

Isabel  seria. 
Luis.  ^ 

l  Si  es  Andrea  ? 

Carranza, 

« 

Noseñort 
que  yo  conozco  mejor 
sn  voz  que  la  propia  mía. 

Luis. 
Dudoso  en  la  voz  estoy. 

Carranza,  .  . 

No  es  Andrea ,  Señor. 


Llama    Carranza  á  otro  aposento  que  está 
enfrente  del  de  Isabel, 
21 
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Luis, 

Pues 
si  no  es  Andrea ,  ella  es. 

ESCENA    IV. 

Dichos  y  Doña  Alfoma  medio  desnuda* 

Alfa  sisa. 
¿Quién  llamaba  aqui? 

Luis,  • 

Yo  soy/ 
Aífonsa. 
l  Quien  sois  ? 

Carranza, 

Abrieron  la  puerta. 
Luis. 
Dueño  hermoso  de  mí  vida, 
quit'ti  os  procuró  dormida 
y  os  ha  logrado  despierta. 
Soy  quien  con  fuego  veloz... 

Alfonsa. 
Que  es  don  Pedro  he.  imaginado*        ap 
Como  liabla  disimulado  y 
tío  le  conozco  en  la  voz. 

Luis. 
Trocar  procura  eu  caricias 
halagos  de  uh  ciogo  Dios. 
Soy  el  que  viene  tras  vos. 

Alfonsa. 
.Don  Pedro  es  :  amor  ,  albricias.        ap 

Luis. 
Soy  quien  os  quiere  tan  fiel... 

Alfonsa. 
Pues  l  cómo ,  si  es  eso  asi  y 
no  me  hablasteis  cuando  os  v'í  ? 


LUÍS*   •*"     ■     :• 

Tiene  razón  Isabel.  ap. 

No  bagáis  desatenta  enojos 
las  que  obré  finezas  sabio  . 
pues  4b  qoedielaba  el  labio, 
representaban  lo*-ofos. 

Ajonsa* 
Perdonad,  que  rezelé  ,       .  » 
(que  es  desconfiado  quien  ama) 
que  mirabais  á  otra  dama. 

Luis. 
Es  verdad*  que  ía  mihf  f 
pero  puesto  su  arrebol 
de  esa  lut  en  la  presencia  » 
conocí  la  diferencia 
que  hay  de  la  tiniebla  al  sol. 

Alfonsa 
Por  .lisonja  tan  dichosa 
premios  mi  verdad  ofrezca; 
mas  como  yo  os  1^-  parezca  , 
no  quiero  ser  mas  hermosa. 
Creer  quiero  lo  que  decís 
y  valerme  del  consuelo. 

C  abcllera* 
Doña  -AH'onsa  ,  vive  el  cielo  %  Qp% 

es  la  que  habla  con  don  Luis. 
¡Buena  es  la  conversación!* 
Que  es  e'ste  don  Luis  ignora. 
¿Gósa  -que  la  diese  ahora 
algún  mal  de  corazón  ? 

•■■'   "  Lws-  ' 

Sola  una  ocasión  deseo 
en  que  yo  pueda  mostrar.... 

Al/o  usa. 
Don  Lucas  ha  de  estorvar 

* 
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nuestro  amor. 

Luis, 

Asi  lo  «reo. 
Pero  podéis  estar  cierta  • 
que  no  ha  de  lograr  su  intento  | 
pues  cuando  este  ca Sarniento. ••    , 

Lucas  dentro. 
¡Ola!  ¿quien  anda  en  la  puerta? 

Luis. 
I  Quién  es  ? 

Alfonso. 
2  Don  Lucas !  ¿  Qué  haré  f 
Cabellera* 
Sentido  los  ha  por  Dios* 

Luis. 
¿  Don  Lucas  está  con  vos  f         i 

Alfon&a. 
Pues  donde  queréis  que  esté. 

Luis* 
Daré  quejas  i  los  cielos. 
¿  Asi  premiasteis  mi  amor  f 
l  Cómo....  ? 

Alfonsa. 
I  Qué  es  esto  ,  señor  f 
l  De  don  Lucas  tenéis  zelos  ? 

Luis. 
Yo  he  de  ver.... 

Alfonsa, 

Tened  tena  plañía. 
Carranza. 
No  es  tiempo  de  hacer  es t remos. 
Vente. 

Alfonso* 
A  Dios  :. luego  hablaremos. 
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ESCENA  V; 

Dichos ,  menos  doña  Alfonso, 

Luis* 
¿Qué  es  esto  ,  amigo  Carranza  f 

Carranza. 
En  la  ceniza  hemos  dado 
con  el  amor. 

Luis. 

Ven  tras  mí* 
Carranza. 
I  Sale  ya  don  Lacas  ? 

Luis 

Sí. 
Carr&nsa. 
Por  Dios  que  se  ha  levantado* 

Luis. 
Perdí  famosa  ocasión. 

ESCENA  VI. 
Cabellera* 

Pulgas  lleva  el  don  LnisíUo ; 

pero  no  me  maravillo  t 

que  hay  muchas  en  el  mesón* 

A  dormir  de  buena  gana 

me  fuera,  Señor  ,  no  hay  gente  ;     Ji) 

sal  presto  ;  pero  delente. 


( i  )     Llama  á  la  puerta  por  donde  enlró  don  Pttf  ro» 
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ESCENA  Vil. 

Cabellera  y  don  Lucas  ,  que  sale  medio  vestido  ridicu* 
Jámente ,  con  espada  y  una  luz ,  del  aposento  de  doña 

Alfonso* 

*  ■  * 

Lucas  • 
El  diablo  está  cu  CantilLajia. 
¿Quien  esta  aquí?        ^i)   .      ... 
Cabellera 

Ya  rae  vio. 
A  raí  fortuna  maldigo. 

Lucas  .'.'". 

Hombre  ordinario  ,  ¿  qué  digo  ? 
¿Quiéu  sois  ,  hombrecillo  ? 
(¿abcilaa, 

Lucas, 
¿Qué  es  ya?  Con  oso  no  salvar'., 
una  cuchillada  fiera  ; 
¿  Diga  ,  qiliéli  *a  ? 

Cabellera. 

Cabellera  9 
al  servicio  de  tu  calva. 

Lucas. 

¿  Qué  bates  aquí  ?  '      '    » 

Cabellera 

¿Qu£  diré! 
Digo....  Estaba.-.  Porque....  Yo..; 

Lucas. 
¿Llamaste  á  mi  puerta? 


(  i  )     ^c  ¿  Cabellera  ,  y  él  vuelve  la  cara, 
(  *  )     Vuelve  la  cara  Cabellera  y  quiere  irse» 


'*«  **.  fcry  * 

QfibelUra. 

*****  áLrtrU*9' 

rir  ,a  puerta  ? 

Si 

*° ,  «eitor.       ^^ 
¿ttcas. 

ür  •  *  «u  voz  5a]/# 

r  1  ,qUe  ,,aniáta  f 

¿veos,   • 
¿  V'*te/e  ? 

■     -   V* 

¿A  donde  entró? 

Q«f  se  yo. 

Est°  "t<  peof  ^5' 

acurro    PN     qüe  e5taba- 
ou*.  r        ¿  N°  Pq<  ^  ser 

wr«mi  aposento^       ' 
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llamase  al  ele  mi  rauger? 

¿  Y  qué  el  que  á  llamar  se  atreve  » 

luego  que  abriesen  la  puerta, 

dijere  ,  en  viéndola  abierta  , 

acójome  acá  ,  que  llueve  ? 

Pues  si  puede  ser ,  yo  intento 

con  gallardas  osadías 

entrar  á  hacer  de  las  mías  , 

y  visitar  su  aposentó  ; 

y  darle  presumo  un  zas 

pe  buen  modo  si  le  encuentro,     (i) 

Cabellera 
Por  Cristo  que  va  allá  dentro. 
¡  Ab  señor  !  ¿  á  donde  vas  ? 

Lucas. 
A  visitar  mi  muger. 

Cabellera. 
¿  Cómo  lo  podre'  impedir  ?     ap. 
Mira  ,  que  no»  hemos  de  ir  , 
y  que  quiere  amanecer. 

Lucas, 
¿  Qué  importa  eso  ?     Va  á  la  puerta. 

Cabellera» 

Allá  se  arroja,      ap. 
Asi  le  he  de  divertir. 
Señor  ,  qnieresme  decir  , 
¿  de  qué  maestro  es  mi  hoja  ? 
que  no  hay  desde  aquí  á  Sevilla, 
quien  la  sepa  conocer.     Saca  la  espada. 

Lucas. 
¿  Ahora  ? 

Cabellera. 
Ahora  la  has  de  ver. 


(  i  )     Va  ala  puerta  por  donde  entra*  cfoir  P«¿n 
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Lúeas. 
De»  Francisco  Ruiz  Portilla.  . 

Cabellera, 
l  Que  ahora  no  salga  e!  asnazo     ap. 
de  don  Pedro!  Es  un  espejo 
la  espada  ;  diz  »  que  es  del  viejo. 

Lucas. 
Del  moco  es  este  recazo,      (i) 
Quádate  aquí. 

Cabellera. 

No  remedia  ap. 

nada,  y  su  intento  no  be  visto* 
i  Ab!  sí :  de  las  que  has  escrito  9 
¿  quieres  leerme  una  comedia  ? 

Lucas» 
¿  A  media  noche  ? 

Cabellera»   , 

Es  verano. 
:    Lucas» 
¿Pues  adonde  la  oirás?  ■ 

Cabellera» 
En*  aquel  pozo-,  y  serás 
poeta  Samaritano. ' 
La  que  se  'ha  de  hacer  cien  dias , 
según  dices. 

Lucas. 

Hela  aqui      (a) 
Oye  un  paso  qae  escribí 
entre  Hérodes  y  Hcrodias. 

Cabellera. 
Será  famoso. 


M  « 


(  i  )     Dale  la  espada ,  y  va  á  la  puerta* 
<*"•)     Saca  una  comedia. 
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Lucas* 

S¡  á.fé... 
Poro  ver  primero  intento, 
quien  llamaba  á  mi  aposento,      (i) 

Cabellera.     ' 
Señor ,  yo  luí  <j"i  u  llamé. 

Lucas 
Si  eras  tú,  yo  me  concluyo, 
¿  Y  á  qué  llamas! e  ,  si  era*? 

Cabella  a. 
Lia  id  «iba  ,  á  que  me  leyeras 
algún  trabajijlo  tuyo, 
si  no  dormías  acaso. 
Don  Pedro  asi  me.  ha  de  oír:      ap* 
ahora  es  tiempo  de  salir.     (2) 
Lúeas.  v  ' 

¿Quién  ha  de.  salir  ? 
.    Cabellera- 

£1  paso. 
Di  los  versos. 

Lucas. 

Son  valientes., 
Cabellera. 
Lope  es  contigo  novel. 

Lucas 
Sale  Herodes  ,  y  con  él 
cuatrocientos  inocentes.      (3) 

Pedro.      ■ 
Ahora  ¿.salir  me  obligo 4 
aunque  allí  está. 


(  1  )     Hace  que  vti  al  aposento» 

(  a  )     Dice  revio  este  verso, 

(  3  )     Asómase  And\  ca  y  don  Pedro  d  la  putrt* 
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'Andrea* 

i  Sales  ? 
Pedro, 

Si. 
Cabellera* 
Vaya,  señor. 

Lucas, 

í)ice  así.... 
¿Quién  anda  en  aquel  postigo?         (i) 

Pedro. 
£1  me  vio  :  cierra  la  puerta ; 
cierra.  (  » ) 

Andrea.  . . 
Nací  desdichada. 
Lucas. 
¿Conmigo  la  hacen  cerrada? 
Pues  yo  la  he  de  .hacer  abierta. 

Cabellera. 
Vive  Dios  que  no  salió.        ap*  . 

Lucas. 
Cabellera. 

Cabellera. 

£1  ha  de  hallarle.  ap. 

¿Quieres  entrar  amatarle  ? 
Responde. 

Lacas.. 
No. ,  jmuq, no.  / 

Llama  á  la  puerlav        llama  Cabelleras 
;    Andrea  dentro, 

■  i  Quiéu  llama;? 
Imcos. 
¿  Esta  es  la  criada  ? 


)     Velos  don  Lucas..  ^ 

f     Cierran  jr  tórnense  d  Mirar* 
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Cabellera, 
Sí. 
Lucas* 
Ola  ,  criada  ,  abre  aquí 
al  marido  de  tu  ama. 

Andrea, 
Entrad.  abre. 

Lucas. 
Entra  tú  primero* 
Morirá,  á  fe*  de  cristiano,     saca  la  espede. 

Cabellera. 
Pon  la  daga  en  la  otra  mano  # 
y  dame  ese  candelero  ; 
que  yo  he  de  morir  contigo.         (  I ) 

Lucas. 
Esa  luz  puedes,  llevar. 
Cabellera, 
Asi  lo  he  de  remediar*  flp» 

l  No  me  sigues  ? 

Lucas. 

Ya  te  sigo* 
Cabellera, 
Voy  enojado. 

Lucas, 

Voy  ciego. 
Cabellera. 
Adelante  ,  industria  mía.  ap* 

Lucas. 
¡Adulterio  el  primer  día  ! 
Entre  buhos  anda  el  juego. 


mmm 


(  i  )     Da  don  Lucas  la  luz  d  Cabellera* 
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ESCENA  VIII. 

Aposento  de  doSa  Isabbi. 

Don  Pedro  jr  doña  Isabel  turbados. 

Ir" 

Isabel; 
l  Entró  don  Lucas  f 

Pedro. 

Entró, 
desando  el  airado  acero. 

Isabel. 
Detras  de  aquesta  cortina 
te  esconde. 

Pedro* 
No  roe  resuelvo. 
Diré »  que  tu  esposo  soy. 

Isabel, 
Echasme  á  perder  con  tso. 
Escóndete  i  dueño  mió. 

Pedro* 

Advierte 

Isabel. 

Escóndete  presto» 
que  llegan.  N 

Pedro. 
No  me  por 6 es. 

Isabel. 
Mira  |  tenor.... 

Pedro* 

Estoy  ciego. 

Isabel. 
Has  esto  por  mi.  ¿  Qué  dudas  t 
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Pedro, 
.  Isabel ,  yá  te  obedczeo.  (  i  ) 

ESCENA  rx. 

Dona  Isabel ,  don  Lucas  y  Cabellera  con  d^andeler*. 

Lucas . 
Alumbra  ,  mo7o. 

Cabellera. 

Va  alambro. 
LucaS 
¿QuiVn  está  en'este  aposento? 

Isabel 
¿  Qué  es  esto  j  señor  don  Lncas? 
¿Cómo  vos  tan  ili'ícom puesto 
allcr.'iis  d»    mí  quietud 
el  recatado  silencio? 
Lucas. 
¿Qué  hacéis,  Isabel  ,  vestida, 
á  es  las  horas  ?    ■ 

Isabel. 

En  el  lecho 
desvelada  ,  y  n»>  desnuda 
estaba  esperando  el  tiempo 
de  partir.  ¿Y  vos  airado 
y  cie^u  ,  cómo  resuelto 
OS  eulrais  de  esta  manera? 

Lucos. 
I  Y  qué  hombre  estaba  aquí  dentro? 

Isabel, 
¿Estáis  en  vos  i 

Lucas. 
Si  señora. 


(  i  )     Escóndese  detras  de  una  cortina* 
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Ya  estoy  mi  vuestro  aposento , 
y  le  he  de  ver  de  pe  á  ]»a. 
Alumbra '%  hermano  :  miremos 
detras  de  aqneala  cortina. 

Cabellera. 
Has  dicho  muy  bien;  yo  llego..,.*        (  i) 
¡  Jesús ! 

Lucas. 
¿Qué  ha  sido  ? 
Cabellera*  • 

Caer, 

y  matar  la  luz  á  un  tiempo* 

Lucas» 
Trac  otra'. 

-     Cabellera. 
Tengo  quebrado 
un  pie.  Sal ,  señor. 

ESCENA  X. 

chos  y  dan  Pedro  que  solé  detras  de  la  cortina  con 

¡a  mano  delante. 

Pedro. 

Yo-  pruebo 
á  salir «  puesto  que  ahora 
no  hay  luces. 

Lucas. 

¡Abt  señor,  Nieto! 
pues  es  huésped  ,  traiga  luces. 
Ponerme  á  la  puerta  quiero ; 
no  sea  que  estando  á  oscuras. 

'  ■  '       '  ii 

(  t  )     Cae  en  el  suelo  Cabellera  >  fingiendo  que  tro* 
zó  jr  mata  la  htz* 
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se  Miga  el  que  está  acá.  dan  tro»       (  i 

Isabel. 
¡  Válgame  Dios !  ¿  Qué  he  de  hacer  ? 

Lucas, 

¿Quién  anda  aquí? 

Pedro. 

Vive  el  cielo  +         a¡ 
que  he  topado  con  don  Lucas. 

Lucas. 
Topé  un  hombre. 

Cabellera. 

Peor  es  esto ;       op. 
porque  al  salir,  es  sin  duda» 
que  ha  topado  con  doo  Pedro*  . 
Quiero  decir  ,  que  soy  yo  9 
y  llegarme.  {  a  ) 

Lucas. 
Diga  luego • 
quién  es. 

Cabellera. 
To ,  qne  voy  por  luces* 
Lucas. 
Mentís ,  que  es  de  mejor  pelo» 
á  quien  yo  tengo 

Cabellera. 

Señor, 

yo  soy. 

Lucas . 
Ahora  lo  veremos. 
Laces.  En  vos  alia* 


(  i  )     Váse  á  la  puerta  ,  pénese  en  ella  $y  a 
Ur  don  Pedro  tropieza  con  él ,  y  ásele  dan  Lúa 
^(  a  )     Llégase  cara  con  cara  con  su  amo,    ' 


Dentro  el  Mesonero 

¿Andan  los  demonios 
en  el  mesuii  ? 

Lucas.  (i) 

Estaos  quedo. 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  don  Luis  y  doña  Alfonso  con  luces* 

Aifonsa. 
Luz  hay  aquí. 

Luis, 

Y  aquí  hay  luz. 
Isabel 
l  Qué  miro !  ¡  Válgame  el  ciclo  l        apr 
Lucas» 
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¿  Pues  qué  hacéis  aquí ,  don  Pedro  P 

Pedro* 
Señor  ,  mirar  por  tu  honor y 
y  mirar  por  lo  que  debo  ; 
mirar  9  que  tú  eres  mi  sangre. 

Lucas. 
Dejad  esos  miramientos , 
y  decid,  ¿qué  hacéis  aquí? 

Luis, 
Ea,  responded,  don  Pedro. 

Lucas. 
¿Quien  os  mete  en  eso  á  vos? 
¿  Sois  mi  sombra  ,  caballero? 

Luis. 
Soy  vuestra  luz ,  pues  la  traigo. 


)     Hace  futría  don  Pedro  para  soltarse. 

Xa 
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Lucas* 
Pues  llevaos  la  luz,  os  ruego  f 
que  yo  no  la  he  menester. 
¿A  dónde  vais  ? 

Luis. 

A  Toledo. 
Lucas. 
Pues  yo  me  vuelvo  á  Madrid 
solamente  por  no  veros. 

Luis. 
Sois  ingrato  ,   vive  Dios* 
Yo  me  voy.  pase, 

ESCENA    XII. 

Dichos ,  menos  don  Luis» 

Lucas. 

No  soy  mas  de  esto» 
Válgate  el  diablo  el  don  Luis. 

Alfonso.. 
Don  Lucas  ,  decid  ,  ¿  qué  es  esto?. 

Lucas. 
Don  Pedro  está  aquí  encerrado. 

Alfonsa. 
¿Vos  le  encontrasteis ? 
Lucas. 

Yo  mesmo» 
Alfonsa* 
¿  Pues  á  qué  entró  f 
Lucas* 

Que  sé  yo» 
Alfonsa* 
¿  Quiere  á  Isabel  ? 

Lucas. 

Lo  sospecho  f 
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pues  yo  le  he  hallado  escondido 
ahora. 

Alfonso. 
¡Válgame  el  ciclo!  (i) 

Cabellera. 
Dióle  el  mal. 

Lucos. 

Tenia  esa  mano, 
y  tírala  bien  del  dedo 
del  corazón.  ¿No  hay  quien  traiga 
manteca  ? 

Isabel. 

Sí ,  yo  la  tengo. 
Lucas. 
Pues  id.  por  ella 

Isabel. 

Yo  voy. 
llamaré  de  allí  á  don  Pedro.       Fase. 

ESCENA    XIII. 

Dichos ,  menos  dona  Isabel. 

Cabellera. 
¿Qué  gran  mal !  pobre  sonora. 

Lucas. 
I  Veis  |  primo  ,  lo  que  habéis  hecho  ? 
Tenedla  esta  mano  vos  , 
porque  voy  á  mi  aposento 
por  la  uña  de  la  gran  bestia. 


i)     Finge  que  la  da  el  mal  de  corazón  ¡y  cae  so- 
un  taburete* 

* 
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ESCENA  XIV. 

Don  Pedro ,  dona  Alfonso  y  Cabellera» 

Cabellera» 
Ponga  su  uña ,  que  es  lo  mesmo. 

Pedro» 
¿  Fuese  ? 

Cabellern. 
Su 

Pedro, 
¿  Qué  liemos  Je'  hacer  ? 
Cabellera 
Luego  trataremos  de  eso. 
Requiebra  á  la  desmayada  , 
(si  entra  don  Lucas  mas  tierno); 
porque  crea  que  la  quieres, 
que  esto  importa. 
Pedro» 

Y  eso  intento. 
Cabellera, 
El  viene  ya. 

Pedro. 

Doña  Alfonsa, 
mi  luz,  mi  divino  cielo  9 
no  Je  disíraci'is  turbado  9 
M  he  de  gozarle  sereno. 
A  vos  os  quiero  ,  señora  y 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  doña  Isabel. 

Isabel. 
¡  Qué  ei  lo  que  escucho !  ap. 

Pedro. 

Cftttd  esto  | 


cpte  solo  &  vuestra  hermosura 
se  consagran  mis  deseos. 
£1  alma  sois  por  quien  vivo, 
vos  sois  la  luz  por  quien  veo. 

Isabel   . 
Pnes  traidor,  falso,  atrevido..,. 
Viven  mis  ardientes  zelos , 
dioses  que  boy  en  mi  corage 
tienen  la  corona  y  cetro  , 
que  he  de  pagarle  en  venganzas 
cnanto  cobro  en  escarmientos. 
Don  .Lujs  ha  de  ser  mi  esposo; 
porque  aunque  yo  le  aborrezco, 
por  vengarme  de  tí  solo, 
vengarme  en  mí  misma  apruebo. 
Quédate.... 

Pedro.  (i) 

Espera  ,  señora  , 
y  advierte  que  estos  requiebros 
los  pronuncio  con  el  labio 
y  los  finjo  con  el  pecho. 
D/jelos  porque  don  Lucas 
entendiese  que  la  quiero  : 
no  porque  a*  ti  no  te  adoro. 
Escáchame. 

Isabel. 

No  te  creo  ; 
que  no  estando  aqui  él ,  no  vienen 
esas*  disculpas  a*  tiempo. 

CoJbclUra. 
Si  aqueste  desmayo  fuera 
fingido  t  estábanlos  buenos.  ap* 


(i)     Deja  á  la  desmayada* 
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Pedro. 
Señora,  solo  eres  td 
el  alma  por  quien  aliento, 
la  muerte  por  quien  yo  vivo 
y  la  vida  por  quien  muero. 
Escucha. 

Isabel. 

No  tengo  oidós* 
Pedro. 
Repara  bien,  ... 

Isabel. 

Ya  te  dejo. 
Pedro. 
Que  solo  te  adoro  á  tí , 
que  á  doña  Alfonsa  aborrezco. 

Alfonso.  (i) 

Pues,  vive  el  cielo,  cruel  , 
falso,  ingrato,  lisonjero, 
que  has  de  decir  de  las  dos 
á  cual  adoras  ,  supuesto 
que  á  ella  le  mientes  finezas  , 
y  á  mí  me  finges  requiebros. 

Cabellera. 
£1  desmayo  era  fingido  :  api 

todo  el  infierno  anda  suelto, 
{  Alfonsa, 

i  Di  á  quien  quieres. 

*  Isabel. 

E¿o  aguardo* 
Pedro. 
Mirad.... 

Alfonsa. 
I  En  qué  estás  suspenso? 


( i )      Levántase  del  desmo v o. 
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Isabel. 
¿  Me  quieres  ? 

Pedro. 

¿Qué  la  diré?         op. 
Alfonso. 
¿Me  aborreces? 

Pedro* 
l  Qué  haré  •  cíelos  !         op» 
Isabel, 
¡Qué  le  elevas! 

Alfonso 
l  Qué  te  turbas ! 
Isabel. 
¿Quién  merece  tu  desprecio? 

Alfonso 
l  Quién  es  dueiío  de  tu  amor  ? 
Pedro. 

Si  digo....  ¿i/>» 

Cabellera. 
Buena  la  has  Lecho. 
Pedro. 
Quien  quiero,  á  !a  una  agravio •       op* 
si  á  la  otra  favorezco. . 

Alfonso. 
¿Estas  eran  las  finezas 
con  que  anoche  en  mi  aposento 
dijiste  que  me  adorabas  ? 

Pedro. 
i  Yo  en  tu  aposento!  ¿  qué  es  esto? 

Isabel, 
A  Alfonsa  quieres ,  traidor* 

Alfonso. 
Doña  Isabel  es  tu  dueño. 

Isabel. 
Boy  has  de  probar  mis  iras* 
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Alfonsa. 
Hoy  has  de  ver  tu  escarmiento. 

Pedro. 
Doua  Al  f o  usa... 

Alfonsa. 

No  te  escucho. 
Pedro. 
Dona  Isabel.... 

Isabel. 

Soy  de  fuego. 
Pedre. 
Mirad...» 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  don  Lacas. 

Lucas. 

Ya  está  aquí  la  u2ía. 
Cabellera. 
La  bestia  ha  llegado  á  tiempo.         ap. 

Lucas. 
I  Estás  sosegada  ? 

Alfonsa. 

No. 
Lucas. 
¿Pues  qué  sientes  ? 
Alfonsa. 

Un  desprecio. 

Lucas. 

¿Qué  es  esto  ,  Isabel  ? 

Isabel^ 

No  sé. 

Lucas  > 
Tú ,  di  tu  mal. 


Í4S 

Alfonso* 

Soy  de  hielo 
'Jucas*  y 

Tú ,  dime  tu  pena. 
Isabel, 

Es  grande.  ' 

Lucas. 
¿No  hay  remedio? 
Isabel 

Es  sin  remedio. 
Lucas. 
Don  Pedro •  dime  que  sientes. 

Pedro. 
No  tiene  voz  mi  tormento. 

Lucas. 
¿No  lo  he  de  saber  ? 
Alfonsa. 

Sabráslo. 
Lucas. 
¿No  me  lo  dirás  ? 
Isabel. 

No  pnedo. 
Lucas. 
Isabel ,  á  la  litera  ; 
Alfonsa  ,  el  coche  está  puesto; 
Pedro  ,  el  rncio  está  ensillado. 
En  Cabanas  nos  veremos. 

Alfonsa. 
Quejas  v  que  muero  de  amor.       ap, 

Isabel. 
Iras  ,  que  rabio  de  zelos.     ap* 

Lucas. 
Honra  ,  que  andáis  titubeando,     ap. 

Pedro» 
Dudas  ,  que  andáis  discur viendo*     ap* 


Lucas- 


Pero  yo  lo  $ebré  todo ; 

que  entre  bobo»  anda  el  jaego. 


r 

I 


t 
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ACTO  TERCERO; 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Gahpo, 

Don  Antonio  y  don  Lucas» 

Lucas  dentro» 

Ten  ese   macho  ,'  mnlérb  ; 

que  es  un  poquilld  mohíno,  (i) 

Antonio. 

¿Dónde  fuera  del  camino 

roe  sacáis  f 

Lucas. 

Hablaros  quiero. 
Antonio. 
I  Pues  á  que"  nos  apartamos 
del  camino?  ¿Qné  queréis? 

Luca$. 
Suegro  ,  ahora  lo  veréis. 

Antonio* 
Ya  estamos  solos. 
Lucos- 

Si  estamos. 
l  Viene  el  coche  ? 

Antonio. 

Se  quedó 
mas  de  una  legua  de  aquí. 

Lucas. 
I  Queréis  escucharme  ? 

i  )     Salen  ios  dos. 


i 
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Antonio* 

Lucas. 
¿  Habéis  de  enojaros  ? 
Antonio, 


Si. 


No. 


Lucas. 
¿Oís  bien? 

Antonio, 

i  No  lo  sabéis? 
Lleras. 
Quiero  hablar  quedo. 
Antonio 

Hablad  quedo. 
Lucas 
Ultimada  mente  ¿  puedo 
hablar  á  vulto  ? 

Antonio. 

Podéis. 
¿  Tenéis  que  hablar  mucho  ? 
Lucas. 

Mucho. 
¿Replicareis  cuando  yo 
estuviere  hablando? 
Antonio. 

No. 
Lucas. 
Pues  escachad. 

Antonio. 

Ya  os  escucho. 
Lucas. 
Yo  soy  •  señor  don  Antonio 
de  Con t veras  ,  ou  hidalgo 
bien  entendido  ,  asi ,  asi, 
y  bien  quisto ,  tanto  cuanto* 


Soy  ligero  ,  'tachador , 

tiro  una  barra  de  á  cuatro 9 

y  aunque  pese  cuatro  y  libras  , 

á  mas  de  cuarenta  pasos. 

Soy  diestro  como  el  mas  diestro» 

espléndidamente  largo, 

por  el  principio  atrevido  » 

y  valiente  por  el  cabo. 

De  ia  escopeta  en  las  suertes 

salen  mis  tiros  en  blanco, 

y  puedo  tirar  con  todos 

cuántos  hay  ,  del  Rey  abajo. 

Canto  ,  bailo  y  represento  , 

y  si  m¿  pongo  á  caballo t 

caigo  bien  sobre  la  silla  , 

y  de  ella  m-jor,  si  caigo. 

Si  en  Zocoftovrr  torco , 

me  llaman  ct  secretario 

de  los  toros  ,  porque  apenas 

llegan  ,  cuando  los  despacho. 

Conozco  bien  de  pinturas, 

hago  comedias  á  pasto, 

y  como  todos  también  , 

llamo  á  los  versos  trabajos. 

No  soy  nada  caballero 

de  ciudad  ;  soy  cortesano  > 

y  nací  bien  entendido , 

aunque  nací  mayorazgo. 

Pues  rai  talle  no  es  muy  lerdo; 

soy  delgado  sin  ser  flaco, 

soy  muy  ancbo  de  cintura, 

y  de  hombros  también  soy  ancho. 

Los  pies  asi  me  los  quiero  ; 

piernas  asi  me  las  traigo, 

cou  su  punta  d«  lo  airoso, 
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y  $n  encaje  de  estevado. 

Yo  me  akbo  :  perdonad  ; 

que  eslo  importa  para  el  caso: 

y  ti"  he  de  bailar  quien  me  álave 

en  un  chillo  despoblado* 

En  fin  discreto,  valiente, 

galán  ,  airoso,  bizarro; 

diestro,  músico.,  poeta» 

ginete,  toreador  ,  franco, 

y  sobre  tudo  teniendo 

de  renta  sei°-  mil  durados  $    . 

(que  no  e.s  muy  in.üa  pimienta 

para  cstoi»  winle.  guisados) 

salgo  á  que.  Isabel  merezca, 

estas  gracia*  en  sus  brazos, 

que.  nunca  pensé  ,  por  Dios.,. 

\cíulerme  yo  t.-n  barato; 

y  h.illo,  que  coi;  vuestra  hija 

me  distes  por  ¡ie.b»v.  gato. 

plutonio 
Advertid  ,  que  a  oís  un  necio. 

Lucas*  » 

</  No  me  oiréis  • 

Auli  nio* 

No  lie  de  escucharos : 
mataros  era  iua>  justo. 

Lucas. 
Señor  mío,  no  b»  hagamos 
pendeiui.i.  Escuchad  ahora  % 
y  vamos  al  cuento 
Antonio. 

Vamos. 

LucaS 

Lo  primero,  emif  á  decir, 
que  saliese  con  cuidado 


de  Madrid ,  y  se  pusiese 

una  máscara  al  recato; 

y  ella  se  paso  por  ana  , 

media  mascarilla  ;  tanto, 

que  se  le  vio  media  cara 

desde  la  nariz  abajo 

Lo  segundo  ,  os  supliquen, 

que  no  vinierais,  enviando. 

de  que  á  Isabel  admitía, 

un  recibo  ante  escribano; 

y  os  venisteis,  no  sabiendo  *f 

que  yo  he  de  vestirme  llano; 

pues  la  tela  de  muger 

no  ha  menester  suegro  al  canto* 

Lo  tercero ,  luego  al  punto 

que  me  vio,  se  fue  fie  labios, 

y  me  dijo  mil  requiebros 

por  mil  rodeos  estrafios, 

y  una  muger ,  cuando  es  propia  9 

ha  de  andar  camino  llano  ; 

que  no  ha  de  ser  hablador 

el  amor,  que  ha  de  ser  casto* 

Mas  :  argüyó  con  mi  primo, 

daca  el  trato,  toma  el  trato: 

con  que  se  le  echa  de  ver  , 

que  es  tratante,  á  treinta  pasos* 

Luego  le  dijo  ,  y  le  daba , 

sin  haberla  nunca  hablado, 

los  requiebros  en  mi  nombre* 

y  en  causa  propia  la  mano. 

Mas:  mi  don  Luis  se  ha  venido, 

amante  zorrero  al  lado, 

por  vuestra  señora  hija  , 

muy  modesto,  aunque  muy  falso; 

y  en  Illescas  esta  noche 
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baile*  á  mi  primo  encerrado 

en  la  sala  de  Isabel , 

y  boy,  que  á  examinarle  aguardo  9 

pregunto  ,  qué  fue  la  causa  , 

de  haber  anoche  violado 

el  que  ella  llamaba  templo; 

y  vos  nombrabais  sagrado : 

y  díjbme,  que  allí  oculto 

estuvo  i  por  ver  si  acaso 

don  Luís  hablarla  intentara  • 

para  que  su  acero  airado 

feriara  á  venganzas  nubles 

aquellos  zelos  villanos. 

Antonio. 
¿  Y  habló  con  don  Luis  ? 

Lucas, 

No  habló. 
Pero  es  caso  temerario  , 
que  haya  de  andar  un  marido , 
si  la  ha  hablado  ,  o  no  la  hablado* 
¿  Por  una  wuger  ,  y  propia  9 
he  de  andar  yo  vacilando » 
pudiendo  por  mi  persona 
tener  mngeres  á  pasto  ? 
Ella  f  en  fin  ,  no  es  para  mí. 
Muger  que  se  haya  criado 
en  Toledo,  es  lo  que  quiero , 
y  aunque  naciese  en  mi  barrio* 
Muger  criada  en  Madrid » 
para  mi  propia,  descarto; 
que  son  de  revés  las  unas» 
y  las  otras  son  de  tajo. 
Y  en  efecto,  don  Antonio» 
solo  vengo  á  suplicaros, 
que  uft  \ol\aU  coa  vuestra  hija 


/ 


3*3 
á  vuestra  calle  de  Francos.  . 
No  he  de  casarme  con  ella  9 
aunque  me  hicieran  pedasos. 
Solos  estamos  los  dos; 
nadie  nos  oye  en  el  campo* 
Volveos  á  Alisa  Isabel 
á  Madrid  9  sin  enojaros  ; 
que  esto  es  entre  padres  y  hijos  9 
que  es  algo  mas  que  entre  hermanos. 
Que  en  llegando  las  sospechas 
á  andar  tan  cerca  del  casco» 
y  en  siendo  los  suegros  turbios  f 
han  de  ser  los  yernos  claros. 

Antonio* 
Por  cierto ,  señor  don  Lucas  t 
que  un  poco  antes  de  escucharos , 
os  tuve  por  majadero ; 
pero  no  os  tuve  por  tanto. 
I  Sabéis ,  con  quién  habláis  t 
Lucas. 

Dadme  mi  carta  de  pago, 
y  llevaos  á  vuestra  hija. 

*  Antonio* 

Con  ella  habéis  de  casaros » 
6  os  tengo  de  dar  la  muerte. 
¿Qué  dirán  de  mi  honra ,  cuanios 
digan  ,  qué  á  casarse  vino  ? 

Zucas.  .  _      . 

4  T  qué  dirán  los  criados  , 
que  han  sabido  9  que  don  Luis 
la  anda  siguiendo  los  pasos?, 

Ardonío. 
Don  Luis,  camina  á  Toledo.. 

22 
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Lúeas. 
¿  Pues  cómo  va  tan  despacio  , 
yendo  Isabel  en  litera  , 
y  él  en  mala  ? 

Antonio.  - 
¿No  estf  claro, 
que  es  por  llevar  compañía  y 
y  no  ir  solo  ? 

Lucas. 
Eie  es  el  caso? 
que  por  no  ir  solo  á  Toledo , 
quiere  ir  acompañado*. 

Antonio. 
I  No  decís ,  que  vuestro  prima 
se  encerró  anoche  en  el  cuarto*  •' 
de  mi  hija  ? 

Lucas 

Asi  lo  digo  *   v 
y  él  así  me  lo  ha  contada,    , 
para  ver  mejor ,  si  hablaba 
con  él. 

Antonio* 

•         .   -  • 

Pues  desengañaos  9 
y  logre  esa  diligencia  i  * 

quietudes  á  vuestro  engaño. 
Si  no  es  cómplice  en  su  amor» 
¿  por  qué  queréis  indignado  9 
pagarla  en  viles  castigos 
cuanto  debéis  en  halagos  f 
Don  Luis  está  y*  en  Toledo , 
porque  ya  se  ha  adelantado  j 
y  yo  quedo  con  la  queja  , 
y  vos  con  el  desengaño. 
Templaos  ,  don  Lucas ,  prudente  ; 
que  vive  Dios,  que  me  espanto* 


que  no  tengáis  entre  esotras 
la  falla  de  ser  confiado. 

Lapas. 
I  Y  cómo  ?  Sí  tengo  tal ; 
que  no  soy  tan,  mentecato  , 
que  nq  sepa  ,  que  merezco 
mas  que  él  esto  .y  otro  tanto*  . 
Pero  d íceme  mi  primo  t. 
que  es  on  poco  mas  cursado  9 
que  las  mugeres  asco  jen 
lo  peor* 

Antonia. 
Pues. consolaos ; 
qnc  no,  tenéis,  mal  partido  t  0 
si  es  verdad erp  el  adagio. 

.     .      i       .  ÍMCQS. 

Ahora.,  señor  4on  AotQ^o,  .. 
vuelvo  á  decir.,  qn¿  estoy  llano 
á  ..casar  can  vuestra  ,hi¡a«   ., 
Ya  yo  estoy  .desengañado. 
Pero  si  acaso,  4on,  Luis  , 
amante  dos  yeces*a\oo , 
vuefveá  ^er^  encentrado  . 
con  nosotros  ,  no  me  caso. 

Pnet  yo  adato  «*  PV*Hk* 

Yo  v  nes t  r o  precepto  Abrazo. 

Antonio. .. 
Pues  esperemos, el  cocha 
«« JWBt  camino.   .  .... 

*   Vamos. 
jAh  !  sí:  don.  Antonio  •  aviso , 
que  si  hubiere  a,1gun  engaño 
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en  el  amor  de  don  Luis 9 

que  si  ¿1  entra  por  un  lado 

a  medias  como  sucede  9 

con  otros  mas  estirados  9 

sne  habéis  de  volver  al  punta 

cnanto  yo  hubiere  gastado 

en  muías ,  coche  /litera  , 

gasto  de  camino  y  carros : 

que  no  es  justicia ,  ni  es  bien9 

coando  yo  me  quedo  en  blanco  * 

que  seamos  él  y  yo  9 

•    él  del  gusto ,  y  yo  del  gasto. 

Antonio. 

Dios  os  haga  mas  discreto. 

'  Lucas. 

,  No  haga  mas,  que  ya  ha  hecho  harto,  muís/. 

Dentro  ruido  de  carruajes. 

Dentro  uno. 

Arre ,  rucia  de  un  puto  ,  arre  9  beata. 

Dentro  dos. 

Dale ,  dale  9  Perico  >  ala  reata. 

Dentro  tino: 

¡Oyga  ,  la  parda  come  se  á tropelía  t 

•  'Dentro  dos. 

Arre  9  mola  ide  aquel  hijo  de  aquello. 

•Cabellera  dentro.    _1    #    : 

Va  una  carrera  ,  cocheril  lo  ingrato. 

Dentro  uno. 

¿Qué  hace  que  no  se  apea  y  corre  un  ratoT 

Cabellera.  * r 

l  A  dónde  va  el  patán  en  el  matad*»? 

Caminartte  dentro. 


Cabellera, 
t     x     a     i     •     i     \     k     ?.    y 


_    r 
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Caminante dentro. 

¥       • •       •       í 

Dinero  dos. 

\ 

m 

Otro  Caminante  dentro. 
Por  aquí  hay  un  montón. 

Cabellera.  [ 

¿  Paea  qué  bay  f 
Todos. 

.  Basara. 

Cantan  dentro* 
Mozuelos  de  la  corte  * 
lodo  es  caminar , 
unas  ?a/t  <¿  Huete  , 
y  otras  d  Alcalá. 
Cabellera. 
Para f  cochero:  el  coche  se  ha  volcado. 

Dentro  uno. 
El  cibicon  del  coche  se  ha  quebrado.    . 

Dentro  dos. 
I  Paea  qué  importa  t 

Andrea. 

¡Qué  lindo  desahogo ! 
Alfonso. 
Saínenme  á  mi  primero  ,  que  me  ahogo. 

Cabellera. 
Piren  esa  litera. 

Cochero. 

Para  9  para. 
Andrea. 
Quebróse  la  redoma  de  la  car*7. 
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ESCENA  II. 

Doña  Isabel  y  Andrea* 

Isabel* 
Volcóse  el  coche. 

Andrea. 

En  hora  mala  sea. 
Isabel. 
Don  Pedro  saca  á  dona  Alfooaa,  Andrea. 
¿Qué  espero?  Ya  su  amor  se  ba  declarado* 

Andrea* 
l  Si  la  dará  otro  mal  como  el  pasado  ? 

Isabel. 
I  Cómo  mis  iras  se  hallan  mas  templadas  ! 

Andrea* 
Previniéndola  está  dos  almohadas  f 
en  tanto  que  aderezan  una  rueda. 

Isabel, 
¿Queda  mas  que  saber  ? 

Andrea. 

Aun  mas' te  queda. 
Isabel. 
Ta  doiía  Alfonsa  en  cijas  se  ha  sentado. 

Andrea* 
Don  Pedro  en  la  litera  te  ha  buscado , 
y  como  no  te  halla,  yo  reaelo 
que  te  viene  á  buscar. 

Isabel» 

Pues  vive  el  cielo  • 
que  yo  no  le  he  de  hablar. 
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ESCENA  III. 

> 

Dichos  %  don  Pedro  y  Cabellera. 

Pedro* 

Oyef  detente: 
no  quieras..;. 

Isabel. 

Déjame. 

Pedro* 

Tan  impaciente, 
malograr  mi  verdad. 

Isabel. 

No  hay  quien  la  crea* 
Pedro. 
Buégála  que  me  escuche ,  amiga  Andrea. 
Abona  to.  mi  fe*. 

.  Isabel 

Nada  te  abona. 
Cabellera. 
Enternécete .,  .dura  Faraona. 

Ptdra. 
Iras  y  pasos  deten. 
.  .  Isabel. 

Cruel ,  diestro  engaitador  , 
que  amagas  con. el  amor, 
para  herir  .con  el  desdén  , 
¿  quién  es  tan  ingrato ,  quién  t 
¿  quién  fué  tan  desconocido  9 
que  por  haber  conseguido 
nna  tan  fácil  victoria, 
resucite  una  memoria 
con  la  muerte  de  un  olvido? 
T  pues  tus  engaños  veo , 
delincuente  ei  mas  atroz  » 
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¿  para  qué  hiciste  á  tu  tos 
cómplice  de  tu  deseo? 
Si  sabes  que  no  te  creo, 
si  conoces  mi  razón  , 
l  porqué  quiso  tu  pasión 
(  viendo  que  es  mayor  agravio) 
bacer  delincuente  al  labio  ' 
de  lo  que  erró  el  corazón  ? 
Y  ya  que  tan  falso  eras , 
y  ya  que  no  me  querías , 
di  ¿  para  qué  me  fingías  ? 
¿  Pídote  yo  que  me  quieras  t 
Tu  amor  fingieras ,  y  fueras 
poco  fino;  solo  un  daño 
aintiera  mi  desengaño ; 
mas  tal  mis  ansias  me  ven  9 
que  mucho  mas  que  el  desdén » 
vengo  asentir  el  engaño. 
No  me  bables  ,  y  mis  enojos 
menos  ayrados  veris ; 
que  se  irritan  mnebo  mas 
mis  oidos  que  mis  ojos* 
Quiero  vencer  los  despojos 
de  mi  amor,  si  te  oigo ,  á  veces  ; 
y  tanto  al  verte  mereces, 
que  aunque  bas  fingido  primero » 
solo  miro  que  te  quiero  » 
y  no  oigo  que  me  aborreces. 
Mu  vete  que  be  de  argüir 
cuando  me  quiera  templar  , 
s}«e  á  mí  no  me  puede  amar 
r'qsjien  á  otra  sabe  fingir. 
Ya  yo  te  be  llegado  i  oir 
que  á  la  prima  has  de  querer  , 
y  a<\usl  «jufc  \\*%*tt  i  «w 


cii  mi  amor  él  preferido* 
aun  no  ha  de  decir  fingido 
qac  procara  otrsfmuger. 
A  Alfonsa  dices  que  Quieres  v 
á  mí  dices  que  me  adoras» 
por  ana  fingiendo  lloras  ,\ 
y  por  otra  amando  mueres. 
4  Pues  cómo  si  no  prefieres , 
tu  voluntad  declarada., 
crera  mi  pasión  errada  9 
cuando  es  Ja  taya  fingida , 
que  soy  yo-  la  preferida  , 
y  es  Alfonsa  la  olvidada  ? 
Pues  Mm píese  este  accidente  ;  .' 
que  no  es  justicia  que  acoda 
á  una  tan.  difícil  duda 
un  amor  tan  evidente ; 
porque  es  roas  fácil  que  intente  f 
menos  ayrado  y  mas  sabio  9      .- 
siendo- tan  grande- el  agravio    . 
á  vista  de  mis  enojos  , 
dar,  lágrimas  á  mis  ojos 
que  ev  idencias  á  Xa  -labio.    - 
Quiere ,  adora  á  Alfonsa  bella  » 
y  sea  yo  la  olvidada  { 
porque  ya  estoy  bien  hallada 
con  tu  olvido  y  con  mi  estrella» 
Yo  soy  la  infelice ,  y  ella 
quien  te  merece  mejor ; 
y  pues  tuve  yo  el  error 
de  haberte  querido »  es  bien  - 
que  pague  con  el  desdén 
lo  que  erré  con  el  amor. 
¥  vete  ahora  de  aqnf , 
porque  no  es  justicia »  no  % 
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qne  tanga  la  evlpa  ye> 
y  te  dé  la  queja  á  tí. 

Hermosa  los  por  qnien  *f  f 
alma  por  quien  animé  « 
deidad  á  quien  «doré  9 
no  bagas  con  ciega  vengansa  , 
que  pague  tu  desconfianta 
lo  qae  no  ba  'errado  mi  fé. 
Deja,  esa  pasión  ,  que  dura  ■ 
en  tas  sentidos  íoqofeta ¡ ' 
y  no  sta$  tan1  discreta 
qae  no  creas  tu  hermosa rs. 
Tá  misma  á  tí  te  asegura : 
imagínate  deidad  9 
yasf  creerás  mi  verdad:    ■■    *'  * 
asa  bien  de  toa  reselos,  ■'=     ■• 
y  cria  para  estos  setos       ■*, 
por  bijo  á  la  vanidad. 
A  Doña  Alfonsa  prefieres  ,   • 
bien  como  al  lirio  la  rosa  t 
mas  qué  importa  ser  hermosa, 
si  no  presumes  lo  qae  eres.  - 
Sé.  como  esotras  mugeres; 
ten  contigo  mas  pasión ; 
bas  de  tí  satisfacion ; 
sé  divina  mas  humana  $ 
que  á  tí  para,  ser  mas  vana , 
te  sobra  mas  perfección. 

Isabel, 
Esa  prudente  advertencia 
con  que  tu  pasión  me  ayuda  9 
es  buena  para  la  duda  , 
mas  no  para  la  evidencia* 
Ella  dijo  en  mi  presencia 
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que  tú  en  su  enarco  has  estado 
anocbe  •  «jOe  la  has  tablado  ; 
¿  pues  cómo  ,  si  ^éffb  %s  verdad  ,  ' 
con 'toda  mi  vanidad  • 
sosegaré  mi  cuidado  f  '- 
¿Y  cuando  eso  fuera  ,  di , 
dí9  cuando  con  ella  estabas , 
no  te  Oí  decir  que  amabas 
á  dona  Aifonsa  ?  -■ 

Pedro. 

Es  asi. 

Isabel. 
¿Tá  no  H»  confiesas  r 

Pedro. 

Si; 
mas  finjido  mí  amor  fue. 

Isabel. 
Y  cuando  te  pregunté , 
i  cual  de  las  -dos  querías  , 
l  por  qué  no  me  respondías.? 

jPébYo. 
Oye  por  qtté.  .»••...•! 

Isdtel.        -><■•■' 
'Di* por  qué. 

•"•  Ptdrbi    .'"•■•'' 
Porque  esgrotféría  errada  ,   '" 
nunca  al  labio  permitida  ,  ') 

despreciar  la  aborrecida 
en  presencia  de  la  amada. 
Bástela  ,  verse  obligada  , 
sin  que  oyese  aquel  desden ; 
bástela  9  quererte  bien  , 
sin  que  al  ver  -desprecio  tal  9 
la  venga  á  pagar  tan  mal  9 
porijue  me  quiso  tan  bien. 
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•  ,  Isabel. 
Pues  galán  no  quiero  ahora 9 
que  por  no  dejar  corrida 
á  aquella  ,  de  quien  se  olvida  » 
no  hace  un  gusto  á  la  que  adora. 
.Vele. 

Pedro» 
.    Escúchame  9  señora. 
Que  agradezca  ,  no  te  espante 
ver,  que  me  ame  tan  constante; 
pero  á  ti  te  be  preferido. 

Isabel. 
Pues  si  estás  agradecido» 
cerca  estás  de  ser  amante. 

Pedro, 
Oye  f  señora  ,  y  verás... 

Isabel. 
No  he  de  oirte. 

Pedro* 
Aguarda ,  espera. 
Cabellera* 
Don  Luis  abrió  la  litera ,  ^ 

y  mira  si  en  ella  estás. 

Pedro. 
¿T  ahora  también  dirás  f 
que  no  te  tiene  afición? 

IsabeU 
Daré  la  satisfacción. 

Pedro. 
Tampoco  te  be  de  creer. 

Isabel. 
¿  Quieres  echarme  á  perder 
con  los  zelos  mi  razón  ? 
Pues  no  ha  de  valerte ,  no* 
Despreciarle  pienso  aqui. 
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Pedro, 
l  Y  yo  hé  de  escacharlo  f 
Isabel. 

Si. 
Don  Luis.         En  coz  alta. 
Luis  dentro. 
4 Quién  me  llama? 
Isabel. 

Yo.  " 

Andrea. 
El  viene  acá  e  ya  te  óy6.  A': 

Isabel. 
Escóndete  entre  esos  r atóos. 

Cabellera, 
La  satisfacción  oigamos; 

Isabel. 
Yo  he  de  quedar  con  rételos , 
y  tá  has  de  quedar  sin  xeló*.  ' 

Cabellera. 
Vtn,  setter,  que  llega.   * 

Fedro.        :"  l 

VamM.   '    (i> 

.  . .  •  .*        -  •   •  .v.,  ¿ 

ESCENA  III.         ■  *    ■• 

ffe  Isabel  %  Andrea  j  don  luis;. don  Pedro  y  Ca- 

Miera    escondido*. 

Luis.         *J  '  '  ■"■' 
Al  cariño  de  tu  vbí       ' »      » 
no  vengo,  divina  ingrata J       "■•'"• 
como  otras  veces  solía  ¿     >:      •>  ' 
£  consagrar  vida*  'f  alitfa* 
A  ser  escarmiento  vengo*, 
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de  mi  amor ,  á  ser  vengania 
de  tu  desden «  á  ser  dada 
de  -mis  propias  esperan  sas. 
Fiera  ,  al  paso  que  divina  9 
cruel ,  al  paso  que  blanda  9 
que  me  matas  con  los  telos 9 
y  con  el  desden  me  halagas  ; 
yo  soy  el  que  mereció 
sacrificarse  á  tus  llamas , 
si  no  ciega  mariposa  9 
atrevida  salamandra.  ; 

To  soy  aquel  que  tec  qtriio  9 
y  aquel  soy  á  quien  agravias  r 
el  que  como  el  girasol         * 
aspiró  á  tus  luces  tardas ; 
el  que  anoche  en  tu  aposento 
logró  >  (  nunca  los  lograra  )  . 
de  tu  labio  mas  favores  9 
que  td  quejas  4e  mis  ansias. 
¥  cuando  á  tan  fino  amor.  9 
á  tan  finjidas  palabras 
encubridora,  la  noche 
secretamente  mediaba  , 
cuando  un  #1  llegó  á  mi  oído  , 
Jlejgó  un  premio  ó  mi  esperanza : 
Teco  jome  á  mi  aposento ;  • 

y  cuando  pensé  que  estaba 
don  Lucas  dentro  del  sayo, 
que  á  veces  la  vos  engasa  p 
oigo  e»  Otro  cuarto  voces  , 
tomo  luz ,  fenaco  la  causa  9 
y  hallo  ¡  ay  píos  t  que  con  don  Pedro 
tu  ié  y  mi  lealtad  agravias. 
.  i?%W.Mip  ttt  diste,  un  si  ? 
¿Para  atVt  >  uuafc  %  ^t*ro¿ata*    .  . 


un  amor  que  le  he  sufrid©  , 
al  riesgo ;  de  ana  esperanza  ? 
No  quiero  ya  ios  favores  : 
logre  don  Pedro  en.  tas  aras 
las  o  i  rendas  por  deseos  9 
que  amante,  y  fino  consagra. 
Bastan  tres  años  d«.  enigma* ; 
tres  años  de  dadas  bastan  ; 
desengáñenme  los  ojos,,..     ..•*;• 
con  ser  ellos  quien  me  engañan. 
Ya  el  sí  que  me  diste  anoche  , 
no  le  estimaré. 

>    Jpabel. 
.-,        ,  Repara, 
que  yo  no  te  be  hablado  ajMtcht* 
l  Donde  ,  ó  cómo  $ 

Ya  no  falta  i 
sino  que  también  me  niegues  , 
que  me  diste  la  palabra  , 
de  ser  mi  •'«• posa.- Si  piensas,  i*- 
que  la  he  de  admitir  ,  te  engañas. 

Jtabeh 
¿  Yo  te  hablé  «anoche?  -s   •  ■'•  •' V 

...,,i.a'Vt..      ¿Esojriefeaal 

«-  léabti.  -  ■  f..'.id!.-'- 
tyli'rav.."  '»:t   •■T     '■'"* 

-  >¿  • .  i''      Zu¿¿«    *■■*?••  •»•>{-  ,  i 'i 

.•  :,-¿  Mis  zelos  y  ^oé  aguardan  ? 
Solo  vengará  des  pedirme  ?q  ii.C 
de  in  i  amo*:  ¡  Quédate  falsa  I  ■'  • 
Tus  voces  ya  no  las  creo^.*:. 
tu  amor  ya  me  desengaña. 
A  Madrid-vuelvo  corvado  ; 
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vuélvate  el  alma  l  la  patria 
del  desengaño  :  halle  el  puerto  f 
quien  navegó  en  la  borrasca. 
Razón  tengo ,  ya'  lo  tabes  t 
celos  tengo ,  té  los  cantas  ;   "• 
y  si  dudosos  obligan , 
averiguados  agravian. 

Isabel. 
Espera.— - 

Luis. 
...  VoJme. 

Pedro*    ■■■•"' 
¡Ah  cruel ! 
-  •     '    '    Isabel. 


Büra 
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Déjame »  traidoras 

ESCENA  IV.      » 

.  ,  ... 

JDoda  Isabel  r  Andrea  f  don  Pedro  y  Cabetter** 


■ni 


Paft-oi 
Pídeme  telóa  ahora  ••■'■>■•    ■ 
de  dona  Alfonsa  t  Isabel. 
Hablat^Qné  te  has  suspendido  ? 
No  finjas  leves  enojos. 
Dí,  qaé  no  han  visto  mis,  ojos  t 
di  f  que  está  incapaz  mi  oido  ; 
"resuelto  £  escacharte  estoy. 
I  Qaé  puedes  ya  responder  ? 
¿  Con  qué  bal  de. satisfacer. 

mis  setas  i 

.    Isabel. 

Con  ser  quien  sojr. 
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Pedro* 
l  Pues  cómo  puedes  negar  y 
que  estuviste  (  ¡  gran   tormento  t  ) 
con  don  Luis  en  tu  aposento? 
Respóndeme. 

Isabet. 

Con  callar. 

Pedro.  ■ 
Isabel  ingrata,  di, 
(  fuego  en  todas  laa  muge  res  ) 
¿  cómo  niegas  ,  que  le  quieres  ? 

Isabel. 
Con  decir,  qñe  te  amo  i.  tí. 

Pedro. 
¿  No  entró  ? 

1  Babel, 

A  callar  me  sentencio 
un  bronce  obstinado  labras. 

Pedro. 
No  crees  tii  mis  palarbras, 
¿  y  be  de  creer  tu  silencio  f 
Fiera  homicida  del  alara , 
matar  con  la  voz  intentas ; 
mar ,  que  en» boro  las  tormentas 
con  la  quietud  de  la  calma  ; 
ingrata  la  mas  divina, 
divina  mas  rigorosa  , 
purpúrea  á  la  vista» rosa, 
y  al  tacto  cruel  espina  ; 
ya  no  podrá  tu  riajt>r 
*  peregrinar  esta  senda,    - 
ya  m*  ha  quitado  la-  venda  , 
y  con  vista  no  hay  amor. 
A  dejarte  |  me  sen  leticia 
«sa  verdad  tam  desnuda  ; 

at/  ■■ :  jajp^^sa^ 
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que  al  caminar  por  la  duda  f 
i- ti  con  Iré  $au  la  evidencia. 
•  Ya  no  be  de  ser  el  que  soy  f 
ya  no   quiere  arrepentida 
sufrir  á  tu  voz  mi  oído: 
ya  te  dejo ,  ya  me  voy. 

Isabel* 
Pues  ,  falso  ,  aleve  t  infiel  , 
ingrato,  cómo  enemigo  f.. .  . 
si  estuve- anoche  contigo  y    . 
¿cómo  pude- estar  con  él? 
¿Cuándo  bahía  de  hablarle,  espero 
saber  9  cuando  yo  quisieraT    - 
Respóndeme. 

Pedro .  '  ■ . 

¿.  No-  pudiera  , 
¿aber te  hablado  primero  ? 

■:.*■■    Isabel.  .  .? 

No  pudiera  :  y. ese  es 
el  i ud icjo  mas  .impropio.  * 

¿  No  satas  tú,  que  tú  propio 
le  viste  salir  después 
de  su  aposento  ? 

■"■i     Pedro* 
•    .r      .  Es  así- 
Isabel. 
I  Luego  el  castigo  mereces  ? 

••  tPedre.  ■ 

l  No  pudo  salir  dos  veces  ? 

-Isabel.  -  - 

Sí  pudo  saljr..  Mas  ,  díf 
l  cu  a  i)  do  estabas  escondido  %■ 
que  yo  te  a-otaba  ,  no  oíste  ?  . 

Pedro* 
Sí  j  pero  luuV^u  ^tdUte 
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haberme  ya  conocido. 

Isabel. 
Ya  que  en  esos  zelos  das , 
díme ,  don  Pedro  ,  por  DÍos , 
¿  puedo  yo  querer  á  dos  ? 

"    '  '•■    ■'      Pedro. 
A  don  Luis  quieres  110,  mas. 

Isabel. 
Y- si  eso  pudiera  ser,  :       ,  \ ;.,\ 

(que  no  io  he  de  consentir  ) 
¿  por  qué  había  de  fingir 
contigo  ? 

'   '  *'  Pedro, 


,    Por  ser  muger. 

Isabel. 
Tú  eres  la  luz  de  n' i' vida  ; 
solo  á  tí  te  adoro  yo.  ' 

Pedro. 
¿  No  lo  haces  de  amante? 

IsaUeí. 

Pedro, 
"  2  Pues  de  qué  ?'  '* '  / 

Isabel. 

Do  agradecida. 
Deja  esa  duda  ,  seitdr  , 
no  te  cueste  uá  sentimiento; 
que  no  hay  agradecimiento  , 
adoríde  ño  hay  fino  amor. 

*'■'  Tedro.   ' 

Las  finezas  son  agravios'. 

,     Isabet 
Mi  bieYV,  templa  esos  ejos  , 
y  satisfagan  mis  ojos 
la 'que  no  aciertan  inte  lafti&ü 


Pedro. 
No  he  de  creerte,  cruel. 

Isabel. 
Advierte 

Pedro. 

No  estoy  en  mi* 

ESCENA  V. 

Dichos ,  don  Lucas  y  doña  Alfonsa  ,  cada  uno  po 

lodo. 

Alfonso. 
Don  Pedro  ,  ¿  qué  hacéis  aquí  ? 

Lucas. 
I  Qué  es  eso ,  doña  Isabel  ? 

Cabellera. 
Cayeron  en  ratonera. 

Lucas. 
¿  Qué  era  el  caso  ? 

Isabel. 

Señor  |  fue..»*.* 
Pedro. 
Fué  9  señor-...  ¿  Qaé  le  diré?         op. 

Isabel. 
Era  estar  quejosa. 
Pedro. 
Era, 
reíTirme  ahora  también  , 
porque  entré  con  el  intento 9 
que  te  di  ge ,  en  su  aposento 
cata  noche. 

Lucas. 
<  Hizo  muy  bien. 

Isabel. 
Esforcemos  la  salida.  op. 


**> 
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¿Y  á  vuestro  «mor  corresponde, 
que  entre  otro,  que  vos  »  adonde 
yo  estuviere  recogida  ? 

Cabellera. 
Ta  de  este  rayo  escapamos*  a/». 

Isabel. 
¿Vos  dudáis  ,  siendo  quien  soy? 
Nadie  entra,  donde  yo  estoy. 

Lucas. 
Porque  no  entre  nadie  ,  andamos. 

Alfonso-, 
2  Que  asi  este  engaño  creyó  !  api 

Don  Lucas,  advierte  ahora  9 
que  no  entró..... 

Lucas. 
Callad  |  señora  t 
yo  sé  si  entró  9  ó  si  ño  entró; 

Alfonso-, 
Que  creáis  ,  me  maravillo , 
este  enojo  que  fingió. 
El  la  quiere. 

Lucas» 
Ya  se  yo 
qqe  la  quiere  don  Lutsillo  : 
mas  yo  lo  sabré  atajar. 
Alfonña. 

No  es  sino 

Lucas. 

Callad ,  señora  9 
que  os  habéis  hecho  habladora, 

Alfonsa. 
Mirad-.... 

Lucas. 
No  quiero  mirar. 
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...  Alfonso). 
Advierte  f  señor  ,  que  es  él. 

Lucas.. 
Calla,  hermana,  no  me  enfades*: 
háganle  estas  amistades  : 
dadle  un  abrazo,  Isabel. 

Isabel. 
No  nic  lo  habéis  de  mandar, 
que  ha  dudado  en  mí  opinión* 

Lacas 
Digo  que.  tenéis  Tftfctfn  ,         ■  ■  .** 
pero  le  habéis  de  .abrazar. 

.  .Isabel. 
Por  vos  bago  este  reparo.  .  • 

Lucas.  >    ■  •;; 

Sois  muy  honesta.  *  Isabel. 

). Isabel. 
¿  Querrá  él  ? 

Lucas. 

Sí  querrá  él : 
J  no  está  claro  ? 

Adro. 

No  está  claro. 
Lucas. 
¿  Cómo  no  ?  Viven  los  cielos 

'  Pedro.  * 

Si  aun  no  terigo  satisfecha 
una  evidente  sospecha...... 

Lucas. 
I  Qué  sospecha  f 

Peflro. 
De  unos  zelos..     ap, 
Alfonsa. 
I  No  lo  has  entendido  f 
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Luda*. 
.    .No. 
l  Pues  hay  otra  oausa  ? 
Isabel* 

Sí: 

que  está  doña  Alfonsa  aquí. 

Lucas. 
¿  Y  estoy  en  las  indias  yo  ? 
Habéis  de  darla  un  abrazo 
por  mí;  acabemos. por  Dios* 

.(...  .     Isabel. 
Voy  á  dársele  por  vos. 

-*  Cabellera*-.   ■ 

¡Que  te  clava*  beslionazo !  op. 

*-  .•■         Alfonsa, 
¿  Siendo  ciertos  mis  recelos  , 
coma  mis  iras  reprimo  t 

. ."  .     Pedro» 
Agradécelo  á  mi  primo.        (i) 

"    Isabel. 
Agradécelo  á  mis  zelos. 
*  Lucas. 

Eso  me  parece  bien. 
Alfonsa, 
Mira  ,  hermano...* 

-   Lucas»    ■  -• 

Ya  es  enfado* 
¿Está  el  coche  adercaado  f 

Andrea. 
Si  y  señor. 

Lucas. 
Isabel ,  vea* 


i )     Abraianse* 
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Alfonsa. 
Dirélf  qoe  me  engañó  , 
luego  que  salga  de  aquí.  »  ■, 

Lucas. 
4  Eres  áu  amiga  ? 

Isabel. 
Yo  sí. 

Lucas. 
I  Y  tú  eres  sn  amigo  í 

Pudro.  * 

Aun  no. 

Andrea.        :» 
Hazlos  amigos.  ¿  Que  esperas  ? 

Lucas.  -     -   :.v 

Vuelvan  acá.  ¿  Donde  van  ? 

Cabellera* 
Déjalos  y  que  ellos  se  harán 
mas  amigos  que  tú  quieras. 

ESCENA  VI. 

SAZA  EN  U    POSADA  DE  C\BA#AS. 

Don  Luis  y  Carranza, 

Carranza. 
Este  es  Cabanas  ,  señor. 

Luis. 
¡  Desaliñado  lugar  ! 

Carranza. 
La  primer  pui^a  se  dice» 
que  fue  de  aquí  natural. 
Aquí  han  de  parar  el  coche 
y  la  litera. 

Luis. 

Es  verdad  ¡ 
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y  aqui  be  de  hablar  I  don  Lucas. 

Carranza. 
.Yo  pienso  que  llegan  ya. 
¿Pero  que  intentas  decirle» 
si  le  hablas  ? 

Luis. 
Tú  lo  sabrás. 
Carranza. 
¿Tienes  zelos  de  Isabel?  - 

Luis. 
He.  llegado  á  imaginar , 
que  si  anoche  (  como  viste  ) 
habló  conmigo ,  será 
poner  manchas. en  el  sol, 
buscarla  en  su  honestidad. 
Demás  ,  qne  aquel  aposento 
en  que  la  bailamos  ,  está 
poco  distante  del  otro :  " 
y  se  pudo  acaso  entrar 
en  el ,  oyendo  la  voa 
de  don  Lucas. 

Carranza. 
Es  verdad  , 
que  él  la  sintió  cuando  tó 
la  hablabas. 

Luis. 
Tente  f  que  ya 
llegan  todos  á  la  puente. 

Carranza* 
¿  Qué  intentas  ? 

Luis. 
TÁ  has  de  llamar 
á  don  Lucas  y  decirle» 
que  un  caballero ,  que  está 
por  huésped  de  este  aposento » 
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.dice |  qué  lé  quiere  hablar. 
Carranza 
Voy  á  hacer  lo  que  me  ordenas. 

Luis. 
Con  Silencio. 

Carranza, 

Asi  será,       Fase. 
Lnis. 
Sepa  don'  Lacas  de  mí 
mi  amor  :  sepa  la  verdad 
de  mi  dolor ;  que  no  es  bien  y 
donde  tantas  dudas  hay, 
ocultar  el  accidente, 
pudiendo  sanar  el  mal. 

ESCENA    VIL 
Don  Luis  y  don  Lucas* 

Lucas. 
¿  Está  un  caballero  aquí ,  . 
que  me  quiere  hablar? 

Luis* 
Sí  está. 
Lucas. 
¿  Vos  sois  ? 

Luis. 

Si ,  señor  don  Lucas* 
Lucas. 
¿Todavía  camináis? 
¿Vais  en  muía  ,  ó  en  camello? 
porque  desde  ayer  acá  , 
Cuando  os  presumo  delante , 
os  vengo  á  encontrar  atrás. 
¿Qué  me  queris,  caballero  9 
que  un  punto  no  T&t  nK\i\it 
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Luis» 
Quiero  hablaros. 

Lucas*-     •    '  i 

Yo  no  quiero  9 
que  me,  habléis. 

.., ..       Luis,..       

Esperad, 
que^ps  importa  á  vos, :    ,,., 
Lucas. 

¿  A  mi 
me  importa  ?  Pues  perdonad  f 
que  con  im portarme  á  mí 
tanto  9  no  os  quiero  escachar 

Luis*  '  •        •  - : 
¿  Y  si  toca  á  vuestro  honor  ? 

j  Lucas. 

A  mi  honor  no  toca  ^al ; 
que  yo  sé  mas  de  mi  honra 
que  vos  ,,ni  que  cuantos  hay. 

"...   ..     LuiS>u         .    .  ..;. 

¿Dos  paj abras  no  me  oiréis? 

Lucas. 
¿  Dos  palabras  ? 

Dos' no  mas* 
Lucas» 
Como  no  me  digáis  ttes*^ l 
lo  admito. 

Zu/5  . 

Pues  dos  seráu. 
Lucas, 
Decidla*. 

,  LuÍS.  ; 

Doña  Isabel 
me  quiere  á  mi  solo* 
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Lucas.  * 

Zas. 
Mas  habéis  dicho  de  mil 
en  dos  palabras  no  roas. 
Pero  ya  que  se  ha  soltado 
tan  grande  punto  al  hablar  9 
deshaced  toda  la  media , 
y  hablad  mas  ;  ¿  pero  qué  mas  f 

Luis. 
Señor ,  yo  miré  á  Isabel* 

Lucas. 
Bien  pudierais  escusar 
haberla  mirado. 

Luis. 

£1  sol  f 
cuando  con  lux  celestial 
sale  al  oriente  divino 
dorando  la  tierra  y  mar  , 
alumbra  la  mas  distante 
flor  ,  que  en  capillo  sagas 
de  la  violencia  del  cierzo 
guarda  las  hojas  de  azar. 

Lucas, 

No  os  andéis  conmigo  en  florea  , 
señor  don  Luis ,  acabad. 

Luis. 

Digo  que  adoré  sus  rayos 
con  amor  tan  pertinaz.... 

Lucas. 
¡Pertinaz  !  ¿don  Luis  ,  queréis 
que  me  vaya  ahora  á  echar 
en  el  pozo  de  Cabanas  ,  A 

que  en  esa  (\avatt\&  **\it 


Luis. 
Quitóme  Isabel  ;  que  yo 
lo  conocí  en  un  mirar 
tan  al  descuido ,  que  era 
cuidado  de. mi  vendad; 
que  quien  los  ojos  no  entiende 

Lucas* 
Oculista  ó  Barrabás , 
que  eje  Isabel  en  los  ojos 
bailasteis  la  enfermedad  9 
decidme,  ¿cómo  os  premió f 
que   aquesto  es  lo  principal  9 
y  no  me  habléis  tan  pulido. 

Luis. 
Premióme  con  no  me  hablar. 
Pero  en  Illescas  anoche 
con  ardiente  actividad 
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salió  á  hablarme  hasta  el  zaguán  y 

y  en  ¿1  me  esplicó  la  enigma 

de  toda  su  voluntad! 

Dice  que  ha  de  ser  mi  esposa  9 

y  que  violentada  vá 

á  daros  la  mano  á  vos. 

Pues  si  eso  fuese  verdad  , 

«  "■   •  * 
¿  porqué  dos  almas  queréis 

de  un  mismo  cuerpo  apartar  i 

Yo  os  tengo  por  entendido  t 

y  os  quiero  pedir,... 

Lucas. 

Callad  9 

que  para  esta  y  para  estotra 

que  me  la  habéis  de  pagar. 

Dentro  Dona  Alfonsa. 

I  E&t$  mi  hermano  aqni  Aeivlxol 


Lucai . 
A  esta  alcoba  os  retirad  9         ' ' 
que  quiero  hablar  á   mi   hermana. 

Luis. 
¿Decidme,'  en  qué  estado  está    ' 
uii  libertad  y  mi  vida  ? 

Lucas. 
Idos,  que  liarlo  tiempo  hay' 
para  balitar  de  vuestra  vida 
y  de  vuestra  libertad. 

r 

ESCENA  VIII. 

■ 

Don  Lucas  ,  Dona  Alfonso  jr  Don  Luis  escondía 

.  Alfonso. 
¿Hermano? 

Lucas. 
4  Qué  hay  ,  dona  Alfonsa*? 
Alfonso.  ■  -  - 

Yo  vengo  á  hablaros. 
Lucas. 

¡Hay  tal! 
¡Qué  de  ellos  hablarme  quieren! 
Mas  si  yo  Ips  dejo  hablar , 
hacen  muy  bien  eu  hablarme  9    " 
y  hago  én  birlos  muy  mal. 

silfonsa. 
»    •  ■  • 
¿  Estamos  solos  ? 

Lucas 

Sí ,  hermana. 

Alfonso. 

I)í,  señor  ¿té  enojarás      '  "; 

de  mis  voces? 

Lucas 


Alfonso. 

Sabes  i  señor 

Lucas*  . 

No  sé  UL      . 
Alfonso. 
Que  soy  muger.... 
Lucas. 

No  lo  seV  - 

Alfonsa. 
Yo ,  se$or.... 

.  t        Lucas» 

Acaba  ya. 
Este  don  Luis  y  esta. hermana 
qiensp  que  me  han  de  acabar. 

Alfonso* 
Tengo  amor.... 

Lucas. 

Ten  norabuena. 

Alfonso/  *  ' 
A  don  Pedro. 

Lucas-    •■•"'        : 
"■-  Bien  está. 

Al  faina, 
Pero  ¿1  no  me  quiere  á  mí; 
porque  amante  desleal , 
á  dona  Isabel  procura 
contra  mi  fé  y  tu  amistad. 

Lucas. 
Digo  que  no  he  de  creerlo. 

'  Alfonso, 

Ya  sabes  que  me  dá  un  mal 
de  corazón.... 

Lucas-t 

Sí  señora* 
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jilfimsa 
Y  también  te  acordarás 
que  en  II leseas  me  dio  anoebe 
un  mal  de  estos. 

Lucas, 
¿  Pues  qué  hay  t 
Alfonso.. 
Sabrás  que  el  mal  fue  fingido. 

Lucas 
l  Y  ahora  quien  te  creerá  ,. 
•i  te  dá  el  mal  verdadero  ? 

Alfonsa. 
Importó  disimular; 
porque  don  Pedro ,  traidor  9 
juzgando  que  era  verdad , 
dijo  á  Isabel  mil  ternezas  t 
yo  entonces  quise  estorvar 
su  amor  con  mi  indignación ; 
y  tan  adelante  está 
su  amor  que  aun  en  tu  presencia 
la  requebró. 

';  Lucas* 

Bueno  está. 

•  Alfonsa. 
Anoche  estuve  con  ella 
en  su  aposento  ;  y  pues  ya 
llegan  mis  zelos  á  ser 
declarados ,  tu  podrás 
tomar  venganza  eu  los  dos. 
Solicita  t  pues  f  vengar 
esta  traición  ,  que  te  ha  hecho  t 
contra  la  fidelidad» 

don  Pedro. 

Lucas. 

¡  Buena  la  hice ! 


¿  Mas  qui<?o  puede  examinar 

si  quiere  á  don  Luis  ,  ó  á  Pedro? 

Pero  á  entrambos  los  querrá; 

porque  la  tal  Isabel , 

tiene  gran  ialicidad. 

Mas  de  lo  que  estoy  corrido, 

mas  que  de  todo  mi  mal  , 

es  v  que  riiiendo  por  setos  , 

los  hiciese  yo  abrazar. 

Pero  á  cual  de  los  dos  quiere, 

ahora  he  de  averiguar ; 

y  si  es.  don  Pedro  su  amante  , 

por  vida  de  esta  ,  y  na  mas  , 

que  he  de  tomar  tal  venganza  , 

y  he  de  hacer  castigo  tal , 

qne  dure  toda  la  vida, 

aunque  vivan  mas  que  Adán: 

que  darles  muerte  á  los  dos, 

es  venganza  venial. 

Alfonsa* 
¿Pues  qué  intentas?   '    ».'*.:•. 
Lucas  tnmoz  alta. 

Don  Antonio. 
Alfonsra. 
Sentado  está  en  el  zaguán/  - 
Lucas  tti  voz  olla. 
Don  Pedro. 

Alfonsa. 

Ya.  entra  don  Pedro. 
Lucas  en  voz  alta. 
Doña  IaabeL 

Atfim§*. 

:A*tt:est*  '  ^;  '•  . 
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ESCENA  IX. 

* 

Dichos  ,  don  Antonio ,  doña  Isabel ,  don  Pedro,  A 

dreajr  Cabellera» 

Antonio, 
¿Qué  me  mandáis? 
Isabel. 

¿  Qué  me  quieres  ? 
Pedro. 
J  Qué  me  ordenas  ? 
Lucas. 

Esperad. 
Cabellera  ,  entra  acá  dentro» 

Cabellera* 
Como  ordenas  ,  entro  ya. 

Lucas. 
Cierra  la  puerta. 

Cabellera* 
Ya  cierro* 
Lucas* 
Dame  la  llave. 

Cabellera» 
Tomad. 
Lucas. 
Don  Luis  «salid. 

Luis.  (  i  ) 

Ta  yo  salgo. 
Isabel. 
Di,  ¿qué  ¡atentas? 
.  '..  Antonia», 

<j  Qué  será  ? 
Pedro. . 
¿  A  qué  un?  Dantos  ? 


Saliendo  de  la  alcoba» 


¿ucas. 


J  "*«■  don  Ui,        Chtd' 
?e  ba  contad»    l',0evei». 

,    '«*  co«  ella  1,,'  X  d'c*  • 

Cakt/era. 

*»*>  «»  IJl«ca?,,,aj\ta,í 
e  v/»  <  «na  m,        aoche 

que  «  la  *„•!   *  ver<¡*d. 

^oe  «  «iii?f!n4,ncea«» 

n,e  e«cond/  ?  ¿' V"  >• 
"I0eJ'«'¿ahtóc';oí,Uíí«, 
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Isabel» 
l  Lo  entendiste  ? 

Pedro. 
Si ,  Isabel. 

Lucas» 
Esto  estáy  como  ha  de  estar: 
ya  está  este  galán  á  un  lado : 
con  esto  me  dejará. 
Pues  vamos  al  caso  ahora  9 
porque  hay  mas  que  averiguar. 
Dona  Alfonsa  me  ha  contado  » 
que  traidor  y  desleal 
queréis  á  Isabel. 

Pedro» 

Señor..... 
Lucas. 
Decidme ,  en  esto  lo  que  hay. 
\os  me  digisteis  anoche  ,  ' 
que  entrasteis  solo  á  cuidar 
por  mi  honor  en  su  aposento  ; 
conque  colegido  está , 
que  de  la  parte  de  afuera 
lo  pudiera  des  mirar. 
Mas:  os  ha  escuchado  Alfonsa 
ternísimo  requebrar  , 
j  satisfacerla  amante. 

Antonio. 
Don  Lucas ,  no  lo  creáis. 

Lucas 
Yo  creeré  lo  que  quisiere  ; 
dejadme  ahora  ,  y  callad. 
Mas :  os  hablasteis  muy  tiernos 
en  Torrejoncillo.  Mas : 
cuando  el  coche  se  quebró 
(  esto  no  ^ oAtÁa  ut^it  \  « 
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tuvisteis  un  quebradero 
de  cabeza. 

Cabellera, 
¡Hay  tal  pesar!  ap. 

Lucas.      •     - 
Mas :  al  llegar  á  Cabanas 
(esto  fue  sin  mas,  ni  mas) 
la  sacasteis  en  los  brazos 
de  la  litera  al  zaguán. 
Mas :  desde  ayer  á  estas  horas 
os  miran  de  par  á  par, 
cantando  á  un  coro  los  dos 
el  tono  del  ay ,  ay ,  ay. 
Mas  :  aquí  os  hicisteis  señas  , 
mas  :  no  lo  podéis  negar  ; 
pues  muchos  mases  son  estos , 
digan  luego  el  otro  mas. 

Isabel. 
Padre  y  señor...... 

Antonio. 

¿Qué  respondes t 
Isabel. 
Don  Pedro.... 

Antonio. 

Remisa  estás, 
Isabel. 
Es  el  que  me  dio  la  vida 
en  el  rio.  t 

Pedro. 
Y  el  que  ya 
no  puede  ahora  negarte 
una  antigua  voluntad: 
Antes  que  tú  la  quisieras 
la  adore  :  no  es  desleal 
quien  no  puede  reprimir 
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un  amor  tan  eficaz; 
*  Lucas. 

Calla  y  primillo  ,  que  vive.... 
Pero  no  quiero  jurar  : 
que  he  de  vengarme  de  ti. 

Pedro. 
Estrena  el  cuchillo  ya 
en  mi  garganta. 

Lucas» 

Eso  no: 
yo  no  os  tengo  de  matar : 
eso  es  lo  que  vos  queréis. 

Pedro* 
¿Pues  qué  intentas  ? 

Andrea. 

I  Qué  querrá? 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

Antonio. 
¿  Qué  baees  ? 

Lucas. 

Ahora  lo  verás. 
Vos  sois ,  don  Pedro  ,  muy  pobre  ; 
y  á  no  ser  porque  en  mí  halláis 
el  arrimo  de  pariente , 
perecierais. 

Pedro. 

Es  verdad. 

Lucas. 
Doña  Isabel  es  muy  pobre ; 
por  ser  hermosa  no  mas, 
yo  me  casaba  con  ella  ; 
pero  no  tiene  un  real 
de  dote. 

Antonio. 
Por  eso  es 
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virtuosa  y  principal. 
Lucas. 
Pues  dadla  la  mano  al  punto ; 
que  en  esto  me  he  de  vengar : 
ella  muy  pobre ,  vos  pobre 
no  tendréis  hora  de  paz. 
£1  amor  se  acaba  luego  9 
nunca  la  necesidad  ; 
hoy  con  el  pan  de  la  boda 
no  buscareis  otro  pan. 
Be  mí  os  vengáis  esta  noche » 
y  mañana  ,  á  mas  tardar  , 
cnando  almorcéis  un  requiebro  » 
y  en  la  mesa  ,  en  vez  de  pan  , 
pongáis  una  ié  al  comer, 
y  tina  constancia  al  cenar; 
y  pongáis  en  vez  de  gala 
un  buen  amor  de  Milán  9 
una  tela  de  mi  vida  ,  * 

aforrada  en  me  querrás  : 
echareis  de  ver  los  dos  , 
cual  se  ha  vengado  de  cual. 

Pedro* 
Señor.... 

Lucas. 
Ello  has  de  casarte. 
Cabellera. 
Cruel  castigo  le  das. 

Lucas. 
Entre  bobos  anda  el  juego. 
Presto  me  lo  pagarán  , 
y  sabrán  presto  lo  que  es 
sin  olla  una  voluntad. 

Pedro. 
Hacerme  de  rogar  quiero  :       a/* 
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Se  Sor:... 

Cabellera. 

La  mano  la  dá  ; 
no  se  arrepienta. 

Pedro» 

Esta  es 
ni  i  mano.       Danse  las  manos» 
Isabel. 

El  alma  será, 
quien  solo  ajuste  este  lazo. 

Lucas. 
Don  Luis ,  si  os  queréis  casar  , 
mi  hermana  está  aqoi  de  nones  $ 
y  liareis  los  dos  lindo  par. 

Luis. 
En  Toledo  nos  veremos. 

Lucas. 
Iréme  de  él  ,  si  allá  vais. 

Cabellera. 
T  don  Francisco  de  Rojas 
á  tan  gran  comunidad 
pide  el  perdón ,  con  que  siempre 
le  favorecéis  y  honráis. 
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Entre  bobos  anda  el  juego. 

XjS  muy  nueva  é  ingeniosa  la  idea  de  establecer 
lina  acción  dramática  de  modo  que  se  desenvuelva 
progresivamente ,  y  concluya  en  el  discurso  de  un 
vi  age  de  pocas  leguas.  Parece  que  don  Francisco  de 
Rojas,  al  concebir  el  plan  de  esta  comedia ,  se  propu- 
so directamente  justificar  con  un  ejemplo  práctico  el 
abandodo  de  la  unidad  de  lugar,  que-  habían  violado 
todos  sus  predecesores  ,  procurando  convertir  este 
defecto  en  una  belleza.  No  trataremos  de  persuadir 
esta  congetura ,  ni  de  probar  por  consiguiente  su  de- 
signio j  pero  aseguraremos  por  lo  menos  que  hizo 
mas  verosímil  aquella  falta,  fundando  en  ella  la  ac- 
ción de  esta  comedia  ,  y  aumentando  la  ilusión  con  el 
interés  del  asunto  y  Ja  novedad  de  las  situaciones.  El 
espectador  toma  parte  desde  las  primeras  escenas  en 
los  amores  de  doña  Isabel  y  don  Pedro,  se. mezcla  £or 
decirlo  asi  con  los  interlocutores  ,  se  pone  con  ellos  en 
camino  ,  llega  á  la  venta  de  Torrejoncillo  con  don 
Luis,  vé  «n  Illescas  todas  las  situaciones  cómicas  del 
segundo  acto ,  cuyas  escenas  están  llenas  de  gracia  y 
movimiento ;  se  apea  con  los  caminantes  en  el  cam- 
po de  Cabanas ,  y  presencia  en  la  posada  de  este  pue- 
blo el  desenlace  de  la  fábula  ,  casi  sin  advertir  que  le 
ha  conducido  mentalmente  el  poeta  en  poco  mas  de  dos 
horas  á  una  distancia  de  nueve  leguas  del  sitio  que 
ocupa  en  el  teatro.  No  solo  produce  este  efecto  en  la 
representación  ,  sino  también  en  la  simple  lectura  ,  en 
-donde  no  se  hallan  los  auxilios  de  la  ilusión  teatral ;  y 
si  Rojas  hubiera  dispuesto  so  fábula  de  forma  que  se 
hallasen  colocadas  las  mutaciones  de  escena  ál  princi- 
pio de  cada  acto,   su  triunfo  seria  completo  en  esta 
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parte ,  y  nada  hubiera  dejado  que  hacer  £  los  refun- 
did ores  que  pueden  emplearse  con  gusto  en  este  trabajo. 
Ademas  del  mérito  de  la  originalidad  que  hemos 
indicado |  tiene  el  de  los  caracteres,  que  son  variados  J 
están  bien  sostenidos.  £1  persona  ge  de  don  Lucas 
tiene  gracia  y  novedad.  Cabellera  pinta  su  figura  j 
carácter  en  la  escena  segunda. 

Don  Lucas  del  Cigarral , 

cuyo  apellido  moderno 

no  es  por  su  casa  ,  que  es 

por  un  cigarral  que  ha  hecho ; 

es  un  caballero  flaco , 

demasiado  macilento , 

muy  cortísimo  de  talle 

y  larguísimo  de  cuerpo  : 

las  manos  de  hombre  ordinario  t 

los  pies  un  poquillo  luengos , 

muy  bajos  de  empeine  y  anchos  9 

con  sus  juanetos  y  pedros  ; 

zambo  un  poco  y  calvo  un  poco  » 

dos  pocos  verdimoreno , 

tres  pocos  desaliñado 

y  cuarenta  muchos  puerco  ¿ce. 

El  de  don  Luis ,  en  que  pinta  Rojas  un. amante 
importuno  y  afectado ,  está  bien  descrito  en  la  escena 
primera  por  Andrea  y  doña  Isabel. 

Andrea. 
Pero  ese  chisgaravís , 
ese  tu  fino  don  Luis  , 
galán  de  tapa  de  espejo  ; 
ese  que  habla  á  borbotones  9 
de  su  prosa  satisfecho ; 
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que  en  ana  horma  le  han  hecho 
vocablos  4  talle  y  acciones  9 
¿  qué  es  lo  que  de  tí  ha  intentado  ? 

Isabel* 
Ese  hombre  me  ha  de  matar* 
Ha  dado  tn  no  me  dejar 
en  casa ,  calle  ni  prado 
con  una  asistencia  rara. 
Si  á  la  Iglesia  voy  ,  allí 
¿>ye  misa  junto  á  mí; 
si  para  el  coche ,  él  se  para  ; 
ai  voy  á  andar ,  yo  no  sé 
como  allí  se  me  aparece ; 
si  voy  en  silla  parece 
mi  gentil  hombre  de  ¿  pie. 
Y  en  efecto ,  el  tal  señor  , 
que  mi  libertad  apura  , 
visto  es  muy  mala  figura , 
pero  escuchado  es  peor,  ¿ce» 

I  estilo  es  generalmente  gracioso  f  aunque  alga- 
eces  degenera  en  bufón  y  chocar  re  ro.  La  versi- 
>n  es  buena ,  pero  conceptuosa  en  demasía  cuan- 
poeta  trata  de  espresar  la  pasión  del  amor*  Vean* 
diálogos  entre  don  Pedro  y  dona  Isabel, 
el  mismo  gusto  son  los  versos  largos  en  donde 
?  don  Pedro  á  Cabellera  la  historia  de  sus  amo- 
pinta  á  doña  Isabel  cuando  la  vio  bañándose  en 
>  Casi  la  misma  descripción  se  halla  en  don  Juan 
uregui  al  principio  de  la  silva  titulada  Acae- 
\to  amoroso  :  pero  de  otro  mérito  en  el  estilo  y 
sificacion.  No  podemos  negarnos  al  gusto  de 
'la,  aunque  parezca  ageno  de  nuestro,  pro  po- 
para amenizar  á  lo  menos  el  fin  de  nuestro 
n.  ^ 
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En  la  espesura  de  un  alegre  soto , 

que  el  Be  lis  baña  ,  y  de  su  fértil  curso 

cobran  verdor  los  sauces  acopados; 

donde  el  ocioso  juvenil  concurso  , 

la  soledad  siguiendo  y  lo  remoto  9 

logra  de  amor  los.  hurtos  recatados  9 

aqui  prestar  alivio  á  mis  cuidados 

pensé  yo  triste  un  dia,   * 

porque  la  Ninfa  mía 

vi  que  emboscada  ,  y  de  recelo  agena» 

ya  el  cinto  desceñido  , 

sus  miembros  despojaba  del  vestido. 

Dejóle  al  fin  compuesto  en  el  arena  , 

manifestando  al  cielo 

de  su  desnuda  forma  la  belleza  ; 

luego  á  las  puras  ondas  con  presteza 

la  vi  correr  dó  el  cuesno  delicado 

sintió  del  agua  de  repente  el  yelo  v 

y  suspendió  su  brio ; 

viéndole  en  la  carrera   salteado 

con  líquidos  aljófares  del  rio. 

Mas  reclinóse  al  fin  sabrosamente  9 

cubriendo  de  los  húmedos  cristales 

toda  su  forma  de  la  planta  al  cuello. 

Tal  tez  la  hermosa  frente 

sola  mostraba  de  su  rostro  bello  f        -* 

tal  con  ligeros  saltos  paseaba 

la  orilla,  y  en  sus  frescos  arenales 

sus  tiernos  miembros  liberal  mostraba* 

Yo  en  tan  alegre  vista  embebecido  » 

y  en  los  tejidos  ramos  escondido, 

ai  cielo  con  el  alma  agradecía  *  . 

mi  desigual  ventura  , 

y  el  recatado  labio  no  movia.  &c. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 


PERSONAS. 

v 


El  Principe  de  Aragón. 
El  Conde  de  Urgcl. 
Leonora  su  hermana\ 
Don  Femando. 
Don  Carlos  su  hijo. 
Lucinda  su  "hermana* 
Don  Bernarda. 
Don  Diego  de  Mendosa* 
Lope  f  su  criado» 


criados* 


Flora  ,  criada. 


La  escena  es  en  Zaragoza. 


3í>3 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Caxxi. 

El  Conde  y  don  Bernardo. 

Bernardo, 
Cuando  hay  segura  amistad 
justamente  se  confía. 

Conde 
Con  este  engaño  querría 
conquistar  la  voluntad. 

Bernardo» 
Si  sabes  la  que  te  tiene 
el  Príncipe  de  Aragón  , 
vanos  los  engaños  son. 

Conde. 
Aumentarla  me  conviene  , 
y  si  ambición  te  parece 
querer  agora  auraentalla, 
por  lóamenos  conservalla9 
justa  disculpa  merece. 
No  da  al  capitán  la  gloria  f 
don  Bernardo  ,  el  conquistar  f 
sino  es  saber  conservar 
la  gloria  de  la  victoria. 
Quiéreme  el  Príncipe  bien  ; 
pero  con  esta  ocasión 
conservaré  la  opinión  , 
y  la  esperanza  también.  , 

De  la  industria  no  te  espantes , 
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que  el  amor  donde  hay  poder  9 
como  el  mal,  suele  tener 
sus  crecientes  y  menguantes. 
£1  quiere  perdidamente 
á  Lucinda  de  Aragón  ; 
no  es  casamiento ,  aunque  sou 
deudos ;  porque  no  es  decente 
que  dentro  del  reino  case , 
que. en  lo  demás  le  ígn ajara: 
ella  ,  que  en  su  honor  repara  , 
de  que  se  hiele  9  ó  se  abrase , 
tiene  muy  poco  cuidado; 
y  así  el  Principe  zelóso, 
ronda  esta  calle  animoso , 
de  que  ha  de  hallar  confiado 
la  causa  porque  la  deja. 

Bernardo. 
I Y  hay  causa  ? 

Conde. 

De  a  gen  o  amor 
ninguna  ,  solo  su  honor 
este  desden  le  aconseja. 

S.  i 

Con  esto  ,  tengo  pensado 

fingir  que  hay  causa ,  por  quien 

le  deja  t*y  hacer  también  . 

que  fueses  tú  disfrazado 

quien  le  salga  á  acuchillar 

con  dos  criados  leales ; 

pues  que  tú  los  tendrás  tales 

que  esto  les  puedas  fiar. 

Yo,  que  escondido  estare*  t 

saldré  á  ponerme  á  su  lado  , 

huiréis  todos  con  cuidado, 

de  que  el  Príncipe  roe  ¿é 

por  autor  de  aquella  hazaña  ,    - 
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y  por  cuya  valentía 
en  la  confianza  niia9 
pues  en  esto  á  nadie  engaita  , 
ponga  su  amor  y  sec; etq  , 
y  Ilegne  yo  á  t ni  lugar  , 
que  venga  Aragón  á  estar 
á  mis  intentos  sujeto; 
que  él  que  tuviere  con  él  y 
ese  tendrás  tú  conmigo. 

/temaron. 
Tú  sabes  qur  soy  fu  amigo, 
y  qne  te  he  sido  fiel. 
De  tu  intento  ,  Conde  y  estoy 
advertido  :  dos  criados  + 

tengo  lóales  y  honrados, 
de  quien*  deudo  ,  y  dueño  soy  , 
á  quien  daré  de  esto  parte. 

Conde- 
Pues  parte  y  diles  mi  intento 9 
y  como  es  mi  pensamiento  , 
Bernardo,  alcanzar  por  arte 
lo  que  uiega  la  fortuna. 

Remanió. 
¿A  qué  hora  viene,  aquí? 

Conde, 
El  suele  decirme  á  mí 
que  entre  las  doce  y  la  una. 

Bernardo» 
Yo  voy. 

Conde. 
El  cielo  te  gnie. 
Bernards. 
Tu  dicha  el  ciclo  previene. 

Conde. 
¡  Dichosa  ej  hombre  .que  tiene 
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un  bombre  de  quien  se  fie. ! 

ESCENA  II. 
El  Conde  f  el  Principe  y  Celia* 

Principe* 
Vete  ,  Celio  ,  que  se  enoja  , 
Lucinda  ,  de  que  á  su  puerta 
venga  con  gente. 
Celio. 
Ella  acierta; 
porque  lo  que  mas  despoja 
á  una  dama  de  su  fama  y 
es  publicar  sus  amores 
el  galán. 

Principe, 

Pocos  favores 
publicaré  de  mi  dama. 

Celio, 
No  estaré  lejos  de  aquí, 
por  si  llama  Vuestra  Alteza. 

ESCENA  III. 
Dichos,  menos  Celio* 

Principe, 
Desdén  con  tanta  belleza , 
¿  qué  quieres  hacer  de  mi  ? 
l  Ay  ventanas  !  cuando  os  veis 
del  sol,  puertas  de  za6ros9 
si  de  mil  dulces  suspiros 
las  rejas  enternecéis, 
^  por  qué  no  decís  que  veis 
mis  ojos  hechos  aurora? 
ptwss-osiia  por  verle  llora  y 


y  ellos  al  contrarío*  al  cielo 

hasta  qué  rompiendo  el  velo , 

los  pies  de  la  noche  dora.     *     :  ' 

Huya  de  mi  sol  Lucinda 

esta  noche  artificial» 

que  la  noche  natural 

no  quiero  que  se  le  rinda  { 

que  su  luí  hermosa  y  linda, 

no  saldrá  ,  si  coronado  ?* 

de  luz ,  sale  el  sol  prestado 

al  cielo  desde  sus  ojos  , 

donde  yace  por  despojos 

la  noche  de  mi  cuidado. 

4  De  qué  me  sirve  el  poder, 

si  no  puedo  lo  que  quiero  , 

y  en  lo  que  quiero ,  no  espero 

que  pueda  mas  de  quei*er  ? 

Mas  si  querer  es  hacer 

lo  mas  que  puede  el  valor  9 

yo  quiero  que  tu  rigor 

pueda  en  mí  lo  que  quisiere ; 

pues  harto  puede  ,  quien  quiere 

aufrir  cuanto  puede  amor. 

Conde. 

Notables  quejas ,  suaves  ap 

suspiros  ;  lástima  es  ver  ' 

que  tenga  amor  tal  poder 
basta  en  los  hombres  mas  grav«. 
Lucinda  sale,  yo  quiero 
esconderme  hasta  que  venga 
don  Bernardo ,  porque  tenga 
priucipio  el  favor  que  espero : 
que  al  ingenio  muchas  veces 
se  ha  rendido  la  fortuna'. 
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Príncipe. 
Los  marcos  dan  luz  alguna  ¿ 
¡ay  dulce  sol ,  si  amaneces! 

ESCENA  IV. 
El  Principe  y  Lucinda* 

Lucinda. 

¿Es  vuestra  Alteza  ? 

Principe, 

Yo  soy, 

y  no  me  Mames  asi  » 

que  ya  no  bay  Alteza  en  mí, 

después  que  á  tus  pies  estoy. 

Lucinda. 
¿Quién  viene  con  vos? 

Principe. 

Señora , 
el  elemento  del  fuego , 
un  niño,  un  gigante  ,  un  ciego  t 
un  Argos  que  vela   agora  ; 
una  salamandra  ardiente, 
un  áspid  entre  las  llores , 
que  es  sobre  varias  colores  9 
Camaleón  transparente. 
Un  Fénix  que  rau<»re  y  nace 
de  sí  mismo  ;  una  Sirena  , 
que  canta  y  mala  ;  una  pena  9    . 
que  atormenta   y  satisface  ; 
un  animoso  temor  ; 
pero  puesto  que  os  asombre  , 
si  queréis  saber  su  nombre, 
sabed  que  se  llama  amor. 

Lucinda. 
Bien  parecéis ,  gran  señor  , 
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pues  aunque  os  tengo  avisado , 
venís  tan  acompañado. 

Principe. 
Pues  con  todo  cuanto  os  digo, 
*engo  tan  solo  ,  que  sigo 
la  sombra  de  mi  cuidado  ; 
que  de  mi  amor  los  efectos 
son  interior  compañía  , 
aunque  á  tenerla  de  <^¡a 
los  Reyes  están  sujetos. 

Lucinda. 
I  Pues  es  de  día  ? 

Principe, 

jjjn  secretos 
rayos  del  sol  para  mí , 
que  en  vuestros  ojos  le  vi. 

Lucinda» 
¿En  fin  ,  estáis  solo? 

Principe* 

Amor 
está  conmigo. 

Lucinda. 
Mi  honor 
me  obliga  que  os  hable  asi. 

ESCENA  V. 
Dichos ,  don  Diego ,  y  Lope  de  camine* 

Diego, 
Las  postas  fue  muy  bien  hecho 
que  á  la  puerta  se  quedasen. 

Lope. 
Si ,  pero  no  que  llegasen 
á  las  horas  qoe  sospecho. 
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Diego* 
l  En  é¿ué*  lo  ves  ? 

Lope. 
En  no  ver 
tienda  abierta  en  Zaragoza , 
mesón  de*  huésped  ,  ni  moza. 

Diego. 
No  sé  qué  habernos  de  hacer  • 
que  no  me  está  bien  llegar 
con  alboroto. 

Lepe. 

No  siento    ' 
lo  que  es  el  alojamiento ; 
pero  quisiera  alojar 
la  panza  si  hubiera  donde* 

Diego. 
Eso  es  imposible  ya. 

Lope. 
La  noche  ¿  qué  no  podrá  T 
Todo  lo  encierra  y  lo  esconde* 

Diego. 
Llaman  ausencia  del  dia 
á  la  noche. 

[Lope. 

Bien  dijeron  f 
¡roes  sus  sombras  ae  atrevieron 
á  la  falta  que  él  hacia* 

Diego. 
El  silencio  y  soledad 
de  la  noche  aon  efectos. 

Lope. 
Pasteleros  recoletos 
son  los  de  aquesta  ciudad  j 
sustento  tan  socorrido 
no  se  hafya.de  esconder         ..   . 


basta  el  alba. 

Diego, 

Si  comer 
quieres  de  lo  que  he  traído  » 
Lope ,  aquí  en  la  faltriquera  9 
eso  puedo  darte. 

Lope» 

¿Yes? 

Diego. 
Confites 

Lope, 
No  me  los  des: 
pesar  de  un  pie  de  ternera 
con  un  ajo  castellano. 
I  Yo  confites  ?  ¿  soy  ardilla  ? 

Diego 
Mira  que  Son  de  Castilla. 

Lope. 
¡O  confitero  inhumano! 
Cómalos  un  gran  señor 
después  de  treinta  capones, 
por  quitar  imperfecciones 
al  gusto  con  limpio  olor. 

Diego. 
Lo  dulce  es  muy  alabado. 

Lope. 
Pues  que  lo  coma  el  Sofí; 
un  capitán  conocí 
que  no  recibió  soldado 
<qtié  supiese  que  en  su  vida 
comió  confites, 

Diego, 

¿Porqué? 

Lope* 
Porque  ge  sabe  que  fué 
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siempre  supeí  flua  comida  , 
femenil  y  delicada, 
y  no  soldado  ba  de  comer 
sierpes  ,  y  á  falta  morder 
la  manzana  de  la  espada. 

Diego. 
Hartos  veo  ,  y  liarlo  honrados, 
que  porque  espadas  no  tienen 
no  las  comen. 

Lope 

Esos  vienen 
con   servicios  desdichados  ; 
pero  cuando  el  tiempo  es  tal, 
aunque  en  dichosos  imperios  , 
que  coman  de  monasterios  , 
téiilo  por  mala  señal. 
Algunas  hombres  dejaron 
en  testamentos  que  hicieron , 
raciones  con  que  vivieron  , 
¿  perros  con  quien  cazaron. 
Soldado  has  sido  no  mas  ; 
durmamos,  si  hay  donde. 
Diego. 

Aquí 
hay  un  portal. 

Lope. 

Yo  por  tí 
me  pesa  ,  que  en  fin  estás 
á  buena  cama  ensenado: 
yo,  medio  galgo  y  rué  di  o  hombre  f 
tengo  diez  de  gentil  hombre 
y  en  pie  me  duermo  arrimado. 
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ESCENA  VI. 
Dichos  ( i )  Don  Bernardo  ,  Ramiro  jr  Fcbo. 

Bernardo. 
Cuando  os  hiciere  señal  9 
los  dos  acometeréis  ; 
y  mirar  que  le  apretéis, 
pero  con  destreza  tal  » 
-que  jamás  le  toque  espada. 

Ramiro» 
Deja  el  cuidado  á  los  dos. 

Lope. 
Moscones  andan  por  Dios» 

Diego» 
Uuerme  y  no  pienses  en  nada* 

Lope. 
Mátele 

Diego. 
No  hagas  ruido. 
Lope. 
Os  con  el  diablo. 

Diego. 

Callar. 
Lope. 
Moscones ,  ir  á  picar 
un  hombre  que  haya  comido. 

Fcbo. 
¿Qué  aguardas? 

Bernardo» 

A  que  se  vea 
el  Conde,  que  ha  de  llegar 
á  defenderle. 


<*■»•«« 


(i)     Arrimados  don  Diego  y  Zope, 
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Lope, 

Picar 
con  el  diablo.  ¿  Soy  jalea  ? 
I soy  pastel  t ;  soy  manjar  blanco  t 
¿  soy  pierna  de  pobre  ? 

DiVgro. 

Advierte , 

que  anda  gente. 

Zo/90. 

De  eia  suerte 
la  de  me  fecit  arranco. 

Lucinda. 
Gente  suena ,  y  no  es  razón 
que  sepan  con  quién  habláis* 

Principe. 
¿  Zelos  del  temor  me  dais  ? 

Lucinda» 
No  hay  burlas  con  la  opinión* 

ESCENA  VIL 

Dichos ,  menos  Lducina* 

Febo. 
Gente  he  sentido  ;  sin  duda 
es  el  Conde. 

Bernardo. 
Moler  mano.  ( i  ) 

Principe. 
No  me  recelaba  en  vano : 
si  aquí  el  valor  no  nrt  ayuda  , 
traidores  itfe  han  de  acabar, 
que  son  traidores  loa  zelds. 


(  i  )     Pénense  mdsedras. 


4íi 

Bernarda 
«Matarle  i  llegad 

Diego» 
\  A  y  cielos  ( 
Prinape    - 
Nadie  se  dejó  matar. 

Diego. 
Y  mas  teniendo  á  sil  lado 
,ua  hombre  de  bien. 

Zope. 

Y  aun  dos. 
Fcbo. 
De  veras  riñen  ,  por  Dios. 

Bernardo, 
El  Conde  nos  ha  engaitado.         ( i  ) 

ESCENA  VIII. 

gl  Principe ,  don  Diego  ,  Lope  y  el  Conde* 

Conde* 
¿Qué  es  esto?  ]Sin  que  yo  venido  hubiera 
al  Príncipe  acomete  don  Bernardo! 

Principe. 
Dejadlos,  caballero»  que  me  importa 
no  ser  en  esta  calle  conocido. 

■:  «  Conde, 

Gente  sin  duda  9  el  Principe  ha  traído.       ap% 

Diego, 
Haré  lo  que  mandáis,  pue$  ya  sospecho, 
que  d«  alguna  persona  el  knflor  causa 
que  no  acabéis  la  comen*.,     empresa. 

Con*.*** 

Erré  el  suceso ; ;  Oh  in<|  *        ,       cuantas  veces 


( i )     Su/ en  los  tres  del  /*l 


<*^  .<•»»♦ 
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resoltas  en  mas  dafto  de  tn  duetto  ! 
Volverme  quiero,  que  será  raí  muerta 
vi  me  reconociesen  en  la  calle. 

ESCENA    IX. 

Dichos  ,  menos  el  Conde. 

Principe» 
A  lo  que  muestra  el  hábito  y  el  talle f 
parecéis  forastero  ^caballero. 

Diego 
En  este  punto  llego  á  Zaragoza  , 
y  fue  dicha  llegar  en  este  punto, 
porque  sin  duda  os  matan  ,  si  no  llego. 

Principe* 
Téngolo  por  sin  duda ,  que  soy  hombre 
que  sin  resolución  tan  atrevida 
no  vinieran  con  máscaras  de  ¿elos : 
yo  sirvo  en  esta  calle  á  cierta  dama9 
que  su  desden  encubre  con  su  faina; 
no- corresponde  á  mis  obligaciones 
que  dice  que  no  quiere  en  opiniones 
su  honor;  y  para  mí  miente,  pues  veo 
que  el*du;'íio,  como  veis  ,  de  su  deseo  9 
viene  á  matarme  ,  siendo  yo  ;  ¿  qué  dudo 
de  hablar  con  vos,  á  quien  la  vida  debof 
¿  tiendo  el  Príncipe  yo. 

Diego» 

Dábame  el  alma 
mil  sertas  del  valor  de  Vuestra  Alteitv 
que  lars  tinieblas  de  la  oscura  noche 
querían  encubrir  á  mi  ignorancia. 
r  Dadme  esos  pies  mil  veces. 

Principe. 

Con  los  brtsos 
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>nrar  es  justo  los- valientes  vuestro*, 
i  que  sabéis  quien  soy  v  y  que  os  prometo 
y  ser  ingrato  á  beneficio  tanto,       : 
ciduie  vos  quien  sois; 

Diego* 
Si  Vuestra  ¿Alteza 
palabra  me  dá  de  na  decirlo , 
ista  tqne  estén  mis  cosas  en  estado 
le  pueden'  dar  la  cara  descubierta  9 
brá  quien  soy  y  mis  desdichas. 

Principe. 

Digo 
ic  con  la  obligación  de  vuestro  amigo  y 
la  de  ser  quien  soy  no  basta  ,  ¡uro 
í  tener  en  secreto  vuestro  nombre. 

Diego, 
íes  en  tan  justa  confianza ,  oídme.  , 
.p        Principe,  , 

11  i  taré  la  noche  en  el  silencio. 

w 

Zope. 
yo  entre  tanto  en  ente  h umbral  tendido 
iier.0  probar  que  un  hombre  qnc  ha. corrido 
posta  t.y  llega  el  ¡mí relie  desollado  : 
uede  dormirse  sin  babvr  cenado.      .  , 

Diego 

Heroico  Príncipe  ,  en  quien 

el  alto  cielo  atesora 

las  grandezas  y  virtudes  f 

que  un  real  sogeto  adornan  , 

vos ,  que  habéis  de  dar  mas  nombre 

y  escelencia  mas  famosa 

á  la  casa  de  Aragón 

que  sns  insignes  victorias, 

sabed  que  para  serviros 

soy  don  Diego  de  Mendoxa  9 
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deudo  cié  familia  ilustre  4'     < 
de  la  banda  verde  y  rqja. 
De  la  montaña  á  Castilla 
vine  con  edad  tan  poca  t 
que  fui  menino  del  Rey 
qoe  hoy  con  su  llave  me  honra. 
Fue  mi  pgcrcicio  la  caza  »  *    ■ 
gran  tic mpo  ,  y  en  las  frondosas 
selvas  ,  mi  vida  mas  libre    • 
que  el  viento  rey  de   las=  onda». 
Allí  las  aves  andaban 
de  mis  tiros  temerosas , 
-  y  las  fieras  de  mis  armas 
trepando  las  altas  rocas. 
En  la  orilla  del  Pisoerga 
pasaba  las  tristes  horas 
de  los  jo  ven  i  Ir*  días  , 
que  la  mejor  sangre  gozan. 
Otros  veces  á  la  espada 
negra  t  acompañada  ó  sola, 
enseñaba  el  fuerte  brazo , 
que  tanto  al  que  es  noble  importa. 
Vlneme  á  hac^r  tan   robusto  y 
que  no  volviera  pelota 
que  yo  sacara  9  Roldan; 
asi  volaba. furiosa. 
Pues  en  las  cañas ,  la  mia 
de  manera  el  aire,  azota , 
que  la  tuvieran  por  ava 
las  celestes  claraboyas. 
En  la  arrugada  cerviz 
de  los  toros  de  Zamora  t 
vio  Vatladolid  mil  veces 
cuchilladas  tan  airosas  9 
que  las  arenas  sangrientas  * 


4*S 
alcanzaran  con  la  boca  t 
como  otra*  veces  la  yerva 
del  Duero  en  la  verde  alfombra; 
Ko  sabia  en  este  tiempo 
ti  amor  era  pena  ó  gloria  $ 
ai  era  alegría  ó  tristeza  9 
ai  era  descanso  ó  congoja  9 
ai  era  voluntad  ó  fuerza , 
•i  era  antídoto  ó  ponzoña 9 
si  era  epemigo  ó  amigo  9 
ai  era  fábula  ó  historia. 
Pero  por  tomar  venganza  g 
si  de  los  libres  la  toma , 
previno  el  arco,  imitando 
la  qqe  á  ninguno  perdona. 
Nació  un  Principe  en  Castilla  » 
en  cuyas  fiestas  dichosas  , 
una  sortija  mantuvo 
el  claro  Marques  de  As  torga* 
Safí  galán  de  encarnado , 
con  mil  armiños  por  orla9 
todo  el  campo  del  vestido 
narcisos  de  plata  bordan. 
Blanco  un  hermoso  caballo  # 
que  de  la  clin  á  la  cola  , 
pienso  que  estuvo  del  arte 
naturaleza  envidiosa 
Llamábase  pensamiento  9 
nombre  que  su  intento  abona  9 
porque  en  la  color  y  el  vuelo 9 
pensó  que  era  garza  hermosa. 
Dábanle  mayor  belleza , 
aunque  era  estremo  de  todas  9 
guarniciones  encarnadas  9 
Menas  de  perlas  y  aljófar^ 
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Llevé  mi* ún  dorado  táttó i  ''  '  ' 
con  una  palma  y  coronó,    ' 
é'la  libertad  triiiñfírfiHó         }  : 
del  amor,  las  Hedías 'rotas. 
Atados  iban  los  sJeloa"  "'       e 

con  la  ausencia  peligrosa,      '  ' 
el  desprecio  y  el  desdén     '    !  '  * 

con  grillos  y  con  espo&as. 

Gánele»  al  mantenedor,  "    '     - 

por  mejor  lanza  una  joj'á  f  ul 
dita  á  una  dama  drl  RcJ?V    ''l~  "; 
de  la  casa  do  Cardona';/     *    '       L 
agradecióme  otro  día 
el  servicio  9  y  de  tina  y  ótrar 
palabra  ,  fue  amor  trazando' 
su  ventanía  rigorosa.  "    *;' 
Tracé  escribirla  un  pape?,        ' 
no  pori|ne  el  amor  le  ñola  , 
mas  por  parecer  discreto,  " 
que  hay  arrogancias  en  prosa. 
Respoiffdióoie  y  fue  creciendo 
Ja  amistad  ,  basta*  que  toda 
el  alma,  basta  allí  cobarde, 
en  eh  mar  de  amor  se  engolfa. 
Apenas  vine  á   quererla  f 
cunndo  ile  ella  se  enamora 
Ñuño  de  Zúfiign  ,  un  hombre 
di»  grande   y  gentil  persona  , 
Trece  del  orden  ilustre 
de  b  insigne  espada  roja  , 
hombre  estudioso  en  la  guerra  , 
Pirro  en  Grecia  ,  Héctor  en  Troya; 
Los  lelos  que  llevé  á  todos, 
el  amor  desaprisionan 
tanto ,  que  estuve  á  sus  pies  $ 


asi  se  truecata"las  tosa*. 
Ca\Qatde  del  tnasfil  «••■ 

ele  | 9  jnan o  ,  á.esla  señora  ,  ■>  'v 
en  un  jardín, cierto  día  .•»  -i 

un  gua/ite  ,  cogirndo  rosas.-  • 
Corrimos  juntos.,  .yo,  y  Ñuño  *» 
á  alzarle;  so  furia  loca  .    i 

fue  tal  f  que  n*e\  derribó  »  .  .; 

sobre. una  fuente,  qjtoe  agora  }"  ^ 
nq,  mormurara  de  tnf,  '    .  \ 

como  á  ver  el  campa  corra y  t*%\ 
á  donde  sus>vidrida  (¿uros  .'-"  A 
traed. por  sangrientos*  crias*    n  ':.fc 

El  Reyr  volvió»Ja»icabezav  :,;,*.T 
la  risa  le  fué  «Torno sa%  ¿  •  ?  tuj> 
los  deudos  se  alborotaran,  •  ^ 
soJo  anmor  noi'se  fübtirete**  -í  na 
Fiiíme»  y  escir ibttcrótftrito  ,  '<>?" 
que  le  espcro*á  4a6-fltiof)4>&ras'"-¡>' 
en  el  Prado*  de  te>i£a ota. ,'  •  '  *•-?«* 
que  á  «serlo *á.£asiaa-provoca.i""* 
Vino  Ñuño  f  >yr«inib  ttelo  >  vi") 
y  apenas  mirótirm  sdmbra  ,  «p 
cuntido  sacando  ti  espada  ,  '  :i.  t 
la  capa  en  el  brazo'daHa.  «o 

'Contarte  aquesta  pendencia  '¿ni»  •" 
era -aguardar,  que: la  aurora  «^ 
se  hallase  dotide  te  cubres  *a 

¿tela  troche  perezosa.     •-         •    ■«•:* 
Basta  *aaber  que  á  lo»  brazos     -^ 
llegamos  >  .po repta  socorra   .   .  v.  •• 
mi  honor,  derrabando  á  Ñuño, 
4&rtda  tan  afrentosa,  •  "  •  • 

Male  á  Nano  con  la. daga,  -  ••• 
pocdo&de  faltó*  uñar  cota 

27 
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qtte  traía  9  y  con  mil  telo* 

tnorid  Cambien  mi  deshonra* 

Por  lomar  mi  tapa  entonce*  9 

tomé  (a  suya;  responda 

por  mi  turbación  el  caso9 

donde  mas  ánimo  sobra. 

Puí me  á  la  cena  del  Rey, 

por  disimular  4  mas  viola 

Con  la  croa  dos  6  tres  veces  i 

fo  •  por  ver  que  mira  y  nota  ¿ 

bajo  loa  ojo*  y  veo 

Ja  cipa  de  Nuáo ,  y  gotas 

efe  aangre  por  mochas  parte*  % 

y  allí  la  ero* ,  de  la  forma 

que  en  las  esqainae  la  pones 

para  trágica  memoria* 

en  letras  qve  de  ella  i n forman  # 

«aqoi  mataron  on  nombre»  f 

que  era  proba ma  notoria. 

▼  irado  la  inquietad  del  R*»?* 

Coa  tarbacion  vergonzosa  9 

Cobrf  la  crac  á  las  achas  # 

qne  ya  alumbraban  todas  | 

y  antes  que  el  Rey  se  acostase* 

camino  de  Zaragotfa 

tomé  lo  posta  •  que  salva  * 

mejor  que  el  ruego  ,  la  posta* 

Llegué  donde  tengo  á  dicha 

que  ann  mismo  tiempo  conoccaa* 

mi  historia  de  mía  palabras  9 

y  mi  valor  ,  de  mis  obraa. 

Principe. 

Don  Diego  «  no  pudiera  encarecerte* 

tino  pensara  ser  agradecido , 

""^t^usto  que  me  ha  dado  conocerle  9 


y  •'  ver  qmé  g  m 
°  ^e'qnfe-w     *rav'<>  casos  *#,. 


■  > 
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ljlo.  niego  .que  puduras  defenderme  £ 
peKo  para  mejor  asegurarme  *.-... 
me  importa  de¡  las  lenguas  escocerme  f 
que  pueden  con  las  plumas  dfda taraje :    ... 
tí|./rijl»e  Jbas  de  hacer  merccd',,íj.iQ/^«»»1es  verme, 
dejante  á  mí  de  mi  temor  guardarme  1 
que  en  Zaragoza  viviré  escpndifW,..      t, 
sin  per  de  ningún  hombre. cqno£¡flqV  ... 

*  Je         "  I  *  s 

¿Pues  cómo  (e  yeré  f  si, ya  obligado t 
tu  amigo  soy?  ?...'•     i:-v 

.  ..*r.f  v. ^^ .En, ejs te  mbipp  puesto, 

toáas  las  noches,.  ¡,     5.         ...^  ,.    .JL.VJr  ; 

Seguro  puedes  íf  .■,*.-.     .  ....«.„;    o.,,.:  . 

,..;i    .  Llama  al  .criado. ,, ,  .  <    - 

¿  Lope  ?  1  ^k  Lpp>  ?  t '     .,,.;,;         á 

Lope»  ,  . 

.  •  >         .  •  .  '        •     «...  .- 

.  ...íí/'-.j-.  ¿Qg*  velo  tan,  molesto 

despierta.  £(  ^.cristianos  á  e/ita, ;li¿>r.a,? 

.Dicqn. 
Mira, aj|tte  8%  ya  la.  Manca  aurora., 

¡Oh  pesia .á  los  poetas,  que,  inventaron 
aurora  ó  calabaza!  ¿No  pudieran, 
pasarse  sin  su  aljófar  ?  .  ;< 

Mira ,  loco^ 


qne  está  su  Alteza' aquí.'* 

v.i       «  Perdona  á!  sueño, 

que  suele  ser  de  los  sentiAos  dueño. 

Venga  conmigo  Lope  f  £dttfuV  Quiere* 
que  no  le^fflHe*en  Ara'gort^éHj^b:  ; ■» 

*  Díegm 
Los  dos  basta  la  puerta.' l*é%,flá^aCÍo-* 
iremos  siempre,  qué  á  vM'á  cal  le  vengas  ; 
pero  pasar  de  allí,  nó  lo  perltíiíks.  • 
*-'  Principe  r    n%  '•  •     i: 
No  sé  que  pensamientos 'solicitas. 

Déjame  á  mí  tomar  ;'-¥.?-&  no  quieres. 

.  :;v'«      Diego:   *      5 
Deja  .  Lope  9  el  tomar  á  las-  mugeresv 

?"  «" Lóper\  <M>  '•  il     " 
Bien  dices  ,  tomare  por  iu  consejo  , 
pues  la  necesidad  está  esttio&úV  ;       •  * 
£on  ser  m  uget  "busco  nía  y  p*d*$ueñáf 

que  espuso  en  escribir  ,  y  en  pedir  dueña. 

.    -  ■«  •  ■    •  '     •■  * 

.n,víT.É;SCENA.  'X;'  "*■  ■     '• 

.  >>      •:  •   ivv.fc 

Sala  en  casa  del  ^#nba»  >ra 
Doña  Leonora  y  doo^Ber nardo* 

\ 

Leonora. 

« 

Esta  noche  no  k  yettiddX 
el  Conde  mi  hermano. 
Bernardo 

f*«-.-^A.Ha  dado 
en  Belos¿»y<des*felado~''>«;:¡rfzi  «¿p 

de  cierto  desden  f*t£to¿  s.oil 
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Leonoras*. 
No  me  puedo  persuadir 
que  mi  hermano  quiere  bien* 

.    .  Bernardo*  . 
To  lo  pensaba  también ; 

mas  no  puedo  atribuir. 

au  inquietud  ,  sino  ea  á  amor* 

Leonor* 
El  del  Príncipe  aera* 

Bernardo* 
Ese  bien  pagado  es  ti       .     . 
de  au  privanza  y  favor. 

Leonbra,. 
¿  Y  vos ,  soisle  muy  fiel  f 

Bernardo. 
No  sé.  Leonora »  por  Dios  » 
querría  privar  con  vos,    , 
ya  que  no  privo  con  él. 

Leonora. 
To  estimo ,  como  es  raion » 
los  amigos  de  mi  hermano* 

.  Bernardo* 
No  lo  aire  yo  *  que  en  vano 
tuve  un  tiempo  esa  opinión* 

Leonora* 
El  viene. 

ESCENA  XI. 

Dichos  »  y  el  Conde» 

.Conde» 
«...        *    Agora  diré 

que  amanece ,  pues  aquí    ■- 

hallo  á  Inoftor*..  i .  .■ 
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Bernardo. 

¿Ydemf» 
que  es  lo  que  diré*  ? 
Conde* 

Noté, 
mientras  que  no  os  hablo  apartes, 
pues  ya  debéis  de  saber  ,     . 
que  para  echarme  é  perder  » 
iros  solo  foéradea  parte. 

Bernardo. 
j  Si  vi  por  la  esquina  gente  # 
que  había  de  imaginar? 

Conde 
| Si  yo  no  os  llegaba  á  hablar* 
too  fue  cosa  impertinente 
arrojaros  dt  aquel  modo  t 

Bernardo. 
Ya  es  hecho  j  ¿  qué  se  perdió  P 
demás ,  que  imagino  yo 
que  fue  preveuido  todo, 
y  que  el  Príncipe  tenia 
criados  ,  y  tan  honrados , 
que  han  herido  á  mis  criados  s, 
pues  uno  entre  ellos  venia  f 
qué  desde  que  yo  nací 
po  he  visto  mejor  espada* 

Conde* 
En  la  ocasión  mas  honrado 
crédito  y  honor  perdí 
Volvamos  é  hablar»  Bernardo  $ 
á  Leonora ,  que  no  es  bien 
que  nos  entienda  »  pues  quiea 
anoche  fue  tan  gallardo 
topo  gosar  la  ros»  ¡o». 
i  Pnce ,  Leonora ,  q«é  hao  JnUnit 
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de  verme  t»b*«d«v6lado  l 
.  *  .*      ••  ¿  Leonora. 

Que  ágenos  cu  nimios  ton';  *  *~? 
y  si  vá  á  dí  crr  *«rtiad  , 
tnen<KV  den* ro  te  querría  t 
l  «|«et.«i  descanse  no  «rrfia     <  "tec 
tal  vez  de  U:  niagcstad.'  ;••••'£ 

,  'Conde.  •  í     *■■•  - 

Yo  sirvo  *.y  do  Uo' servir  •   «5  -•;;' 
con  lealtad,  -^  »■•*•■   *'< 

ESCEN^.  XII, ;.: ,.,,;.- 

Dichos  y  íiseo.  : 

JAseo  ^ 

Anuí  ha  llegado 
■11  homore  barto  bien  tratado* 
y  <jue  .acaba  de  venir         t         ^ 

de  Castilla-  . 

■'  •  ■»  •  *       *        f  * "  ■*•  •* 

Conde- 

^yue  mequicrer,, 

....    •  <C  •       1  ~  * .      •  •* » 

Darte  una  carta     ,  < 

L  onde' 

Entre  pues.    * 

ESCENA  Xltf.      'I!  ■»■'« 
• .  . .  ^  . 

Dichos-,  ¿A>«:  Ikíe&oy  í<V?«ft'? 
Dadkna» ,  señor  v  1»úh¿  l ros ♦  |iit j j* » V 
Aqtfí^será  bten  •<]<•*»  espere*  <  auo 
Del  AlrairaAtCj  ^ñ#r  ,«-       -  <-*v* 

#W*i*tji  ctataví*  ,tuft^'  ,  *.wi4 


GoaJ*. 

<:'.:•»«•      Diegos    »v>,    .%*..«    r 
Yo  he  ven$o  4. es^  qju4a4'  ♦<''*> 
en  fe  de  vuestro  favor  : 
déme  vu£»Jrfi  señüAÍa^t  c  ,•>«.'•*: 
los  pies.ct    .  .n  ri„í»  ?*i  t^/ 

-»No  e.6Íois^de  e$eaf*je<J¡$. 

¡O  qué  1  > ¡ e  11  que.ge  nace  todo  ap» 

lo  qu^Ui'orlflua^Hi^lfh»;   »  >1 
,  i  Condes»  »i.i«   '¿u  j» 

Lee.  A  Don  fúartdb  GáüniícAfi  hHl  ¡ta&arero  ,  por 
no  casarse  desigual  rn&tie  ,;le  /ufyfrrzoso  dejar  á  Cas-* 
tilla.  Pidióme  rsía  carta  can  deseos  de  servir  á  vuc-» 
£cñoricbk4ttfi&&  tyfti1**!  AoflrÁídfl  4«c#éll<**«*fWV  oficio 
que  fuere  servido ,  pagándole  á  él  esta,  voluntad  ,  y  á 
mi  la  confianza  con  que  se  lo  supjicq       .„_ 

¿  Sois  vos  don  Juan  de  (j^znia^r 

Si  señt&<*  r~«  •»  mi  *0 

Aquí  tft&ircis 
mi  casa  ,  q«^  merecí'igjsvl  ¿«,.0  i 
mayores  cosa%y -tt%u  Juan  t  / 

por  fig*>Aru?misrna  persona  , 
sin  otro  a £(hk>  <.('(t v$r. 

»&»u;-..'   /    Diego 
No  e)\;fcaJrie  r  inV.tft«t$A$ojl  t/.3f  i 
por  luz  de  aqtieslsi  corona 
allá  05  publicarla  íqihAíTv*  /-HA 
Ni  qtiief<¿¿jro  sto a 6    htindr  i»>lí  sj 
que  scnpm|a»  jnaafciSgfe^ y  n ae 
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V 


y 


Conde, 

Ola  ,  al  mayordomo  llama  9 
y  haz  que  le  den  apostato 
conforme  á  fu  calidad* 

•  Diego. 
Señor,  á  tanta  humildad, 
vos  le  dais  merecimiento» 

Conde 
Hermana ,  yo  voy  á  ver 
si  al  Príncipe  ae  levanta* 

Diego. 
No  podré  yo  merced  tan  té 
en  mi  vida  agradecer  t 
ni  i  mi  fortuna ♦  ni  á  voa« 

ESCENA  XIV. 

Dichos  menos  el  Conde  y  don  Bernaré*. 

Lope. 
I  Hito  la  carta  fingid* 
efecto  f 

Diego» 
De  nuestra  vida 
está  el  remedio  en  loa  do#. 

Leonora. 
¿Don  Juan? 

Diega. 

¿  Señora t 
Leonora. 

Escuchad. 
¿En  la  corte  habéis  vivido  f 

Diego. 
Allí,  señora  he  servido 
la  flor  de  mi  verde  edad  * 
aunque  aktiwado  at  %ai% 


lo  poco  que  ya  sabéis; 
Leonera» 
¿Quién  dada  que  conocéis 
6  don  Diego  de  Mendoza  t 
un  ^caballero  sobrino 
del  duque  del  Infantado  ? 

Diego. 
Confieso  que  me  he  turbado.  mp< 

Leonora* 
¿Qué   estáis   pensando? 
Diego* 

Imagino 
la  causa  porque  queréis 
saber  de  ese  caballero. 

Leonora* 
Hay  aquí  cierto  escudero  9       >.. 
que   vos   no   le  conocéis , 
que  en  Castilla  le  servia : 
este  en   cualquiera  ocasión 
habla  con  tanta  pasión 
de  su  talle  y  valentía  9 
que  al  principio  me  cansaba, 
y  después  me  aficionó. 

Ditfo. 
¿Yestáaqtií? 

Leonora- 

Ya  se  partid 
Á  una  aldea  donde  estaba  j. 

por  dueño  de  una  heredad 
que  mi  hermano  tiene  allf. 

Diego, 
i  Oyes  esto  ? 

Lope* 

Señor.,  al,    ¿ 
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Leonora.  '    ■ 

Quiero  saber  s\  es  verdad 
lo  (]ue  cuenta.  Je  don  Diego 
este  escudero. 

Diego.  : 

Señora  r. 
á  quien  preguntáis  agora 
e.s'lá  de  su  amor  tan  ci^-io . . 
que  ós  dirá  cosas,  eslráíias  ;'  '"  *  *" 
pero  |>ara  qué  creáis 
^  •     que  á  todos  cuantos  habláis  "JV  - 
os  alaban  sus  hazrffias, 
llanind  *»s?  criado  mió, 
hombre  del  vulgo ,  y  veréis     *  *•  • 
las  cosas  que  del  sabéis.     '     ,:*;r 

Leonora. 
Aunque  de  vos  las  confia,      '*    • 
holgaré-  de    hablar  con  él  •    •* 

para  tener  nías  testigos.'  'j  *  'm'í' 
■     '      -  Diego.  "•     ^'  • 

¿Nono?  ''"  *■«< 

^  '     'Lope.'  ■'■  ' "    ,k 

tsw  x 

•   ¿  Señor  r:  •'   -  •    •    ** 

'-Diego. 

;Mr*señora 
te  quiere  hablar.       '  ''         '  v •   ■  * 

«""■  ' "í    ,;   '  '  Ya  subimos 

desde  ePcá7fcalló*aí  estrado.  *;-  ; 
'   Leonora.  í 

.  ¿Nuüo*?-  '"  "••  il 

Ltípe. 
¿  Señora  ?  ¿  Qné  Obispó  *     ap* 
rae  confumó  ?  ¿Ño  era  yo 
Lope,  nó  hánin  hora  ? 


Lepwr*<; 

preguntarte  ,  ai  ea¡  verdad 

por  nfcil  cosas  q^ema  han  dicho» 

si  don  Diego  £f.JVfep4Qf?$,M..;  .  tyj 

.  i  Qué  es  esto  ?  .'i  s  .*;>,•         -T^ 

•  Lednórtf.   •  ■'    ■  * 

■  °  *    Advierte  :  í  él  sobrino* 
del  Duque  del  Infantado  , 
es  el  mas  gabn  que  hap  Visto 
Castilla  ,  y  etSrfr.Ys Valiente 
Cí^lfátíVrV)  q  ne %  'ha'»  te  n  ido 

Granada YV  el  mií  ainado ''* 

de  las  damas?  -"*"  ' '  ou 

Laye* 

de  mas,  partes  ;  *¿  Narciso^,,,,;.,- 
como  las  iabuja^dicc/i.^,,-^  ,fJp 
ÍV^W^ró  de  sí  misnj^,  ,  v(> 
y  "en^ej  ¿cristal  d<¡  )*),*,  ojo*.»  te  .{ 
se  viera.doo  .Pjif«^.iygp(ll<a|  ..,.r 
que  fuera  ve r^fa,d  y,  historia .  j.  .^ 
no  porque  d<>^y»eg© .¿¿Jin^o,,,, 

«^porque  <!\'!j*i^Vlfc*^Po.c 
nattirajc^aje.  híxc|(i..:  Jr  ;,     v,   4flí> 
hombre  sin  defacto,  a Igp no:     k  ^ 
soló  dicen  .que.  e^  t^io,,,         ' 
miigf.ry  que  d^s precia. 
Esto  110  puedo  decillo,    .   . 
porque  casos  semejantes ,        .  .j, 
no  son  como  otros  delitos.    .  .  , 
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Leonora* 
tto  ere*  necia. 

topé. 
< '  Ha  días  que  sirva         i 

Con  hambre  y  necesidad. 

Leonera. 
I  Don  Joan  tu  Amo  *  no  «i  rk#  . 
Conforme  á  sil  Calidad  » 
y  á  las  prendas  de  su  oficio  f 

Lope. 
No  señora* 

Leonora. 

¿  Pues  por  qo|;#  . 
Siendo  tú  ingenioso  y  vivo »  t  - 
no  )c  bascas  ir 

Ya  se  ofrecen 
algunos  mancebos  ríeos ; 
'faro  mas  quiero  á  don  Joan 
pobre  Con  tan  buen  juicio; 
que  aufrir  un  ignorante 
Oye  o  n  ctíeuto..  .  ¿  Mas  qtié  digof, 
ya  se  acabaron  los  cuentos ,        -' 
que  como  algunos  divinos  » 
de  oír  esludios  ágenos  9         f 
están  cansados  y  ahitos  f 
no  quieren  cuentos;  ya  dice* 
que  les  den  concetos  vivos , 
y  pásensele  por  alto 
tantos  sutilmente  escritos; 
que  be  visto  yo  cierta  pluma 
borrar  h>  que  .está  bieu  dicho  » 
temiendo  que  no  ha  de  ser 
de  estos  sabios  entendido. 
Verdad  es  que  lo  son  machos 
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que  esencia»  agrtttokfoi* 

que  como  sabios  entienden  # 
perdonan  como  neniónos* 
defienden  como  hombres  nobles* 
favorecen  como  amigos  v 
disculpan  como  quien  puede* 
errar  ;  qoe  todo*  nadraoS 
nombres,  y  no  siempre  el  hombro 
es  tan  Fenift  en  su  oficio 
que  no  pueda  errar  en  algo  $  . 
pues  aon  en  el  cielo  empíreo 
hubo  yerro*  en  criatura», 
que  Oíos  tan  hermosas  hiaos 
basta  que  los  confirmó  / 

en  gracia  que  no  tuvimos , 
confirmada  »  los  que  andamos 
en  el  cielo  peregrinos. ' 
Volviendo  ,  tu  fin  |  i  don  Diego    . 
de  Mendosa  9  de  él  te  afirmo 
que  tío  ba  nacido  en  Castilla 
caballero  tan  bien  quisto. 
Don  Diego  no  es-d*  los  hombre** 
que  hablando  con  artificio » 
á  quien  los  escuchan  matan 
con  Tocarlos  esquistos. 
Tiene  un  claro  entendimiento*    . 
fondado  ,  libre ,  distinto  , 
del  vulgo  i  con  que  á  quien  habla 
agrada  en  términos  lieos, 
Las  galas  se  aprenden  de  él  9 
no  impropias 9  porque  vestido 
con  igualdad  f  deja  al  cuerpo 
lugar  ai  honor  y  al  brío. 
Tiene  en  la  guerra  y  la  pan * 
señora  •  tal  ejercicio » 


m 


que  contlwfa*rata*  ef Jflllftll*, *tt^ 

Fucsto«á  eabnltat,  p*r*ctí*  ;t.«i-."H.| 
dftMdauqtftirf»  *»é  ropu  Kofc  Itfdtóf  ¿> 
pensaron  %l$4<6*an'tttf  <HiW«]iO  )r* 
.  asi  #?fo4q$idW:uiiidt»9.  »<¡q:»'<  b 
Dirás  í^:&**b%it&lif.*iai|*  :  u»T» 

que  el  hon»íiieupjl»»*lMaalaíWl)»f  •*♦ 
que  ^mckoirtfftfi^los  ^livtf|iCbl.1'Ur 
Y  a J»Wt1i<H^o'»^afiiiÉtiUi  '**  v¡uq 
quien  váKMíVi^  <]ütf  fftfefftt  á*Uvfe  t 
que  y*s*i  hombre  ty  itftf  6*ítíltaMp 
y  ser  de  uótpatto  Tt&eidtttff  eíisií 
¿No  hí^ritiü^neert'tf  cfclds  -i* 
ha+ttftait'hgupa-,  ó  sigfro*;"  '* -^ 
que  se  llama  SagitaVft)  ? "'  •  •  ■  •  • 
.  I^ni^sdoú-étrato  al»  vilto^ '  *'¡o'S 
¡  Ay  ^l^4fof'que  probo* kn*jt •  :V 
su  i^i^M^ih^vitta^s^i  ;■  ^  ■■? 
la  cervie»H¿íi:catM'¿  d^nle^  v: '•* 
«éN^*-a*irÁaYsef  de-*id*fc&  ^>2 
¿  Pe  >  01  pa  rá  \{  n  é  t«  ca  W«* { *■*  •*  •*  •  p 
con  t^dbiH^AiVatrtiftoViíf  & 
á  las  partt*»,de  dpn  P>i¿«»e?'v  ** 
Foctí^^íi'í^ffiid  dífíflo^  ■*  " 
mr  hoiuW'Wtl  su  eiWf'udiih  iluto?' 
<Í^LA^"Ué  4o«  jeirtidosV"'  '^ 

que  eae  eVÉerf^Oteg^Vy^lirtt*  «* 
de.  tailel  phfcefés  aígtitt  "'^     -- 

Mas^fc^fc  ¿tais  loados      -' 
de  ia  afietóK  de  don  fMfcgo,*1  "- 
que  cjWSii^yo  dije.  Aradrtiego  ,  '     ap. 
¿  cómo  5ois4&oasiruo*^  aoia  Dios  ? 


¿  Que  pueda  tanto  la  fama 

de  un  hombre  ,  y  la  inclinación 

de  las  estrellas  9  que  son 

la  mayor  fuerza  en  quien  ama  f 

¿Que  quiera  lo  .que  no  vi, 

y  que  le  pinte  de  modo, 

que  le  mire  el  alma  todo 

y  esté  retratado  en  roí? 

¿A  quién  habrá  sucedido 

cosa  mas  noble  y  estraiía , 

la  imaginación  engaño , 

al  amor,  y  él  al  sentido. 

Con  esto  tengo  á  ventura,        .     , 

que  sirva  al  Conde  don  Juan» 

que  él  y  Ñuño  me  dirán 

esto  que  el  alma  procura. 

Con  ellos  descansare^ 

de  este  pensamiento  loco. 

Diego. 
¿Lope  ?  ap. 

Lope, 
l  Señor  ? 

Diego* 

Yo  sé  poco, 
6  aquí  hay  amor. 

Lope. 

Y  yo  sé 
que  la  fama  bachillera  , 
que  es  como  los  habladores  9 
que  hacen  las  cosas  mayores  •" 
te  ha  pintado  de  manera  , 
que  aquesta  muger  te  adora* 

Diego. 
¡Por  cuan  estraftd  camino      ' 
trae  á  na  hombre  su  destino  • 

24 
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Como  i  mi  me  trajo  ahora! 

Lupe* 
¿Qué  piensas  hacer  en  estof 

Diego. 
Lo  que  quisieren  los  hados  f 
que  no  quieren  ser  osados 
en  lo  que  tienen  dispuesto*' 
Ya  que  vivo  en  Aragón  , 
y  con  el  Conde  de  Urgel, 
haré  sagrado  con  él 
á  tanta  persecución  ; 
y  con  Leonora  su  hermana  f 
de  doña  Ana  á  la  belleza,  - 

Lope 
¿No  hizo  naturaleza 
mas  belleza  que  en  doña  Ana? 
¿qué  falta  á  Joña  Leonor  ? 

Diego. 
Tienes  razón ;  mas  si  aquí 
ioy  an  criado ,  ¿de  mí 
como  ha  de  entender  mi  amor  t 

Lope. 
El  tiempo  te  ha  de  enseñar 
el  modo  que  has  de  entender. 

Die^o 
Pues  si  el  tiempo  lo  ha  de  hacer  tf 
demos  al  tiempo  lugar. 

Leonora. 
¿  Don  Joan  ? 

Diego. 
¿  Señora  ? 
Leonora. 

Si  acaso 
puede  tu  conocimiento , 
buscando  alguna  ocasión  9 


44$ 
escribir  í  este  don  Diego  * 

¿no  vena  yo  siquiera 

Carta  y  letra  suya  ? 

Diego. 

Tengo 

ton  él  tan  grande  amistad » 

que  voy  á  escribirte  luego;    . 

porque  al  despedirme  do  ¿1 

me  dijo  :   «En  llegando  ,  os  ruego 

«que  me  escribáis  á  Castilla 

«vuestra  salud  y  sucesos.)* 

Leonor  a  % 

Paf a  más  seguridad  , 

La2  que  lleve  Ñuño  el  pliego  * 

qué  yo  le -daré  en  que  vaya 

Cotí  regalo  y  Con  dineros.     •     '•*  \ 

Lope.  '  •■    » 

l  Qué  te  dice  ?  ap. 

.     Diego. 

¿Quieres  tú     _♦ 

que  vaya  á  escribir? 

Leonora*. 

Deteo.»** 

si  te  digo  la  Verdad... 

que  los  dos.*.. 

Diego. 

Prosigue. 

i  Leonora.  t  ■ 

Temo;«««-     •    ■ 

Diego. 

Caballero  honrado  soy.  ; 

Leonora. 

Pues  porque  eres  caballero 

te  digo  *  que  al  por  tí 

comankftpnqs  pedemos  t    '  l  - 


446 


don  Diego  y  yo,  serás  tá 
mi  secretario,  y  mí  pecho  y 
y  el  dueño  de  cnanto  soy. 

Diego.  ^ 

Tá  |  señora  ,  eres  ini  dueño. 

Leonora. 
Vé  á  escribir. 

Diego. 
Voy, 

ESCENA  XIV. 
Leonora  jr  Lope, 

%  Leonora, 

Ñuño  Y  escocba. 
¿No  irás ,  por  servirme  eu  esto  f 
con  diligencia  á  Cas  filia  ? 

Lope.         ,,.  •. 
Señora  ,  iré  tan  ligero, 
que  parezca  que  es  pesado, 
si  corre  á  mi  lado  ti  vieuio. 
Demás  ,  de  que  ir.  ¿..Castilla  t 
es  de  mi  gusto  ;  el  provecho 
de  servirle  es  limo  en  tanto, 
que  á  ser  cometa  me  atrevo, 
que  encendida  en    Aragón 
llegue  á  Castilla  tan  presto, 
que  apenas  los  que.  caminen 
vean  por  el  aire  el  fuego. 

Leonora, 
l  Ay  qué  olvido  ! 

Lope.    \ 

¿Cómo  olvido f 

Leonora,  -.  < 

l  No  fuera  biut^e^ripMKa       , 


le  preguntara  £  don' Juan  9 
si  está  casado  don  Diego  ? 

Lope. 
¿  Pues  eso  no  lo  sé  yo  ? 

Leonora. 
¿  Cómo  ?  •"•■•; 

Lope, 
En  cierto  casamiento 
ha  tenido  diferencias 
con  algunos  caballeros  , 
y  aun  creo  que  á  uno  hirió. 

Leonora. 
¿  Luego  no  se  hiso  ? 

Lope. 

Pienso 
que  por  zelos  lo  ha  dejado. 

Leonora. 
|  A  y ,  Ñuño  amigo  ,  si  hay  zelos 
no  puede  ser  sino  amor! 

Lope . 
Yo  pienso  que  eran  conciertos  f 
porque  nunca  oí  decir  s 

que  amase  á  nadie  don  Diego.  * 

Leonora. 
I  Por  qué  ? 

Lope. 
Porque  fue  d*  todas  * 
tan  amado  ,  que  sospecho 
que  traia  en  la  elección      •* 
confuso  el  entendimiento.  ' 

Leonera.  » '  •    » 

¿  Engáñasme  ? 

Lope. 
Ño  por  Dios* 
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,    ESCENA    XV, 

Dichos  y  don  Diegn< 

Diego. 
Ta  escribí, 

Leonora. 
Lee. 
Diego. 

Ya  leo. 
Hoy.  fu  llegado  4  Aragón  t    , 
y  hoy  ,  señor  don  Diego  #  escribo  ,« 
que  para  serviros  vivo  — 

en  tanta  persecución' 
La  carta  del  Almirante  f 
ha  sido  tan  efectiva ,  . 
que  me  holgaré  que  ^e  escriba 
otra  al  Conde  semejante  9 
en  justo  agradecimiento  * 
porque  ya  en  su  casa  estoy  t 
donde  por  estremo  estoy 
honrado ,  alegre  y  contento. 
Húceme  merced  su  hermana  % 
la  man  hermosa  señora  , 
que  vé  el  sol  en  cuanto  dora  , 
y  mas  divina  que  humana. 
Por  fama  ,  os  hace  favor  v 
que  tiene  de  vuestros  hechos  ¿    ; 
que  vos  (  en  remotos  pechos 
alcanzáis  prendas  de  amor.      , 
Escribidla ,  que  me  importa 
que  me  ayude  y  favorezca  , 
porque  con  ella  merezca 
favo/?  mi  ventura  corta. 
Que  por  dicha  me  darán 
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mas  fren  tos  reinos  estrados  •;  > 
Dtos  os  guarde  muchos  años*  . 
De  Zaragata  ,  don  Juan 

Leonora» 
Ella  está  á  mi  gusto,  y  tanto  f 
que  como  discreto  has  hecho 
un  traslado  de  mi  pecho. 
Iludo ,  ya  te  he  dicho  cuanto 
me  importa  la  brevedad: 
cierra  tuYy  él  se  aperciba. 

Diego. 
Yo  haré  que  don  Diego  «¿criba; 

Leonora. 
Si  es  ciega  la  voluntad , 
bien  se  ha  probado  en  mi  amor» 
pues  quiero  Jo  que  no  veo* 

ESCENA  XVI. 
Don  Diego  y  Lope* 

Diego. 
¿Qué  te  parece? 

Lope. 
Que  creo  Y 
que  es  tu  remedio  ,  señor. 

Diego* 
Tu  estarás  en  mi  aposento» 
solo  de  noche  saldrás. 

Lope. 
I  En  fin  f  tú  responderás  ? 

Diego. 
Responder  también  intento  9 
basta  ver  en  lo  que  para* 

Lope. 
j  Y  si  te  obliga  i  escribir. 
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qué  tenga*  *<?** ' 
Diego. 

Venir. 

Lope- 
En  lo  qnc  dices  repara. 
Diego. 

I  No  hay  noebe  ? 

Lope. 
A  su  negro  coche 

nombre  de  capa  le  dan. 

,    Diego. 
Seré  de  dia  don  Jtian  , 
sei-é  don  Diego,  de  noche. 


f 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Lucinda* 

El  Principe  y  Lucinda. 

,  Lucinda. 

¿Cómo  se  entró  Vuestra  Alteza? 

Principe 
Como  no  hay  purria  al  poder. 

Lucinda, 
¿  Violencia  se  puede  hacer 
al  honor  y  á  la  nobleza? 

Principe. 
Lucinda  ,  menos  airada  , 
no  te  olvides  de  quien  soy, 

Lucinda»  í 

No  haré,  señor;  pero  estoy 
roas  á  mí  misma  obligada. 
Si  yo  supiera  el  criado 
que  esta  noche  se  atrevió 
á  molerle  aquí.  , .. 

Principe. 

Y  si  yo 
fuera  de  tu  amor  pagado  , 
no  hicieras  los  desatinos 
que  ves  :  tú  la  culpa  tienes 
que,  yo  intente  á  tus  desdenes 
mil  maneras  de  caminos. 
La  noche  me  favorece, 
y  tá ,  que  eres  sol  y  día , 
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me  matas ,  Lucinda  mía. 

Lucinda 
Siempre  »  señor  ,  que  anochece 
está  temblando  mi  honor 
de  vuestro  grande  poder* 

Principe. 
¿Qué  daño  te  puede  hacer 
mezclado  con  tanto  amor  ? 
Ocho  días  hay  y  aun  mas 
que  no  he  llegado  á  tus  rejas  ; 
¿  pues  di  me  ,  de  qué  te  quejas  9 
si  de  mi  poder  lo  estás  ? 
Sabe  Dios  como  he  pasado 
/estos  días  que  te. digo, 
sino  es  amor  buen  testigo 
de  mi  zeloso  cuidado. 
Por  ti  me  quieren  matar ; 
quien  te  sirve  á  amor  te  mueve f 
que  quien  á  su  Rey  se  atreve  , 
mucho  te  debe  de  amar. 
Perdonóle  ,  porque  creas 
lo  que  me  debes. 

Lucinda* 
Señor  9 
trata  mejor  de  mi  honor 
ai  hacerme  merced  deseas , 
que  q-uien  no  te  .quiérela  tí, 
¿á  quien  tendrá  voluntad? 

Principe. 
Si  me  dices  la  verdad, 
cesará  mi  amar  en  ra{# 
por  vida  del  Rey  mi  padre  9 
de  casarte  6011  él  luego. 

Lucinda» 
Señor...... 


Principe» 
Haz  lo  que  le  mego  f 
que  no  hay  medio  que  rae.  cuadre 
como  saber  que  á  olro  quieres  : 
fie  todo  le  doy  perdón. 

L,ucinda. 
¡Oh  cuanto  en  crédito  son 
desdichadas  las  inugeres  ! 
Por  vida  de  Vuestra  Alteza  % 
que  no  me  he  visto  en  mi  vida 
de  otra  persona  querida. 

Principe* 
¿Pues  por  qué  tanta  aspereza  ? 

Lucinda, 
Ya  he  dicho  que  por  temor ; 
que  si  vá  á  decir  verdad, 
le  he  tenido  voluntad 
desde  que  me  tuvo  amor. 

Principe* 
l  Qué  escucho  ?  ¿  Ei  es  tú  f  sefiora  9 
.quien  eso  dice?  ¿Soy  yo 
quien  esto  á  tu  boca  oyó? 
Fefriando  dentro. 
¿Gente  en  mi  casa  á  tal  hora  ? 
Criados  9  salir  ♦  matadle. 

Lucinda. 
Mi  padre  y  su  gente. 

Criados. 

Muera* 
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ESCENA  II. 


XI  Principe ,  don  Fernando  con  una  alabarda ,  y 
criados  con  las  espadas  desnudas  ;  y  por  otra 
parte  don  Diegn  con  Lope* 

Diego 
No  pienso  esperar  afuera, 
que  no  dan  voces  de  valde. 
Defendeos  ,  señor  ,  que  aquí 
está  don  Diego. 

Lope. 
Y  su  sombra. 
Fernando- 
Matadle  sí  no  se  nombra. 

Principe, 
No  hay  nombre,  desdicha  si.  (i) 

ESCENA  III. 

Don  Fernando  9  Criados  y  Lope* 

Criado. 
¡Bravo  valor  ! 

Fernando.  V 

'  Los  que  entraron 

le  han  dado  la  vida. 
Criado. 

Tente. 
■>  Fernando. 

¿Que  esto  en  mi  casa  se  intente  ? 

Lope. 
En  buen  puerto  me  dejaron. 


(  i  )     Acuchillante  %y  al  entrarse  cogen  por  de 
d  Lope. 
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Criado  a. 
Suelta  la  espada. 

Lope, 
Eso  no* 
¿Hay  aquí  algún  caballero? 
porque  rendirla  no  quiero 
á  menos  noble  que  yo. 
Fernando. 
Dámela  á  mí. 

Lope. 

¿  Pues  quién  eres  ? 
Fernando, 
Don  Fernando  de  Aragón. 
¿Estos  quién  son? 

Lope. 

¿  J40S  que  son 
saber  de  mi  lengua  quieres  ? 
Haz  cuenta  que  del  tirano 
de  Sicilia  los  tormentos, 
los  Peritos  y  Agrigcntos, 
los  de  Tiberio  romano, 
los  caballos  diomedeos 
y  las  penas  infernales  , 
das  á  ruis  brazos' tea  les  ; 
que  no  podrán  tus  deseos 
saber  quien  son  ,  ni  acabar 
que  á  vuestra  tuerza  me  riuda. 

Fernando. 
Yo  lo  sabré  de  Lucinda  ; 
y  mientras  la  voy  á  bablar9 
ntadle  muy  bien  ,  que  yo 
sabré  si  podrá  el  castigo. 

Lope. 
Que,  será  imposible  os  3»gO  t 
porque* sabed  que  ikt  Ató' 
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*a  dureza ,    la   montaña 
donde  nací.  Alante. 

ESCENA   IV. 

Dichos  menos  don  Fernando» 

Criado   2 

Tú  dirás 
toas  qoe  sabes.  Fas*. 

Lope» 

No  té  ma* 
de  que  fué  desdicha  estraña 
el  caer  en  vuestras  manos. 

Lriado  1. 
El  queda  atado  muy  bien.  Vau* 

Lope* 
Cuantos   tormentos  me  den 
ban  de  ser  remedios  vanos. 
Solo  estoy  ,  y  en  fin  sujeto, 
y  atado,  á  cualquier  traición; 
¿  qué  be  de  hacer  ?    ¡  Brava  ocasúm 
para  decir  un  soneto! 
Pero  no  f  que  eníadan  ya 
á*  la  gente  dfscrelera  : 
l pues  qué  haré  de  esta  manera? 

ESCENA  V. 

Lope  y  Flora* 

Flora, 
Atado  dicen   que    está 
nuo  de  aquellos  traidores. 

Lope, 
¡  Ab  señora !  \  Au  fieyua  nía ! 
Oye. 


Fiota. 

¿Quién   es? 

Lope. 

Quien  venia 
por  sombra  de  estos  amores  ¡ 
cogiéronme)  y  han  me  atado. 

Flora. 

« 

Pésame »  que  á  mi  señora 
tambieu  la  maltrata  agora 
sin  razón  su  padre  airado. 
Ten  fuerte  ,  y  no  digas  que  eS 
•1  Príncipe. 

Lope 

¿  Luego  sabes 
quien  es  ? 

Flora 

Y  cosas  mas  graves. 
Lope. 
Pues  ruégote  que  me  dea 
libertad. 

Flora. 
Será    mi    muerte. 
Lope. 
¿Pues  cómo  se  ha  de  saber  f 

Flora. 
¿Quilo  eres? 

Lope. 
¿  Quién  pnede  ser 
quien  viene  de  aquesta  suerte 
con  un  Príncipe  ? 
Flora. 

Es  verdad | 
que  el  Príncipe   no   trajera 
á  su  lado  ,  quien  no  fuera 
persona  de  calidad. 
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Lope. 
Llega  y  huéleme. 

Flora. 

No  hueles 
muy  bien. 

Lope. 
Es  ventoso  el  miedo  | 
pero  asegurarte  puedo 
muy  bien  ,  si  de  mí  te  dueles, 
que  me  casaré  contigo. 

Flora.   . 
¿Qué  me  dices  ? 

Lope. 

¿No  es  mejor 
que  morir? 

Flora. 
¿  Habla  el  temor  ? 
Lope. 
Lo  mismo    que    dices   digo, 
pero  yo  lo  juro  así , 
y  así  lo  prometo  al  cielo. 

Flora. 
Que.  me  has  de  engañar   rezelo, 
sino  hay  calidad  en  mí; 
aunque    te    juro   qué  soy 
hidalga  ,  y  sobre  un  hidalgo 
todo    viene    bien. 

Lope. 

Si  salgo 
de  este  peligro  en  que  estoy , 
y  aqueste  rigor  amaina  , 
seré  tuyo. 

Flora. 

Ya  te  creo: 
¿tu  nombre? 
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•   «,  -'■'  Lope-   ••'«  :•      •■•  ..'"i  •  .* 

El   Conde  de  Argep.    . 
Flora»   •  _  -ii  --i 

¿Adonde  cae  ?    !    .    :  :■>  .......     /  ,      i 

.  •        •    Lope.    ;  :    ■  *        i  /I  .'•! 
•  •  ¿Junto  á  HanáioaJ 

•  ■  •   Florax     ■  ;     »••    •     *:»      ; 
■  Yo  le  desato*  ..*;•'   !•-. , 

Lope»    •'.  r  .»<;.;..  _       r    :  * 
V /:  ,:v. -¿  ..      Harás  bien.        -Desátale, 
i".'  •*».•..      Flora,  •-■;  m.  ■•  :/ 

^  "i ■>.¥•, lo- estás.  .'?"  ■ 

:»..:  ■  Lope*-  'i-'.r.i       r;  ¡      :: 

¿  Pedro*)  salir  ?   *    •       r* 

Conmigo   puedes    venir  9 
que  yo  te  abriré  también»   » 

íjj-'i    l."  ';    •..■    .  •':      ,.    Lope*  ■  :■  °*,,j .        »   .* 

,  De  hoy  mas  quiero  q«e»te  nombres  \ 

mi.imiger.   ■  .*::i  ;     •  :\¿,  ..-.,     ,\ 

•  m-íi  •  FlOTU*   *")    «•.':>•  ■       v   •  J»       « 

*       I 

i*¿r;;3  '  :  Mi  esposoneres*  »■     .    »-.   *í.* 

c-  ;     -¡      Lope,  i  f  -*-'»'  ir  •   ■  *  .*>  '  .: 

Siempre  Aran  sido^lisñn» oleres  -a.-  ><  >»•> 

el  amparo  de  los  hombres. 

.^JÍrtCtlbalep. .efecto  «atfeay'  ?..  ■>  ■  .ioCl 

«  :         á)po«Siquiéii  laVs  puede»  argüir  y!    7 

.pues  por; sol»  por! parac:-         ;-;       ::; 
;    /», i  tacen  t  todo  lo^ue  hacen.*  *»••  -  >        ^ 

*"''~:'teCENA  Vlf:"u*  "-1  '    "■'  ;  l 

,     v  í  -; ;  Qcporacion  decalfe^,  .,      .  ;;v 

.  f  JEI  .Principe. y  don  Diego»  .      .  •  ^ 

=  ',  |  *,.•/.  <-:  Principé.  "•;»  ,,M-  •        *  •** 

Si  *e¿A!ejwédi>0)  Ja?  *lta  Moná«itlft  ™1 
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heredase  don  Diego  y  te  la  diese  $ 

alguna  parte  de  la  deuda  libia 

es  imposible  que  pagar  pudiese; 

pues  cuando  el  beneficio  de  estadía   ' 

en  la  balanza  del  amor  pusiese, 

con   tus   becboade  gloria:  vy  fama  líenos 

no  dudo  que  pesasen  mundo  menos. 

¿Adonde  estabas  tan  a!pun¿ofca£ndo 
en  un  peligro  tal  p*4iste  verme  ? 
,Pnea  siit  duda. aumente  y  don  Fernando 
me   pudieran  matar  sin  conocerme. 
I  Mas  qué  te  está  mi  dicha  futegoátaádop 
ni  para  que*  dilato  el  ofrecerme 
mil  veces  por  tu  esclavo  ? 

Diega. 

SeñproeniOf  ^ 
de  quien  mi  .vida  y  tai-  remediovfg oyp 

Las    noches  quedas  faltado   de   esta  puerta 
ya  he  sido  centinela •  en.  xsus  t»m%rah&9 
donde  apenas  he  visto  reja  a*biorta¡¿r 
ni  de  sospecha  de  otro  amor  señales. 
Mi  buena  suerte  aquesta  noche  acierta 
á  verte  entrar  f  y  con  rezelos  tales 
piíseme  cerca: jná.. las  voces  llego.7    ' 

.«•■■'■  .Principe.  ■>  •    '  • 

Dame  esos  braaos.  otra  vez*  don  DM¿o , 

Y  bazíne  tari  grande  bien  ¡  que 'fld  dilates 
mas  tu  presencia  al  di  a  «ti  que  te  vea» 
pues  ya  no  es  tiempo  que  esconder  le  trates  f 
lo  que  mi  justa  obligación  desea. 

Diego. 
Aunque  con  -tantas  fuerzas  me  combates  , 
y  ya  mi  anjóc«en  ti  la  suya  emplea  , 
lo  ha  de  ser  que  te  niegue,  lo  que  pides  9 
porqui  mjfritn  y:  mi  remedia  impides* 
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Perdona,  gran  señor,   y  ten  paciencia 
hasta  que  de  Castilla  tenga  aviso. 

Príncipe. 
Siente  ,  don  Diego  ,  amor  tu  resistencia  , 
y  estoy  entre  mil  cosas  indeciso.      '  '**  ¿ 

Diego, 
Yo  voy  haciendo  cierta  diligencia 

en  la  desdicha  que  ponerme  quiso 

mi  fortuna  cruel;  si  presto  viene 9 
verás  con  lúa  quien  ya  por  sol  te  tiene. 

Principe* 
¿  Pues  dónde  estás  de  diá  f 

Diégb. 

En  una,  casa 
de  posadas  estoy,  hasta  que  Febo 
en  nubes  de  oro  al  occidente  pasa  , 
bordando  las  de  allá  resplandor  nttero. 

Príncipe. 
¿Tienes,  regalo? 

Diego. 
Y  no  de  mano  escata  f: 
que  tanto  al  dueño  de  la  casa  debo.      [ 

•    Principe* 
Envidio  su  ventura.  '•  ' 

Diego.  '■  '4  : 

Y  yo  envidiara 
la  mia  9  si  este  bien  en  otro  hallara. 

Principe 
Quiero  darte 'ana  joya  que  traia 
para  Lucinda  %  aunque  es  pequeño  el  precio  , 
que  veinte  mil  escudos  este  día 
pienso  que  son  de  tu  valor  desprecio,  N 

,         -  *'  Diego  ■    '-'* •'-'■-  í?-r"  ■ 
Fuera  no  la  tomar  descortesía  ;• 
y  en  opinión  der«ri:  Rey  quedar  jiot  h**\%% 
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.Beso  tos  pits  mil  veces. 

Principe.  <     I 

.  Si  quisieras 
diverso  premio  de  mi  amor  tuvieras. 

¿  Qué  mjras  ?  ¿  En  qué  estás  tan  divertido  ? 

■D&go. 
Lope  9  Señpr,,  es  un  leal  criado» 
en  la  mantajBLa  donde  yo  nacido» 
y  ver  qoe.no  salió  me  dá  cuidado. 

«,,  Principe. 

A  desdicha  tendré  $i  ]e  han  herido  9 
y  mayor  si  quien  soy  ha  declarado.  ■ 

Diego. 
De  t^  estoy  yo  seguro,  aunque  le  hicieran 
pedazos  4  tormentos  que  le  dieran;      , 

Y  asi  ,  SeSor ,  suplico  á  Vuestra  Al  leía 
me  dé  ljcencia  que  á  buscarle  vaya  , 
que  fuera  ingratitud  á  mi  nobleza, 
aunque  mil  suertes  de  peligros  haya*      r 

Principe, 
Es  justa  obligación  y  gentileza , 
mas  ya  que  mi  secreto  está  en-  la,  playa,,,  , 
será  volverle  al  golfo  en  que  se  anegue. 

DiegQ*     ,  [•     .   í 

Un  hombre  viene,  aquí. 

Principe. 

... .;.:...:!  »Si  es  ¿o!»  llegue.  1>r  j 

:,,,  .ESCENA.^,,..  ....; 

.'-'i  :    i  """Dichos  >' Z'ópc.         ■'■•  '•  "* 

t¡v    .  ...  jv>  *.  ti     .  .     .■    .:i. 

Famosamente  escapé  ,   . 

por  manos  de  Flor&j^rinosa  *  t 

Vjdela  prisión  t\¿qco&v.       .     v   v  ,  <^ 
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¿onde  Mt muerto rtfénsé.'*^"  v * 
Con  el  Príncipe  se  iría     •** ijlí  '   ' 
don  Diego.  Gente  hay  aquí , 
esta  noche  anda*  tras  mí 
suelta  la  desd¡cfefá"ihia. 
Ellos  son  áosrf'sr'vité;  muestro      *■ 
cobarde  ,  me  hatfde  matar . 
ahora  bien  ,  quiero  traz'aF  '  4  -1  ^ 
esta  pendencia  £  lo  diestro  5 
pero  valga  iÜHttétria  aquí, 
que  fue  siempre  16  mejor 
El tt>s  llegan  con  rigor 
metiendo  nVá'ní/'hácia  mí:  r,!  >  *"    v 
El  tirar  la  ca^fcruebó    -r'^^  '< 
con  íá  ízquférdá  t  a^uef  ó^nfc  encabo, 
como7  los  ojos  le  tapo  j 
de  ana  ésf&Wfcle'  íravóT  *    l J  k 

1  PneV^erpl  acuerpó  eí  oye  Wftda  , 
quién  me  le  pufáte  ¿niíar  *T  *fi"' 

2  Ah  digalgos •P<'ivfóñ*é  pasar  ? 
Olor'báy^Wuje5  asedar/1   :*  i 
Consolado  estoy  j'no  es  gente 

de  rapis  f  fJtyM'1  )"qM  ai^6T  r l  A 
¿pasaré?'     ''*•  '"  'iL'1  •■•■' '  -'^"P  3'- 

¿Q.iénW?    ,?     :d'^ 

!f»icm  v  r    Artigo  ¿r"1'1* 
y  si  quisier^páffieW    ' ;'  ,,#  ',v'{< 

Pase  ó  no  pase.'  n    "'-■  "'  '  'ul  'l»2 

Ci;:-  s"  Mal  año  :  - 

l  pase  ó  no  pasé  ?  ¿;Qíte"  irire"  V  f  ^ 

si  me  dejan  i  ¡toaré  -    '  «  ír  M 
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sin  hacerle*  ipal  ni  daño  * 
y  sino.*.  „,.  -t.   * 

Príncipe, 
¿Qué  habéis  de  hacer  í 

t/ope- 
¿  Qoi  tengo  de  hacei?  |  volyenne. 

¿Estope?      .      ♦  ,  t  ; 

.,,..;  ,,  Hacerme^ 
no  podo  maypr  plfcert 
y  lisonja  la  fortuna. 
.  Mira,  qne  esU  aquí  su.  Al  tesa.,,    - 

'A  Jos  píes  de  tu  gpandeía  »  ,< 
.^.qne  .ya.de  esta  noche  es  lona  »<< 
esta  Lope  de  Vivar* 

Principe.  A 
l  Ay  Lope ,  qué  ha, sucedido?  .  ;  •  * 

Lope*  , .,  _.  ..  ; 

A  U  cama  de  su  o)v,ido 
se  quiere  entrar  á  acostar  m 
la  noche  9  porqiie/pkjnongil 
de  bayeta  dotya  ya *■;  • : 
y  coronando  se  y&\ 
Monea  yo  de  oro  y  marfil. 
Por  el  camino  d¿r¿fjk.    ,;  ■ 
la  ventara  que  he.  tenido  » 
que  he  estado  preso.  ,,  ,  j 

Principf, 
,    No  ha  sido 
tu  dicha;  la  mi  a  fue. 
Vamos  ,  don  D^egp. 
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'     MJlBtn.    ■•<-•::• 


•  } 

,  I  .I 


Diego, 

.>  v  .'u   \SeuOTf 
la  vida  e»  poco  ©friectrie. 

■  ■  jmKtc*í- '» 
Tragada  taire  la  muerte^  t, 
ñas  ataca  tuve  «éntbt*»    '• 

Principe;  •-•» 
Lope ,  en  aqueste  bolsillo 
llevas  doscientos  doblones.  - 

y •    >       Lope.-  '■'  ■ 

Ríndante  varias  naciones 
tanto  metal  amarillo,'   '  !v 
que, .puedas  »  Señor  ,  dorar 
los  muros  á  Zaragoza. 

o  -.i  -i  v Diego*    •>  "•  ¡  í  ■ 

Lope ,  quien  tal  «hiefcgOfea  v 
¿que  tiene  que, desear  ? 

•    Lopé\  ■»•  <>«<  <•;  ■•>  *  :t 
Verte  en  descansa  twtflaav  1*  •  »-' 

*  ,^;ii  oBSCENA  VIII. 

jEI  Conde  y  Leonora»  • 

Declarado  se.  ha.  conmigo,    -• 
don  Bernardo,  de  e&*e>  nado. '  iti 

Leonora. 
No  es  de  discretas  que  todo 
lo  sepa  ej  mayor:  amigo  f 
algo  se  ha  de  reserva^  , 
Conde».  ,    ' 
Fue  Corroso  descubrille- 
\     mi  pecho  i  paca  f>edüle    . 


4tf 


que  me  quisiere^ayidar. 

.un*:' ^.Leonora. 
Nunca  copiarte  ppete* ¿asno!  /  rj 
del  Príncipe  la.  amistad  , 
ni  la  propia  voluntad-  '  '^ni^. ;  T 
con  industria,  itn propia  otcadaaf 
Sí  tienes  estrella,  basta 
para  martecerUu  ampir.;n)  . '  r-  I 
que  es  .ad*Uér¿  el  valor   ú  a-.-y.i 
cuando  la  amistad  no  es  casta* 

Ya  te  he  diphb  que  <mbifae  <>iu/t 
forzosos,  y^que  yá  está  beohp.j  v* 
•Legnora.  •';  <.«>ii»:ít  <•.«  ( 
Que  te  ha  de  dajSat  sospecho 
si  de,Sjfnie^ia4o  é*  Vé.  ••  •:.«;-  (  91; o J 

¿  Luego  no  te  catatas 
con  daBcBcrttando*?.  -  ..'*  ivi  •  -\ m  /" 
Leonora. 
MVr  AYA^Jbo  dices  f 
Conde. 
PueÜ  cWritrf^br*ftíftllHi/T/-a 

Leonora. 

Con  mejores  pensamientos 

pensé  que  vtieseñórfa"  ^í*r.  :•:,,( T. 

habí*  »attidév>  '¡í»  .  •  -r.-i.^n-i.'iíT  :-jl? 

€onUe** 

«,'>oi  •)«;:.  <rVn¿a./:S  o!>  ."-o  ./^ 

tus  altos;  merecimientos'?  '-«]• 
Leonora,  para  un  Señaí*  '-¿ 
de  Castilla  9  como  sabes  ; 
pero  en  negocios  tan  $¥**&}   '•'»  í 
está  tembla-tído  tl&oimft  ^  i  ín* 


•  1 ¡ 


~  1 .. 
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Sin  tilo,  no  se<W  safcSd©  r ;  na-fc 
quien  es  el  que  defendió 
al  Pfíncjpe,  qne'llégó,;<j  -^  ¡, 

acaso  ,  ó  él  lo  ha  fingida*     -r;;n.i 
pues  no  habrá ,  puea^no  hay  ninguno 
á  quien? baga  mas  merced. 

t,.\ ".  -  Leon€kvtMty>'  ;  *>i»p 
Todos  los  hombres  crtféd  í  >  :^i  k 
eatof  5mek  que  falte  algo  na;  í.  iQ 
os  perdáis  po*  préáuafciou  sh  snp 
pue*  piejisa  .et.m^á  íignoBaate  frp 
que  no  tiene  semejante M'V'i  !->  »* 
su  ingenio»  y  , sn  discrecmfR  f  **»  •  < t * 

otiir.Iuá  'iConfaü)»  #•;!■»!!     »'j    f 
Si  yo  tomara  consejo-*,;  >  •  <r.i  -ioq 
no  hiciera  tal  dfapajrate  ; 
masMtal<  remedio  ¿e  trate. 

eoiin  2oi  MeormriL  na  A  o«i  snp 
Oye  el  que  ten aconsai«flo 41:1  rccri 
¿el  Príncipe  está  ceioanrttii  ¡  I  '-•:■[' 

NotaJbbeinenie.í  ,:i 

,<,J';-Í7h¿  Puenatín*!  k-  ^oH   V 
qué  es  don  Bernardo  el  que  allí 
le  desvela»  codiciosa:  o  i  *xa  10  rríoX 
de.  casarse  con  Lucinda» Vi  >  ^¿iiib 

CóadA 
Yo  lo  1} alna  tona  giiiado^  i"  •  •'»  't¿3 
pero  picóme  en  ctriflafloj  ¡  c  ;  *>í« 
que  á  tal  agracio)  mediada.      ^  i, 

Letmorsá. 
¿El,  en  esa?  confianza  y  v\  "¿'V-MÍ 
no  meipijáe  por  muger?  -    >•■  ?:•*•» 
luego  remedio  ha  tbi;iiaj)eiJ  <  1  t  { 
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I  su  perdida  esperan ta. 

•    .Conde  ¿'  •  •  ■•  ♦ 

¿Pues  cómo  ti  •  Príncipe  puede   ;  • 

creer  quería  sirve? 

•ii :»,«-.    .  .Leonona.  ■  ■  ••  •' 

...  ...a  ?•' Jíscacfafa^  i»»»'  »*» 

que  si  la  sospechar  es  macha 
á  toda  lealtad  escéde. 
Di  á  don  Bernardo  que  importa 
que  de  noéfaeidé  ¡á;  entender»    ; 
que,  viene iir  hablarla  •,  y  ^^er':"í 
•i  el  Príncipe «ae  reporta- •  « ••  •  *» » \ * 
en  este:a>mar:coh  Km  xelotf »     »~ 
y  que  finja  que'^stá'  hablando 
por  las  rejas»;  -..*•:.;         •;<  i  •  '.  '■* 
,  ^'Copete.  ' 
'  :.víj    cVoy  pensando*  •'< 
que  no  han  formado  los  cielos 
mas  ingenioso  animal  .'•><) 

que  la  mnger¿  í  >  ; 

¿sonora. 

Eso  es  cierto»   o,7l 
Conde; 
Hoy  al  Príncipe  le  advierto* 

;■  ■>  *  ¡  JLeonora.  •    r     ''•;;* 

Zelos  es  pasión  mortal  f         <~  -•! 
daráte  crédito  luego.   •'••     •   J» 

Conde* 
Este  don  Juan  ini  criado  y  *■•  uT 
me  parece»  Iridálgo  honrado     ■  -  *•■  t 
l  podrénie de  este  fiar  ? 

Leonora. 
Podráslo  mejor  de  mí; 
que  de  don  Bernardo  aquí 
ya  no  te  puedes  fiar  9 


pues  negado  el.  casamiento 
es  amigo  sospechoso. : 

Conde»  ..'■■:.■» 

Voy  contento ,  aunque  dudoso  •  r 
pues  no  es  justo  lo  que  intento, 


ESCENA   IX. 
Leonora  y  don  Diego. 

*   •  Diego.  l  ',lí  ,.'r»:-"-"/? 
Porque  Me¿!tte  viea¿  el  Conde  ¿    \ 
estuve  «aperando  afueran  \ i  *  •"■'•■'* 
Ñuño  llegó  de  Canilla    * 
con  cartas  y  buenas  itat?Ú%l>u<r)  ', 

Leonora. 
¿ÉstáftW? 

*  .i..  ■!    Diego.        "  ^--  ■> 
->>&txtoráf¿it  »•  !,li>";  l 
•   Leonora. 
Pues  entre /-iqué  e^s*dé*fríf!' 

v-,!*    Diego*.  ci3::-biiijii-     ^ 

Entra  f  • 
NaSo  f  qtie  y*  mí  «efltofá  ^  \    " 
te  dáMcenciaV     ■'  />  *  MÍ!'J" 

^ESCENA  X.    •>  •><"  ■■: 

.>  ..  i'.   ■•        • . .     >  >  •    I  j «.'     ■  '         I    ' 

Dichos  j  Jtfpt  coniMa*  y  fieltro 

Lope. 
Con  elU  t   . 
la  baraja  de  este  pliego,   .. 
ae  jugará  con  licencia.         „'* 

Leonora* 
jNüffo? 


4rt* 


Gallarda  ¿eJío*»,'    '■'  ■•'» 
la  tierra  en  que  pones ,  besa  , 
la'átfétW'AelbUnéopfe,  !t'  r 

y  ^ugié**  á  Dio*  qaé  fuer*  •       ■ 
de  media  vara. 

"JL¿óhora*kí 

v       j  A  qué  efecto  T 

Lope. 

Porque  mi  boca  poniera 

poír  mosftra:*  m*a  Uu.roÁWa4T1,,l 

besar  gra^^ercoodft^ieitf?*.^,,! , 

íQaéJhay^íCaatíUav? ¿¿Jita  i:o> 

buenos  sus  Reyes  ¿>y  buena 
ña  familia  ,(qye  ^«aftbea 

y  abundancia  de  Alma  tea 

•t    iix.3     •••••• 

su  ejérci^t/y^aaib#ndftras;rri:s^ 

Hallé  ádon  Diego  eft^flt&touii  il 
porque  vino  con  la  Reyna  f 
que  me  dice*  qW  t'Wft 
en  el  Sagrario  novenas. 
Qígüéine,,  jorque  ett^ftcto^^0»^ 
no  pasé  las  altas  peñas, 
del  nevado, Guadarrama. 
Leyó  tu  cafrta  y  cíi  ella 
el  capítulo  mil  ^veces  r,i'  Ma",c,[    f 
en  que  diceá  que  celelírV'n'r*1'1  '"' 
mi  señora  sus  hazañas  9 
su  talle  y  su  gentileza. 


Preguntante,,  ponió  mozo, 
algunas,  impertinenciaj  Í<..;:;<V 
acerca  de  ¡tu,  $>asion , ,     ..   ,  ■ .  , 
que  yo  apostaré  que  piensa 
que  estás  <Je  él  enamorada..     .  , 

Leonora* 
No  se  engaña  ,  y  yo  quisiera 
c[ue  aqnqiiejnji^Ueras,^  ni¿, 
le  dieras  mejores  seña  si.  'M  „  ..', 
I  pero  qué  Je  pregt^nlp  ?,;  ,: 

Si  eras  ,  aefjíqra,,  discreta:,  o    . 
esto  lo  primero-fae,   ¡  r.  f. 

atut.-   ..Mi  -ffeon°W(  -iu.-  -/....; 
¿Qué  degiste,,?,,:       ;?    ;      ;..,    V'L 

como  .n^^njgelty  «aa^l-aoMob 

lo  »ÍW9b^tff  W-kUi  ,mü  olio 
Prega  ntóme^ijjjra*  blanca, 

qué  pelo,  y  si  rizo^ ó  yaaat4/ ;t 
si  eras  sarca,&  ojinegra. 

,  Q«?¿, ¡*"*ri)<ln*  proporción 
de  nar^^re^^^gujle^a^,!  n;i(, 
ó  si  acaa^^Ilana^  iba.fq  ,fJf>  B;% 
por  diap&nswpn i,o>  ?wifh.w  -.V 
Qué  disposición  4* .enero** f,  ^ 
gué  J^rio shqué ..{epjilrEa.  *,íV.  Vt^ 

yo  pens^q^  teJfineria.f.rtvYj  -'.* 
aunque,  por  s^íife  tengaf^^vj 
pa^  íu$%¿^ajia fljco  ;.* ,  ..,  ^ 
porque  con,  ^ota^ble  fc?«r$a,  ¿  io 
me  prej^n^tj^iyaj  ;. .,  ..¿  v» 
buen  /frf  fcJF^f?'  i$^$%*% 


411 


472 


te  puedo  ciar  de  su  aire , 
si  nanea  fui  detras  de  ella  ? 
Finalmente,  ¿t  te  trató,... 

L  Diega. 

£1  se  burla.  áp. ' 

tope. 
Como  ¿yegua; 
peres*  preguntó  por  tus  dientes  , 
que  es  amor  tal  vez  albeitar. 
Yo  le  di  ge ,  de  la  boca 
son  las  señales  mas  ciertas 
dos  cortinas  de  coral 
para  dos  hilos  de  perlas. 
Ténle  por  necio ,  ó  por  sabia 
lo   que   tú  quisieres  sea, 
atienta  aquese  bolsillo  i 
todo ?  es  oremos:  cincuenta 
doblones  de  á  cuatro  tiene:/ 
esto  me  dio  por  Ws  Hueva  sV 

• :   ••  •     Leonora. "' ■■" 
¿  Hay  tan  bizarro*  español  f 
Abréfá  carta';       : •'  '"  • 

■"•     Dié¿b.ti:,,,i"  ■; 
!'llí3-      '         '  POjfé'afcenta, 
que  ñola*  be  querTdo' abril** 
sin  que  primera  la  veas  í 
De  vuésitas  pérMtiuWáhe*  ' 
por  todo 'estremo  me pesa fy 
don  Juan  ,  aunque  cbtr  ét  mismo 
de  veros  Ubre  wie  alegra.' 
Que  el  Conde  de'Urgel  os  haga 
Sal  merced ,  no  es  casa  nueva 
al  gran  valor  dé  sti^casa, 
de  ilustrisimd  aséenévttiá:         < 
Fuera-de  que  pos ,'  por  tos,  ■  "'  * 


merecéis,  que  o#  favorezca  / 

pero  dejando  aparte  esto 

me  pareció  cosa  nueva, 

que  esa  señora ,  su  hermana , 

quiera  honrar  con  su  §rande*a  ;* 

mis  humildades  :  decidle 

que  sus.  pies  mil  veces  besa 

don  Diego  >  y  que  -desde  hoy 

qujere  que  sit  dueño  sea; 

y  que  en  su  nombre  un  torneo 

aqúiicn  Toledo  sustenta* 

de  hoy  en  un  mes  >  y  promete 

que  las  joyas  ¿si  le  premian »   *-' 

ha  de  enviarle  ú<  Aragón  , 

si  le  t  permite  Jicencia.  j 

Quer ríaos  hablar  mas  claro  , 

dádmela  vos ,  que  me  atreva^  '.' 

pues  Ñuño  es  fiambre  seguro  , 

aunque  algunos,  no  lo  crean*    '■  .°3f 

Ya  sabéis  mi  calidad  ,: 

y  que  mejor  me  estuviera 

esa  dama  en  Aragón  f 

que  en  Costilla  la  Condesa, 

Solicitad  ese  amor.,: ••■,*> 

que  el<  que  por  fama  comienea^  - 
suele  .acabar  con-  las  obras  ,*  '• "  i » 
que  si  Leonor  per severa  ¿  .  izq 
yo  iré  d  verla  disfrazado  % 
pues  de  noche  podre 'verla,  •  ni'  .) 
Por  vida  vuestra ,  don  Juan  ,\~ 
que  la  estimo  como  vuestra  y 
que  me  enviéis  > su  retrato , 
porque  dé  Ñuño  las  señas  , 
como  conozco  su  humor , 
nfsnea  las  tuve  por  ciertas. 
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Dios  os  guarde  Muchos  años  i    ■■* 
don  Diego  Mendoza* 
'  Leonora. 

»  i  i  .»  v.-  .  :.  Espera  9    •  .* 

quiero  ver.  I*  firm a. 
\  »     -Diego, 

."j-        •   Toma.     •*■• 
Lope*  '■* 

Vive  el  cielo  que  la  besa.       a/>. 

>  Diego.  ' 

¡  Que  aquesto  pueda  la  fama  i   -      o/>. 

Lope*  

Mejor  dirás- la»  estrellas  ,  '\  ■  ■■•  : 
que  bien  se  vév  que  éste  amor 
de  su  influencia  se  engendra» 

,  ...   i      Diego.  *    *     v 

¿Qué  quieres  que  Je  responda  ?  > 

Leonora*  ■■     '         •»  \ 

Estoy-  por  decir  que  venga  f    ^  . 

mas  parece  libertad.  •  :  ■    . 

Diego.  -\    ■»»«•_ 

No  puede  ser  que  Jo  sea     .  \%  - 
sino  escribo  lo  que  dices  ;  \  •      *v 
y  pues  á  este  .punto  llagas*    '.:.^ 
dam¿  t  señora  *  un  retrato  f     ,v' ' 
que  puede  ser  que  le  tengas  t '. 
para  que  á  don  Diego  envíe.    ' 

.  .    Leonor, 
Como  don  Diego  no  sepa     -   ■••  • 
que  yo  le  envío ,  si  baré;    ». 
pero  con  esta  advertencia  s        v, 
que  él  me  ba  do.  enviar  el  suyoy 
mientras  ño  viene..  ^ 

Diego» 
••..  *'i -¿    ..-.-  .    .;  Quesea^ 
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pues  9  en  ratón. ' ,  - 

••  Leonora,  a  .»•.'. 

Voy  por  fe 

Diego» 

Pues  son  las  cartas  tan  ciertas 

por  el  correo ,  señora ,        '  -  -i:-» 

y  don  Diego  está  bien  cerca  9 

no  es  menester  enviar 

¿Nuno. 

Leonora. 

Como  tá  quieras  ;        <: 

que  donde  me  pierdo  tantó  ,    ■  ■•  * 

no*  importa  que  ellas  se  pierdan^ 

ESCENA  XI. 


uicnos ,  menos  MAonorm*. . .  .■ : , 

Lope. 

1  Qué  intentas  con  esas  cosas,f 

Diego. 

¿  Qué  quieres ,  Lope  ,  que  ¿nf  ente  l¡ 

r                  r    ■  •                            .i  ^,     ,  ,i 

Que  la  sangre  es  escelen  te  . 

- 

y  las  partes. son  hermosas »  . 

nadie  lo  puede  negar ; 

pero  en  .aqueste  contrato            , 

bailo  un  engaño. 

Diego. 

-4 

No  es  trata       ' ' ' 

que  á  nadie  pueda  engañar* 

Xepe. 

Si  tu  retrato  le  envías  f 

j  no  ha  de  conocerte  luego  , 

'*    i 

y  saber  que  eres  don  Diego  {                  " 

30                          ~ 

• 

Á 

< 
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Diego* ....  ,, .  ,  .    tM 

Poco  de  mi  ingeoioüas  : 
Jpotn^-  Yrtro. 

Jbapevi 
♦  si.-  Es  mas  ferrorj    ^  i 

qae  si  es.  hermoso  ,r y  nares      ¡   - 
c^o-in^ucci  que  espera.,  designe*    :' 
llama  i  ase  á  «ngftño: «ñora-         m: 
pues  si  es  feo,  aquel  deseo-". i  '*  * 
conque  te  quiere  poi\  faina 
ba  de  ccsar^.  qé.c  «¿t*  ten)  ama 
nunca.  4e  imagina  feo:<:  *.;.  :   -.¡  r\"tj 
Ilmsé>ii  uo  es  fea,  ,ui  bonmoao  *m 
y  ama  en  él  lo  que  desea» 
¿  cómo  ,  después  'que  le  i'ea 
su  pensamiento  amoroso , 
hallar*  satis&cfcton  "     ° 
en  cosas  que  es  diferente  t 
y  que  no  le  représente 
la  misma  imaginación?      '      'Vi 
Yo  no  soy  de  parecer 
•qVfe-'wé  retratóle  eíivíéí^  '.'  • 

ni  c^ae  tantas  eos  a  sí  lies 
de  un  ingenio  de  muger';'  *- 

que  por  insta  ufes  se  muda*         ~  { 


:>» 


t     Dieqo. 
¿Pues  que  lé  parece  á'tí? 


.!•  I 


Lepe-,  v 
Que  di^as  que  viene  aquí , 

conque ^ajdrás,  de^s^a  duda. 

N  Diegos. 

¿Cómo  la  tengo  de  hablar?   . 

Lope.  •' 
De  noche  9  poi"éstat'rtjas. 


:t 
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Diego»  «"J.-iíV  iíí 

Lo  que  importa  me  aconsejas* 

.«s*  ::  Lope.   '    1 
Eso  no  se  puede  errar  ; 
el  n  a bkfr te  4t *  a<¿egtt  ra      *!  \  i "  i  i  i. 
del  pr*t#fl£i(i*> favor ?       >»*  l 
hablando  se  aumenta  a  mol*.   ".  t 

• 

Diego. 
Ya  le  ha  foresto- Su  hermosura 

en  mis  «imaginaciones ,       .  **>:■;  *»» 
y  el  uVCastiila  se  paisa.  ■  .<■  .-m\  < 

Como  eso  la  ausencia  abrata^  *»«* 
si  en  sus  remedios  te  pones. 

-  '«    Diego.. 
El  mío  he  puesto  en  su  roaiio;  *• 

Lope. 
Vencerá > <pfrr  su  interisy  '  »¿iS*: 
un  amor  ara£ofcés      ■'■•■•  *aq 
á  un  agravio  castellano. 


•.•»•► 


.#>.»%.         ■> 


-r.-SSCEHA  XU#^ 
Sala  bn  casa!  be  Lucinda. 

¿vi  *  '  -mí  <*;>;  ■  •-'    '.r.jj  ,  ,£         'i 

JDo/i  Fernando  ^p^cmda  jf,£<ír{o* 
x  '  Lucinda, 

No  hay  qu»  atormenta rraie^ma»^ 
yo  he  dicho  verdad  en  todero  u » 

Feñn\tndb¡ 
Habiéndome  dp-  ese  modo  , 
mayor -sospecha  rae  dásj  js.*\  ■•  •»»,» 

Di  me  á  roí ,  como  á  4u  heunaM^ 

quién  es  asec«ballero,r.{í  jíii  )fí  1¿        ^^ 

que  yd  quitarte  no  ¿qjiterfti  ?;  ^»íl      ^T^ 
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tu  gasto* 

.'¿:\  Lucinda. 

y  *  i 

Cansaste  en  Taño. 
Carlos      , 
4  El  Prfncipe  en  nuestra  .«asa  f 
No,  Lucinda  9  td  has  querido 
disimular.  .  •  ?. 

Lucinda. 
i  Esto  ha  sido, 

Carlos  ,  todo  Jo  que  pasa  9 
y  que  él  es  e|.  que  pretende       .  7 
vuestro  deshonor ¿  que  yo 
mo  le  quiero. 

Fernando»    . 
¿  Cómo  no  > 
si  entrar  en  mi  casa  emprende  f 

Lucinda. 
Culpa  tus  malos  criados, 
que  por  interés  le  dieron  • 
lugar. 

Fernanda. 
I  Qué  ellos  he  trageron? 
Lucinda- 
Si  9  que  los  ruegos  dorados 
alcanzan  todo  imposible. 

Fernando. 
No  rae  ha  de  quedar  ninguno 
en  cas».  .'•<•> 
Ca+Jos. 
,  v  üEn  tiempo  oportuno  a 
que  esta  es  ocasión  terrible  » 
podrás  despedirlos  de  ella ; 
na  eS  bien  dar  á  entender 
Príncipe,  que  á  saber 
1+  que  intenta  en  ella. 


«pe  si  ¡fl  está  enamorado4  •■■■■  -.h 

le  ocasionas  ,  te  prometo  9 

á  que  te  pierda  el  respeto.  ••■•*•■- 

Lucinda.    ■-■-«■* 
Dios  sabe  que  no  le  he  dado 
causa  ttf  ocasión  jamas ;      •""  - 
•i  en  haberme  defendido  "" 

con  desden*  y  con  olvido  ,  ■     ■■"■ 
no  ha¿sido  ofenderte  mas. 

*  Carlos 

_  • 

Puesto  ,  señor ,  que  eres  viejoy 
y  que  es  madre  de  la  ciencia 
la  «dad,  y  de  la  experiencia      ' 
es.  hijo  el  cuerdo  consejo  »  ■"• 
yo  quiero  dar U* le  á  tf  * 

en  aquesta  confusión. 

Fernando. 
Bien  podrá» ,  :que  mi  raso*  ' '  • 
con  el  temor  falta  en  m£|  •  :  < 
pero  ya  sé  que  dirás 
*j«e  case*  á  Lucinda  luego* 

<  Carlos. 

Eso  te  suplico  y  ruego;       *:'  > 
pero  hay  otra  cosa  roas, 
que  ai  Lucinda  se  casa  *l 

en  Aragón  ,  será  cosa  ! 

á  tu  honor  mas  peligrosa 
si  el  mismo  desden  le  abrasas/ 
porque  luego  ha  de  querer tn   ¡u 
ó  matar  á  su  marido » 
é  entrar  en  su  casa. 

Fernando.         •  •  i  í  ••  » 
Ha  sido  !* 

justo  temor  del  poder  9  M 

e¿iie  mai  podad  retistilla  m 
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/ 


de  sq  tirana  afifiioHv- 

..    *'■'  Carlos.-     <    . 

T  * 

Saquéanosla,  de.  A  ragQn     : 
y  casémosla  eir  Gacilla. 

-.'    f       Fernando*    ,•'«.•.     ..*:. 
Bien  dices ;  <j  pura  con  quién.?  « 

.  .  •  •  Carlos*  .  .iif.il  if.  :í 
Habrá,  tantos  t.  que  el  qpcttniM 
te  agrade., -pscggtf  podjtásc*  ,  •« 

Qartftot,  tfl  dícea  m«y  faie,n>      .%'  [ 

Aqoí;,ba  H^a^o/.laiíapia;,  .     ;.; 
de  un  tdon  Diego  \dt}M*ed<>fca  ^ 
que  sin  verle.  Zara-goza-?'1'"!'  ., 
le  estima  ¿¿celebra  y  am*.,  .  ,-  -, 
Si  quieres  que.  yo  ]e  escriba, 
harájre*  r»W*á* 4e.ptná>;  .-  i<) 
y  llevóla  ñora büej>a,> «.   :  :    *.- 
para  que  en  castilla  viva*      i  ••; 
Que  después  que  con  la  ausencia 
se  olvide  de  esta  afición  , 
podrá  volver  á  Aragón*         4  . '£ 

..  ¡Fernando,. 
No  pudiera  mi  esperiencia         » 
hallar  consejo  íoas  sabio;,  *    .   . 
¿es  grande  la  calidad 
de*  don.  Diego,  tn  igualdad 
de  nuestra  sangre  f 

Carlos*  ■  :       *  •  .,-  •> 
.     Es  agravio 
tratar  de  un.  hombre  ,  sobrino 
de!  Duque  del  Infantado. 
.'-  Fernanda,  ■•.«.         ■  »¡ 

Escríbelo  f  y  conctaUi^y 


i  ■• 


1 


póngase  l*^ehvcatitmo/-'*'iS'i 

.*■»  ■■.  .•  ■  i»i.V 

-  1SÜENÁ  "XH!?-^  ™¿ 
Dichos ,  menps.gon  Fernando» y 

¿Quéfcat»e1¿4>atot*d¿de  :aW»  &! 

Carlos. 
Que  ya  te'náWníos  casado. 

Lucinda.      ,, 
¿Casaá^*1^**''1'  * 


4$i 


v  ¿No  fue  acertado f 

fc^i<teíty'tídVtfc($r  ^tiÉ*%rf  f  °§,f)  ?°  *v 
Jo  brev* tóÜWrfttlittf'/    '*-»*  ♦  •-■bno? 

*.     *t>Pnéé'ü&  fcaMS'Ho  entregó*  ,¡»  *mI»»vi'* 
te  casamos  é^GásÜUa. 
¿En  Castilla -«WJ 

^¿Vttífcrá  luego 
*    qttett'étfla  ventura  goza. 

Lucinda.      -iZlL  wnm<  .- 
¿Quién?       ..blwo^    . 
t*Sc-;*»9  80'/  »Gdrf0?. 
jírt^^í  fi*6ttítMe%bdeí4!lleli*¿»ál*(   • 
fm¿*Wa\ 

-  •*       ¡  ay  si  íueSf/Mtf  ÜteijOsafi  ''?  **{o¡ 

Carlos.         tbmoütl  ti  ^^ 

No  dudes  qne*fep«*4'4s  ;  •  •  j^r 

po^ttA*Mtfc*W%go  ma#,  W 
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parece  imposible  cosifci 

Lucinda» 
lias  damas*  de  Zaragas?  f- 
aolo  tratan  de  don  Diego. 

v**  Cúrlói. 

Al  poder  de  amor  tan  ciego  j 
la  defensa  de  un  Mendo***.i 


,     ESCENA  XIV.,  .:> 

Salón  ¿b  Palacio, 

XI  Pr$'ncipé  y  el  Conde. 

Principe. 
T©  os  digo  qoc.no  sé  quien  tme  ha  labrado  » 
Üonde  ,  si  Jo  supiera  Jo  dijera,., ,  4.    .  j 

Cp/ide* 
tnvidio  K  gran  aefipr  ff<  ffoieiK  os. ha  .dado 
a  vida  ,  pero  ser. quien,. fu&  .quisiera* 

,   Principe.?  .       ,         • 
7o  tengo  para  mí  que  fue  soldado. 

Conde..  :%  .   \  s 

¿  Y  no  sopo  qoien  eradas  ?  ' 

,  ....  .      Principe. 

.-.,,... ..,  rindiera ? 
\tnirme  daño»      -.,-..v ..;  .«.-a 

Conde»       f>  %  •'■■•,» ; 
Cosa,  en  vos  estrada  i 
i  ja^sia>tprcniio  tan  heroica  hazaña. 

Principe. 
No  le,dej<  sin  ttlj  aunque, fue  pocqt 
i  joya  le  dl>  qtte  Ja.tvaia  ,  •    . 
a  Lucinda.        ^  .....i 

:    í,  C.WÍ*.;».»  ó   ;'.i-r»  .  A 

'   %  ee  m  o -  CMfc *****  WAd*%^  v 


en  la  dicha,  el  valor»  la  T.alentia      >;..  «, 
de  ese  soldado  ,  estoy  de  zelos  loco» 
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Principe. 


,  rrincipe. 

Mayores  los  padezco, nqcbery  día  ., 

ti/Vesie  dichoso  á  quien,  Lucinda  quiere  9 
que  un  grande  autor  de  un  gran  des4*q.ififi< 

Cande* 


Conde* 

Si. me  diese  palabra  Vuestra  Alteaa  .     f 
de^no  matar. al  hombre  >n  i  avisalle,    .  .   .- 
yo  le  diría  quien  es.,  que  en  su  grandeza 
ni  calpul. ofendelle  ni  maulle..        ,.,;...  ;.» 

Principe. 
J  Tá  lo  sa>s  ?    ,  /  ,  iK  LÍ 

Conde* 
fJ,   Mirando  tu  .tristeza  f      .  .   ttt.^ 
de  aquestas  noches,  en  rondar  su  calle* 
(/.n  Principa  r  ..  ;...;.,'/[ 

Jura  primero.  0,'¿ 

Vasta  ,  Sejlfor  t  con.  esto  estoy  seguro^,  0,, 
Lucinda  quiere  á  don,  Bernardo. 

Principe.   i_.;,t  .,¡w|1  0ft 

V.  ■,»/\     ¡Ay  cielos! 
que  quise  oongcelle,  qg  la  persona 
cuand*  po  acuchilla . ..  .  .  (fI  or.p 

•o)  m  ••  •  Qondt%^  ,,  •    míVi  h 

.    Si  hay  cuerdos  zeloSf, 
«mi ,  Se#or  ,  {tu  entendimiento  abona*,  t.t<\ 

rrwcipe. 
Por  tí  los  callare* ;  pero  tend reíos 
con  mas  razón  ,  en  ver  que  se  apasiona 


*4 

de  qd  hombre  Je/ignál.v  •'  ,!-r  ~:-  **• 

Igual  ha  sido 
mas  q«e  el  alto'  ga1aV,>l  vil  marido.'  '?y* 
W  tío  le  has  de  casaV  :  Lucinda  esVtmV 
'  *  Wttobfé  caballWVpafa'dueño.    '  '<* 

Prinzióc. 
Ríndese  amor  f  y"su  desde1!!»  me  ánima  y 
toda  ésta  noche',  Onde,'  pierdo  el  sv&ñofi 
*■■■■-     "  \"    €óndh:  '  "       ;<l>  "l  °c 

Mucho  el  ver  tó:  tristeza  me  lastima''0  :-* 

Principe* 
Ya  menor  parte  del  dolor  enséftW*  r"  ,;    ^» 

£W#d¡e\ 
Aquesta  noche*qú1ero  acompasarte. 

Ninguna  cosa  á  inH^rWrtftidio  es  parte. 
Vete  en  buen  hora,  acuéstate  y  &ós?é£MJ»'  s 

Señor...,  •c','"m'í  íi'u:!' 

••—Ho",ná*á'íáe  írV  y  ya  que  sin  enojos 
muestra  su  oseo rida^ta' noche  ciega  , 
yo  vcrf'S  ver  iá'lúz  de'inTs'eñóJoV;   •  4,j  ",t 

No  quiero  replicato;    vv 
!?.ol  ¿     prindpe. 

••■■■     -í-i  »l  SFnVé'iflefeS*'  "?h'í'  r:,'i* 
que  mis  suspiros  Vayañ;^o^,^es[ií>^oW•;l*•,■J:, 
á  enternecer  sus  reJaSV '^o  soy  muerto* 
4éóK\  ...:,■■■   v    CoViác. 

PerdWityV  nito^una  d6*sa  aoiéVW*'  •  ^f 


*& 


f.,  j,*    'ESCENA  XV. 

< 

Decoracio»  dé  Calle, 
('.^    ^r-  ¿on  Diego  y  Lope. 

¿Serán  las  diez¿\ 

u.ViOP»  serán. 

(t)     .i-.L:      Difi&>.<>>: 
¿  Entiendes  de  aerología  ? 

Conozco  que  $«pwa  el  día 
al  salir  el  jubricáii.  *. 
y  que  vuelve -á^jnanecer 
si  veo  a¿ajba:4%¡r..;~ 

Eso  se  puede,, d^qr  , 
eso-  se  pue4c  cffior  ¿: 
aunque  »u  mJ^ria  d^.picJQ 
es  ciencia  infa^üjlje ,  Lope. 

-...-../«¡«íü'-  'S 

No  sé  mas  de  que  afc  gado  pe     ¡:í, 

va  la  luna  ej^vM^á  en  yelo  , 

y  áW^'W**  íí/ías  cabrillas 
salen  á  tiempos  decano  .» 

altas  ó  bajas.  ..v  ;. 

.  >*j%é  engallo 
redecir  Jas  !¿pa?>a  villas 
de  aquel  Soberano  autor 
g  dos  dedos  de  papel  í  -        -    — 

Lope. 
¿Vendrá  el  P/á*«f&.?c  „.  . 


•  m 


Die$o. 

Sin  él 
vive  amor. 

Lope. 

Terrible  amor..    (i| 
Diego. 
El  silencio  se  alborota. 

Lope. 
Mancebos  son  del  lugar* 

Diego. 
Algún  cómo  quieren  dar.     (a) 
•  ■ ;_ ■  '     Lope.     '■'  ''  a 

Que  temeraria  íriota. 

J  Diego. 

Música  suena.  - 

Lope. 
Ella  f  él  cómo 
de  la  nocbe  efectos  son* 

Diego.  ■-    ■    '   gg? 

Solo  temo  en  Aragón 
estas  pildoras  de  plomo 

i  Lope. 

I  Eso  no  está  ya  peor 
en  Castilla  ? 

' Diego. 

'  En  siendo  tardo  • 
todo  cristiano  se  guarda. 

Lope.  l  ~ 

Tarda  Alfonso. 

Diego. 
¡Gran  rumor! 


(  i  )     Grita  dentro. 

(a)    Tocan  una  guitarra» 


Lope. 
Bj  qae  dan  grita  á  una  vieja 


4|». 


• 


♦  .■  •    •    ^    •■•    •    • 


•    ••••■»■%.••• 

ir;  Diego.. 

Pues  át9  ¿que  les  aeonseja? 
que  las  puertas  le  derriban 
y  las  ventanas  también» 

Lope,    . 
Qut.á  ninguno  quieran  bienf 
y  que  de  todos  reciban. 

f  \  *  r   ■ 

ESCENA  XVI. 

1  '  -  Dichos  y  el  'Principe. 

Si  no  me  ha  engañado  el  talle  f 
aquí  están  mis  dos  secretof 
amigos* 

Diego. 

¿Quién  es  t 

Principe, 

to  soy. 
Diego. 
¡O  mi  Señor! 

t  «i         Principe, 

l  O  don  Diego ! 
£qpe. 
Aqni  está,  Príncipe  invicto, 
de  aquesta  noche  el  silencio  9 
de  aqueste  cuerpo  la  sombra  f 
de  este  Tobías  el  perro  , 
y  la  tierra  de  aus  pies. 

Principe. 
I O  Lope  I  ¿  pues  qué  hay  dt  Mtra 

*  A.  i 


m 


\ 


Lo  mismo  qa-c  en  el  principa  i 
del  mundo,  algo  mas  ó  menof  ,  - 
digo  del  diluvio  acá  ♦  • 

en  que  los  hombre*  hicieron 
casas,  defensa*  y  ofensas,  -    m.'1 
naves,,  repubftcas  ,  reinos;      'i  j> 
hay   muchas  'mngeres*  -   •    ' 

Pi  i)ttípe. 

•  •  i  Mochas  f'v? 

*     Lepe.'  '*\*  - 

Son  tantas  ,  que  te  prometo 
que  si  estimarse  supieran 
Jos  homares  d»  aqueste  tiempo  , 
que  anduvieran  á  rogarlos 
y  que  les  dieran  dineros. 
Hay-  amigos'  y  enemigos  , » •"  c- 

y  todos*  sóirée  provecho*  •'  ■  a 

que  el  enemigo  os  reprime  "^  •<"»»- 
para  que  seáis  mas  bueno  «. 
y  el  amigo  os  hace  bien 

Prtncipe, 
¿  Y  qué  íiay  mas  ? 

JLópe* 
Hay  muchos  pleitoíl  O  ¿ 
que  son  sustento  del  mundo, 
porque  yú  se  funda  en  ellos 
No  me  mires  ni  me  aguardes, 
que  no  hé  de  hablar  ,'te'^toatotb¿ 
en  mi  vida  una"  palabra  \ ■■■'';  •     •* 
que  "soy  desdichado  en  esto.-1   •      '* 
Como  esto  es  imitación    *  .*  ' 

de  las  costumbres  del  pnebftd,  ' 
tal  vez  la  lengua  ó  la  pluma 
dicen  lo  que  no  quisieron*.     •  '-'  • 


La  lengua  cap*»  está  «n/agoa,  ay¿, 
tiene   el    movimiento    presto  , 
la  pluma  como  está  en  tinta 
deslizase  por  momentos. 

Principe.]  .  . ..     ..  .fi 

j Don  Diego?  ..* 

¿  Señor  ? 
>  Prinkfpe.  '    • 

Yo  estoy 
mtferto  de  ttfloft."*"    "  %"  '  ^ 

r  •  -,  Los  zelos 

son  máscara  del  amor  9 
que  se  disfraza  con  ellos. 

Principe...  ...  ,  ..  ^ 

Eslá  bien  dicho  ¿  he  aabido 
lakcausa. 

Diego*   . .  ;.» 

¿  Y  .guwn^ep  el  dueño  ? 

•i  .,  .,.\...-.i  Principe. 

Don  Bernardo,  ¿n> Aragón 
un  principal  caballero*       .   ^.,">¿ 

i  Quiérele   Luciuda  ?     • 
/Vi/ici/íé. 

Y  tanto  ,     *x 
que  ha  tenido,  atrevimiento 
vjfa^a,  matarme.  .  \ 

Diego.  •  ..  ^ 

Ya   sé 
lo  demás   de   este   suceso. 

Principe.  •  :  ,t 

Querría    certificarme:, 
llega  á  las  rejas  diciendo 


*ja. 


,».», 
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•*  ¡: 


que  «reí  don  Bernarda.     V"'    "f . 

Diego, 

Voy. 
Principe»  ,l 

Llama  con  la  espada  y  quedo* 

Diego. 
¡  Ah  de  arriba! 

ESCENA  XVII. 

Dichm  y  Lucinda  á  la  ventanas  ,, 

Lucinda, 

¿  Quién  ef  f 
Diego. 

■ ..  ^r>  Yor 

j  tto  me  conoces  ? 

Principe. 

Gaardemoa  : 
tú  y  yo  la  calle. 

Lucinda. 

¿  Quién  ej  f 
Diego, 
i  Otra  vea  ?  i  > 

Lucinda. 
Y  aun  otras  ciento. 
Diego. 
Mira  que  soy  don  Bernardo. 

Lucinda. 
Pues  don  Bernardo  i  á  qué  efecto  { 
l  no  sabe  e)  Príncipe  ya 
que  no  lo  son  los  terceros  f 

Principe. 
Del  Príncipe  no  lo  soy  ; 
porque  fuera  desconcierto 
•iendo  yo  de  tí  querido* 


LucmtUii 
|  Cómo-  es  eso  f  ¿  yo  te  quiero  f  > 


4*1 


<■  k. 


Solo  estoy;  mira  ,N  señora  , 
que  tus  disfavores  siento. 

Lucinda*  l 

¿Qué  disfavores,  Betfnardb  T 
¿  cuando4,  ijdmó  '»"y,en  qué  tiempo 
te   he   favorecido    yo.r 


i*  «i  » i.. » 


¿Oyes  esto?  ••"•*  '      fí-*  i 

PrtmpéS 
OVk  -Estoy  suípenso 
de   tan    grande  ndWdád! 

*  Diego.    '     • 
Yo  *  señora  t  te^re^endo 
para  muger ;  aunque  sé  * 

que  por  amor    te*'  merezco/       "^ 

Lucinda*  * 

Bernardo  ,   auhtyüe^o  debiera, 
mostrar  agradecimientos 
á  tu  amor  ,  era '  íúi posible  ; 
demás,  que  no  te  le.teu'go'.  ?  '^} 

¿No  lo  escuchas  f       . 

fc  Principe. Lt.      .:r.*M 
Bien  lo  escacho. 

|fv  Diego.  ..-  "  ..  :.  íio-j 
Agora  creo  mU,t0ejos<,,t;  ,  ,  ulf 
y  que  quieres  bien  $  Alfonso*  .r1 
.Lucinda.  .••■!....•  00 
Que  e$«tngatia  te  jpromét4f9o<i  %jp 
y  que  como  ya  .oaaátla , 
mnguaa  cosa  de&e¿ji"  •*•■'..  »ij3 

31 
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r     •    •  4  i  ' 


¿CaftdarV  •»*  •  ' 

Lucinda. 

.       Casada  estoy.; 
que   mi   padre,   conociendo 
que  4  JPrfp^ijpt.  estaba  ja... 
á    su   deshonor   resuelto,    .       /* 
ed  Castilla  nie^  ha  jasado. ...    ,  }    . 

¿En  Castilla?  -    ?     "*0  <. 

Lucinda  i . 

-.rti'-Y'*  «1  correo 
lleva  cartas  i  ni  i- esposo*    ..       Mf» 
á  sus  amigos  y  deudos. 

¿Puedo  yo .¿ajgíer  'cqn  quien?     . f 

Pues  bien  sabes  que  té  debo 
•1   parabién.  % 

Lucinda. 
.¿Porqué  no?  .  .   . 

¿  Oyes  esto  l    '. 

Jrrincipe. 

Estoy  muriendo^ 

Lucinda. 
Ha,  concertado  mi  padre 

Í»!  í  * ""    "  °  '■* 

acer  esté  'casa miento 

con  don  Diego  de  Mendoza  % 

un    notable    caballero,        l   *• 

cuya  faní^eS  frni posible,   -     ••  ", 

de  sus  valerosos  hechos « 

que  no, te! haya  dado  aviso-. 

¿  Con  don  Die go?*.vu  . 

U 


i 


*  •  i  .» ■ ,  a. 


■i 


■t.i        ..   ».    Kl 
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Lucinda*  V  '  r 

•  €ott  don  Diego  f 
y  perdona  s¡  m^.voy  r< 

porque  ni  pu«db  ni  Quiero  * 
siendo  ya  mtiger  «Atada y  , 
©ir  requiebros  agen qju:  _     ?•.-,..» 

ESCENA1  XV11L 


t)kho$ ,'  rrWnoS  Lticíndé. 


'  i 


i  •  « 


Cettrd  f  fuese*    

t ..  .  Priftcipi.      , 

c  v.  =  ••■'■:  Yjyoicerráirá 
también  Ija  puerta  ai  deseo « 
si  no  «tipiara,  $pe  **¿a|>&  .  , 

en  Zaragoza  don  Diego. . 
¿Cómo  ha  hecho  don  Fernando 
este  casamiento,  ?()  ■  .  -■ 

»".         .  ttiego.  ..| 

v;>  •»  u.  i  Creo.     ••  ■ : > 
que  mi  nombre,  Je  ha  obligado*.; 

l  ttay  mas  estraño  sttQeae  ?  -  ¿jr:4 

'Menester  jes  pKOVenir 
el  ir  á  la  corte  ¿j  .pjiego  # 
porque  si  .llega, £.  la  corte        /•    r  \ 
se  sabrá  to4o,*l  secreto.*.  , 

Priwipt,, :  ;»  .. ..,..., 
Yo  enviara  con.,diligíMfcia.  .  .  ;  y 
tras  éjfy  tú  podr^a.Jaggo  ..;  ,  .  { 
responder  i  don,  Fernanda  .  •,  ,..  ■> 
que  aceita»; eJlfWsaSaien,tof  :  ,;  0«  ^ 
y  vencadla  3#^«9Ha,m    >  .>  om-w 
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para  tratar  ti  concierto. 

■  Mafc  que  secreto  ba  de  ser, 
y  asi  podrás  de-  secreto         • 
hablar-  denoc.be  á  Fernando  9 
como  que  vienes  á'esto 
desde  Castilla. 

.Diegp. 
'      '      ¿tsillegaa 
a  querer  él  y  sos  deudos        ;  v 
que  de*  la  mano  á  Lucinda  f 

Principe 
Descubrí  ras  les  que  has  muerto*-»  > 
a  don  Nuuo ,  y  que  hasta  tanto 
que  el  Rey  í  airado  en  estremo  9 
te  perdone,  no  es  posible  ficiin!  * 
porque  conforme  ad  derecho  *  •»  •*■ 
te  ha  secuestrado  tus  tierra».'   -"> 
<  '-  "    ■   •    *    Dieghl  •       •   ■  ■••••   '»•. 
Xs  la  traza  de  tu 'ingenios    •-  -'.■•) 
pero  advierte  que  abre  el  día 
la  hermosa  llave  del  cielo 
por  el  candado  idel  alba*"'    ,M>    •••  ■•? 

Principe. 
Pues  vamonos»  f ''•:   j    •  .     .  \ 

Lúfi&S 

•í'jí'^iÍ   ei   aqueste? 
í  ÉMefa"'   ■  >     '        •  '-i 
Fábricas  de  la  forltfná  9 
edificios   d<»  *  \ost  setos  * 
desatinos  del  •amor';'-"» 
y  de  mi  desdicha  enredos.   : 
Y  que  abt>£a  mas  qut  nunca1 
con  razron  lltl  Afearme 'puedo,  « 
jio  don  ,Dtego-^%' Mendoza,, 
90m**mU  putete^J&ufeloa  {•*» 
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•iaa  don  Diego,  d*  nadie. 

Lope.  w 

Qje  i  propósito  un  cuento; 

pero  ya  no  me  acordaba : 

jo  teje  diré  *11¿  den tro.. 


\ 


'»■:«.       ■ 


% 
% 

jr  -  -■  - 


í     •      .« 

* 

*  *  ■■■■■.' 

{ 


i    l   <  •   •. 
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ACTO  TERGEROP 

>     i 

Sala  *w  casa  »«l  Comdb. 

Doña  Leonora  ,  JPo/?  Diego  y  Lope., 

Leonora, 
Vuelve  á  decirme ,  don  Juan  y 
que  vino  anoche  don  Diego. 

Diego. 
Vino ,  y  vino  á  verme  luego, 

Leonora. 
Nq  tiene  el  mundo  galán 
que  sepa  obligar  así, 

Diego. 
Débale  notable  amor  ;  a». 

que  nadie  sabe  mejor 
que  yo  lo  que  pasa  en  mí. 
De  burlas  quise  querer , 
y  ya    tan   de  veras  quiero , 
que  si  dejo  dv  ver  muero  y 
y  vivo  si  liego  á  ver. 

Leonora» 
Si  solo  viene  por  mí, 
bastaba  esta  obligación 
para  ponerme  afición. 

Diego. 
¿Pues  él  á  qué  viene  aquíf 
Pregunta  á  Ñuño  qué  dice. 

Lope. 
I  Qué  me  puedes  preguntar  , 
si  &  cuanto  puedes  dudar 
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la  verdad  te  contradice  ?  / 

Mil  cosas  rae- lia  preguntado  t 
todas  «seña les  de  amor,  • 
porque  la  fama  es  pintor, 
y  lísougero  estregada; 
No  hay  Apele*  ni  Timantes....    . 

¿  Qué  es  Timaotea^  ¿  Qué  es  Abeles  l 
que  con  mejores  pinceles 
píate  hermosuras  d«  amantes. 

Leonora.'  , 

Mas  enamora  Ja  fama 
!in«cJus  veces  qáe  la  vista. 

Lope*   '» 
Como  no  hay  quien  la  resista  *• 
liácese  mayor  1*  fiama. 
Una*  vea  me  enamoré 
por  fama  , -de  una  fregona 
que  después  en  sil  persona 
todo  a)  contrario  lo  hallé.    * 
Cabelléis  enzarzados», 
moreno  picante^en-rojo  9 
£  lo  socarrón  e!  ojo , 
cabos  negros  y  rasgados. 
Los  dientes  de  porcelana  9 
Cbsa  que  hasta  aqueste  día 
no  la  tóp¿  la  poesía  ; 
labios  ribetes  de  grana. 
Garganta ,  mano»  y  pochos,     ~ 
de  plato  de  TaUvera  , 
cúrtai  estrecha,  ancha!  cadera  f~  -. 
pequeños  pies  y  bien  hechos.  > 
Fuila.á  ver  para  creello 
á  un  arroyo,  qqe  valdío, 
pretende  en  corte,  sen  rio  , 
y  nunca  sale  con  ello  ¡ 


4»8 


*  •  ■«» 


y  halieto- ctfn.  cabellera  '■,/  . » 
de. furia». y  llena  de  usagre  '■:*'' 
la  cara, como  de  almagre  9*  •  ■ 
la  boca  .como  ternera,  j 

Luego  cada  infusto  pie 
era  ana  lenglia  de  i' acá  ,/•  •  •  '•'' 
\i  voz  cddiu  uua'^ia;  -  \ 
con  que  a-t-nana^o  ó/uldéV  >  ,-5' 
Leonora?  ■•  .-A  '.'.Si: a 
¿Qué  hiciste ?v  ... 

'.  ■;  ••  Zcpe.  ■  ?'  M 

I*a  Cp«zr  diciendo  s 
tentación  de  .*an\Ai)ton  , 
4, qué  me  quieres?  .«.,<"* 

;  Leonora» 

La  opinión 
de  don  Diego,  es  grande.    •    ■•■  5 
«    t  Lope*  • 

Entiende 
que  la  fama  no  le  iguala. 

Leonora. 
¿Cómo  será  ?•, 

•  Lope.  t     » 

Mira  atenta      .» 
á  don  Juan,  y  lue^o  baz  cuenta 
que  ves  su  donaire  y  gala.-     - 

Leonora. 
Buen  talle  tiene  don  Juan* 

Lope.  .  ■ 

¿  f$o  mas  de  bueno  ?  Pues  Ineg* 
que. conozcas  á  don  Diego  >        ¡ 
dirás  que  no  es  mal  galán.         - 
El  está  en  nua  posada 
desde  anoche  i  y  esta  quiere 
verte.       ,    i  ^.  :  ■  ■ ..  \ 


f 


Leonora. 
e  '     '  Quien  poiS verle  muere , 
ya  tútne  el  alma  ítérbada*   < 

Lope..  :  r ..  .  • 
Dijo  á  don  Juan-.}  que  venia 
á  traerte  bu  retrato*  :  »   . 

•       Leonor**  •-  •  /  •         f 
Di  que  venga  con  recato, 
que  hay  una  zelos-a  espía..  - 

•>-••■'  Lope.  •    V" 

Bien  hito  en  traeré  «1  Vivo.     ! 

Leonora 


cü» 


Bien  ,  pues  lisonja' no  habrá     ., 
■   de  pincel  y  pluma. 

Lope. 

*■'-■■  ■•  ■  -teu  "•  *■■:■  ' 

Heno  de  gusto  escesivo 

de  que  esta  noche  ha  de  verte. 

f     Leonora.-  ■■ . 
¿Don  Juan  ?  .    .t  . 

¿  Señora  ? 
j»Z*OJM|rfF.*j 

Ta  estoy 

Diego. 

.    Y.  yo  voy  , 
como  debo »  i  oheíjejcerte* 

!        Leonora. 
¡Qq<» venga  hasta  Zaragoza 
aoio  á  verme  !•=•••.,.<■  i.   . - 

.»r-iv>v  i;;*  *.        Ya  sospecho  j 

(que  es  horas  *     ¡,J  J  a.¡,  .  .J 


Wo 


•i 

4   I 


ütonnra. 
k  *  •  ■    Gimo  lo  ha  heeh# 

justamente  eí  nombré  goza."  -^ 
del  roas  galán  castellano. 

A  U  puerta  uVt  vergel 
vendré,  señora  ,  con  él. 

,  f  •'.     Leenora 
Fuera  pensamiento  vano  < 

querer  pagarle  ,  don  Juan  % 
tan itg rendes  obligaciones 
solamente  con  razones. 

Pagadas  9  señora ,  están. 
Vele  t  y  £  Ja  puerta  espera  f ' 
pues  que  tanto  os  favorece 
la  oscura  noche. 

Leonora, 
Parece 
que  de  la  celeste  esfera 
las  estrellas  ha  borrado  ; 
á  ver  á  don  Diego  voy* 

ESCENA  II. 

Dichos ,  menos  LeonóYm* 


.  v.        Dífgo. 
¡En  qué  laberinto  estoy 
de  confusión  y  cuidado  ! 
Querido  soy  f  sin  quererme 9  ' 
buscado  soy,  sin  buscarme ,  ■:«  - 
á  hablarme  van  sin  hablarme  9 
porque  mp,  nan:de  ver  sin  verme. 
Ayúdeme  Vsk  fo?Uxu*« 


.;   ■  -.  '< 


\v       .      \        :      >      » 

V 


|E1  qué  nacip  sju  memoria , 
¿para  qué  nació?  ,% •  ,:  .  .,         > 

Sí  historia  # ... 
•i  ejemplo,  ai  fa-rn^a  alguna 

memoria  «y  entendí  m.je^o  .  ,   .  ,, 
aera  un  milagro,  au  portento  9 
que  singular-quiso  hacer 
naturaleza  estudiosa. 

Engaitaste,  *„•„,,.-        ur. 

,  Jío  querría. 
.  tope . 
Jfre¿4,Jíu*abidur¿a  ,   ..;     , /;  , 
l!amaroA^i¡a  famos¿.  . ,,       ,  "c 
de  la  memoria  .y  .del  uso  : 
'  el  que  $a,tftdia  sin  pieu^aria 
¿  para  qué  estudia  f         fc 

...   J£s  .victoria 
de  amor,  el  traer  contuso 
y  cie^q  ;a^,eA  ten  4  inatento* 
La  memoria  naturaJ,  (  , 

me  f*ti$t'9  1*  arlifrciaJ 
se  llevó  mi  pensamiento.,  . 

^f^C^bas  á  don  Fernando 
que  esta{  noche  llegará*  if 

á  Zaragoza,, y  estás  . 
desatinos  concertando  f 
Tiberio  mandó  matar 
la  emp(era.tru  *u  m,u£er  9 


m 


r 


*»' 


matáronla ,  ysa>  ¡comer 

la  manWroéfcb  llamad  "»■   "* 

Si  tú  te  olvidas  así",   '-*   "''-"•• 

alaba  Jos  que  nO  tienen 

memoria. 

' '     Diego.    ■' -;-';H  •* 

*!  ~"     Si  ejemplo*  viene»    * 
tn  mi  favor  ¿  oye.   '   '••••■ 
«    ;-   "'■    .'  Lope.^  "    ?"  u   '* 

Di.   *   *:"    '  " 
Diego,        i  »i  .,-...* 

¿Tiene  la  naturaleza 
entendimiento  ?  ■^«fi-V-'* 

'  Zo)jfc. 
'       f ' l     Divino. 
Diego. 
¿Pnes  por  qué*  piensas  quWill* 

á  ser  de  tanta   grandeza''   *•  ■'  •*  ■* 

i   * 

aquel  milagro  dé  hacer   !  r  v 

tautJs1  iros  tros  diferentes  T       '  "* 

Por  mostrar  las  escelente* 
obras  de  su  gran  poder. 

Diego.  :**■'•  '» 
Porque  no  tiene  memoria  9  ' 
qoe  si  memoria  tuviera  tv  * 

hoy  el  misino  rostro  hiciera  ' 
que  hiaó:áyetf'  '     ' 

/jope. 
Niegas  la  Vori* 
que  de  aquella  variedad',4  »* 

con  esta  loca  agudeza  t  - 
le  resulta. 

* 

Diego. 


/ 

>     » •  (í 


confieso  á  naturales» 
por  instrumento  -djvinp 
del  gran  poder  de  so  autor, 

¿Cómo  no  finges  ,  señor  9 
fpflíe  has  Helado  deca'triin^f- 
<v    ..      .     Diegq. ,. ....  •  t 

Si  finjiré*  ,  mas  primero 
será  por;  ver  á  Leonpr  • 
qne  me  espera  y  tiene  amop 
y  por  ^gaitarla.  muero  ¿< 
que  te  aseguro  que  ya         , 
sin  seso. por  ella  estoy.,    ... 

JLope*     •  *■.,••?.         j- 
Yaí:ni! consejos  te  doy,'    ,,  .„,  . ,    , 
ni  tu  entendimiento, está,. 
para  consejo  ningnjgo ; .,:.„,  ,♦  ,,., 
mas  si  ella.  ,te  conociese,, ,lr  Ml  ,  ,« 
¿qué  has  de  hacer.?,  .'.,,  ,,....   .{  , 

m,    Virgo.        ..   ...,.,  .      ., 

Cuando,  ejp  fuese  f 
l  faltará  remedio  alguno  ? , 
ó  el  ultimo  que  ha  de  ser.       ,     , 
declararme  pov  qu¡e,n¿oy¿    . 
á  veri*  ejj.^Ucto  ,rojys#   .  .  .  f 
que' tiempo  \\*h\+,  para  veri       t 
a  Locada.    .      .   ., 

<J  De  ese  modo  if,  . 
eon  dos  te  querrás  casar,,?.. 

ü;  ¡  r.  i  .    Diego.  ■ 
No  hay  servir  como> calila r^     . . 
qne  el  callar  acierta  en  todo. 

-"•:•:•■•  .'  íi.'  ii'»'  '    • 


.     i 


A 


3UT 


:\*  •'  '     ti    «    íil*  í  f|.     » 


•  »• 


«scéna  m. 

Decoraci**  os  Calle. 

Don  BteMr<fc)¿t  hdbito.dk  noche} 

Noche  >  á  quieri  solo  ha  pagad» 
tri  bu  to  a ifco>  ■  e ií  eí  sitíelo  V      ' 
porque  está'tu'  h¿gro'  vela  '■   '  '  "• 

á  su  r^metlio  obligado  *    ' "  " 

manto  de  'estrellas'  bordado  ¿  '  '   ' 

encubridor  di»  secrétete*       '      "'  •  ' 

noche  en  crtiieh  tales  efectos1    f  " 

para  alabar  te  sé  hallan  f 

que  en  tí,  perqué  toHoé' ckllitúj 

todos  patecVn"  discretos*  •  " "  ' "•* 

en  tí  todos  tótf  éíortates  " 

hallan  dettfáflsb  'y  favor  ,     ' 

solo  con  zelos  anior  *    '" 

lio  goza  remedios  tales. 

De  Itis  laces  celestiales 

huye  la  /pena  zelosa  ; 

to  oscuridad  temerosa  * 

amor  cWaelos^de.sea;* 

porque  cuando' estás  más  fea^' 

le  pa riles  lúü  hermosa*. 

Por  la  puerta  de  esta  huerta  '  ' 

ven^o  á  hablar-una  criada  * 

que  á  su  Señora  olvidada  * 

á  mí  rcméflio  despierta. 

¡  O  tú  i  que  de  aquesta  puerta 

eres  I  la  Vé  'celestial  y     '¡: ,? 

ven  ¿Yémvdiar  mi  malí 

Gente  siento  . ¿  Gente  aquí? 

mai  ya  amor  m*  «¿U verte  asi9 


que  estoy  de  letal  mortal. 

•'*'       ■'   ESCENA   IV.    ■       "— * 

Bernardo  >  do/*  Z)i<*]ra  >  con  plumas  y  capa  dé  co» 
íor  ,/  Lope  disfrazado*  '     '  * 

,-í:..  topé* 

Llega  ton  tiento ,  y  disfraza 
la  voz  >  señor  ,  cuanto  pn*da*.    .' 

Ulises  me  rinda,  parjas  » 

ai  salgo  «ood  esta  -era  prest*   \ 

c  /..      ,.    Lope,.  .',.  .,.,    ,.    ,.t 
Te! agola  por  mas.  haza.**            :r 
que  del  astuto  $e  cuenta  9 
que  por  los  muros  oV  Tf  pgft-  » .  i 
metió  las  armas* .desprecia. 
Tu  propio  te  has  de  finjir 
á  tí  mismx». .      .  >  4                      , , 
Diego? 
.  í.     No  pudier*.,  .-,      •   ■    » 
sin  confianza  de  amor: 
así  engaña  ,  y  asi  ciega.    .   .  ? 

E^érame,  Lope  «.aquí*..  .        .  -.„ 
que  ya  han  abierto,  la  puerta. 
*  >'•'♦<  .v        Lope , 

Vayan  contigo.»  señor.  t    , 
cuantos  planetas  y  estrellas 
son  (le  amor  prioras  caucas,    « 
y  de  sn  efecto  influencias,  , , 


♦  ~, 


.:.,  tJj  'Ai  w.ííi  Xi 


Dichas**»*^™ 

Leonora.       %         —   • 

i1^  Diego. 

Ei  ,misma  »°T-      i  a 

íietinoro.  ^ 

tenido  a 


...     >•••» 


.,.T 


i   ♦ 


»o  sepa  *•*<>»  re*P       ...  m,i 

4>e  DÍ«6«-  \     ,       .    M." 

,       .-  -.:   .    ■'  Aq*I »      • 

cuandosm  ¿. 

haUira  ^Jue.ira  ««eva.. 

fiadaenen^%--sc""-' 

"vl      ,        .    Diego.  .. 

.      l0JWd»sCO»eierta«, 

L0,t,,,4^r*a»»PerÍ0r\ 
•  «  os  pnd»cl* 

i  M .  *uíen  °¿í5o. 


.  ■    » 


$07 
mi  gente,  y  publicamente 
saldré  á  que  todos  me  vean  , 
y  os  vendré  á  besar  ías  manos; 
Agora  ,  eo.  primeras  pruebas 
de  mi  amor  ,  aquesta  joya 
tomad  ,  y  ojalá  que  fuera 
un  reino  cada  diamante. 

Leonora, 
Será  un  mundo,  siendo  vuestra; 
y  perdonad  ,  que  la  pago 
con  esta  sortija.  I 

Dkgo< 
En  ella 
dais  principio  á  mi  deseo  , 
y  á  mi  ventura  firmeza;  ;. 

pues  la  fe  del  matrimonio 
$e  significa  con  *Há. 

Leonora. 
En  esa  fé  «fuiere  amor 
que  á\  veros  y  hablaros  venga* 
¿Adonde  queda  don  Juan.?   . 

Diego 
Allí  aguardándome  queda. 

Leonora, 
Llamadle.  .....  .     .• 

Diego.. 
Voy; 
Leonora, 

¡Que*  ventura! 
f  qué*  lindo  talle  y  presencia  ! 
¡  O  ,  oscura  noche  ,  'si  acaso 
fueras  mas  clara»,  y  tuvieras 

luna  !  v-\ 

,  :    ■    t  Diego, 

32 
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Lope. 
¿  Señor  f 
Diego, 

Creo 
que  no  hay  fábula  que  tenga 
tal  engaño. 

Lope. 
¿Al  fin  |  la  hablaste  f 
Diego. 
¿  No  te  dije  que  amor  ciega  f 
Por  don  Diego  roe  ha  tenido. 

*        Lupe. 
Aun  es  la  verdad  mas  cierta. 

Diego. 
La  joya  que  me  dio  Alonso  f 
le  di. 

Lope* 
Bien  creerá  con  ella 
que  eres  tú  ,  porque  valia 
veinte  mil  escudos.  ¿Y   ella, 
qué  te  dio  ? 

Diego. 
Aquesta  sortija. 

Lope* 
Dichosamente  comienza. 

Diego. 
Hay  un  peligro. 

Lope. 
¿Deque*? 

Diego. 
Quiere  hablar  á  don  Juan. 

tope, 
y  d/Ia  que  eres  don  3u*u* 
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Diego. 
No  sé,  por  Dios ,  si  me  atreví*  - 

Zope. 
Disfraza  tin  poco  la  voz, 
y  conmigo  ,  señor  ,  traeca 
esas  plomas  y  esa  capa. 

Diego. 
Bien  has  dicho:  toma. 

Lope. 

Maestra,     (i) 
Diego. 

Voy. 

Lope. 
Favorézcate  amor* 
Diego. 
Temeroso  voy. 

Lope. 
No  temas. 
Diego. 
¿Cómo  no? 

Lope* 

Yo  lo  airé  : 
i  no  hace  el  amor  que  parezca 
una  muger  fea  ,  hermosa,  •, 
y  la  que  es  necia  discreta  ?  f 

Diego. 
Claro  esU<  ■--.<♦«•-'   .  i, 

'•  •••         Lope.        »*»  •*■      •'» 
l  Pues  porqué  dadas 
que  don  Diego  y  don* Joan  *éas#> 
á  los  ojos  de  mugar  A 
qae  está  'de  tu  amor  t&a  ciega  t 


(i)     Truecan  capad  jr  sombreros. 

* 


SU): 


¿fowora. 
¿J^don  Juan? ...  ;       i 

r  ..  ...„-. />i¿go.  .:'•*■>■ 

¿  Viste  á  don  Piego  ? 

rJLepfiora.,  ,,   .f>li  ,;  %.í 
v  Quisiera 
^  jjpe  eJ  ajl)a;k  haflára.  aquí. 

DUgo,_ 
¿  No  tiene  buena  presencia?     /,s  / 

Leonora. 
Linda  en  e^rema,  ¿  Qqé,  ¿ice 
de  mí?  ," 

Diego.  .:;,.....-..    •; 

Que  cosa  mas  bella  y 
con  lo  poco  que  te  ba  visto» 
no  ha  hecho  naturaliza  ; 
mas  dice  que  está  corrido. 

Leonora. 
¿  Don  Diego ,  de  qué  ? 
'Diego. 

"  "'•'•  V"  No  creas  '  '  • 
que  á  iitMViruá.'rsp*  de  verte-  '*' 
tan  corto  té  pareciera.         ♦'     '    - 

Leotwray 
l  Y  yo  no  estuve  perdida^*  «•»'•'> 
don  Joan  ,  ataja&l  y  necia  ? 

Creóte  siento*:? '/»  y  t.: -;•'>«•>?»  M»r> 
Leonpnaf    .,  «.<»jo  ¿u!  ¿ 
•>  jJVjDíos.í   i  Fasto 20  '>u»> 
Diego.        


:*. 


i  Lope  f  qué*  ts  éso)? 
**  íf  :í        Lope. 

TJWenticndas , 
que'hir&s  falta  á  doW  Fíf  uando. 

Diego.       f-    ' 
Pues  camina  dondfe  veas  . 
que  ii cfl^üaían  las'  atotigüíU  s  . 
á  laVlitetbrias  mod- .  t/aV. 


iíh 


t»  •  t«  » 


JESCENAcyi'.:.r. ...     .: 

/)on  Bernarda, 
Amor  |  ¿  n¿>  fue  cobardía 

.fSrt.íWPtf^  es*«s  liebres  ; 
pues  solo  en  sabíjr  sus  nombres 
todo  mi  bien  cqn^isA^i  ,, ..<.  ^ 
¿Hay  sucesos  ruas.-i[st  ranos  ? 
¡  Afc  &fjlos;!  cesasteis  hoy. 
En  busca  del  ;Coná>.,xpy:9  r...,    , 
sepa  su  daüo  y;níj¡da^ 


<  *     ,    * 


\ 


£SCÉNA*  VII. 

.'<  Don  ^Bernardo  ijrttíilCmnUi^ 
Conde.    '   :    '  " 

* 

¿Qvriétx  vá?-» 

Bcfinordé.    »»  r> 

¿  Es  el  Conde  ? 

¿Pms  quien 
tuvitfra  aqueste  cuidado  ? 
'•'-  BernarUn." 
'  Si  antes  hubieras  llegado  > 
se  te  lograra  mas ^bien. 
A  Aeofctor  habla  en  secreto 
un  «¿fbtflfei*.  > 


i 
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Conde. 

,  i  A  Leonor  ? 
-, .     Bernardo. 
¿Píei^s tú  que  es  el  honor.  ,. 
todas  las  veces  discreto  ? 

.    Conde*    .  ,.,  r..  -.  .,  * 
¿Hombre  tiene  Zaragoza,  .¿ 
que  intente  oculto  servilla? 

Bernardo, 
Zaragoza.no/Caslilla. 
Conde» 

4  Quién  t 

5       'Bernardo:  "  ■        -'• 
•  )      *;  Don  Diego  de  Mendosa, 
'  '':  L      Conde.       ■""-  *  :r  •" 
¿Don  Diego  aquí? 

Bernardo. 
•■< "'%  Yole  vi; 

y  con  i5T  uti  caballero  , 
que  él  llamaba  Lope. 
Conde, 

r 

Hoy  quiero 
que  mi 'honor  se  vengue  en  mí. 
No  quedará  en  Zaragoza 
casa  ,  jardín ,  plaza  ó  calle 
donde  no  vaya  á  matalle. 

:    Bernardo. 
La  fama  de  este  Mendoza, 
es  como  la  de  Amadís  ; 
vendrá  á  Aragón  ¿  probar 
aventuras  t  por  ganar 
fama. 

Conde. 
PpnQr,  si  esto  sufrís  > 
no  digáis  que  habéis  nacido 
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en  la  casa  generosa 
del  Conde  de  Urgel 

Bernardo» 

No  hay  cosa 
que  pueda  haberte  ofendido         ' 
cómo  aqueste  atrevimiento. 
'  Conde. 

Siendo  don  Juan  ni  i  criado 
castellano ,  he  sospechado 
que  sabrá  su  pensamiento. 

Bernardo. 
Bien  dices ;  habla  á  don  Juan. 

Conde» 
Vamos. 

Bernardo, 
El|e  dirá  de  él. 
Conde* 
l  Mendoza  ,  al  Conde  de  Urgel 
aquí  discreto  y  galán  ? 
£1  parentesco  os  permito  » 
pero  como  no  os  caséis , 
á  Castilla  volvereis  ; 
pero  será  por  escrito. 

ESCENA  VIII. 
.  Saia  bu  casa  ob  don  Fernando. 
Don  Fernando ,  Carlos  jr  Lucinda, 

Fernando. 
Tarda  don  Diego ,  y  ya  la  noche  pasa. 

Carlos.  , 
Esta  escribió,  señor,  que  llegaría. 

Lucinda, 
Como  es  tan  tarde  no  hallará  la  cata* 


•• 


¡(¿ue  «lo  plipils  M  tama  !  «slrañ» 
¿mas  que  mucho ,  si  pugaudra  mji'i 


HichoS  i  Flora  ,  y  poco  después  dnn  Diego  J 

las  espadas  desnudas.        ■ 

Fiara., 
Agii  avilando  ,  «niara  ,  cuidadosa  , 
dos  m¡l  espadas  eh  la  calle  vea. 

Corifí,       .. 
¿Espadas?  ■ 

Fernando.  — i 

l  Donde  vas  ? 

¡Qué  rigorosa 
fortuna!: 

Flora. 
i  Olmo'  '       ' 


c    .  .'.  Diego»   .    ■■     ' 

Don  Diego  soy. 
-  .  Fernando. 

-.    Bien  sea U? venido. 
Diego.     •  •-... 
Np  sé  si  he  venido  bien  ,  .. 
pues  apañas  á  la  puerta 
de  vues Ira  casa  llegué 
preguntando  si  lo  era. , 
cuando  cuatro  hombre  roe  dicen  % 
todos  $<t  buenas  presencias  *=* 
¿  <?s  don  JMcgo  de  Mendoza  ?  •   . 
Jfp.,  presumiendo  que  fuecan   •. 
criados,  uruest eos  :  respo-ufdo  ==a  * 
dan  .Diego  soy  >  =  pero  apenas» 
es ta  <pa)a bra  premune  id , ; .  :      ? 
^cuando  Jos  cuatro  tme,c©roajn*t 
con.  las? .desnudas  espadas  ;  #. 
y  uua  tsoa  diciendo  =^=  muera.    > 
Yo,  que  venia  de  paz#rt!   > 
y  no  iu^a^tirando  gua^tra*  ¡-      •■ 
puse  con  armas  dorajiasdi  j,  .  ü 
el  valor  á  la  defensa. 
Ayudóme  este  crioído  : 
sospecho  que  heridos  *  quedan^- 
i|up  tai  vea  contra' la  .injuria   r 
prevalece  la  inocencia.*  »•<  -    . 

Solamente  oi  decir ¿=3;  p  <  .'■  o 
retírese  .Vuestra  Alteza  ¡m        \ 
en  quien  conocí  quien  es»   ;•  .  ■ 
á  .quien*  de  mi  bien  le  pesa. 
Y  si  es  asi,  mal  breistes1  * 

cu  mandarme  que  ¡viniera 
á  «tratar  roi  muerte  aquí  j 
aunque  pienso  gpe  car] 
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ana  herid*  »  que  en  un  braco 
me  dio  el  que  de  todos  era 
mas  alto.  Esto  ha  sido  así» 
para  que  el  caso  se  entienda  9 
y  me  perdonéis  f  señores,  ' 

si  por  las  causas-  propuestas  , 
na  llego  como  era  justo. 

Fernando* 
Bien  conoceréis  la  pena  , 
sedor  don  Diego,  que  todos 
recibimos  de  la  vuestra  , 
pu<*«  aun  no  ha  dado  Lugar 
que  nuestros  brazos  nos  dieran 
los  indicios  de  las.  almas 
con  que  os  reciben  en  ellas. 
Carlos  <de  Aragón  ,  mi  hijo  9 
no  entendió ,  que  baber  pudiera 
tal  atrevimiento  en  hombre 
de  oscura  ,  o  clara  nobleza* 
No  salió  ,  para  que  fuese 
vuestra  venida  secreta  9 
á  recibiros. 

Carlos. 

Dios  sabe  , 
don  Diego  ,  lo  que  me  pesa ; 
y  á  no  habernos  dicho  vos 
que  entre  los  de  esta  pendencia 
oísteis  que  dijo  el  tino 
retírese  Vuestra  Alteza  9 
no  quedara  sin  castigo ; 
mas  ya  sabéis  cuanto  deba 
en  la  dignidad  real 
respetarse  la  grandeza* 
Yo  no  os  niego  que.  he  tenido 
ocasiones  de  sospecha  \ 


S17 

pero  no  para  entender 
que  á  vuestra  vida  se  atrevan. 
Conoced  á  vuestra  esposa  , 
que  con  tal  nombre  os  espera 
ai  lo  estorba  ef  mundo. 
Diego. 

Agora 
que  á  veros  mis  ojos,  llegan  ,     , 
si  fueran  dos  mil  heridas 
dichoso  nombre  lea  diera. 
Dadme  ,  señora  ,  perdón 
que  por  tan  rara  belleza » 
justo  fue  que  hubiese  envidia , 
que  no  hay  bit' a  sin  competencia* 

Lucinda. 
Cuando  ya  no  fuera  gusto 
de  mis  padres  ,  que  tuviera 
dueño  en  vos  ,'  este  peligro 
que  toma  el  alma  á  su  cuenta 
justamente  me  obligara    > 
á  .tanto  amor  y  firmeza, 
que  las  altezas  del  mundo 
menos  poderosas  fueran , 

que  con  las  rocas  del  mar  , 

los  vientos  que  en  vano  suenan. 
No  es  tiempo  de  deteneros, 
aunque  decís  que  es  pequeña 

la  herida  ;  Carlos  »  haced , 

Diego. 
Señora  ,  ninguno  venga  f 
.  que  mas  importa  el  secreto , 
que  mi  vida  9  y  pues  tan  cerca 
me  dice  aqueste/criado 

que  es  práctico  en  esta  tierra  9  ^^ 

que  está  la  casa  del  Conde  gP 


de  Urgef,  ctirár'íihe 
I  ftri| iip  don   Juan   dt>  Gnl 
i'iic  está  ahí  por  r 
de!  Almirante,  en 


psloy  livrido  ,  y  que 
go». 

Corlas. 
Conceda 


>*atatra  crueldad  £  lo  menos    ,   ,;, 

que  os  acompañe ;  que  es  mengua 
de  un  caballero ,  que  vais  r> 

solo. 

Diego. 
En  llegando  £  la  puerta , 
os /habéis  de  volver. 
Carlos* 

Digo 
que  me  volveré. 

Lope. 
No  creas 
que  has  de  salir  bien  de  tantos    j 
desatinos  y  quimeras. 

Diego. 
Si  el  Príncipe  me  lo  manda  9 
¿  no. quieres  que  ie .obedezca f  ; 

Lope. 
Parean  estos  sucesos  , 
de  PenMópe  Ja  tela  , 
que  cuanto  trazas  fle^dia 
de  noche  lo  desconciertas.  í 

•  :  ESCENA   X, 
Lucinda,  don  Fernando  y  Ftora*' 

..,.„,   í  ;,..  Lucinda.  / 
¡Qué  gallardo  caballero! 

Fernando*  v 
pa^a.,,que  el   Príncipe  intenta r 

que    no    te  cases.  i 

Lucinda*       .  .  ¿ 
No  baiá, 
si  das  ájSn.  padre  cuenta.. 

Fernando*  ..  , 

Solo  don.Jiie6p.t3a -bien  ,  , 
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i 
de  esta  pendencia  saliera,    '     Fat*. 

Lucinda, 
¿  Flora  ? 

Fíora, 
¿  Señora  ? 
*  Lucinda» 

Mi  amor 
al  de  Angélica  la  bella 
se  parece. 

Flora, 
¿  Cómo  así  ? 
Lucinda* 
Su  herida  el  alma  me  lleva. 

ESCENA  XI. 

Saca  kh  casa  del  Condk. 

El  Conde  y  Doña  Leonora. 

Leonora* 
Injustamente   me   ofendes; 
reporta  ,  Conde  f  el  furor  , 
si  estimar  tu  honor  pretendes. 

Conde. 
No  cumples  bien  con  mi  honor  f 
si  con  tu  amor  te  defiendes. 
Tú  con  intento  liviano 
tienes  f  Leonor ,  aunque  en  vano»    . 
de  secreto  en  Zaragoza 
á  don  Diego  de  Mendoza , 
el  soberbio  castellano. 
Tú  denoche  por  la  huerta 
estás  hablando  con  él , 

y  él  sus  amorta  cumuert*» 


Puerta  del  Cao  de  de  Urgel  , 
es  de  este  reilio  la  puerta. 
Si  te  ha  ganado,  Aragón 
ca  de  Castilla. 
»  Leonora» 

No  son 
dignas  palabras  de  tí : 
advierte  ,  Conde ,  que  en  mí 
vive  mas  tiara  opinión  ; 
que  esté  en  la  ciudad  don  Diego , 
ó  el  soberbio  ó  el  galán, 
boy  lo  supe,  no  lo  niego  ; 
porque  don  Juan  de  Guarnan 
-vino  á  decírmelo  luego. 
Y  si  deuocbe  le  vio 
don  Bernardo  ,'no  fui  yo 
con  quien  don  Diego  hablaría», 
porque,  con  don  Juan  seria » 
á  quien  por  dicha  buscó. 
Porque  segnn  entendí 
fueron  en  Castilla  amigos...* 
pero  don  Juan  viene  aquí. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Don  Diego. 

,  Diego. 

Cercado  estoy  de  enemigos* 

Conde. 
Sospechoso  estoy  de  tí. 

Diego. 
¿De   mí 9  señor,  á  qué*  efecto? 

Conde. 
¿Tú  sabes  que  en  Zaragoza 
don  Diego  está  de  secreto  f 
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«  '   "      Diego. 

¿  Qué   don    Diego  ? 

Conde. 

El   de   Mendaz»  f 
galán,  valiente  y  discreto:  # 

¿  y  me  lo  encubres  á  mí  f 

'  Diego. 
Señor  V  nunca  yo  entendí 
que  eso  te  importara. 
funde-     \f. 
¿No, 
si  ayer  con  mi  hermana  habló  f 

Leonora. 
El  Conde  lo  entiende  así, 
porque  dice  don  Bernardo 
que  nos  vio  juntos.  » 

Diego. 

Señor  , 

si  satisfacerte  aguardo 

veras  que  á  tu  claro  honor 

debido  respeto  guardo.  ■♦ 

Don  Diego  viene  á  Aragón  , 

á  casarse  de  secreto 

con  Lucí  uda  ,   y  la  ocasión 

es  el  Príncipe.  , 

Conde. 

En  efecto , 
zelos  de  Bernardo  son.  ; 

Diego. 
Bien  claro  sé  echa  de  ver. 

Conde. 
/Cóm¿',  ípue  intenta  Fernanda 
casar  á  Lucinda  ? 

Diego. 
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lo  estaban  los"*)**  ttratando  f 
y  hoy.  fea  de  ser  sa  nxufcer. 

•       Co*H¡túi         1 

No  será ,  porquera  «-adora  o..   ;  u 
el  Príncipe ,  y  n»oy  agora 
á  que  lo  remedie  luego» 

ESCENA  ¿ÜII. 

Leonora  fJQofi  Diego* 

*  Leonora*  *  . 

¿  Eso  dices  de  do#oPitgo  f 

Esto  es  engajfo^jtfora  t 

qae  si  esto  no;J^;dije|ia ,,.  ,  -.-.¿«i^ 

por  ventara  1$  Jnjfcara 

y  mayor  mal  saceftfcr*^  .,    .^tf 

He  repararen  tu  cara 

y  en  tu  vo2....  .ofifHwíf.pTiM.v  ioij 


,.00  o  :f     ¿  Pue*  q«¿  *«  alteraj 

No  he.*js4o  co^^n^Vidaí  «>, 
como  los  dos.  j&r$£j|hu 

de  suerte  que  Afi  opiniones 
era  la  jajupirg,  QÍeu^a^  ,;;  t  no(i 
porque  su  pa4re,  y^Kmio^  ufr 
no  ganaba  en  ^^hpBpr.  tl  bb 
i..-,.:.  Le.onorta*  >•  •.-.■•  --noli 
No  era  mocho  ^s^rio  . ,  •  •  :   „i  ^r, 

3¿ 
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i  >  • 


ij 


•  ,.  ..  j 


'.-••i  t » 


t' 


Ef  tiene  ñas  gracia   ?  brioy.ii   \- 

y  mejor  eniendk»kjito s 

hoy  iios»Tefcásf,ju«^os..:  .  írn-  r,VT 

.  r  j'rrl  ••!.'       X*  ói.  r.p£  i» 

pose  en  ¿1  mi  pensamiento» 

Muy  Líen  empleado  es  ti. 

■  r^''£éóhord:  "■'■'•  '»* 
Si  ♦  don  Joan  ,  no  me  arrepienta* 
¿  Adonde  agora  quedo  ? 

AI  campo  salir  quería. 

-l  "¡Ltbnórti.    *'  •-*  oí.-.? 
¿Dice  queifeviá^M^do'yoT1  **  '"v 

*  f    }D&gó\ '■"'  '**>•{ 

Todo  y  e» tddo."'  .'' ' 

¿conortfv 
•i;3*  ••*  !'  Seria    r  -  ■  '«* 
por  cumplimiento.  *>  ,1: 

. *í .         ...».  ...;■.        Eso  no.r 
que  fuera  tefter  por  necio 
un  hombre  de  aquel  Valor.-*     -^ 

Si  el  me  apreciaren  lo  que  precio 
a»  amor  y  efr me  tendrá'  a  ttídr.-  ? 

■■•'ríii'ÍDir<?éróv    *  !■  *•' 
Don  Díego  lifcíera  desprecio^ 
del  sol  y<Óe!ha  esfrelíisV  íL!f'"»lWf 
del  a)ba>  di*  l^ráa^belUü  '??  <  ■;* 
flores  que  la  Vista/  admiran  ; 
^de  los  diamantea  que  trraii  •'<•><  rT 

dír  Átcfiro*  ojos'  ceuttlUÍ  y^-'V 


«*.  •> 


« ¡     •  »1 » i 


•fef  -ÜJ  tfángre  que  cóWrá 
Id  púrpura  emperadora  y 
del  oro  que  eí  füegó  acendra/  ! 

y  de  las  perlas  que  engendra 

en  nácar  tí  bláncaf  "aurora  ; 

del  cristal  y  del  marfil , 

^f  dfc^sfe  talli^  gentil  "■'      '    '•      a 

nq  admirar*  la  JjelVza 

de  quien  la  naturajeza 

rompió  la  estampa'  ai/til; 
Leonora,. 

Parece  que  te  ha  prestada 

*a  ingenio        •  ;      » 


tes 


'  Y '  su '  amor'  "también  V 
de  él  lo  que  dígó  traslado  , 
ai  np  lo  traslado  bien 
queda '¿á  autor*  esquiado* 


v  * 


v..  ESCENA  XIV»; 

•     !  'x  .  ■   "i"  ;    •  «.'-•:;:    - '       i  t 

Dichos  Jf  X^f recio. 

i;í::    Lucrecio. ] ''■*  <"  •■   "     ' 
lucinda  ha  venido  ¿Verte1.       '  ' 
•'•:  •■      LtoriotóV  :n?  ».*f"  '      ! 
¿Quién?  ^> 

Lucrecio.      -  •  "       'i 
Lucinda  de  Aragón, 
*>        Xeóriór*.  Y 
fósame,  que  mevdi vierta 
de  aiftftstiá  conversado^1 

*o  me*of. 

Leonora. 


:r 
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que  hoy  quiero  ver  i  «Ion 
Tu  intento  le  ayi«o  luego, 


tóCÉNAXV. , 

-l  :       •  «       « 


Do/fa  Leonora  Lucinda  f  JF/orq. 


"  ..  J  r > ¥ t  :•!*    M?» 


Lucinda. 

¿Señora  m ja?  .»....«<•• 

Leonora, 

Lucinda.    ,  ;a^ai  „ 
Fortuna  la  rueda  o*  rinda  , 
«mor  el  arco  j  él  fuego. 

Eso  á  vos  será;  rogior  ,  ;  ..,  ^  ¡t 
que  sois  fortuna  compue¿tf  ,  ,i>rt 
del  arco  y  flechas  de  amor. 
¿  Qué  buenA  #e*ijl4  es  esta  r 
¡  Tanta  gala  !   ¡  Tal  favor ! 

•  •->  Lucinda.  -    - 
.Vengo  á  veros ,  y  también 
¿  que  me  deis  parabién  ,      #iJ¡  v  a 
Leonor ,  de^qu^e  estoy  casada. 

Leonora.  .ihnjx't^ 

¿Casada?      ... 
,  Lucinda. 
T  bfen. empleada. 

Vos  lo  mexe^ei^^Con  quifyi^ 

Ko  es  persona  de  Aragón  #  0(l|  0  / 
aunque  para  esta,  ocasión 

lle$ó  apache.^  3fo\a^i%% 


\ 
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í  Quien?     ;.:«i:.v.q  «•■  ^  -  -    ••  * 

Lucinda.     ' 
Don' Diego  de  Mendoza. 
^  r  '  '*  Leonora. 

I  Cótfao  ?  ¡  Estrafta  confusión  ! 

Lucinda,  "i 
¿  No  habéis  pido 'decir 
á  don  Diego  el  Castellano  ? 

' '        Leonora.'  '*  - 
Mil  cosas  oigo  fingir  , 
y  asi  de  que  todo  es  Vano,      xi: 
Lucinda f  os  Quiero  advertir 9 
porque  pienso  qtíé  es  casado,    '' 
ycwado  en  Aragón.'  ,,n 

Lucinda. 
Yo  sé  que  os  han  ériga&ádo  ; 
cosas  del  Príntipen  Son  ,' 
zeloso  y  desesjÁerádbr 

¿Pues  babeisto  víst¿  Vftafi   £'CI? 
<<    "  '  lucindái  r   -    ,v  >"' 
Anoche  hablamos  toJ°a'or  <'  ""  *''< 
y  fé  y  palabra  iíós  oWs. 

{Anoche?    ••■•**  ««i- 

Anoche  estavinttéf  .'  'i'  '  v    '■■' |MI 

juntos  en  'wi-6k»Wn*?'1;  "    **  9VP 

LWnWa\ 

Lúdttida.{ 
Parece  que  os  pesa  de  esto. 

Léótiqttt. 
jNo  tü&ba  de  pesar  ijie  W  dé  ' 


52$ 


$u  U  y  pafa^ftaj^preato  ¿ 
qaien  ¿ió  su  palabra  y  fé{.\:t,(>. 
en  otra  par^e?,  ..,- 
•    Jbucinda* 

¿Qoéeteitot 


•-  •  >  < 


en  otra  parte? 

'¿eWWh.    ■    ■■:!  o  i 

testigo  que  os  fya  engañado* 

y  est$  el  soncjer;to  t  ftr  piado  ;,  .,,  ; 

que  mallo,  pueden  fingir 

mi  padre  y  C^dos  mi  ^roano* 

¿eoópro. 
No  ine  puejClp,  persuadir  7 

que  es  don  Diego  ej  Cas  tel la  1*0^   , 

Imiwkf-  .  ..  -i  ,.,.,.--. 
Todo  lo'quiernj^py  jlecir 

para  que^s,  ^senga^eis  : ;  z.^i  s 

en  vuestra  casa^e^t^  herido  9 

yo  aé  que.  nojo  ^efs, 

¿Herido?        ^ 

Aqai&tetscondi*» " 

un  criado  que  tenejs*    ,.,  n .?,.■>„  a. 
que  es  casUllanp,(a,iuJ^ejpu  ...1¡i,..'í 

Lucinda. 
$cpnorp. 


:• 


«23 
mis  esperanza*  os  dan  t  ?       ,  .n 
como  €*  jastp y  el  parabién  |   .-•., 
awtqoé- dijera  mejor  4¡av 

mis  desdichas.'-*  O  traidor  !••...• 
Si  á  catarte  .habías  tenido     -o 
con  Lucinda  ¿^qué  lia  servido 
burlar  mi  amony  mi  jróuor  ?  »  . 
Mi  amor  porque  dio  en  quererle 
«in  .verte,  y  íni  honor  por  verte 
en  tanta  opinión  de -España  ¡  -  > 
mas  era  tan  *i|  hazaña 
poderosa   i   aborrecerte.        i  »w 
¿  Mas  porqué  roí*  quejad  van 
á  tí  9  cruel ,  dirijtdas  ? 
sino  al  infame  don  Juan  >  .'» 

que  aunque  gaviera  mil  vida**  i: 
no  le  valiera.*!  Guzman. 

Lucinda. 
Dado  me  has!  sospecha  justa  #    ,.:' 
mirando  tu  sentimiento*  <y\  <.Á 

Leonora. 
Lucinda  ,  ya  es  oosa  injusta 
encubrir  mi  pensamiento  f-r^  (,r; 
perdona  si  te  disgusté.  . .  .    ¡o-*  i*. 
Anoche  me  dtó  don  .Diego  » 
ese  cruel  castellano ^     "       ■  .■  \?. 
fe  de  esposo.  Izlil?.-.         "■;•*••;> 

L**i*daS 
, ..   .-•.  i  ü  Coran?     -   c-;  ;¿> 
:  -  Átonora.  ,:  oit 

•»«w  .'¿«. :■.-:«  ..,:  A  ruego  ¡> 
de  don  Juanee  di  la  mano* 
asegurándome  luego  •;,  %■».  -  /  . 

con  una  joya-qpevljene 
una  ele  de  dift*njiit«s9 


630 


»•»    «•••tf 


. » .      ..  .  r  •  *• 


en  que  más  engato,  viene 
por  las  letra», sétn/epaaie^    • 
^fue  nuestro  nombre; contiene» |»u 
que  eá  fin  V  Lucinda  y  litxmov  <rt 
comienzan*  de  uaa>.maner«*>  .»  ¡<í 
'  Lupqntfa.      '  n\\  iv  ■> 

¿Don  Diego  á  '"f£-ib¿.j  •.  :  i,  -ícI-í»-.; 

jtaus****  i  •-.*  ;k 

:.( tí  i*Si  elT  honor»»;* 
de  por  medio  ¡no  •  estuviera  >>  <  « '* 
poco  importara' el  «mor  t 
yo  le  supiera^  *ondsr  ; • 
pero  ya  tío  puede  !*e*%  -.-..  i  Ati  ^ 
en  mi  justicia  con&o  4  • »  ,  if  i: 
¿don  Diego  será»  mió  y  t,.  .,t,U 
ú  .Aragón  se  ha  do  perder.-  * •> •*,. 
.Lucinda*  '  >í  ou 
2  Serán  menos  principales 
mis  parientes,  que  lo  ion       '-  -  T 

los  tuyo*?"  i':,r  »*■■       ■  ■» ' •»  i 

Leonora* 

-].'■■  c^Eq  casos,  ttks  •  ^ 

ao  seráignal  la  raqon*      : :>n-w  . 

si  son  los  deudos  igwtales.        »>*»•: 

Siempre  fuiste  mas- 5sHivW     •  :*j  • 

qne  pide  tu  calidad.     '  -.  '{;w-  A-  -A 


Si  en  san¿r«'B*feI  estriva, 
no  tengas  por  sorAdad 
que  com6  he  nacido  viva. 

.Yo  noy  Aragón.  •;«'  ^-.i.  i,í..v¡i-tí*.  ¿ 


6» 

Navarras ':'  •';   --Í s:  r.  *  -rr-rt  :::  .•?  ^ 

*■» »  Lucinda* '"  >f.  •'»•;' I 
.*i»fYa  -estás  iány  n4cW> 
'Leonora* 
Gó»figovL«eindfl)9«e«lay9     > 
que  4  quien  á  mf  me  desprecia  9 
tsta  respuesta  le  doy . 

i;r.ESCENA   XVI.  •-.,*...., 

Dichos 9  el  Ptin¿iffcf  el  Conde  y  don  Bernardo. 

*  i-*.-..  Principe*'/-  *  o?,  i 
¿Qaéeaesto?       .  .«.;•.  >.«;^rt  iL  •.•; 
»;..'.!•■»  *•  Leonora.     >-  «»1  »*  ■!•» 

Vuestitt  Alteza  ,  )r  yo  SB^rs .  •  > 
que  amor  Lucinda  le  debe  9 
á  lo.  que  agora  se  atreve  $' :»       C 
yo  sé  qntfc.no. se, átrevifcnu'tf  v.  t 
t  Principe.     »:<:>  q!  r- 
2  Pues  donde  r  ha  y  tanta  ainistad  9 
de  enojos  bubo  ocasiona  ■  j? 

iaConde»   <  ú¡  i't.r>'>     t 
¿  Leojtoha  **  que  n«*eoJa4  vi: 
es  esfttt¿L*¿?  i.--..;     .  ».vtta<j  ..«»i     ' 
•  i.níni  •  *  Leonora.    ^  n  •'» 

."Desdichas  so»>h o  >  v  >  i 
que  ofenden  tu  calidadv   .:t'  ♦  •* 

.  ComU*\ 
'¿Eso  coca*? puede  ser? 

.ai.'iJoJ  Principe, .  ¿i  *».-•••    . 

Conde  #  >st  es  pleito  4  *stas  damas 

«u  juez  me  tpueden  haqeriit  «m»<¡    > 

*•  ctvc-'Leonotfav  *t  ¡  *¡.::    .-. 

¿Comto'hast^e  jnífjar.  «»  aínas  -  , 


\ 


i 


«a 


y  mas  con  tanto  poder frrx:  .'>,'' 
Pero  ya  abo«*?*c«r4cbes 
pqté  Lnciuda  *  afta  casada. 

A  eso  ▼*»£»,  .que  tne&an  Akhd 
qu«  jeatf .  t|i  «spoao  «ni  tto  paaav  •  • 

SeSoi- ,  mis  padres  y  hermano 
casarme  eti  Castilla  ¿talan 
con  don  Diego  de  Mendoza^*  .¿ 
que  vos  conocéis  por  faina. 
Vino  á  Arago4  de  átcreto  , 
lo  demás  que  en  esto  i  paso  '"'^ 
bien  lo  sabéis;  si  á  mi  puerta 
os  lo  .¿a  contado  su  espada. 
Aqniefctá  don  Dirgo  herido.  •> 

f  *>¿  ..'.  Principen  i-  ..-..•«  •.- 
Lucinda  y  en  eso  ta  engaña* >  ;  ■ 
que  najólo  te  he  servido; 
con  la  cortesía  y  gala 
dignada  tü calidad 9  >" 

y  á  tus  defensas  honradas  ■  ■  >     » 
he  dado  la  estimación 
que  pidei  prendas  tan  altas* 
Si  tus  padres  te  han  casado  * 
con  don  Diego ,  y  tá  le  amas  » 
hoy  conocerás  quien  'soy 
y  él  será  tuyo.       •  • 
Leonor*. 
■•  Las  sjravaa  »  ■ 
profesas  mas  que  lai  letras. 
¿  Ves  como  el  amor  te  engaña  , 
y  que  no  puede  ninguno'       ' 
juzgar  en  su  mis  mí,  causa  ? 
¿Sin  oir  las  partes  Juzgas?.. 


<8* 

Principe.*    .,  :,,.. 
j£i  Lucinda  es lá  casada  9 

;  ;<8?**:M«a«*  tú  que  alegar  f 

Leonora. 
Que  cuanto  Lucinda  trata 
es  decir  ,  por  engañarte  9 
que  con  don  Diego-  se  caía  9 
que  don  Diego  es  mi  marido» 

Principe. 
¿Qué  dices? 

.     Conde. 

I  Qué  es  esto  hermana  ? 
v  .  .  '     .  Bernardo. 
No  me  engañaron  los  ztlos9 
aunque  zelos  ¿iempre  engañas» 

-  :..!-..'.    .     Leonor*.. 
Que  por  orden  de  don  Juan  9 
por  sus  conciertos  y  carcas  9 
Ae  he  casado  con  don  Diego» 

'"  Bernardo*   "  '" 
To  vi  que  los  dos  hablaban 
anoche  por  el  jardín.    • 

Lucinda.. 
Toda. la  probanza  es  falsa  , 
que  anoche  el  mismo  don  Diego 
me  dio  la  mano  en  mi  casa. 

; • !  f  i        »  Leonora» 
No  puede. £©rt  porque  á;  mí 
me  dio  anoche  la  palabra  9 
y  esta  joya  en  prendas. ...  ':  ; ) 

Principe. 

r    Muestra. 
¿Hay  confusión  mas  estrana  ? 
Esta  ele,  de  diamante* 9  •     .• 

.      .,    ae  labró  pa^ra.  una  ingrata  .  <r»,  ¿> 


«W 


por  ni  orden» 

'    •   Leonora.         •  •  *  *'*  . 

¿  Luegfr  e§  THe»f¡ra  t 
Principe. 
La  noche  fcfue  la  llevaba';  •■  ■  •»  O 
á  un  castellano  la  di.     «'^ .    '     * 


'■■■•""    Leonora.    l<  "" 


*      « 


¿Vos,  porqué?  '  '  «üjitr- 

^  Porque'  W'esfkam 

dos  veces  me  dio  la  vida. 
'  *  Conde. 
'   ¿  Luego  el  doeño  de  esta  hazaña  9 
fue  doro  Diego  de  Mendosa*?' 

Principe.       •'   •  fj  ¿:* 
Sí»  pues  él  la  dio  á  tu  hermana. 

..       ,     <       i .  .    i  .      .  .     •  ^     'i    •:!     'i!1'   i 

t       '       ■     ■ I  * 

ESCENA    XVH; 

.  .  •         ■  ■  •     ti  ■    <■  ■  '  *      T  •  i  « 

Dichos  j  Carlos. 

*  "•'•''  Carlos        .•!»•#  i /"4«iT 
¿Está  aquí  sn  Alteza  f    !     '  ;>: 
Principe. 
'"•     -  Carica,»  »»••'* 

¿qué  quieres?  ».;..•::!-. 

- "    '  '    Carlos.    il  -    ll  J*  '"" 
Darte  esta  carta 
del  Príncipe  de  Castilla.  : 

'  Principe  ¡ 
Maestra. 

Carlos. 
Lucinda ,  ¿  aquí  estabas  ? 
Principe. 
Lee.     Mientras  solicitó  con  el  Rey  mi  señor  perdo- 
ne d.don  Diego  de  Mendoza  la  muerte  de  don  Nuñof 


•  *  « 


•  .  • .  • . 


~\ 
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iplico.  d  Vuestra  Alteza  le  favorezca  y  ampare  en  A* 
agón  ,  gue,e^<tf»fr,que  le  tcngQ»,... .,  -  .. 
No  hay  para  que  proseguir  , 
si  aqní  doo  Diego'  se  halla 
y  yo  le  debo  la  vida  9 
láfi  darían  son  ¿scü'iutflfct. '  *    "    "    - 
Siempre  le  he  vistor  de  noche 
&kiAraj%a^  estas  ¡dau**?^,.  # 

y  tan  á  oscuras  ,  que,  amponas 
daré  señas  de^c^ra. 
I  Quién,  es  .aqueste  4oW  Juan 
que  sata  de  él?:  i;..ui  t,\  7o-  »  ¡  •'-. 
Con4e . 
..;*         .i..  .: .      :  En-(BD(i  o*»*. ¡  ...;* 
le  entretengo ,  porque  asi 
el  Atataante  lo  manda;.  '. 

Principe» 
Id  por  él  que  él  sabrá  de.  41» 
Con4e> . 


•'1  » 


.'        » 


ESCENA   XVIII. 
Dichos »  menos  el ,  (¿c*nde. 


.  % 


„.    Principe*.  ,1:;(,  ;...   ., .-. 
jjt.'j.Pero  si. se  casa 
con  Lucinda  y  con  Iconos,     , 
mal  cumplirá  su  palabra. 

tl    Lucinda. 
La  que  me  Jia,  dadp,,  yo  sé 
que  la  cumplirá.,)  .;,,,.      i 
js j .-.- t     JLeonqri**.  ^  i ,  •. .,  .• 

tu  eifftBtow  c^n^tt  amoi;,  • 


16 


Lucinda» 


i     ■  *'•     »i     I      ■<» 


«  - 


Mas  que  amor ,  tengo  ¿s  peraacav 

ESCENA  XIX;  !•  i»:-  -  '•', 
Dichos ,  e/  Cande,  cío/i  Dicfafr  Lópeu 

•      •     'Conde.  "••i-*" 

Llega  *  doto  Juan  >  que'aa  Altez» 
te  queré  verVV  •    •  '    * '      ' 

Diego. 
UJf  levantas    ■    ' 
á  ta  sol  la  humildad  mía» 

Lope. 
Hoy  temo  alguna  desgracia»         ap„ 

Principe:      »  ■'• 

¿Eres  don  Joan  de  Guárnate  f   ¡  - 

Diego. 
Si  Señor,  •    i  ■•  :.í 

Principe. 
¡Presencia  honrada  f   '  op* 
¿  Donde  está  don  Diego  ?    . 
*  Lope. 

Agora    a¡fw 
di  por  el  suelo  la  trata,      - 

Diego. 
En  mi  aposento  le  tengo 
mientras  estas  cosas  anda» 
tan  confusas;  '  ' '  *    - ' 

Principe.  ■•>.'. 

Ha  me  escrita 
en  su  favor  una  carta  '         r 
el  Príncipe  de  Castilla  ,  •, 
mientras  cjm  su  padre  trata 
el  perdón  de: cierta  muerte; 
que  le  enUfclwáfc*  t&*  \nvfcfc\v 


No  sé  que  entretenimiento 
confíate* 'é  su  sangre  clara  ^  i 
y-á:déb«He<  yo  la  vida-y 
pueda  darle  ^  sino  basta 
Al anraoté  de  Araron.  ; 

.:.):,(   i..  Diego:   -i»   '■•:    •    :- 

Señor,  por  merced*»  tantas 
vuestros  pifes*  beso  en  si*  nombre. 

Don  Joan^'á  don  Wégo  llama 
qae  qiffé*ó  casarle  'jb¿  «  *'Í/,J- 

Diego.  ,    f 
Tan  cerca  ,  Se  Cor  t„se  tí  alia  f 
que  quiero  darla  él,  recado. 
Don  Diego  f  por  una  carta 
del  Príncipe  de  Castilla  • 
y  porque  con  vucctra  espada 
librasteis*  al  de  Aragón  , 
que  en  tanto  peligro  estaba  , 
sabed  que  os  hace  Almirante  ; 
id  presto  á  darle  las  gracias  f 
y  dadme  albricias  áVinf  f    " 
albricias  de  buena  gana  1 
port/ue  sé'  que  de  tu  bien 
la  misma  parte  me  alcanza. 

Principe». 
¿Con  quién  habla*  9 

«        Diego.    .      ■,-••■'* 
'i  ¡  TjD)  tfe8or,y  . 
vuestro;  recado  le  daba 
£  don  Piego. 

Principé. 
•  *     ¿  Pues  afqóf 
lo  qae  ha*  de  decirle  emlfM  X 


6¥l 


i».  ..... 

i  ■  *.  »  > 


j 
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No  SeJtor  »  que  á  mi  me,dia4»!  • 
las  ventura*  que  toe  aguardart;v 
porque  8 «y  don.  Diego,  fyo!,  •■-»»  >;¡ 
y  el  que  por  merced**  ¿a*t*ay!A 
besa  vuestros, pies  mil  veces. 

*  •  t  ¡f  •.  i  Principe ,    ;  >wj  .  t^fl^ 

Igualm/mite  tas  hazaüaa,    •>*;  j •■. 
con  tus  industrias. compiten  § 
á  m.is^raftos.  *e levanta     ;    ;,..  ? 
del  suelo  ,  que  á  mi.qahe^.^  .,,   . 
por  laurel  que  le  adornara 
hubiera  dicho1  mejor,  . . 

Diego»  .  * 
Tu  hechura ,  Señor ,  ensalzas.    . 

v  ■  » •'-  -     -t^:  .  •■  >  •    ti-    ■  » 

•■•   •^P*-'     .;">.:s.4    l/í 

¿T  yo  podré  ya  dejar 
de  ser  Ñuño  o  calabaza  t  . 
y  Volverme'  á  Lope  ? 
Principe. 

,      '..'.ir  i         ^  *     jt> '  >     i  ■  •  . 

wpei,ir,: 
yo  te  confirmo  en  mi  'gracia.' 

Lucinda ,  para  que  veas 

que  tiene  Alejandro  España  , 

y  que  mi  amor  no  pretende 

de  tus  desdenes  venganza  , 

don  Diego  sera  tu  esposo. 

Señor,  perdona  y  repara 
que¿*Í*o  he'dfe  tener  muger , 
aunque  corf  tantas  ventajas  ¿     »  ¡ 
donde  td  has  puesto  los  o|ost  ;'■ 
De  tu  amor  .fue  aquella  traza  9 
con  oue  fiwgíque,  fenia, 
y  pt>l?  Mv^a^V^^^v^  -v¿ 


.  i     ■       <    i '.  '  1  l  I 


fingí  la  herida  tajen  bien. 
Dásela  al  Conde,  y  iguala 
tal  valor  y  tal  grandeza  ; 
porque  ya  he  dado  á  su  hermana 
i'é  y  palabra  de  ser  suyo. 
Principe* 
•    Quien  asi  te  desengaña 
y  te  aconseja  ,  Lucinda  , 
.tu  honor  estima  y  alaba. 

Lucinda* 
Ya  que  no  soy  su  muger» 
de  don  D  ego  soy  cuñada  , 
y  Je  doy  la  mano  al  Conde. 

Leonora, 
To  á  don  Diego  con  el  alma, 

^Lope.  , 

Quedo ,  que  le  taita  á  Flora 
cierta  cosa, 

Hora. 

¿Qué  me  falta  f 
Lope. 
I  Conoces  al  Conde  ? 
Flora, 

¿A  quién  ? 
Lope, 
«Al  Conde  de  Argeo  y  Htunaina 

Flora. 
,    ¿Eres  tú? 

Lope. 
Toca  esos  huesos. 
Diego. 
Don  Diego  de  noche  acaba ; 
si  es  buena  ,  ten  tíralas  buenas  9 
;.   si  e»  mala ,  tendrálas  malas. 
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Don  Diego  de  noche. 

Aunque  esta  comedia  ño  es  de  las  mas  interesantes 
de  don  Francisco  de  Rojas,  hemos  creído  que  el  pu- 
blico la  recibirá  sin  deserrado;  porque  ademas  de  ser 
bastante  rara,  el  pensamiento  es  bueno,  la  acción  es- 
tá bien  conducida   y  tiene  el  mérito  siempre  muy  a- 
preeiable  del  lenguage  y  de  la  versificación ,  que  care- 
ce de  los  vicios  que  se  advierten  algunas  Vece*  en  o- 
tras  comedias  del  mismo  aator.  Parece  que   se  pro- 
puso  pintar  en  esta  e!  imperio  que  egerce  en  la  ima- 
ginación del  bello  sexo  la  fama  de  un  hombre  ilustre, 
celebrado  por  su  valor  ,  por  su  cortesanía*  y  por  sos 
gracias  personales.  Esta  idea  es  muy  dramática;  pero 
no  sacó  de  ella  n  oes  tro  pbeta  todo  el  partido  que  de- 
bía ,    porque  la  combinación  de  la   fábula*  es  débil  y 
no  presenta  situaciones  interesantes.  El  amor  de  doña 
Leonor  á  don  Diego  de  Mendoza  ,  no   esperimenta  o- 
tro  obstáculo  que  el  de  don  Bernardo,  y  las  solicitu- 
des de  este  amante  se  desvanecen  sin   ningún   esfuer- 
zo, Seria  mucho  mas  teatral  si   este  competidor  fuese 
el  Príncipe  de  Aragón  ,  que   solo  sirve   en   la  comedia 
para  manifestar  el  valor  y- nobleza  de  don  Diego  y  la 
generosidad   y  grandeza  de   aquel  ilustre 'personaje. 
Sus  amores  con  Lucinda  no  ofrecen  resultado  alguno, 
y  únicamente  producen  la  resolncion  qtre' adopta  don 
Fernando  de  casarla  en  Castilla  con   el   mismo  don 
Diego.  Si  el   poeta  hubiese   pintado   al   Príncipe   ena- 
morado de  Leonor  ,  como   hemos   insinuado  ,  hubiera 
tenido  la  fábula  un  interés   mucho  mayor'  ,   hubiera 
presentado  situaciones  mas  dramáticas,  y  ton  menor 
número  de  personages   hubiera  desenvuelto-  U  acciont 
y  dado  mas  unidad  á  &\i  obra. 


